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    Para los que amaron sin amarse. 

       

      

      

     Y a los que se amaron antes de amar.  
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    ♪ Ghost of you – 5 Seconds of Summer ♫ 

    ♪ Maps – Maroon 5 ♫ 

    ♪ Broken home – 5 Seconds of summer ♫ 

    ♪ Dandelions – Ruth B.♫ 

    ♪ You & I – One Direction ♫ 

    ♪ Jealousy, jealousy – Olivia Rodrigo ♫ 

    ♪ Solo Dance – Martin Jensen ♫ 

    ♪ Consequences – Camila Cabello ♫ 

    ♪ War of hearts – Ruelle ♫ 

    ♪ Someone like you – Adele ♫ 

    ♪ Counting stars – One Republic ♫ 

    ♪ All I want – Kodaline ♫ 

    ♪ Minefields – Jhon Legend ft. Faouzia ♫ 

    ♪ Lonely – Justin Bieber ♫ 

    ♪ Rise – Boyce Avenue ♫ 

    ♪ My Demons – Starset ♫ 

    ♪ What I’ve done – Linkin Park ♫ 

    ♪ Secrets – One Republic ♫ 

    ♪ Follow you – Imagine Dragons ♫ 

    ♪ Happy ever after - Hayd ♫ 

    ♪ Cuando la noche llega – Vásquez Sounds ♫ 

    ♪ Goodbye – NF ♫ 

    ♪ Say you won’t let go – James Arthur♫ 
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    Un desastroso inicio 

      

    Olivia 

      

    Me empino el último trago que queda de la botella de whisky y la tiro a los asientos traseros. Paso el dorso de mi mano por las comisuras de mi boca limpiando el líquido que cae por mi mentón hasta perderse por mi cuello. Mis ojos se encuentran casi entrecerrados, pero no dejo de mover la cabeza de un lado a otro debido a la fuerte música que se escucha dentro de la camioneta. Intento arreglar mi vestido plateado que, debido al sudor, se mantiene tan pegado a mi piel que se torna un poco incómodo. Desde hace un rato me he quitado los tacones para darle un descanso a la planta de mis pies y con una mano trato de arreglar el desastre que es mi cabello rubio por todos los saltos que di en la discoteca. 

    Hace ya varias semanas que no había pisado una fiesta por culpa del castigo que me dispuso mi padre por haber provocado un pequeño accidente hace como dos meses. Sí, había tomado ese día. En mi defensa debo decir que el otro carro se me cruzó en el camino. Por suerte ninguno de los dos chóferes tuvo un final fatal. Solo unas cuantas heridas y una indemnización que mi padre tuvo que pagar por haberle arruinado el auto al hombre ese. El recuerdo cruza por mi mente como si la acalorada discusión con mi padre hubiese sido ayer. 

      

    —Es la última vez que arreglo tus estupideces, Olivia —espeta mi padre con furia una vez entramos a la enorme mansión—. Estoy hastiado de tanta irresponsabilidad de tu parte. No todo es lujo, fiestas y adicciones, hija. Debes dejar ya esos malditos hábitos. 

    —Por lo menos yo trato de disfrutar de mi vida antes de quedarme llorando como una maldita inútil. Mamá murió, papá. Intenta superarlo y sigue con tu vida. 

    —Tu madre no hubiese querido que te comportaras de esta manera. 

    —¿Y qué sabes tú? —pregunto, alzando un poco la voz. 

    Mi padre niega con la cabeza. Lo hace cada vez que intenta acabar con la conversación antes de empezar una discusión que, sabrá, terminará quebrando más la relación casi inexistente que hay entre los dos. 

    —Vivo con la conciencia limpia de saber que hice todo lo posible para que tu madre fuera feliz a mi lado y eres consciente de eso. No quiero ver como la vida de mi única hija se va al demonio por no haber hecho algo a tiempo. No me obligues a tomar otras consecuencias para ti, Olivia. —Su tono condescendiente me fastidia porque me hace sentir culpable por la manera en que le hablo. Aprieto la mandíbula con fuerza y dejo los puños a mi lado en el momento en que noto que se acerca a mí para colocar una mano en mi hombro y deposita un beso en mi frente—. Te amo, hija. Duerme bien. 

    El mal sabor del fin de esta conversación queda en mi garganta. Las ganas de gritarle que solo tengo las fiestas y mis adicciones para intentar huir del dolor de haber perdido a mi madre, pero ahogo las palabras en mi boca. Mamá me enseñó a no demostrar debilidades y que lo único que sirve en esta vida es ganar. No soy débil y nunca lo seré. Mucho menos cuando él intenta moldearme a su modo.  

    19 años tarde, padre.  

    Llegaste muy tarde. Melina Volkova ya me hizo a su imagen y semejanza. 

      

    No sé por qué ese escenario llega a mi cabeza, pero lo dejo pasar como todo lo malo en mi vida y me concentro solamente en lo que tengo y en cómo quiero disfrutar. Ser heredera de una de las cadenas hoteleras más grandes de América y parte de Europa me daba un status del cual podría aprovechar siempre que quisiera. 

    Mi mejor amiga Sonia se encuentra a mi lado mientras prende un pequeño porro de marihuana que se lo pasa a mi novio que lo recibe para fumarlo justo detrás de mí. Niego cuando intentan pasármelo y suficiente tenía con estar conduciendo ebria para sumarle los efectos de la maría a mi sistema. 

    —¿Segura que tu padre no sabe que estás aquí, Liv? —pregunta mi mejor amiga. 

    —¿Cuándo se ha interesado por mí ese hombre después de las 9 de la noche? —contesto con ironía. 

    —Estabas castigada, amor —habla Marco a mis espaldas y ruedo los ojos por el falso tono de preocupación en su voz siendo consciente que fue él la persona de la idea para escaparme de casa e ir de fiesta. 

    —¿Qué hora es? 

    Sonia agarra su teléfono de la guantera y entrecierra un poco los ojos por la iluminación que cae en ellos debido a la pantalla. 

    —Son las 4:13 de la mañana. 

    —Genial —musito—. Los dejo en sus casas y me voy a la mía. Papá no se entera que salí y así quedamos todos felices.  

    —Marina nos vio en la fiesta, Liv —anuncia mi novio a modo de advertencia. 

    —¿Y? 

    —Que es hija del mejor amigo de tu padre. La cual considerablemente debemos aclarar que se llevan demasiado mal para haber crecido casi juntas como chicles. ¿Crees que no le dirá nada a su padre sobre haberte visto? 

    —Esa cuatro ojos no dirá nada —respondo con seguridad, arrastrando un poco las palabras—. Mi padre sigue teniendo más dinero que el suyo. La amenazo con crear un puto rumor y se queda callada. Solución inmediata. 

    —Solo digo, Liv. 

    —Ya, cállate, Sonia. Hazme el favor y abre la otra botella de whisky que está por tus pies. 

    —¿No crees que ya tomaste mucho? 

    —Joder, Sonia. ¿Ahora eres mi madre o qué? —pregunto, exaltada. 

    —Intento que no tengamos un maldito accidente, idiota. 

    —El camino está desierto —recalco. 

    Giro mi cabeza un poco para mirar el rostro de mi morena amiga y puedo notar la duda en sus gestos al momento de voltear la mirada a la persona que se encuentra detrás de mí. Por el espejo retrovisor logro ver que mi novio niega con la cabeza en un intento de privarme del alcohol que tanto estoy pidiendo y emito un sonido exasperante por su maldita estupidez. 

    —¿No me lo van a dar? Bien, yo lo hago —musito con desdén y dejo una mano en el volante para doblar un poco mi cuerpo a la derecha, tanteando el piso de la camioneta en busca de la botella. Aflojo la pisada en el acelerador mientras sigo con mi búsqueda. 

    —Liv, párate. No hagas estupideces —habla Sonia. 

    —Espera. No encuentro la puta botella. 

    —Liv, mira el maldito camino. —Esta vez habla Marco. 

    —¡Que ya va, par de pesados! 

    Estiro un poco más mi brazo cuando siento la botella rozar mis dedos y cuanto estoy por celebrar al tenerla en mi mano, una fuerte bocina termina por exaltarme. 

    —¡Liv, cuidado!  

    Lo último que logro escuchar es el grito de mi mejor amiga junto al de mi novio. Al momento en que enderezo mi cuerpo, lo único que mis ojos logran divisar al frente es la fuerte luz blanca que me enceguece la vista y el estruendoso sonido del maldito choque.  

    Todo se torna negro.
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    El arte de que te manden a la verga… y a otro país 

      

    Olivia 

      

    En coma. 

    Esas dos palabras son lo único que se repiten en mi cabeza apenas capto la voz del doctor, explicándole todo el suceso a mi padre. Mis manos siguen temblando solo por el shock del accidente y una molestia se instala en mi pecho cuando siento la mirada de mi padre sobre mí. Me cruzo de brazos esquivando su mirada, ignorándolo. 

    —El impacto provocó una hemorragia cerebral de una grave magnitud al paciente, lo que obligó a los médicos inducir al conductor a un coma. —La oración llega a mi cabeza y no puedo evitar sentirme asqueada por permitir que la culpa se instale en mi pecho—. No sabemos con exactitud el tiempo que durará así. Ya se les ha notificado a sus familiares. 

    No tengo ánimos para alzar la mirada hacia el hombre que llega a colocarse frente a mí. Un policía está hablando con mi padre y mi rostro golpeado palpita sintiendo la situación mucho más abrumadora que antes.  

    No quiero estar aquí. 

    El pasillo donde me encuentro ha sido desalojado por mi propio padre ya que varias personas sacaron su teléfono al reconocerme. Mi padre agarra mi brazo con fuerza para ponerme de pie, pero sigo sin mirarlo. Sabía muy bien la mirada con la que me encontraría. Un gesto de decepción que terminaría jodiéndome aún más. Era consciente que aplacar su ira sería una pérdida de tiempo tanto para mí como para él.  

    —Pagaremos los daños y daré una compensación monetaria a la familia —musita mi padre al oficial y mi garganta se cierra cuando el hombre uniformado se cierne sobre mí, con los brazos cruzados sobre su pecho y me obligo a mirarlo. ¿Y este qué? 

    —¿Entonces las botellas de licor no son suyas, señorita Williams? 

    —Ya le dije que no, oficial —responde mi padre por mí—. Las botellas son mías. Olvidé mandar a limpiar el auto y mi hija lo tomó sin saber. ¿Por qué mejor no busca a los otros dos muchachos que estuvieron con ella en el accidente? 

    La pregunta logra molestarme porque no es más que una maldita realidad. Sonia y Marco me abandonaron apenas tuvieron la oportunidad. Quedé inconsciente por el accidente y cuando desperté e intenté mencionar a mi novio y a mi mejor amiga, los paramédicos me dijeron que no había nadie más en el auto. Se vieron envueltos en un problema y no dudaron en dejarme a mi suerte. Que hijos de puta. 

    —Estamos en ello, señor Williams —aclara el oficial—. Pero de igual manera debemos pasarle el examen etílico a su hija para tener la certeza de que no estuvo conduciendo bajo efecto del alcohol. 

    —Ya le dije que no es así. —Mi padre responde con dureza y gira su cabeza a ambos lados para soltar mi brazo. Veo que lleva su mano hacia el interior de su saco para sacar su billetera, y la abre sacando de ésta, por lo menos, quinientos dólares que estira hacia el oficial—. Mi hija pasó el examen y no hubo ningún porcentaje de alcohol en su sangre, ¿de acuerdo? 

    El hombre uniformado intercala su mirada entre mi padre y el dinero en su mano. Lleva sus ojos sobre mí y al disgustarme el gesto que me dedica, levanto el mentón. Soy una hija de papi, ¿te jode? Alzo una ceja en su dirección en una actitud altanera y copio el mismo semblante de mi padre. Neutro y superior. 

    —Es lo mejor que puede ganar en un mes —espeto con desdén y me encojo de hombros—. Acéptelo o fácilmente mi padre podría ponerlo de patitas a la calle en cualquier momento. —El veneno en mis palabras se vuelve más peligroso a cada segundo que pasa y es porque ya no soportaba seguir en este mísero lugar. El oficial con un gesto nervioso en su rostro, termina alzando su mano para agarrar los billetes que le entrega mi padre y yo sonrio—. Que los disfrute, oficial. 

    Unos minutos después soy absuelta de culpa por el accidente y camino con toda seguridad hacia la salida del hospital. Estoy por cruzar las puertas salida cuando un grito desgarrador se escucha por toda la sala, sobresaltando a mi padre y a mí. Giro rápidamente para entender la situación y solo logro detallar el cuerpo de una mujer arrodillada en el suelo con un muchacho, quien rodea su cuerpo para que ésta no caiga bruscamente. 

    —¿Y esa señora qué? —pregunto con desagrado. 

    —Esa mujer… —espeta entre dientes— es la esposa del hombre que ahora mismo se encuentra en coma por tu culpa, Olivia. 

    Su confesión me toma por sorpresa y entreabro los labios por la conmoción. Mi padre mantiene la mirada en donde se encuentra la mujer y emito un quejido de dolor cuando aprieta con fuerza mi brazo. Me obliga a caminar directamente a la salida del hospital y rápidamente soy resguardada por el anillo de seguridad al instante cuando comienzo a ser abordada por los flashes de los reporteros en mi rostro. 

    —Señorita Williams, señorita Williams, ¿se hará cargo de las consecuencias del accidente que usted provocó? 

    —Señor Williams, ¿podría afirmar que su hija tiene problemas con el alcohol? 

    —¿Esto traerá problemas en los futuros proyectos de Liv Company? 

    —¿Su alcoholismo se debe a la muerte de su madre? 

    Esas y más preguntas son dirigidas en nuestra dirección mientras que los guardaespaldas se encargan de liberar el camino para nosotros hasta llegar a la camioneta negra de mi padre, a la cual subo inmediatamente. Papá se queda a mi lado y Javier, el chófer, presiona el acelerador, alejándonos de todo el tumulto. 

    Mi respiración se queda un poco ajetreada por la situación, pero una sonrisa aparece en mi rostro al instante que noto que nos dirigimos a casa. Apoyo mi cabeza en la cabecera del asiento y boto un suspiro de alivio. Siseo de dolor cuando toco la herida en mi cabeza y una mueca de molestia se instala en mi rostro cuando reparo las pequeñas heridas en mis brazos y piernas por el accidente. 

    —Genial. Esta mierda no desaparecerá en semanas —espeto, enojada. 

    Sigo revisando los hematomas que hay en mi piel y estoy a punto de emitir un nuevo reclamo a mi físico cuando el golpe en el asiento por parte de mi padre me hace saltar en mi propio sitio, asustada. Giro mi cabeza en su dirección espantada y detallo en su rostro el enojo en su máximo esplendor cuando dirige su mirada hacia mí. 

    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Tener unas cuantas heridas? —pregunta como si no se lo pudiera creer—. ¡Que una persona está en coma, Olivia! ¡Carajo! —Sus gritos me vuelven a sobresaltar y puedo asegurar que nunca lo había visto tan enojado como ahora, mucho menos que haya sido por mi culpa—. ¡¿En qué clase de persona insensible te has vuelto?! 

    Me quedo muda ante sus palabras porque en realidad no sabía qué demonios debía decir. De reojo logro ver a Javier que se encuentra absorto de lo que sucede a sus espaldas y mantiene la mirada en la carretera.  

    —Papá, yo… 

    —¡¿Qué clase de persona es mi hija?! ¡¿Sabes el sufrimiento que le acabas de causar a una familia?! ¡¿Te has puesto a pensar en eso por lo menos?! —Vuelve a gritar. 

    No me doy cuenta que hemos llegado a la propiedad Williams hasta que mi padre baja de la camioneta enfurecido y camina en dirección a la mansión sin siquiera dirigirme la palabra. Mi cuerpo tiembla ante su arrebato colérico y con ayuda de Javier, quien me abre la puerta, bajo del auto para caminar a paso nervioso hasta el interior de mi casa. No sé dónde está mi padre, solo cuando cierro la puerta a mis espaldas puedo ver a la servidumbre mirarme con lástima y Olga, mi nana, se encuentra con lágrimas en los ojos. No entiendo lo que pasa hasta que escucho ciertos golpes en la segunda planta donde se encuentran las habitaciones. 

    —¿Nana? —pregunto, nerviosa. 

    —¿Qué has hecho, mi niña Olivia? —musita entre sollozos la pequeña anciana y esta vez todas las personas presentes se sorprenden cuando escuchan el grito de mi padre diciendo mi nombre—. Yo no te crie así, pequeña. 

    —Nana… 

    —¡Olivia! —Vuelve a gritar mi padre. 

    —Ve. No lo hagas enojar más. —Olga acaricia mi mejilla y lleva su mano en la zona baja de mi espalda para colocar un poco de presión e incitarme a subir las escaleras. 

    No puedo evitar sentir que mis manos tiemblan por el temor de lo que me vaya a encontrar cuando esté frente a mi padre en este momento. Camino en dirección a los ruidos del segundo piso y siento como mi corazón golpea contra mi pecho al tiempo que reconozco que los golpes provienen de mi habitación. Esta vez la ansiedad me gana y corro hasta dónde está mi cuarto.  

    Giro la perilla con rapidez y frunzo el ceño cuando diviso a mi padre con un teléfono en la mano pegado a su oreja mientras que quita ropa de mi clóset y la coloca dentro de la maleta que se encuentra encima de mi cama. Me quedo en shock cuando veo que no se detiene aun cuando estoy presente y en un arranque de pánico, corro hasta él para empujarlo. 

    —¡¿Qué estás haciendo?! —pregunto, enardecida. Al parecer a mi padre no le interesa mi estado porque me tira a un lado y sigue colocando la ropa en la maleta—. ¡Papá, ¿qué haces?! 

    —Mañana a primera hora —dice por el celular—. Un boleto a Australia. Sí, Hernán —pronuncia el nombre de su hombre de confianza y el pánico incrementa al crear escenarios en mi cabeza—. No. Vuelo económico. Que vaya acostumbrándose desde ya —musita la última oración, mirándome. 

    —¡Papá! —Esta vez las lágrimas ya no se retienen en mis ojos pues comienzan a caer como cascadas por mis mejillas al entender la maldita situación. Mi padre cuelga, pero me ignora de igual manera continuando con su acción de llenar mi maleta—. ¡Suelta eso! —grito. 

    —Te vas, Olivia. 

    —¿Qué? 

    —Te vas a Australia —explica sin mirarme—. La hermana de Olga vive en Canberra con su hijo. Es enfermera retirada, pero es muy mayor para llevar una vida plena estando sola gran parte de su tiempo porque su hijo trabaja para mantenerla. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunto entre sollozos. 

    —Mañana a primera tomarás un vuelo para allá. Connor te recogerá y te quedarás con Norma por seis meses hasta que toda esta maldita situación se calme. 

    —No me voy a ir —niego con la cabeza—. ¿Me escuchaste? ¡No me voy a ir! 

    —¡Y yo no te estoy pidiendo tu maldito permiso! —grita, cerrando la maleta de golpe—. ¡Has llegado a mi límite, Olivia! ¡Te pude dejar pasar tus malditos caprichos millonarios, tus fiestas, tu maldita necedad de no estudiar nada y hasta hice caso omiso a tu puta adicción al alcohol, pero es suficiente! —Mi corazón se rompe en el momento que veo los ojos de mi padre brillar por las lágrimas—. ¡Una persona está en coma, una familia entera está sufriendo por ello y te importa una mierda! ¡¿Qué carajos hago?! ¡¿Dejo que te pudras en la cárcel por asesinato?! ¡Dime qué quieres que haga! 

    —¡Marco y Sonia también…! 

    —¡Marco y Sonia no estaban conduciendo, Olivia! ¡Maldición! ¡¿Notas como intentas culpar a otros y no asumir las consecuencias de tus actos?! ¡Yo no crie a mi hija así! —Su voz se quiebra. 

    Tú no me criaste. Estoy tentada a decir, pero el nudo en la garganta me lo impide. 

    —Amé mucho a tu madre, pero no voy a dejar que te conviertas en ella. 

    —Papá —sollozo. 

    —Termina de alistar tu maleta. Te vas a Australia mañana a primera hora. Es una decisión tomada. 

    Lo observo por unos cuantos segundos y lo que obtengo de él es un suspiro resignado. Mi padre se endereza y arregla su saco antes de pasar por mi lado con total indiferencia. No volteo a verlo pero sé que termina por salir de mi habitación con el ruido de un portazo. Dejo que la conmoción disminuya de mi mente y siento como mis piernas se debilitan hasta dejarme caer de rodillas al suelo. El ruido de mis sollozos se hace más fuerte. Escucho el sonido de la puerta abrirse para luego sentir un par de brazos rodeando mi cuerpo. 

    —Tranquila, pequeña. 

    —Nana…  

    —Es por tu bien, mi niña. Todo estará bien. 

    Niego con la cabeza sabiendo que nada será como ella asegura. 

    No, nada iba a estar bien.  

    Porque yo tampoco quiero ser como mi madre. 

    ¿Lo peor? Es que no sé ser de otra manera.
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    No digas mamadas, MeriJein 

      

    Olivia 

      

    Acomodo los lentes negros sobre mi rostro mientras mantengo la mirada en la sección de abordaje donde se encuentra mi padre hablando con una de las azafatas del lugar. Mis ojos se encontraban rojos e hinchados por completo desde que acepté que realmente me iría a Australia, sola. Mi nana Olga se quedó toda la noche conmigo, acariciando mi cabeza, dándome palabras y consejos que me ayuden con la estadía en un país que desconozco, lejos de casa. Me habló de su hermana y de lo que hacía. Fue enfermera hasta que un accidente la dejó sorda y desde entonces solo se queda en su casa mientras que su hijo -que en realidad es su nieto- se encarga de los gastos generales. 

    Si soy sincera, me valía mierda todo lo que tuviera que saber de las nuevas personas que me acogerán en su casa, llegando a ese país. El rencor que sentía en mi cuerpo hacia mi padre no dejaba que pensara en otra cosa que no sea buscar una manera de convencerlo para que no me mande lejos. Obviamente nada de lo que pudiera decirle, sirvió. Mi padre estaba tan decidido a mandarme lejos con tal de que su empresa no sufriera de una mala reputación por mi culpa. Y no solo eso, sino también se aseguraba que el oficial al que sobornamos, no cambiara de opinión y terminara declarando en mi contra, generando así más disturbios a mi vida libre de delitos. 

    ¿Cómo mi vida se pudo ir a la mierda en menos de 24 horas? 

    El aeropuerto es enorme y por suerte me encuentro en la zona VIP para que mi día no se vaya completo al carajo. A pesar de tener un gorro deportivo sobre mi cabeza, soy capaz de sentir la luz de los flashes que los reporteros se encargan de dar al lado lateral de mi cuerpo. Soy el chisme de New York y hasta que no me fuera, no acabaría. Apenas salí de casa, vi que los reporteros ya se encontraban fuera de la propiedad.  

    ¿No dormían acaso?  

    Me llenaron de preguntas tal y como la noche anterior pero como siempre mi padre se negó a dar alguna declaración. Mi coraje no pudo más y lo único que terminé diciendo fueron los nombres de las dos personas que me terminaron decepcionando. 

    Marco Devi y Sonia Banitelli. 

    No seré la única idiota que saldrá jodida de esto. 

    Cuando escucho a mi padre llamarme, dejo de revisar mi celular y todo lo que dicen sobre mí en redes sociales, y lo termino guardando en el bolso de mano que está encima de mi maleta negra. Mi outfit deportivo combina con el color de mi equipaje y noto como mi padre rueda los ojos cuando comienzo a caminar hacia él con una actitud egocéntrica. 

    —¿Feliz porque te desharás de mí? —no puedo evitar preguntar con sarcasmo. 

    —Piensa lo que quieras, Olivia. 

    —Eso es justo lo que pienso. 

    Entrego mi pasaporte y mi visa a la encargada y comienzan una revisión exhaustiva a mi equipaje. Frunzo el ceño pues ya lo habían hecho hace una hora, pero la orden de mi padre me sorprende cuando manda a revisarla de nuevo por si llevo algún tipo de alcohol. 

    —¿Me estás jodiendo? 

    —Contigo nunca se sabe. 

    Sus palabras se llenan de razón porque no pasa mucho tiempo para que el seguridad encargado de revisar mi maleta, termine encontrando dos botellas de whisky escondidas en mi bolsa de ropa interior. Mierda. 

    —Lo sabía. 

    —Gracias por arruinarme la diversión —siseo entre dientes. 

    —Créeme, hija, esto no es nada en comparación a lo que te espera. 

    Aprieto la mandíbula con fuerza y me cruzo de brazos para esperar a que me entreguen mi equipaje. Mi padre se adelanta hacia la zona de abordaje y lo sigo con las maletas en mano.  

    —¿Algo que decir? —pregunto, quitándome los lentes—. Dilo sin anestesia, papá. No lograrás incrementar el odio que ya te tengo. 

    —Bien, sin anestesia. Tus tarjetas quedan canceladas —comienza a decir y mi corazón se desemboca—. Tienes solo el dinero suficiente para sobrevivir los primeros tres meses a base de comida, ropa y algún tipo de entretenimiento sin costo superior a 100 dólares. 

    —Eso no… 

    —Cuando tu dinero se acabe, deberás encontrar un empleo. 

    —¡¿Trabajar?! 

    —Connor se encargará de ayudarte —aclara y lleva una mano al bolsillo de su caso para sacar un pequeño papel. Me lo entrega y diviso un número telefónico—. Cuando llegues al aeropuerto, llámalo para que te recoja. Cualquier problema que provoques en Australia, él se encargará de avisarme y te traeré de vuelta para meterte a un internado. 

    —¡Me estás mandando a la guerra! ¡Estás loco! 

    —Loco fui por dejar que tu malcriadez llegara tan lejos hasta no ser consciente de tus actos. Espero que cuando regreses de ese viaje, vengas con una mentalidad más madura respecto a la vida que tienes. 

    —Nunca —murmuro con dureza. 

    Mi padre se encoge de hombros. 

    —Confío en Norma. 

    —¡No la conoces de nada! ¡A mí sí! 

    —¿Segura? —cuestiona y su pregunta me confunde—. Mi hija de 10 años no se parece en nada a la mujer que tengo frente a mí.  

    —¡Tenía 10 años! ¡No puedes comparar! No me jodas, papá. 

    —Te desconozco completamente y es por eso por lo que te mando a Australia —espeta sin titubear. 

    —Papá… 

    —Que tengas buen viaje, cariño —termina de decir y avanza unos cuantos pasos hacia mí para depositar un beso en mi frente. Ahueca mi rostro entre sus manos y odio al notar las lágrimas acumularse en sus ojos al igual que los míos—. Un padre conoce lo que es mejor para sus hijos. Te amo, Olivia. 

    No espera ninguna respuesta porque es consciente en mi mirada que no pienso dársela. Termina botando un suspiro en modo de resignación y rodea mi cuello con sus brazos por unos segundos hasta que la bocina del aeropuerto anuncia mi vuelo. Mi padre se aleja y asiente en dirección a Hernán que se ha mantenido a una distancia prudente de nosotros. El jefe de seguridad de mi padre agarra mis maletas para llevarlas hasta la puerta de abordaje y no me queda más remedio que seguirlo.  

    —Que disfrute Australia, señorita Olivia —dice el hombre a mi lado. 

    —No es necesario tanta burla, Hernán. 

    —Para nada. Confío plenamente en que este viaje traerá a la niña Olivia que todos extrañamos. 

    —Espero que enciendan velas para que se les cumpla el deseo —ironizo. 

    —Así lo haremos. 

    Hernán se aleja de mí y camino hasta la azafata encargada de recoger los boletos. No puedo evitar voltear un poco mi cuerpo para ver la presencia de mi padre en el mismo lugar donde lo dejé. El sentimiento de nostalgia se instala en mi pecho y me carcome el hecho de ser consciente que si lo extrañaré a pesar de todo.  

    Que dolor de cabeza eres, Carter Williams.  

    Levanto la mano en forma de despedida y el rostro de mi padre se ilumina ante ese gesto. Lleva sus cuatro dedos a la boca para hacer el ademán de mandarme un beso y emito una sonrisa ligera ante ello.  

    Giro mi rostro y boto la respiración por mi nariz antes de caminar a través de la rampa que lleva al interior del avión. Cuando me encuentro dentro de éste, una mueca de desagrado se muestra en mi rostro al darme cuenta que mi padre sí fue capaz de mandarme en un vuelo económico.  

    El ruido que generan los gritos de los infantes más el mal olor que emite un señor por culpa del táper que tiene sobre sus piernas me tienen casi al borde del colapso. Quiero empezar a lloriquear en el momento que me doy cuenta que mi asiento está al lado de un hombre que se encuentra dormido con la saliva cayendo por la boca. 

    —Oh, por Dios —me trago las ganas de vomitar y le pido ayuda a uno de los azafatos para que guarde mi maleta—. Con cuidado. La maleta es Gucci. 

    —Claro. —Pero su palabra no tiene relación a la acción que hace cuando tira la maleta sin ningún tipo de consideración una de las cabinas—. Vuelo económico. No pidas mucho. 

    —Eres un… 

    —¡Todos sentados, señores! —grita, sobresaltándome.  

    —Imbécil —musito apenas se va. 

    Regreso la mirada al asiento que me ha tocado y saco un paño húmedo para comenzar a limpiarlo. Hago una mueca de asco cuando noto la mugre del asiento y empiezo ejercicios de respiración para no terminar en una histeria que obligará al piloto a botarme del avión.  

    Las palabras de mi padre sobre mandarme a un internado cruzan por mi cabeza. Aquello es razón suficiente para tragarme el asco y llevar mi trasero al asiento, colocando mi bolso negro sobre mis piernas para sacar mi teléfono y los Airpods, los cuales coloco en mis orejas. 

    Cuando enciendo mi celular, rápidamente aparecen las notificaciones de mensajería y llamadas perdidas. En total mi teléfono vibra unas quince veces debido a los mensajes que Sonia y Marco se encargan de mandarme, seguramente al enterarse que los nombré ante los reporteros. 

    6 llamadas perdidas de Babe. 

    3 llamadas perdidas de Bestie. 
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    Babe ¡¿Olivia, qué hiciste?! 
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    Babe: ¡¿Nos relacionaste con el accidente?! 
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    Babe: ¡Mis padres van a matarme! 
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    Bestie: Yo no tengo la culpa de que seas una alcohólica. 

      

    [image: ] 

    Bestie: Por tu culpa mis padres me acaban de cancelar el viaje a Dubái. 
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    Bestie: Gracias, "mejor amiga". 

      

      

    Ignoro todos los mensajes que siguen llegando y termino bloqueando de mis contactos a las dos personas que alguna vez consideré irremplazables en mi vida. Borro las conversaciones y dejo que su maldita conciencia sea lo que los atormente por haberme dejado sola. No pierdo tiempo en ellos y me dirijo a la carpeta de música en mi celular. 

    "Sorry for Party Rocking" de LMFAO se comienza a reproducir por los audífonos y me coloco una máscara para dormir sobre mis ojos. El sueño está haciendo efecto en mi cuerpo y estoy a punto de dejarme ir en los brazos de Morfeo cuando un olor nauseabundo pasa por mi nariz. 

    —¡Alguien cámbiele el pañal a ese bebé! —grita uno de los pasajeros. 

    Este será el peor viaje de mi vida. 

    Al ser un avión público y no un maldito jet como en lo que estoy acostumbrada, el vuelo dura más de quince horas que me dejan al borde de la locura al no poder seguir aguantando a los otros pasajeros. El ambiente del lugar se torna hediondo porque claramente alguien ha estado asfixiándonos con sus asquerosos gases, sin tener alguna consideración por el resto. 

    Sé que no todos los vuelos económicos son así o eso es lo que ha dicho mi nana cada vez que viajaba a Australia a visitar a su hermana, pero es obvio que me ha tocado uno de los peores vuelos en mi maldita vida. Ladeo mi cabeza a ambos lados y me asusto al escuchar los ruidos que emite mi cuello ante la acción. 

    Soy la primera en bajar del avión y aspiro con fuerza el aire frio pero limpio de Australia. Estamos en agosto así que he agarrado la temporada de invierno en este país. Apenas piso el aeropuerto de Canberra, saco de mi maleta una polera y me quito la casaca deportiva en busca de calor con el nuevo abrigo. 

    De mi bolsillo trasero saco el papel con el número que me dio mi padre y lo tecleo rápidamente en mi celular. Llamo de inmediato y llevo el aparato a mi oreja escuchando las timbradas. Espero unos cuantos segundos hasta que logro oír el sonido cuando aceptan la llamada, pero me sorprende cuando no escucho palabra al otro lado de la línea. 

    —¿Hola? —frunzo el ceño confundido al no obtener respuesta—. Mi padre dijo que me recogerías. Ya llegué al aeropuerto, por si te interesa saberlo. ¿Hola? 

    Emito un jadeo de sorpresa al instante que noto que me han colgado. ¿Pero y este qué se ha creído? Reviso de nuevo el número creyendo que tal vez me he confundido, pero lo he guardado de manera correcta. Sin saber si debo marcar otra vez, me voy a los asientos en la zona de espera y giro mi cabeza a ambos lados en busca de alguien que sepa quién soy. 

    Genial, Olivia. Ni una foto del muchacho le pediste a tu padre.  

    Bajo la mirada hacia el reloj que rodea mi muñeca y me doy cuenta que son las 10 de la mañana según lo tengo configurado. Al ser una persona ansiosa, comienzo a mover mi pierna por los nervios de quedar abandonada en el aeropuerto y estoy a punto de llamar a mi padre cuando mis ojos se desvían hacia unas sucias zapatillas blancas frente a mí. 

    —¿Eres Olivia? 

    La voz gruesa en ese tono tan varonil me hace tragar saliva a lo bestia y siento como mi corazón se detiene. No dejo que mi desconcierto me deje en evidencia y llevo mi cuerpo al respaldo del asiento, alzando la mirada hacia el hombre que acaba de nombrarme.  

    ¡Santa mamada a Calamardo! 

    Lo que tengo frente a mis ojos no puede ser un hombre normal o por lo menos su belleza no puede ser real en este mundo. Un ángel. He sido bendecida con la belleza de un maldito ángel y no sé si ese sea mi castigo hacia lo que hice porque claramente no se siente como uno.  

    ¿Con él viviré estos seis meses?  

    Por mí no hay problema de quedarme un puto año. O toda la vida. 

    Desde mi sitio claramente puedo deducir que el muchacho ha tomado tres vasos de leche al día porque según mis estadísticas fácilmente medía más de 1.90. Su cabello castaño casi en un tono rojizo cae por los costados de su rostro y me podría burlar de su corte de hongo si no fuera porque en él se ve demasiado sexy. 

    Bajo la mirada con lentitud hasta caer en su rostro y suspiro al ser consciente que podría quedarme mirando ese par de ojos azules sin ningún problema. Su nariz griega con un ligero respingo en la punta le da ese toque aniñado a su cara. Su boca en forma ovalada con el labio inferior sobresaliente por su grosor me genera ganas de morderlo, un piercing adorna la comisura izquierda de su labio y me entran unas malditas ganas de jalarlo con mis dientes. 

    No me cohíbo en dejar caer mis ojos en su cuerpo. El porte atlético es evidente en la forma de sus brazos y en cómo su camiseta logra marcar sus abdominales a través de la tela. Su jogger gris cae por sus caderas, pero de igual manera asegura los músculos de sus piernas. Su porte descuidado en su estilo no le quita en ningún momento el maldito atractivo con el que ha sido bendecido. 

    No me doy cuenta que me he quedado embobada más tiempo del que tengo permitido porque el fuerte carraspeo de su parte logra sacarme de mis pecaminosos pensamientos entre él y yo y me obligo a devolver la mirada a su rostro, sin mostrar vergüenza alguna. 

    —¿Eres Olivia o no? —Vuelve a preguntar, pero esta vez en un tono ligeramente molesto. 

    —Sí, soy yo —respondo. 

    —Bien —asiente con la cabeza y gira su cuerpo para caminar lejos de mí. Frunzo el ceño, completamente confundida y estoy por gritar para llamar su atención cuando el castaño vuelve a voltear su rostro en mi dirección—. ¿Vienes? No tengo todo tu día. Tengo que ir a trabajar. 

    Debo admitir que no estoy acostumbrada a que me hablen de esta manera, pero con el miedo en mi cabeza de que me abandone en este enorme lugar lo dejo pasar. Me pongo de pie y agarro la manija de mi maleta mientras que coloco el bolso en mi brazo. Camino -en realidad corro- hasta llegar a su lado y tenía razón cuando deduje que era alto. No le llegaba ni al hombro. 

    —Debo dejar en claro que no permito que nadie me trate como lo acabas de hacer —espeto mi molestia, pero el muchacho a mi lado no deja de caminar—. ¿Sí me escuchaste? 

    —Sí. 

    —¿Y no vas a responder? 

    —Soy experto ignorando los berrinches de las personas. 

    —¿Te parece que estoy haciendo berrinche? 

    —Justo ahora me parece que tuvieras 5 años. 

    —¡No estoy haciendo berrinche! 

    —Claro —ironiza. 

    Fastidiada de su actitud me adelanto a su paso hasta quedar frente a él, obligándolo a detenerse. 

    —¿Cómo te llamas? 

    Bufa con molestia. 

    —Por el nombre que me puso mi mamá. 

    —Pero yo no lo sé. 

    —Lástima que no estuviste en el parto. 

    —Necesito saber tu nombre, ridículo. A menos que quieras que te diga idiota. Te juro que de mi parte no habrá ningún problema con llamarte así —me encojo de hombros. 

    —¿Te callarás si te lo digo? 

    —Por supuesto, ridículo. 

    El castaño chasquea la lengua con fastidio y termina por responder. 

    —Connor. Connor Blake. 

    —Espero tengas paciencia para estos seis meses, Connor Blake. 

    Una sonrisa divertida, pero que no denota ningún tipo de gracia, aparece en su rostro. Me quedo estática en el momento que da un paso hacia mí y alzo la mirada para no intimidarme con su estatura. Sus ojos detallan mi cara y alza una ceja creando un semblante más neutro. 

    —No tienes permitido mirarme de esa manera. 

    —Te doy una semana para que termines llamando a tu padre, Olivia.  

    —No me conoces. 

    —Sé perfectamente la clase de persona que eres, tu padre me lo dejó muy en claro y no me interesa conocerte por la misma razón —aclara—. Debo trabajar y me estás haciendo perder el tiempo. Así que camina antes que te deje durmiendo con el guardia. 

    No espera que dé alguna respuesta ante la manera más ilógicamente respetuosa que tuvo para insultarme y termina pasando por mi lado, chocando su cuerpo en un ligero golpe contra mi hombro. Me quedo con la boca entreabierta por sus palabras y un sentimiento de rabia pura incrementa dentro de mi cuerpo lo que me hace girar para divisarlo lejos de mí, con la mirada puesta en su espalda. 

    Él no sabe claramente quién es Olivia Williams. 

    —Te haré tragar tus palabras, Connor Blake. Eso te lo aseguro.
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    ¡Cállese, señora! ¡Váyase a la mierda! 

      

      

    Olivia 

      

    No sé en qué momento me dejé envolver en esta absurda idea de mi padre para mandarme al otro lado del mundo, pero cada segundo que pasaba, tenía por seguro que el internado en mi cabeza ya no sonaba tan mal como quise hacerlo parecer. El silencio entre el castaño y yo dentro de su auto me estaba asfixiando y es porque yo solía ser una persona muy habladora cuando se trataba de conocer a otras personas en un nuevo lugar como lo es ¡un maldito país! 

    Connor ya me había mandado a callar un montón de veces porque no dejaba de preguntarle por cada tienda a la que pasábamos. Terminé de agotar su paciencia, me mandó a callar y decidió encender la radio en una emisora en la que solían pasar canciones de generaciones antiguas. Si era su manera sutil de decirme que no me soportaba, tan sutil no era la verdad. 

    —Esa música es horrible —murmuro, con los brazos cruzados sobre mi pecho. 

    —Disculpa, ¿qué? —grita Connor por encima de la canción. 

    —¡Que esa música es horrible! 

    —¡¿Qué?!  

    —¡¡Que esa música es horrible!! —Vuelvo a gritar esta vez con más fuerza y noto que el castaño me observa de reojo para terminar asintiendo con la cabeza. Creo que apagará la radio apenas nota mi disgusto, pero el idiota hace todo lo contrario, subiéndole a tope el volumen—. ¡Apaga eso! —Enojada, aprieto el botón de apagado y recibo una mirada de molestia pura por parte del hombre a mi lado. 

    —No vuelvas a tocar mi radio. 

    —Y tú no vuelvas a querer desangrarme los malditos tímpanos —espeto con dureza. 

    —Delicada. 

    —Cavernícola. 

    —Mimada. 

    —Cascarrabias. 

    —¿Ya te bajas? 

    —¿Qué? —Su pregunta me descoloca y no es hasta que me señala la ventana a mi lado que decido girar mi cabeza para lograr ver el viejo edificio frente a mí—. ¿Aquí vives? —pregunto con desdén al observar la pintura de las paredes cayéndose poco a poco, junto a las ventanas rotas sabe quién cuál sea la razón y con restos de basura aplastados contra las esquinas de la propiedad—. ¿Esto es seguro? 

    —Supongo, ¿te bajas? 

    Mi cuerpo se tensa cuando noto su brazo acercarse hasta donde estoy y siento que incluso dejo de respirar al casi sentirlo rozar con mi abdomen para terminar quitando el seguro de su carro, abriendo la puerta a mi derecha. 

    —¿Solo bajo y ya? 

    —¿Qué? ¿Necesitas que te empuje? 

    Emito un gruñido de fastidio. 

    —Me refiero a que, si no me llevarás las maletas a las puertas, cavernícola. 

    —A ver, muéstrame las manos.  

    —¿Para qué? —Frunzo el ceño. 

    —¿Están lastimadas? 

    —Por supuesto que no. 

    —Entonces, puedes llevar tus maletas de manera segura hasta la puerta —espeta sin emoción alguna—. Ahora bájate del bendito auto que me estás haciendo llegar tarde al trabajo. 

    —Eres un… 

    —Me lo dices cuando llegue a la casa. —Su mano termina empujando mi brazo hasta terminar botándome fuera del auto junto a mis maletas que también tira por la puerta—. Nuestro piso está en el 5C. Suerte. 

    Mi cuerpo se sobresalta por el golpe de la puerta al cerrarse y luego diviso el auto encenderse para terminar perdiéndose nuevamente por la carretera, dejándome sola en la vereda. El miedo se instala de inmediato en mí al observar alrededor del vecindario y chillo de sorpresa cuando veo a dos hombres al otro lado del asfalto con su mirada sobre mí y mis maletas. 

    Hoy no, señores. 

    Como puedo y seguramente con la práctica de maniobras gimnastas, logro agarrar todas mis cosas entre mis brazos y las jalo a toda velocidad hasta empujar la puerta de vidrio del edificio con mi espalda hasta estar en el interior del lugar. Suspiro de alivio. 

    —¿Qué haces tú aquí? —Emito un grito de susto cuando escucho una voz desconocida a mis espaldas y termino volteando para golpear con mi bolso al extraño que logró asustarme—. Pinche loca, no mames. ¿Qué te pasa? 

    Calmo los golpes al intruso y alzo mi rostro para divisar a un muchacho de más o menos mi edad con una altura que claramente siempre deja en vergüenza mi 1.63. Como todos en el mundo. Su gesto claramente demuestra molestia y retrocedo unos pasos al pensar que puedo estar en peligro. 

    —Lo siento, lo siento —comienzo a disculparme—. Creí que me iba a robar —me justifico volviendo a coger mi bolso con más fuerza contra mi pecho aún en desconfianza—. No puedes estar asustando así a las personas —reclamo. 

    —¡Pero si tú has entrado como alma que lleva al diablo al edificio y eres toda una desconocida! —grita en respuesta—. ¡Tú podrías ser una ladrona! 

    —¿Vestida con ropa Chanel? —pregunto, señalando mi atuendo—. No lo creo, querido. 

    —¡Maldita loca! 

    —Oye, ¡¿a quién le dices loca?! 

    —¡Ya cállese, señora y váyase a la mierda! —Vuelve a gritar, pasando por mi lado de una forma grosera y abro mi boca indignada, siguiéndole con la mirada hasta que sale del edificio. 

    Espera, ¿me dijo señora? 

    De inmediato llevo las manos a mi rostro intentando encontrar alguna arruga en mi piel, pero luego me siento una estúpida al ser consciente que solo tengo 19 años y que las arrugas aún están muy lejos de aparecer. 

    —Otro cavernícola —murmuro. 

    Vuelvo a sujetar todas mis pertenencias sobre mis brazos y cuando estoy por utilizar el ascensor que hay en el edificio, logro ver el letrero pegado en la puerta metálica dando aviso de su mal funcionamiento. Bufo en resignación por ello y giro mi cabeza a un lado para ver las malditas escaleras con recelo. Sin tener otra opción, termino subiendo los 58 escalones con un peso de 24 kilos sobre mis brazos y no es raro notar el sudor en mi frente cuando subo el último escalón, con la respiración entrecortada. 

    —Al parecer te tomó mucho más tiempo subir de lo que imaginé. 

    Nuevamente vuelvo a sobresaltarme por una voz a mis espaldas y me quedo sorprendida cuando me doy cuenta que se trata de Connor. El castaño se encuentra apoyado en una de las paredes del pasillo que da a distintas habitaciones. Tiene una mano dentro del bolsillo de su jogger gris y con la otra mantiene un juego de llaves que gira alrededor de su dedo, en un gesto indiferente. 

    —Pero… Tú… Yo… ¿Cómo subiste? —pregunto, confundida. 

    —Gracias a ti, terminé llegando tarde al trabajo y mi jefe me corrió por hoy así que gracias. No recibiré mi pago de hoy —espeta con ironía—. Y respondiendo a tu pregunta, subí por las escaleras, hecho que es bastante obvio. 

    —Me refiero a cómo es que no te vi. 

    —Ah, porque te quedaste peleando con Martin, el muchacho que arregla el ascensor. 

    —¿El ascensor estaba bien? —El gesto en mi rostro se descompone—. Pero vi el letrero que decía que… 

    —Supongo que me olvidé quitarlo —se encoge de hombros. 

    —¿Me estás diciendo que me pude ahorrar quince minutos de sufrimiento y sudor si hubieses quitado el maldito letrero? —siseo entre dientes. 

    —Sí, eso es exactamente lo que dije. —El castaño me dedica una sonrisa irónica.  

    Sin importarle mucho el hecho de que esté roja por la ira recorriendo mi cuerpo, se gira hacia la puerta a su lado e introduce una de las llaves dentro de la cerradura. Abre la puerta y gira su rostro sobre el hombro para mirarme. 

    —¿Vas a pasar o te quedarás ahí parada como boba todo el día? —espeta y camina hacia el interior sin siquiera ofrecerse a ayudarme. 

    ¡Esto es inaudito! 

    Como si fuese un mal chiste, vuelvo a jalar las maletas con mis brazos ya sin preocuparme de que se puedan dañar con las rugosidades del suelo pues tenía el cuerpo entumecido por tanto esfuerzo físico que había utilizado desde el primer piso. 

    Cuando quedo parada en medio de lo que es la sala principal, tiro con fastidio las maletas y comienzo a sobar los músculos de mis brazos con la idea en la cabeza de que necesito un baño relajante para todo esto. Cierro los ojos, ladeando mi cabeza de manera circular para aplacar el dolor que siento en la zona de los hombros hasta que me termino sobresaltando al oír una voz a mi lado que me hace soltar un grito por el susto. 

    —¡Así que tú eres Olivia! —musita una mujer mayor a mi lado con un tono de voz mucho más alto de lo normal y frunzo un poco mi ceño por la confusión, pero solo atino a asentir— ¡Me alegra mucho que llegaras, cariño! —Vuelve a gritar y estoy a punto de hablar cuando Connor sale de una habitación que al parecer es la cocina, porque lleva un plato en su mano, y se sitúa frente a la mujer mayor. 

    —Mamá, estás hablando muy alto —espeta el castaño en un tono más bajo y dulce. 

    Aunque me sorprende el hecho de que supiera hablar sin ser tan borde —quitando el suceso de ser un completo cavernícola, por supuesto—, lo que me termina generando extrañeza es la manera que acompaña sus palabras con el movimiento de sus manos, generando señas con estas. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunto. 

    —Se llama lenguaje en señas, primitiva. 

    —¿Qué? 

    Un carraspeo a mi lado vuelve a que mi atención se dirija nuevamente a la señora mayor. 

    —Al parecer mi hermana y tu padre no te dijeron mucho sobre mi condición —musita la mujer esta vez con un tono de voz más adecuado para una conversación— Como sabrás mi nombre es Norma —asiento, dándole la razón—. Soy hermana de tu nana Olga. Puedes decirme de igual manera si gustas. Trabajé de enfermera hace muchos años y soy abuela del muchacho tonto que tienes a tus espaldas —dice de manera divertida, señalando a Connor. 

    —Mamá... —se queja el castaño. 

    —Soy sorda, cariño —aclara—. Y lo que le viste hacer hace un momento a Connor es la manera por la cual él y yo nos comunicamos. Muchas veces olvido moderar el tono de mi voz por el simple hecho de que no recuerdo cómo hablar de manera natural con las personas. 

    —Yo no sé hablar en señas —murmuro con vergüenza. 

    —Sé leer los labios, cariño. Solo debes avisarme si hablo o no muy fuerte. 

    —Está bien. 

    —Ven, te enseñaré tu habitación y te comentaré algunas reglas de la casa. —Norma toma mi brazo y manda a Connor traer mis maletas con cuidado hasta la habitación dónde nos dirigimos. 

    —Ahora resulta que no eres tan cavernícola —bromeo en su dirección. 

    —Ajá. 

    —No seas tan gruñón. 

    —Camina que me harás tropezar. 

    —Ojalá y si te caigas por mal anfitrión. 

    —¿Acaso tienes 3? 

    —Tengo 19. ¿Acaso tienes 45? 

    —Tengo 23, primitiva. Ahora camina si no quieres que te deje cargar tus maletas tú sola.  

    Ruedo los ojos ante su manera de tratarme y sigo a la señora Norma por todo el pasillo que se termina haciendo más corto hasta quedar al frente de una puerta de madera blanca mal pintada. Ésta es abierta y el chirrido que hace la madera al abrir fácilmente podría confundirse con un perro siendo maltratado.  

    Con un poco de incomodidad, camino lentamente hasta quedarme dentro de la habitación y siento que he perdido la noción de respirar al ver lo que tengo frente a mí. 

    —¿Esta es mi habitación? —pregunto sin poder creerlo. 

    Intento disimular el gesto de desagrado que aparece en mi rostro así que mantengo mi boca sellada con fuerza para no soltar ningún comentario que pueda sonar como ofensa a las dos personas que se encuentran detrás de mí. 

    Escucho un bufido al instante después de mi pregunta. 

    —Ni se te ocurra quejarte porque esta era mi habitación y es la más grande de la casa —espeta Connor como si la idea hubiese sido fatal para él—. Si no la quieres, me la devuelves y te vas a dormir con el perro. 

    —No tienen perro —frunzo el ceño ante la afirmación que hice. 

    —Exacto —deja mis maletas en el suelo junto a la cama—. Vuelvo en unos minutos para la cena, mamá. 

    —¿Saldrás esta noche? —pregunta Norma. 

    —Posiblemente. 

    Connor le deposita un beso en la frente de la señora y a mí me da la ignorada del año al pasar por mi lado sin tener la educación de espetar por lo menos un "adiós". Simplemente se va.  

    Cavernícola. 

    —Bueno, cariño... te explicaré algunas cuantas normas de la casa para dejar que te instales ¿de acuerdo? 

    —¿Normas? 

    —Así es —me sonríe con dulzura—. Solo son dos. La primera es que nunca pierdas la llave del piso —explica, alzando la copia de una llave y me la entrega—. Y la segunda es que debes memorizar el número de Connor para cualquier emergencia. 

    —¿Eso es todo? 

    —¿Pensabas algo más? 

    —¿No se supone que mi padre me obligó a venir aquí... —señalo alrededor—... para que aprendiera el significado de responsabilidad y cambiar mi vida a las malas? 

    No sé que cuál es el gesto en mi cara que utilizo para decir todas esas palabras, pero al parecer aquello le causa gracia a la señora Norma que termina riendo por mi pregunta. La viejita niega delicadamente con su cabeza, divertida. 

    —Oh, no, cariño. —Mi cuerpo se sobresalta ante el ligero tacto de sus arrugas contra las mías—. Claro que aprenderás todo ello, pero no seré yo quién te enseñe. Lo vi en mis sueños —murmura la última oración mucho más bajo casi inaudible por la razón que no modula bien su tono de voz. 

    —¿Quién? ¿Connor? —pregunto en broma. 

    Norma solo atina a sonreír en respuesta y dejándome con el rostro y la mente realmente confundida, camina de manera pausada hasta la puerta cerrándola con cuidado, dejándome en completa soledad dentro de la habitación. 

    Suelto un suspiro con las manos en mi cintura y detallo con mayor magnitud el cuarto. Las paredes son de un celeste pastel muy bonito, aunque tiene ciertas zonas que ya no tienen pintura. La cama de una plaza se encuentra pegada a una esquina mientras que un pequeño escritorio, que consiste en una mesa y una silla, queda al lado de ésta. 

    La cómoda de madera negra hace juego con las sábanas de la cama y tiro de mi maleta para empezar a acomodar el pequeño espacio del cual seré residente por unos cuantos meses. Me salto las horas de almuerzo por querer terminar todo hoy. Connor se acerca unas cuántas veces para preguntar si comeré algo y ante mi negativa se va sin volver a insistir. De la preocupación que no coma se encarga Norma, quién sí me insiste en que por lo menos vaya a cenar algo antes de seguir con toda la mudanza.  

    ¿Por qué tuve que empacar tanta ropa?  

    Aburrida de seguir ordenando le tomo la palabra a la señora mayor y salgo de la habitación en dirección a la cocina que no me toma mucho tiempo en llegar pues el piso no era tan grande que digamos. La sala principal, el comedor y la cocina estaban en el mismo espacio, mientras que, por el pasillo, tres de las cuatro habitaciones eran usadas de dormitorios y la otra era el baño. ¡Tenían un solo baño!  

    Me fijo en la hora de mi reloj. Son las 9:15 de la noche y me doy cuenta que literalmente he pasado más de diez horas sin comer. Cuando llego a la sala principal, noto que casi todas las luces están apagadas a excepción de la luz de la cocina.  

    —¿Señora Norma? —pregunto con cautela. 

    —Ya se fue a dormir. 

    —¡Dios! —intento calmar mi respiración con una mano en el pecho por el susto—. ¿Por qué eres tan creepy y estás a oscuras? ¡Me has dado un susto de muerte! —grito, enojada. 

    Connor se encuentra sentado en el marco de la ventana con una pierna fuera de ésta y con la otra dentro. Sus brazos están apoyados sobre la madera de la ventana y con ayuda de la iluminación de los faroles, noto las venas de sus antebrazos marcarse por la fuerza que utiliza para sostenerse. 

    Uf, venas. 

    En una de sus manos —también marcadas por las venas— puedo ver la evidencia de humo ascender por su rostro, lo que supongo que estará fumando y lo tengo claro cuando veo cómo lleva el cigarro a su boca para darle una calada, con su mirada sobre mí. 

    Deja de verme así, cavernícola. 

    —¿Puedes bajar la voz? —pregunta en un murmuro y puedo ver el humo del cigarro salir de su boca en cada palabra que espeta. 

    No tengas pensamientos obscenos, Olivia. No tengas pensamientos obscenos. 

    —La señora Norma no nos va a oír —murmuro, avergonzada. 

    Connor alza las cejas, divertido. Vale, su mente asquerosa captó el doble sentido. 

    —Tal vez mi madre no te pueda oír. Tiene suerte —espeta con ironía—. Pero yo debo escuchar tu chillona voz todos los días a partir de hoy. Lo menos que puedes hacer es no gritar para acabar con mis nervios. 

    —¿Por qué le dices "mamá"? ¿No es tu abuela? 

    —Sí. 

    —¿Entonces…? 

    —En la cocina está tu cena. 

    No queriendo alargar más mi sufrimiento debido a su apariencia, me doy media vuelta para caminar hacia la pequeña, pero muy impecable cocina. Mi nariz reconoce el ligero olor desprendiendo de una olla gigante, puesta encima en una de las estufas. 

    Mi barriga comienza a sonar por la expectativa de comida y llevo mi mano al asa de la tapa para alzarla, pero mi ceño se frunce no sé si confundido o disgustado cuando noto lo que se encuentra dentro de la olla. 

    —¿Qué es esto? —pregunto. 

    —Comida —escucho una respuesta mi espalda. 

    —Si lo noté, Connor. 

    —¿Entonces para qué preguntas? 

    Mostrando orgullo de mi educación, agarro un plato que se encuentra dentro de la losa y con un cucharón comienzo a servirme, con cuidado de no estropear nada. La «sopa», supongo que será eso, se me desborda por los lados del plato, pero me apresuro a dejarlo en la encimera al sentirla muy caliente. 

    —Vaya. Al parecer sí tenías conocimientos básicos para servir una sopa. 

    Esta vez la voz del castaño se siente mucho más cerca y alzo mi rostro para ver que se encuentra apoyado en la otra esquina de la encimera, con su cadera contra ésta y los brazos cruzados sobre su pecho.  

    Ya bajo de la iluminación de la cocina puedo ver que efectivamente saldría esta noche. Se encontraba vestido con una camiseta sin mangas de color negro, que dejaba al descubierto sus bíceps bien formados más la musculatura de sus hombros.  

    En la parte de abajo se encontraba con un pantalón jean, también de color negro, pero rasgado en la zona de las rodillas. Calzaba unas zapatillas básicas de color azul metálico. Su cuello estaba adornado de una cadena plateada con un dije ovalado incrustado en ésta. El piercing en su labio ahora es un poco más grande que el anterior y nuevamente vuelve la sensación de querer jalarlo o tocarlo, por lo menos. 

    Al parecer me quedo mirando fijamente la joya de su cuello porque noto como la oculta con su mano y lleva la cadena dentro de su camiseta. Mis ojos suben a los suyos ante la acción y los nervios se instalan un poco en mi cuerpo al detallar la mirada de advertencia que me dedica. 

    Sus ojos celestes se encuentran un poco más oscuros de lo que son, hasta donde he podido detallarlos sin apuro. Su mandíbula se encuentra apretada pero no evidencia molestia ante mi curiosidad, es solo un ligero gesto de indiferencia, tal y como me la ha venido demostrando desde que me recogió del aeropuerto. 

    —Me he quemado. —Desvío la atención de mi rostro hacia mi mano y siento un alivio inmediato cuando escucho un sonido de su parte, dándome a entender que me escuchó. 

    —Ya sabes lo que es estar en una cocina, fresita. 

    ¿Y este de qué va? 

    —¿Por qué eres tan… 

    —Voy a salir —me interrumpe al instante—. Termina de comer y lava lo que utilizaste. Aquí no hay sirvientes —espeta con desdén—. Si vas a salir deja una nota, sino vete a dormir. 

    —Sí sé lo que… 

    Pero nuevamente me vuelve a interrumpir, pero esta vez no es con su voz, sino con el sonido de la puerta cerrándose de un portazo pues el idiota ya había salido del piso. Boto el aire por la nariz y me llevo una cucharada de sopa a mi boca, masticando los fideos con molestia y con la mirada fija en la puerta. El jet lag se siente evidente en mi cuerpo porque son las 9:30 de la noche y yo me siento más activa que nunca. 

    Una vez termino mi comida y lavo mi plato —tuve que luchar con la esponja porque se resbalaba a cada rato de mi mano— voy hacia mi habitación para sacar una cafarena crema, un pantalón de cuero a la cintura, unas botas y una chaqueta que me abrigue del frio. 

    Si vas a salir deja una nota. 

    Por supuesto que saldría, por lo menos para perderme. Pero no me quedaría en esta casa toda la maldita noche, aburrida. 

    Me doy una ducha rápida. Por suerte Norma era sorda y no tuvo que escuchar mis gritos por culpa del agua fría contra mi piel, y me concentro en cambiarme a velocidad. Dejo mi celular cargando mientras me seco el cabello y lo dejo liso con la plancha. Con las botas resonando contra el suelo, agarro una servilleta que encuentro en la cocina y con la lapicera cerca al teléfono de la casa, escribo que saldré. Regreso a mi habitación por mi celular y hago una mueca al ver que no ha cargado mucho, pero lo desconecto creyendo que no demoraré tanto. 

    Solo necesito despejarme. 

    Guardo la llave del piso en mi chaqueta y salgo. Esta vez sí uso el ascensor del edificio y cuando choco con el aire frio de Australia, me abrigo un poco con la chaqueta y con los datos de mi celular, busco en Google Maps una tienda de música. 

    La oscuridad me da la oportunidad de imaginarme que sigo en Estados Unidos y que como todas las noches cuando necesito un respiro, voy a la tienda de música cerca de casa para saludar a Robert, el muchacho sentado detrás del mostrador, y escoger discos que escucharé todo el día. Pero toda esa idea desaparece cuando al abrir la puerta de la tienda de música a la cual llego, una campanilla suena avisando mi presencia y una muchacha de cabellos azules gira su rostro en mi dirección.  

    —Buenas noches, desconocida —dice la chica con entusiasmo— Tenemos el nuevo disco de The Neighbourhood y The Fray en la parte trasera. Discos de Madonna, Lady Gaga y Taylor Swift a tu lado. Otras preferencias las encuentras en la zona cerca de la ventana. 

    —¿Twenty-One Pilots? 

    —Uh, chica. Me caes bien. —Sonríe y sale del mostrador para hacerme una seña que la acompañe—. De mis bebés solo están los discos y álbumes originales a un precio elevado pero que valen completamente la pena. 

    —Lo que necesito es gastar mucho dinero para no sentir que mi vida ha cambiado —murmuro con sinceridad para mí misma pero la azulada logra escucharme. 

    —Eso sonó a una larga y triste historia —espeta con sutileza—. Me llamo Nina. 

    —Olivia. 

    —No eres de aquí, ¿cierto? 

    —¿Se nota mucho? —pregunto, nerviosa. 

    Nina detalla mi atuendo y ahoga una risa con sus labios para terminar asintiendo con su cabeza. 

    —Solo un poco. 

    Suspiro. 

    —Mi vida se ha ido en picada. 

    —Eso merece una larga conversación acompañada de unas buenas cervezas. 

    —¿Cervezas? 

    —Suerte para ti que ya es mi hora de salida y tengo dinero para unas bebidas. 

    —Disculpa, ¿qué? 

    Pero Nina me ignora sin importar mi rostro lleno de confusión. Se quita el mandil que demuestra ser una empleada de la tienda y lleva una mano al interior del escritorio para sacar una mochila y una casaca de la nada.  

    —¿Vamos? 

    —Pero… 

    Ella sale de la tienda, apagando las luces como si yo no estuviese dentro y preocupada de que me vaya a dejar encerrada, camino apresuradamente hacia ella para salir de la tienda mientras ella echa llave a la puerta, asegurando la entrada. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Te dije que tenía dinero para unas bebidas —espeta con obviedad mientras teclea algo en su celular con concentración. 

    —¿Has cerrado la tienda solo por eso? ¿Tu jefe no te dirá nada? 

    —¿Quieres ir a un concierto? —cuestiona, ignorando mis preguntas por completo. 

    —Pero- 

    —Oh, mira. Ya llegó el Uber. Sube. 

    —¡¿Qué?! 

    —¿Siempre eres tan rogona? —pregunta, curiosa. 

    —¿Qué se supone que haces? 

    —Invitarte a un concierto, dah. Está cerca de aquí, a unas diez manzanas y no he podido invitar a nadie más por falta de tiempo. Apareciste tú y te vi como mi solución —musita, feliz—. No quiero ir sola. 

    —Estás invitando a una completa desconocida a acompañarte a un concierto, ¿eres consciente? 

    —No te ves como una asesina. A lo mucho puedo deducir que eres una ricachona haciendo berrinche, pero estoy segura que mi cuerpo y mis órganos se encontrarán en perfecto estado el día de mañana —aclara, con una sonrisa—. A excepción de mi hígado, claro. Hoy pienso emborracharme hasta que los perros me orinen. 

    —Estás loca —murmuro con una risa. 

    —Sí, sí. Vamos. 

    Mi brazo es jalado con fuerza por su mano hasta meternos dentro del Uber, el cual agradezco sea conducido por una mujer a estas altas horas de la noche. Me quedo pasmada con lo que acaba de suceder en la última hora y mi mente se encuentra confusa pues esto no es lo que haría normalmente en New York. 

    En un mundo alterno estaría acompañada de mi grupo de amigas, con el brazo de Sonia entrelazado con el mío. Si una muchacha como Nina hubiese aparecido entre nosotras fácilmente nos hubiésemos burlado de ella por su apariencia, pero tal escenario no es posible ahora. Porque me encuentro con la misma muchacha a mi lado mientras ella sigue tecleando algo en su celular y yo tengo la mirada fija a través de la ventana para observar los edificios y luces que me ofrece Canberra el día de hoy. 

    —¿Por lo menos me dirás quienes tocarán en ese bendito concierto? 

    —Son mis amigos. La banda se llama "Sunny Day”.  

    —¿Son buenos? 

    —Los mejores. 

    Es toda la respuesta que me da. El viaje es en silencio, más por mi parte que por el de Nina, quién comienza a entrar en confianza conmigo tan rápido que me termina confesando cómo se enteró que su ex le fue infiel con su roommate de piso. 

    —Juro que quise cortarle las bolas en ese momento —sisea entre dientes—. Pero me di cuenta que ya tenía suficiente castigo por haber perdido la tremenda mujer que soy. Ahora ya estoy saliendo con otro muchacho. 

    —¿Tan rápido? 

    —No es mi culpa que llegara una persona que sí cumpla mis expectativas tan rápido. 

    Se encoge de hombros. 

    —¿Y el respeto por la antigua relación? 

    —El respeto a los ancianos y el luto a los muertos, querida Olivia. 

    Así me quedo por lo menos quince minutos entre su vida y el viaje hasta que el Uber aparca frente a un edificio —de apariencia sospechosa— con las luces de diferentes colores reflejadas por las ventanas. Nina y yo bajamos y nuevamente soy jalada por ella hasta entrar al lugar. Creo que el interior del edificio es peor que su fachada. El humo que sale de unas máquinas hace menos visible a las personas dentro y toso repetidas veces al sentir que me ahogo. 

    El volumen de la música está a tope y mis oídos me piden clemencia cuando siento que están a punto de desangrarse por el daño que les hago. Llevo mis manos a éstos y Nina se encarga de jalar mi chaqueta para no perderme entre tanta gente. 

    ¿Esto por lo menos es legal? O… ¿higiénico? 

    —¡¿Y el idiota?! —La escucho gritar más fuerte, sobre la música y giro mi cabeza en dirección a un grupo de tres muchachos que se encuentran alrededor de una mesa.  

    Los tres se encuentran vestidos de negro. Uno de ellos tiene en su mano lo que reconozco como unas baquetas, pero a su espalda hay una guitarra. Otro de ellos mantiene sus manos sobre otro instrumento que lo diferencio como un bajo y el último tiene un micrófono con el que hace malabares, pasándolo de un lado a otro. 

    ¿Esta es la banda? 

    —¡Fue al baño! —responde el del micrófono y luego su ceño se frunce al divisarme—. ¡¿Quién es tu amiga?! 

    —¡Ella es Olivia! —grita mi nueva ¿amiga?—. ¡Olivia, ellos son Jackson, Tyler y Carson! —me presenta a cada uno respectivamente a como los describí—. ¡Son mis amigos! ¡Son la banda de la que te hablé! 

    Cada uno de los chicos estrecha su mano y yo solo les dedico una sonrisa incómoda al no estar en mi ambiente. Tyler y Carson se pelean un poco sobre quién me vio primero para "conquistarme" pero yo solo me concentro en ver a Jackson. Es el único que no ha dicho o hecho nada que pueda desagradarme. En un punto, donde la música ya no suena tan alta como para gritar en una conversación, giro mi rostro hacia él y señalo los palos de madera que tiene en las manos. 

    —¿De quién son esas baquetas? —pregunto, curiosa. 

    —Estas son de… 

    —Solo tengo un día contigo y ya me estás enervando. 

    Mi cuerpo se tensa al escuchar su voz y como si fuese una tétrica película de terror, giro mis pies lentamente para quedar frente a frente ante el cavernícola que me tiene viviendo en su casa. 

    —¿Connor? 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Nina. 

    —¿Tú la invitaste? —pregunta el castaño en dirección a la muchacha a mi lado. 

    —Sí... —frunce el ceño, pero al parecer nota algo en la mirada de su amigo porque termina abriendo su boca en forma de sorpresa, como si entendiese todo—. ¿Ella es la mimada de la que nos hablaste que viviría en tu casa? —pregunta, divertida—. ¡Oye, no parece mimada! —le reclama. 

    —¡Nina! 

    —Pero tú dijiste que se notaba insoportable. Y hasta ahora me cae bien. 

    —Pues a mí no. 

    —¿Y por qué? 

    —Siento una ligera tensión en el aire —comenta Tyler de manera perversa. 

    —¡Sunny Day, dos minutos! —grita al parecer uno de los bartenders del lugar hacia nosotros. 

    —Carajo —sisea entre dientes el castaño. 

    Los cuatro muchachos terminan dejando la mesa en la que se encontraban y pasan por mi lado, saltando uno encima del otro, mostrando su efusividad. Connor me da una última mirada de fastidio antes de negar con la cabeza y seguir a su grupo de amigos. Jackson le entrega las baquetas y caminan hasta el escenario que hay bajo los reflectores del lugar. 

    —Así que ellos son “Sunny Day”. 

    —Ya verás que son muy buenos. —Nina se encarga de convencerme. 

    —No le caigo bien a tu amigo —aclaro con resignación. 

    Se encoge de hombros. 

    —Tal vez tenga sus motivos. No lo tomes tan personal, Olivia. 

    —¿Tú lo sabes? 

    —¡Mira, ya van a empezar! —grita, señalando al frente, otra vez ignorándome. 

    Al parecer todos sabían la razón por la que Connor me había mandado la cruz mucho antes de conocerme y aunque estaba acostumbrada a caerle mal a la gente solo por ser yo, ese ligero sentimiento de molestia ante el trato del castaño no quería desaparecer de mi pecho.  

    ¿Quiere que nos llevemos mal? Bien.  

    Que gane el mejor, cavernícola.
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    ¿Quién soy yo para juzgar rubias tontas? 

      

      

    Connor 

      

    Este debe ser un chiste.  

    Un muy malo, pésimo y retorcido chiste.  

    ¿Qué mal le he hecho a este mundo para que me castigue de esta manera? ¿Acaso es porque dejé escapar a Marty, mi tortuga, por la ventana creyendo que podría volar? ¿Eso es lo que estoy pagando? 

    —Quita esa cara de culo que asustas a las fanáticas —me regaña Carson entre dientes. Me sobresalto un poco cuando lo encuentra cerca de mi oreja para que solo yo pueda oírlo. 

    —¿Tanto te molesta la presencia de la rubia? —cuestiona Tyler mientras conecta su bajo con el cable del amplificador, vuelve a dar una mirada en donde se encuentra Nina con Olivia y gira su cabeza hacia mí con un gesto confuso—. ¿Sabes lo que yo daría por tener a una mujer así viviendo en mi casa? —pregunta, incrédulo—. Vendería un riñón, idiota. 

    —Te la doy gratis, si quieres —espeto con indiferencia. 

    —No me estés ilusionando de esa manera, Connor. Eso no se hace entre amigos —dramatiza. Noto que lleva una mano al pecho y ruedo los ojos por su estupidez. 

    Me dirijo a la pequeña silla detrás de la batería para sentarme y acomodar los instrumentos, dejándolos listos para la presentación. Me coloco el audífono ensordecedor para no reventarme los tímpanos y de manera distraída giro mi cabeza hacia la única persona que no ha dicho nada respecto a mi actitud ante la nueva presencia en el grupo. 

    Jackson tiene la mirada clavada en mí y sus ojos se encuentran entrecerrados, ladeando su cabeza a ambos lados como si estuviera escaneándome. Junto las cejas ante su extraño comportamiento y un cosquilleo de incomodidad cruzan por mi cuerpo cuando no detiene su observación hasta muchos segundos después. 

    —¿Qué? —pregunto borde. 

    —¿Estás seguro que te fastidia el hecho que esa tal Olivia esté aquí? ¿Solo es esa la razón? 

    —¿Qué estás tratando de decir? 

    —No lo sé —espera de manera inocente, alzando sus hombros—. La chica es atractiva. Amigable hasta cierto punto, porque no es que la conozca a profundidad. Su actitud genera curiosidad y… 

    —Y la mandaron aquí porque dejó a una persona en coma por su irresponsabilidad, ¿lo olvidaron? —lo interrumpo con mi voz en un tono más serio—. Creyó que se libraría de un castigo por ser una "niña de papi". Puede que se haya salvado de la cárcel, pero la mandaron aquí por alguna razón. No sé si es porque quieren que entienda el valor de la vida o demostrarle el significado de apreciar lo que tienes. No lo sé, ni me interesa. De eso se encarga mamá Norma. Lo único que sé y estoy seguro es que me fastidia su presencia porque solo- 

    —Vale —Tyler me corta—. Ya entendimos. No es para que te pongas así, hombre. Jackson solo hizo un comentario e intentó hacerse el payaso, ¿cierto, Jackson? 

    —Como sea —murmuro. 

    —Bueno, bueno. Nada de recuerdos y momentos tristes, por favor. Eso no ayuda a que mi voz salga como el canto de un ángel —habla Carson, uniéndose a la conversación—. Estamos cumpliendo nuestros sueños, muchachos. Hoy es este lugar de mala muerte. Mañana podría ser en el Madison Square Garden —suspira, soñador. 

    Sonrio ante lo que dice. 

    —"Sunny Day" hasta las estrellas —espeta Tyler colocando su mano en el centro de los cuatro. 

    Le sigue Carson, con una sonrisa. 

    —"Sunny Day" hasta la luna. 

    —"Sunny Day" hasta la galaxia. —Jackson coloca su mano encima de las otras dos. 

    Los tres voltean su rostro en mi dirección. 

    —¿Por qué siempre debemos hacer esto? 

    —Es nuestro grito de guerra, cabrón. 

    —¿No podemos cambiarlo? 

    —No. Así se queda. 

    —Pero… 

    —¡Connor! 

    —Vale, vale. 

    Alzo los brazos en gesto de rendición y termino por suspirar cuando mis mejores amigos no dejan de dedicarme una amenazadora mirada. Dejo mi mano encima. 

    —"Sunny Day" hasta el infinito —termino por decir. 

    —¡Y más allá! —gritamos los cuatro juntos alzando nuestros brazos. 

    Me vuelvo a sentar en el banquillo cuando anuncian que estamos a punto de iniciar nuestra presentación. Desconecto mi mente de la idea que una rubia se encuentra entre el público y me concentro solo en lo que estoy a punto de hacer. La música de los parlantes se disipa poco a poco hasta quedar en nada. Los rostros del público giran hacia el escenario cuando los reflectores nos apuntan y, como siempre, Carson se prepara para anunciarnos. 

    —¡Hola, hola, querido público! ¿Cómo están? ¿Qué tal la están pasando? —habla a través del micrófono—. Por favor, acérquense más que quiero apreciar la belleza de las mujeres y la sensualidad de los hombres esta noche. —Con aquella oración atrapa la atención de las personas que comienzan a acercarse más y más al escenario—. Yo soy Carson. Él es Jackson —señala a su izquierda—. Él es Tyler —estira su mano a la derecha—. Y el guapetón de atrás, es Connor —me muestra—. ¡Y nosotros somos "Sunny Day"! ¡Les deseo una noche porque buena es la siguiente canción! ¡Crazy night para ustedes, señoritas! 

    —¡Un, dos! —Golpeo las baquetas entre ellas, dando el ritmo—. ¡Un, dos, tres! 

    La guitarra eléctrica junto a los golpes a la batería da inicio al ritmo de la canción. Carson comienza a saltar arriba del escenario, animando a la gente a participar con los aplausos. Los gritos hacen acto de presencia junto al instrumental, y segundos después, el pelinegro comienza a cantar: 

      

    I get out of my car, cigarette in hand. 

    Standing in a corner, wasting my time in vain. 

    I gasp in surprise when I see you go by. 

    I said "Wow, what a pretty girl, wonderful to look at." 

      

    With my courage to one hundred, I approach your side. 

    I make a bad joke, you will think "What a sweet fool." 

    I make you smile, for me it is a pleasure. 

    Come on, baby, this crazy night will make us go crazy. 

      

    Los cuatro cantamos el coro. 

      

    Freak out, freak out 

    this crazy night will make us go crazy. 

    Freak out, freak out 

    Hey baby look there's no time to waste. 

    Freak out, freak out 

    this crazy night will make us go crazy. 

    Freak out, freak out 

    Hey baby look there's no time to waste. 

      

    Carson vuelve al micrófono mientras el público comienza a divertirse y a saltar por el ritmo de la canción. Los golpes en la batería marcan los saltos y la segunda estrofa comienza. 

      

    Let me on this fun-filled road. 

    Let me seduce you with my perversion. 

    Let your hands still, restless for pleasure. 

    Please baby don't freak me out. 

    Before you go, there’s one thing you have to know. 

    I like you. You look like “wow” 

    I don’t want to lose you tonight. I need you to do a blow. 

    It’s a joke, but If you want … emm … You know. 

      

    Sonrío cuando el público se une a nosotros en la parte del coro y un nudo en mi garganta se forma en el instante que noto a Olivia también disfrutar la música, dando saltos junto a Nina. Mi mirada se concentra en ella y es tan molesto darme cuenta que incluso me desespera sin siquiera intentarlo. 

      

    Freak out, freak out 

    This crazy night will make us go crazy. 

    Freak out, freak out 

    Hey, baby, look there's no time to waste. 

    Freak out, freak out 

    this crazy night will make us go crazy. 

    Freak out, freak out 

    Hey baby look there's no time to waste. 

      

    La canción termina y el público nos ensordece con los aplausos y gritos que demuestran su enorme aceptación a la banda. La adrenalina y la felicidad se instalan en mi cuerpo cuando rio por culpa de mis amigos ante sus movimientos raros por el ritmo de la batería y la guitarra. Carson interactúa con el público generando más expectativa a la siguiente canción y así lo hacemos toda la noche hasta que cuatro canciones después, pedimos una pausa para descansar. 

    El ambiente se torna más caluroso y mi cabello pegado a mi frente por el sudor es evidencia suficiente para exigir un respiro. Tyler me tira una toalla fría con la cual me refresco el rostro y siento los brazos de este sobre mis hombros. 

    —¡Hemos estado jodidamente increíbles! —grita Carson con euforia, bajando del escenario por unas escaleras que hay al lado de éste—. ¿Vieron que me tiraron un sostén? ¿Lo vieron? Díganme que lo vieron. 

    —Sí, Carson. Lo vimos —decimos los tres al mismo tiempo para responder a nuestro amigo. 

    —Me siento famoso. ¡Joder! —grita feliz y rio con ellos hasta llegar a la mesa donde están las dos chicas. 

    Nina y Olivia se encuentran con unas sonrisas enormes en sus rostros, pero mi gesto vuelve a ser uno completamente serio cuando quedo frente a ellas. Carson y Tyler se quedaron un poco más atrás al ser abordados por unas chicas que al parecer les gustó nuestra presentación y yo me quedo con Jackson de nuevo en nuestra mesa. 

    —¡Estuvieron fantásticos! —grita Nina, abrazándonos—. ¡Las canciones maravillosas! Freak out, freak out Hey, baby, look there's no time to waste —canta fingiendo tener un micrófono en mano—. ¡Asombroso! Le dije a Olivia que eran los mejores así que muchas gracias por no dejarme como payasa. 

    —¿Lo dudabas? —pregunta Jackson en dirección a la rubia. 

    —Tenía derecho a desconfiar. No los conocía —responde Olivia, encogiéndose de hombros. Coge el vaso en su mano y le da un trago a lo que sea que tenga como bebida—. Pero sí, le doy la razón a Nina. Estuvieron grandiosos. A pesar de no ser mi gusto musical —espeta con la mirada sobre mí. 

    —Gracias —agradece mi amigo—. Estuvimos ensayando durante mes y medio para esta presentación. Este lugar puede ser no tan decente para algunos, pero vienen varias personas cazatalentos por aquí. 

    —No sabía eso. 

    —¿Qué? —pregunto sin gracia alguna—. ¿Creías que era un lugar para drogadictos o que solo venía gente sin clase a disfrutar un show de baja calidad? —cuestiono, colocando mis brazos sobre la mesa generando un ligero acercamiento entre Olivia y yo. 

    —Nunca dije eso —espeta con dureza. 

    —Pero lo pensaste —aseguro. 

    —No sabes lo que pienso o no. 

    —Créeme. Sé muy bien lo que piensas justo ahora. 

    —¿Y qué estoy pensando, sabelotodo? —pregunta, desafiándome, lo que genera que el aire a nuestro alrededor se torne más tenso—. Adelante. Visto que me conoces más que yo, quisiera saber qué es lo que tengo en mente. 

    Chasqueo la lengua en una manera despectiva. Una sonrisa se queda plasmada en mi rostro antes de negar con la cabeza y alejarme de la rubia, quién se había acercado un poco más con el desplante. Ladeo mi cabeza a un lado y al parecer ella sigue esperando alguna respuesta de mi parte. 

    —No quiero hacerte llorar, niña. 

    —Realmente debes ser un completo idiota para creer que una mujer como yo, lloraría por lo que pudiera pensar un don nadie como tú. 

    Mi mandíbula se endurece apenas esas palabras salen de su boca. Me inclino sobre ella en una actitud casi amenazante y me satisface ver cómo retrocede un poco asustada debido a mi repentino movimiento. Le doy puntos extras al notar que no baja la mirada en ningún momento. 

    —Antes de venir seguro creíste que si estuvieras en New York, no te hubieras juntado con Nina solo por su apariencia —señalo a mi amiga, quien se sorprende por mi comentario—. Estoy seguro que creíste que este lugar era tan poca cosa para ti y lo odiaste en el primer minuto que pisaste su interior —continúo—. Y estoy muy seguro que antes de la tercera canción, te preguntaste "¿Por qué a esta gente les gusta esa banda de cuarta?" —sonrío cuando termino y vuelvo a enderezarme—. Por favor, dime si me equivoco. 

    El rostro de Olivia no t“ene precio justo cuando lo noto completamente serio,”con mandíbula apretada y con los ojos echándome una mirada de muerte por lo que dije. Su mano está apretando tan fuerte su vaso que creo que en cualquier momento lo terminará quebrando. O rompiendo por completo. Noto su respiración jadeante, y veo que abre la boca pero nada sale de ella, permitiéndome sentir victorioso. 

    —Tu silencio me otorga la razón —vuelvo a hablar solo para sacarle de quicio. 

    —¿En serio pensaste eso de mí? —pregunta Nina, confundida. 

    Los ojos de la rubia van hacia mi amiga. La mirada tensa se suaviza apenas la nota y percibir la ligera —por no decir nula— culpabilidad en su rostro debido a lo que dije de ella. 

    —No, exactamente —responde Olivia—. Como te dije, mi vida ha cambiado por completo en muy poco tiempo. No he sabido como sentirme con respecto a todo.  

    —¿Y de quién es la culpa? 

    —Connor... —Jackson habla a modo de advertencia. 

    —No voy a contestar una pregunta tan estúpida como la que acabas de hacer. Ya noté que tu propósito en mi estadía será hacerme sentir una persona de mierda. Te cuento algo, Connor Blake. Ya lo hicieron por muchos años. Así que te aconsejo que te des por vencido. —No pretendo responderle, aún más cuando veo que Nina niega la cabeza en mi dirección—. Iré por otra cerveza —espeta la rubia con molestia—. Con su permiso. 

    Olivia da media vuelta y entre tropezones en medio de tanta gente se hace camino hacia el bar que se encuentra en una esquina del lugar. Mi mirada sigue clavada en ella hasta que me doy cuenta que Nina tiene su rostro en mi dirección y frunzo el ceño. 

    —¿Qué? 

    —No todos los niños ricos te pueden caer mal, Connor. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque no puedes rechazar la oportunidad de conocer a las personas solo por el precedente de su estilo de vida. 

    —La gran mayoría son iguales y con ella... —señalo a Olivia con mi pulgar—... no ha habido una maldita excepción. Ya sabes lo que pensó de ti hace un rato, ¿por qué quieres defenderla? 

    —Porque a pesar de que pensara en ello, igual subió conmigo al auto y vino al concierto. No la juzgo por lo que pensó, sino por la manera que está actuando conmigo. 

    —Solo está siendo una hipócrita. 

    Nina comienza a perder la paciencia. 

    —Juro que no puedo contigo, Blake. 

    —Vivirás llena de decepciones si solo te fijas en el cómo son cuando están contigo, Nina. 

    —Solo date la oportunidad de conocerla. Dale, no seas tan imbécil. 

    —Se quedará por seis meses. 

    —En seis meses pueden suceder muchas cosas —termina por decir antes de que se levante de su silla y jale a Jackson de la mano en dirección a la pista de baile. 

    Bufo por la molestia que me genera el hecho de que Nina tenga razón. Mi mente ha estado tan cerrada al tema de conocer gente como... bueno, como Olivia, que no he podido quitarme la actitud a la defensiva que siempre opto por relucir cuando uno de ellos está cerca de mí. 

    Solo, alrededor de la mesa, me dispongo a observar y buscar a mis amigos por toda la estancia. Tyler y Carson siguen hablando con algunas chicas —que ahora son más que antes—, Nina se empeña en bailar con Jackson, lo cual mi amigo disfruta porque la azulada está un poco "feliz" y dispuesta a disfrutar de la noche con el rubio. 

    ¡A ver si así se atreven a algo más que no sean coqueteos estúpidos! 

    Giro mi cabeza hacia el otro lado para observar a Olivia y golpeo mi frente contra la mesa al darme cuenta de la situación en la que se ve envuelta la rubia, sin haberse dado cuenta de nada. Emito un gruñido de malas por la indecisión de acercarme o no a ella, pero el recuerdo de mamá Norma exigiendo que la cuide, me obliga a caminar hasta donde está. 

    Ahora mismo “Stay” de The Kid Laroi está a todo volumen en la discoteca así que mis gritos por llamar la atención de Olivia son completamente en vano. Ella bebe, bebe y bebe del vaso que le ofreció el tipo y mis ganas de samaquear su cuerpo para que su mente reaccione suenan tentadoras.  

    Me acomodo el cabello que cae por mi frente y me acerco a la rubia por detrás hasta quedar a una distancia prudente en la que el otro tipo me divisa y su actitud se torna a una nerviosa. 

    —Lárgate —espeto con rabia. 

    —¿Pero qué…? 

    Olivia se gira hacia mí y se sorprende cuando nota que soy yo la persona que está a su espalda. No me concentro en su gesto molesto, solo me dedico a seguir observando al tipo con el semblante completamente serio, con el cual estoy usando toda mi fuerza de autocontrol para no partirle la cara por lo que hizo. Imbécil. 

    —¿Hablo chino, idiota? —pregunto en su dirección—. ¡He dicho que te largues! —grito esta vez con más rabia y el muchacho se sobresalta ante mi tono. No intenta plantarme cara porque sabe que tiene todas las de perder tanto con su cara como legalmente. 

    —¡Oye, ¿qué te pasa?! —grita la rubia, empujándome del pecho—. ¡Estábamos hablando! 

    —¿Acaso no has oído hablar de los dopadores? —cuestiono incrédulo, pero con dureza. 

    Su ceño se frunce ante la palabra. 

    —Dopa… ¿qué? 

    —Dopadores. Personas que buscan muchachas ingenuas para drogarlas y robarles sus pertenencias —explico—. Incluso pueden llegar a hacerles algo mucho más… peligroso. 

    —No soy ingenua —se defiende. 

    —No, pero lo aparentas. Acá la gente se guía de estereotipos y prejuicios, Olivia —explico golpeando su frente con mi dedo índice—. Eres rubia, bonita y tienes aspecto de tener mucho dinero. Potencial víctima para esta noche —ironizo la última oración. 

    Olivia se sorprende debido a mi explicación y cuando pienso que me dará la razón por haberle salvado la vida, las siguientes palabras que salen de su boca me deja desconcertado, pero de mala manera. 

    —¿Me has dicho bonita? —pregunta, con una sonrisa en su rostro. 

    Dios, dame paciencia porque si me das fuerzas, la mato. 

    —¿Eso es lo único que pudiste captar de todo lo que dije? 

    Se encoge de hombros. 

    —Es lo único que me interesó. 

    —Que ingenua eres. 

    —¡Que no soy…! 

    Pero no logra terminar la oración porque de un momento a otro se calla para perder el equilibrio ante un mareo que la obliga a caer hacia adelante. La agarro con mis brazos, rodeando su cintura para evitar que golpee su rostro contra el suelo. Suspiro, exasperado. 

    —Dices no ser ingenua y no te diste cuenta que el idiota le echó algo a tu bebida. 

    —Eso no es… 

    Vuelve a marearse y se sujeta de mi brazo derecho con fuerza para no volver a caer. Sus uñas se logran incrustar un poco en mi piel, pero no me duele porque me quedo concentrado en ella y de que no vaya a desmayarse. La rubia tose segundos después y recojo mechones de su cabello previniendo de que no se ensucie por si vomita. Me quedo con el rostro serio hasta que noto que logra calmar su tos y termina estabilizándose con una de las sillas del lugar. 

    Ahueco su rostro con mis manos y la enderezo para que pueda verme de frente. Maldigo cuando noto que sus ojos se encuentran entrecerrados y la sonrisa estúpida plasmada en su cara solo me da a entender que está drogada por completo.  

    ¿Qué carajos le dieron? 

    —Mierda… —murmuro. 

    —Vaya, vaya. —Tyler se aproxima hasta nosotros con un gesto pervertido, burlándose de la situación que claramente se da a entender otra cosa. Mi cuerpo se encuentra entre las piernas de Olivia mientras que aún sigo con mis manos en su rostro—. Bien dicen que del odio al amor hay un solo paso. 

    —Cállate y ayúdame —espeto con molestia. 

    —¿Qué sucede? 

    —La han drogado —anuncio. 

    La cara de Carson deja de estar completamente feliz para abrir su boca con sorpresa. Tyler silba con nerviosismo y niega con la cabeza ahora al entender lo que realmente sucede.  

    —Chicos, ¿qué sucede? —pregunta Nina cuando llega hasta dónde estamos y sus ojos se clavan en la rubia—. ¿Qué le sucede? 

    —Sostenla por mí —le pido y se acerca a mi lado para agarrar a Olivia, quién intenta zafarse de su agarre cuando siente el cambio de agarre—. Iré a recoger el dinero y me la llevaré en mi auto. Se tendrán que pedir un Uber. 

    —¡Pero…! 

    —¡¿Sabes cuánto cuesta el Uber hasta mi casa?! 

    —Mira que mucho no me importa, eh —me burlo en sus caras y doy media vuelta para caminar entre las personas hasta acercarme al dueño del lugar, con quién había hecho el mini contrato—. Hola. Vengo por el pago. 

    —Por supuesto, chico —dice el señor y con una sonrisa en su rostro saca una faja de dinero de sus bolsillos—. Realmente estuvieron grandiosos. El público ha estado de lo mejor, e incluso se han acercado a pedirme sus números de contacto. Me alegro por ustedes. 

    —Muchas gracias, señor. 

    El señor Denegri, dueño de la discoteca, palmea mi hombro unas cuantas veces antes de rodearlo por completo con su brazo. Me acerca a su rostro casi por darme un abrazo y noto una sonrisa en su rostro. Incluso puedo notar un gesto de orgullo en su rostro. Frunzo el ceño, confundido. 

    —Quería hablar contigo y tu grupo de un tema. Un amigo mío está comenzando su discográfica y creo que con tu música y sus contactos podrían ayudarse mutuamente —explica y asiento, un poco acelerado por no querer quedarme más tiempo en el lugar con el riesgo de que la rubia se sienta peor de lo que está. 

    —¿Le parece si habla con el vocalista del grupo? —pregunto—. Ahora mismo se me ha presentado una emergencia. 

    —Claro, claro. Mándalo a hablar conmigo, entonces. 

    —Gracias, señor Denegri. 

    —Gracias a ustedes, muchachos. 

    Asiento dando por finalizada la conversación y vuelvo a acercarme a dónde está el grupo. Hablo con Carson unos segundos para pedirle que vaya a hablar con el dueño del lugar y mi amigo con una sonrisa se acerca hasta el señor.  

    —Me la llevo —anuncio, acercándome a la rubia quién está a punto de quedarse dormida—. A ver, fresita, necesito que colabores para poder llevarte al auto. 

    —No quiero —se queja como una niña pequeña y se acurruca más entre mis brazos como si buscara calor.  

    Hago un gesto de desagrado en mi rostro y escucho las risas de mis amigos por la situación. 

    —Creo que deberás cargarla, Connor. 

    —Ya me di cuenta. Gracias por la inútil aclaración, Tyler. 

    —Solo decía. 

    Bufo en resignación y llevo un brazo de la rubia sobre mis hombros para dejar el mío bajo sus rodillas hasta terminar cargándola sin perder el equilibrio. Nina me ayuda a pasar entre la gente liberando mi camino hasta la salida del lugar. 

    —Ah, que no es tan mala, ¿cierto? —pregunta mi amiga luego de dejar a Olivia en los asientos traseros de mi auto—. Un poco ingenua y egocéntrica, pero no es mala. 

    —No me interesa sacar a relucir su bondad si es a lo que quieres llegar —aclaro. 

    —Siempre tan cabezota, Blake. 

    —Sabes bien por qué, Olson. 

    Nina rueda los ojos y se acerca a darme un beso en la mejilla para despedirse. Se mantiene con el contacto unos cuantos segundos. Me quedo al lado del auto hasta ver que entra nuevamente a la discoteca y lo rodeo para subir al asiento del conductor. Doy una última mirada a la parte trasera y acomodo el brazo de Olivia, quién se encuentra completamente dormida. Dice algo entre sueños, pero no logro escucharla con claridad y termino encendiendo el auto para manejar bajo la luz de la luna hasta el edificio donde —ahora— los dos vivimos. 

    —No soy una niña mala —balbucea en voz baja, pero logro oírla. 

    —¿Estás despierta? 

    —Eso no, por favor. 

    Junto las cejas, y giro mi rostro para verla. 

    —¿Qué estás diciendo, rubia? 

    —Solo lo hago por ti, mami. Seré perfecta para ti. 

    Sus ojos se encuentran completamente cerrados y solo su boca es la que se mueve inconscientemente. Sus murmullos se vuelven mucho más inaudibles hasta que termino por escuchar sus ronquidos nuevamente.  

    Suspiro, cansado. 

    El momento en que debo sacar a la rubia del auto no es tan agradable porque Olivia comienza a tirar patadas media dormida cuando siente mi mano cerrarse en su pantorrilla para jalarla, ganándome un golpe no tan fuerte en la mandíbula. Toco mi labio por si sangro, pero no es nada grave. Vuelvo a sujetarla, y sus movimientos erráticos empeoran. 

    —Golpéame otra vez y te dejo aquí toda la noche —la amenazo en voz baja, pero tajante y al parecer logra escucharme entre sueños porque sus patadas se detienen al instante—. Al parecer solo haces caso con amenazas, fresita. 

    Vuelvo a cargarla en brazos y de una patada cierro la puerta. Con ayuda de mis dientes aprieto el botón de seguro y dejo caer el pequeño control sobre el abdomen de Olivia al ser incapaz de cogerlo con la mano. Es todo un cansado proceso el esperar las ganas del ascensor hasta quedar en el quinto piso y como me es imposible abrir la puerta, deposito a la rubia con cuidado sobre la pared con una mano sosteniendo su cintura y la otra abriendo la puerta de nuestro piso. 

    —Pero como cansas, eh —bromeo con molestia aprovechando que está lo suficientemente ida para hacerme pelea y solo siento su quejido cuando vuelvo a alzarla. Cierro la puerta del piso y dejo las llaves en la mesita al lado—. Ojalá te duermas hasta el lunes. 

    —No te haré la vida tan fácil, Blake —murmura, sorprendiéndome. 

    —Eres una hija de… 

    La arpía se acurruca contra mi hombro. 

    —Cállate. Estoy cansada. 

    —¿Y a mí que me importa que…? 

    —Silencio, Connor. 

    —¿Así que estás despierta? 

    —¿No se nota? 

    —¿Estás aprovechando el que deba cargarte? 

    —Me tratas mal —aclara—. Es una forma de recompensarme. 

    Para dejarle en claro que no me causa gracia su estupidez, la suelto de manera brusca sobre su cama. La obligo a despertar por completo y el grito de sorpresa que emite me hace mostrar una sonrisa altanera en mi rostro. 

    —Tú estás invadiendo mi casa. 

    —¡No es como si fuese bonito para mí! 

    —¿No te vas a cambiar? —pregunto cuando me doy cuenta que se mete bajo de las sábanas con la ropa puesta y vuelve a cerrar sus ojos. 

    —No y ciérrame la puerta al salir, por favor. —No le respondo y doy media vuelta para caminar hasta la salida, pero la rubia vuelve a pronunciar mi nombre. Giro un poco mi cabeza para verla y diviso sus grandes ojos azules, mirándome desde la cama—. Gracias por no dejarme sola con ese tipo, Connor —musita en voz baja y asiento, dejándola sola en su habitación. 

    Suelto un suspiro cuando estoy sobre mi cama, ya con el pantalón de pijama puesto luego de bañarme y me quedo con la mirada en el techo. Los constantes suspiros salen de mí cuando comienza a recordar momentos de mi vida que la maldita rubia con su presencia ha vuelto a relucir en mi memoria. 

    —Solo ha pasado un mísero día —murmuro como si estuviera intentando convencerme de algo y me cubro el rostro con mi almohada para obligarme a dormir. 

    Estos seis meses serán muy largos.
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    Acércate para que veas cómo te quito lo pendejo 

      

      

    Olivia 

      

    Un quejido de molestia se escapa de mi garganta en el momento que giro mi rostro contra la almohada y un dolor se instala en mi cabeza. Aprieto con fuerza los ojos y parpadeo un par de veces cuando siento que los rayos solares caen directamente a mi cara, logrando que mi molestia incremente. 

    Paso mis manos por mi cabello en un gesto de picazón y de manera lenta me enderezo sobre la cama aún con los ojos un poco entrecerrados. Con pereza diviso la habitación y bufo en un tono melancólico cuando me doy cuenta que no tuve pesadilla. Que realmente me encuentro en otro país, en otra casa y con otras personas que ya demostraron descontento con mi presencia. Por lo menos una sí. 

    Me siento incómoda con la ropa de la noche anterior y el recuerdo de haber sido drogada llega a mi cabeza tan rápido que nuevamente vuelvo a quejarme del dolor. El raro nerviosismo en mi cuerpo me hace consciente de que, si no hubiese sido por Connor, no sé dónde hubiese estado ahora mismo. 

    ¿Realmente ese muchacho se hubiera aprovechado de mí? 

    Giro un poco mi cabeza hacia mi mesa de noche y me doy cuenta que encima de ésta, se encuentra un vaso con agua y una pastilla sobre un plato. Frunzo mi ceño y me dedico a leer la nota que hay al lado del vaso.  

      

    Tomate la pastilla para que te sientas mejor. 

    Atentamente, Norma 

      

    Logro leer lo escrito en la hoja y sin dar muchas vueltas a la situación, cojo la pastilla para colocarla en mi lengua y la trago junto al agua hasta beber todo el contenido del vaso. Limpio mi mentón y me dispongo a pararme de la cama para coger una toalla de mi maleta y una muda de ropa para cambiarme. 

    Salgo de la habitación sin darme cuenta de la hora y cruzo el pasillo hasta quedar frente a la puerta del baño. Cuando intento girar la perilla esta se encuentra con seguro y frunzo el ceño. Intento un par de veces más y pego la oreja a la puerta para lograr escuchar el chorro de agua corriendo de la ducha. Toco la puerta con mis nudillos un poco fuerte para que la persona logre escucharme. 

    —¡Si la puerta está con seguro es porque el baño está ocupado! —gritan desde adentro y bufo en resignación al darme cuenta de quién se trata. 

    —¡¿Te vas a demorar mucho?! 

    —¡Sí! ¡Regresa en una hora! 

    —¡Connor! 

    —¡¿Qué?! 

    —¡Yo también necesito bañarme! ¡Huelo a cerveza! 

    —¡Culpa mía no es, borrachita! ¡Me he levantado temprano para disfrutar del agua caliente! 

    —¡Te la vas a gastar toda! 

    —¡Esa es la idea! 

    —¡Te puedes ir muy a la mierda! 

    —¡Pero me iré a la mierda oliendo rico por lo menos, fresita! 

    Grito de coraje y golpeo la puerta con fuerza cuando logro escuchar música dentro del baño, dándome una clara señal de que la conversación había terminado. Mantengo los puños apretados a mi lado y vuelvo a mi habitación para dejar la toalla y me dispongo a cambiarme sin haberme bañado. 

    El gesto de asco en mi rostro es notable y no pretendía quedarme todo el día en mi cuarto hasta bañarme solo porque al cavernícola le daba la gana tirarse una hora entera en la ducha. Me coloco un short deportivo negro que llega casi a mi rodilla y un polerón rosa extralargo para cubrir la prenda de abajo. Escojo unas zapatillas Balenciaga del color de mi camiseta y rodeo mi cuello con una cadena de plata junto a los anillos que adornan mis dedos.  

    Coloco todas mis pertenencias en un canguro crema que cruzo por un hombro y me peino con dos ganchos que recogen mi cabello por los lados. Me echo un poco de base por debajo de mis ojos para tapar la cara de resaca que tengo y me echo un poco de brillo en los labios antes de salir de la habitación. 

    Fingir que todo está bien. Necesito fingir. 

    En ese instante, se escucha el seguro del baño y noto que Connor sale de éste sujetando su toalla que se encuentra alrededor de su cintura mientras que su ropa está debajo de su otro brazo. Las gotas caen por su cabello hasta caer en su cuerpo y mi maldito impulso de idiotez intenta ignorarlo al cruzar por mi lado y no quedarme babeando por la imagen de sus abdominales bien formados con sus pectorales que están para morder. 

    ¡Santa Virgen de los orgasmos, ten piedad! 

    —¿No te vas a bañar? —pregunta el castaño con burla, detallándome con la mirada y arruga su nariz en un gesto molesto—. Hasta aquí huele y se nota tu resaca, Olivia. 

    —Te comiste la polla de un payaso o ¿qué? 

    —Sí, con todo y huevos, ¿se nota? —No se queda callado y a mí las ganas de tirarle mi zapatilla incrementan a cada segundo que pasa, teniéndolo frente a mí. 

    —Cavernícola de mierda —siseo entre dientes. 

    —¿No tienes otro insulto? No me hagas creer que lo que dicen de las rubias es cierto, por favor —musita con fingido asombro y he llegado al límite de mi paciencia.  

    Me acerco para darle un golpe en la cabeza, pero el idiota es más rápido y con una risa se mete dentro de su habitación cerrando la puerta con seguro sin dejar de burlarse de mí. 

    —¡Ven aquí, cavernícola de cuarta! —Golpeo su puerta con mi palma—. ¡Acércate, para quitarte lo pendejo y dejes de molestarme! —grito por la impotencia, pero no recibo respuesta alguna del castaño—. ¡Ah! 

    —¿Olivia? —giro mi cabeza rápidamente para ver el rostro confundido de la señora Norma e intento calmar mi respiración para que no note mi deseo de matar a su nieto—. ¿Estás bien, cariño? 

    —Sí —sus ojos van a mis labios—. Estaba a punto de ir a la cocina para tomar algo de desayuno —finjo una sonrisa tranquila—. Solo estaba queriendo hablar con Connor para que me dé el número de su amiga. Una que conocí ayer —explico. 

    —¿Hablas de Nina? —pregunta, sonriente. 

    —Sí, sí. Ella. 

    —Ella vendrá en un rato porque saldrá con Connor. Tal vez puedas acompañarlos —sugiere.  

    Estoy a punto de responder cuando al instante la puerta frente a mí se abre de un momento a otro, dejando ver el cuerpo ya vestido del castaño con el rostro desencajado, seguro por escuchar las palabras de su abuela.  

    —¡No! —grita a tiempo—. Mamá, la salida es con mis amigos. Iremos a la cafetería de Braulio por el cumpleaños de Carson. Es solo entre amigos —sisea entre dientes la última oración, acompañado de sus manos en señas y el sentimiento de rechazo se instala en mi pecho al tiempo que escucho esas palabras. 

    —Pues que ellos también sean amigos de Olivia, cariño. Tú más que nadie sabes cómo se siente ser nuevo en un lugar. Sabes cómo fue cuando tú- 

    —Ya entendí —la corta—. Bien. Irá con nosotros. 

    —Perfecto. Entonces vengan que los huevos revueltos se enfrían —musita la mujer con tranquilidad y con su cabeza señala la zona de la cocina, invitándonos a seguirla hasta allá. 

    Mi sonrisa no puede ser más grande cuando logro ver el gesto malhumorado en el rostro de Connor y una risa divertida se escapa de mí cuando golpea su cabeza contra la pared. Sus ojos se encuentran cerrados y aprovecho ello para destacar en su aspecto el atuendo que tiene encima. 

    ¿Por qué alguien tan guapo puede caerme tan mal? 

    ¿Qué castigo a mi abstinencia sexual es esta? 

    —Borra esa sonrisa de tu cara —espeta, regresándome a la realidad y lo diviso con sus ojos clavados en mí—. Quiero que tengas en claro que solo estarás aquí por seis meses y no quiero que te inmiscuyas mucho en la vida de mis amigos, ¿entendiste? 

    —Ahora aparte de idiota, tienes complejo de padre. Que ironía. 

    —Me da igual lo que pienses. Solo mantente al margen. 

    —Ya tengo un padre que me hace la vida imposible. No necesitas ser la copia. 

    —No me hagas cabrear, mocosa. 

    —¿Se supone que debo tenerte miedo? 

    —Te aconsejo que le bajes a tu actitud de mierda. 

    —Y si no, ¿qué? —pregunto, desafiándolo—. ¿Pretendes mandarme de nuevo a New York? 

    No responde. La comisura izquierda de su boca se alza en una sonrisa casi perversa y todo el valor de querer desafiarlo decae por completo ante ese gesto singular de él. El piercing en su boca lo hace lucir mucho más rudo, pero no demuestro mi falta de valentía, al contrario, alzo el mentón y le mantengo la mirada. 

    Connor da unos cuantos pasos en mi dirección, hasta que la punta de sus zapatillas toca la mía. Debo tirar un poco mi cabeza para atrás, de esa manera, nuestros ojos se conectan. La sensación de descuido y nerviosismo no disminuye, y el castaño lo toma a su favor para soltar las siguientes palabras: 

    —Solo harás que tu estadía aquí se vuelva un infierno, Olivia. 

    Sus palabras no logran el efecto que quiere en mi cuerpo. Ahora es mi turno de sonreír. Cruzo mis brazos sobre mi pecho en la misma posición que él tiene. Mi acercamiento acorta mucha distancia entre los dos porque la piel de nuestros brazos se roza, pero no dejo que ese detalle me desconcentre de lo que diré. 

    —Creo que estás un poco equivocado, Connor. Mi vida ya era un infierno antes de venir a Australia —espeto, segura—. Mi estadía aquí es solo un ligero respiro a la mierda que tengo alrededor todos los días en New York. Mi consejo para ti es si quieres paz, prepárate para la guerra. 

    La sonrisa de mi rostro se borra cuando termino de hablar y sin esperar respuesta alguna de su parte, paso por un lado golpeando mi hombro con su brazo —aunque obviamente no lo muevo ni un centímetro— pero me mantengo en mi actitud altanera para no dejar que este maldito cavernícola intente desestabilizarme mentalmente. 

    —Creí que nunca vendrían —dice Norma cuando me ve llegar a la cocina y me siento en una de las sillas cerca de la encimera—. Ten, cariño. Buen provecho —la viejita deja un plato de huevos revueltos con queso derretido frente a mí y le agradezco por el detalle. 

    No te martirices con las calorías. No te martirices con las calorías. 

    —Se ve rico. 

    —¿Quieres jugo de naranja o prefieres un café? —pregunta. 

    —Un vaso de agua está bien. 

    Agarro un pequeño tenedor de la losa e inconscientemente comienzo a separar el queso del huevo como pueda antes de llevarme un pedazo a la boca. Con mis amigas no solíamos comer comidas altas en grasa y es por eso que siempre nos saltábamos el desayuno para no subir peso en verano. 

    Como de a poco para no ofender el trato de la abuela hacia mí y trago por lo menos la mitad del plato antes de tomar toda el agua queriendo pasar el huevo de manera instantánea. Connor está a mi lado, comiendo de su plato en silencio mientras que su abuela se encarga de hacernos conversación hasta que el timbre suena. 

    —Yo voy —dice el castaño al instante y se pone de pie para caminar hasta la puerta. 

    —¡Hola, familia! ¡Olivia! —grita Nina cuando se encuentra dentro de la casa, asiento en forma de saludo y se va corriendo a saludar a la viejita a mi lado con un abrazo efusivo—. ¿Cómo estás, mamá Norma? —pregunta también con señas. 

    ¿Soy la única estúpida que no sabe cómo comunicarse con ella? 

    —Bien, Nina. Gracias por preguntar. —Sonríe, acariciando la mejilla de la muchacha— Connor me dijo que saldrán para la cafetería del viejo Braulio. Ese viejo roñoso es un tacaño conmigo, pero a ustedes siempre los invita —se queja y rio ante su gesto divertido. 

    —Eso es porque siempre lo rechazas cuando te invita a salir, mamá —aclara Connor con fingido cansancio, seguramente por las constantes quejas que ha de recibir por parte de su abuela. 

    —Estoy muy vieja para andar saliendo a paseos como si fuésemos un par de pubertos —frunce el ceño—. No, no, no. Una les da la mano y se van hasta el codo luego. Estoy bien así. 

    —Claro, mamá. Como digas. —Connor se acerca hacia la señora y dobla un poco su cuerpo para depositar un beso en su frente—. Vendré en la noche, ¿de acuerdo? Tal vez Carson quiera dar una vuelta por ahí. 

    —Sí, sí. Ten cuidado, cielo —lo abraza de vuelta—. Cuida a mi niño, Nina. 

    —¡Con mis ojos de halcón, mamá Norma! —Vuelve a gritar la azulada saliendo detrás de Connor quien se queda seguro al otro lado de la puerta, esperándome. 

    —Ve, cariño. 

    —Muchas gracias por el desayuno, señora Norma —hablo despacio para que logre entenderme y me pongo de pie. 

    —No es nada, mi niña. 

    Asiento en su dirección y antes de que me olvide giro mi cuerpo para caminar nuevamente hacia ella. 

    —Gracias por la pastilla. Me siento un poco avergonzada por haber llegado en esa circunstancia a la casa. No fue mi intención —me disculpo. 

    —¿Pastilla? ¡Oh, la pastilla! —musita entre risas—. No te preocupes, Olivia. Connor me explicó todo. 

    —De acuerdo. 

    —¿Olivia? 

    —¿Sí? 

    —Al que deberías agradecerle es a él. Connor se levantó temprano para ir a la farmacia a comprar la pastilla. 

    ¿Qué Connor, qué? 

    —Oh —me sorprendo—. Yo no- 

    —¡Olivia! —gritan mi nombre. 

    —Ve, ve. —Ríe—. Antes que el hombre se transforme en cavernícola. —Yo también comienzo a reírme y doy media vuelta para ir hacia la puerta. 

    Noto al castaño con cara de pocos amigos y decido irme al lado de Nina cuando salimos del edificio. El viento no es tan fuerte y por una extraña razón, el sol ha salido hoy. Como si ayer no hubiese pasado nada malo, Nina entrelaza su brazo con el mío, y le dedico una sonrisa tímida porque mi lado egocéntrico no lograba resaltar alrededor de estas personas.  

    —¿Te encuentras bien? —pregunta a mi lado antes de subir a los asientos traseros del auto de Connor, quien se encarga de quitar el seguro y abrirnos la puerta—. Te juro que me da tanta rabia que tuvieras que pasar por eso.  

    Me siento a su lado antes de cerrar la puerta y asiento en su dirección por lo que dice. Me distraigo un poco al ver al castaño subir al auto y la idea de agradecerle por lo de la pastilla ronda un poco por mi cabeza. No era una chica que suela agradecer en absoluto. Solo cuando realmente la situación lo ameritaba, pero un recuerdo de mi infancia llega a mi mente por tal pensamiento y mi cuerpo se tensa logrando que tal idea de agradecer se esfume por completo.  

    —¿Olivia?  

    —¿Qué? Sí, fue horrible —respondo—. La verdad nunca me había sucedido algo como eso. 

    —Si no fuera por Connor, no sé qué hubiera pasado. Él fue el único que se dio cuenta de eso.  

    —Sí, supongo —murmuro cabizbaja y cuando vuelvo a alzar la mirada me encuentro con los ojos de Connor a través del espejo retrovisor, pero rápidamente la retiro por culpa de los nervios.  

    El castaño bufa y enciende el auto para empezar a andar por la carretera. Nina me avisa que iremos a recoger a Tyler y a Jackson antes de ir a la cafetería donde ya se encuentra Carson por culpa del viejo Braulio, quién es cómplice de los cuatro muchachos ante el cumpleaños de uno de sus amigos.  

    —Vaya, vaya. Nuevamente soy bendecido con la presencia de dos bellezas ante mis ojos —dice el pelirrojo que recuerdo como Tyler cuando mete su cabeza por la ventana y sonrió—. Un gusto volver a verla, señorita Olivia. Ya estaba hastiado de ver todo el tiempo el feo rostro de Nina todos los días.  

    —Que la herida por haberte rechazado no se note, Ty —se defiende Nina a mi lado y Jackson se ríe.  

    —Eso fue golpe bajo, Nini —espeta el rubio entre risas y él se sube al asiento de copiloto mientras que Tyler abre la puerta a mi lado y se sienta junto a nosotras.  

    —Él empezó.  

    —No empiecen, por favor —se queja Connor ante la pelea absurda de sus amigos.  

    —Sí, papi Connor —musitan los tres muchachos y el castaño termina rodando los ojos ante sus actitudes infantiles, lo cual me termina haciendo reír a mí—. Mira, Connor. Le hemos hecho reír. No es tan odiosa como dijiste —espeta Tyler con inocencia, pero aquella palabra la tomo como insulto y nuevamente el mal sabor de estar en un ambiente donde no pertenezco se instala en mí.  

    —¿Pueden callarse, por favor? Sus voces me desconcentran y no quiero tener un maldito accidente.  

    —Pero que gruñoncito te has levantado hoy —bromea el pelirrojo—. No te has podido dar una buena paja, ¿o qué?  

    —Tyler, vuelves a abrir la boca y te boto del auto en marcha —sisea entre dientes y su tono de voz suena tan serio que el muchacho termina callándose—. Gracias.  

    —Hoy no es un buen día —murmura Nina en voz baja a mi lado.  

    —¿Por qué?  

    —Se acerca esa fecha —dice, melancólica.  

    —¿Cuál? —pregunto, curiosa.  

    Nina niega con la cabeza y se distrae con su celular durante el viaje, aunque cada cierto tiempo se dedica a mirar al castaño por el espejo. Frunzo mi ceño ante la acción y volteo mi rostro para ver a Tyler que está escuchando música y Jackson se dedica a hablar con Connor en la parte delantera. 

    Al parecer, al rubio si lo toleraba un poco más.  

    Unos quince minutos después estamos entrando a una enorme cafetería de comida rápida con el letrero "El viejo Braulio" recibiéndonos al entrar al lugar. La campanilla suena avisando nuestra presencia y es fácil reconocer al tal Braulio cuando un señor de por lo menos 60 años se acerca a nosotros para empezar a abrazar a los muchachos uno por uno, de los cuales recibe el mismo saludo. El hombre mayor termina de saludar a Nina y se queda de pie frente a mí, con el ceño fruncido y con la cabeza ladeada, detallándome.  

    —¿Y quién es la nueva víctima de mis muchachos? —pregunta.  

    —Me llamo Olivia, mucho gusto.  

    —Uh, que lindo nombre, Olivia. Dime, ¿alguna vez has comido una hamburguesa de dos kilos, con doble porción de carne y extra de queso?  

    Ante la pregunta, Nina, Tyler y Jackson se encargan de hacerme muecas a las espaldas del señor mientras que Connor solo atina a caminar hasta el lugar donde estaremos, indiferente a lo que hacen sus amigos.  

    —Eh… ¿no? —respondo y los tres muchachos terminan golpeando su frente con sus manos. Mi ansiedad incrementa y el pensamiento de que haya dicho algo grave me asusta—. ¿Qué?  

    —¡Perfecto! ¡Ve a sentarte que ahora mismo te traigo mi nueva cesación como una bienvenida al cuartel de Braulio! —musita con emoción y el señor gira su cuerpo para caminar alegremente hasta donde supongo es la cocina.  

    —No me asusten —murmuro aterrada.  

    —Acabas de firmar tu sentencia de muerte para acabar tu vida con más de cinco mil calorías por cada mordida de esa monstruosidad —explica Jackson y mi rostro se transforma a uno de terror cuando menciona la cantidad—. Por suerte no hemos desayunado y te ayudaremos.  

    —Vamos, Liv. Carson nos espera.  

    Nina me jala y con el terror aun en mi cabeza, me acerco a la mesa donde ya se encuentra Connor conversando con el pelinegro de ayer, Carson, quien ahora tiene una pequeña corona sobre su cabeza con la palabra "cumpleañero" escrita en ésta.  

    —No se burlen. Braulio me obligó a usarlo —se queja y se cruza de brazos.  

    —¡Feliz cumpleaños a mi mejor amigo, hombre! —grita Tyler tirándose sobre el cuerpo del pelinegro, pero éste antes de enojarse, solo comienza a reírse—. ¡24 años, joder! Eres todo un anciano —dice con sentimiento, limpiándose una lágrima ficticia del rostro.  

    —¡Feliz cumpleaños, hermano! —saluda Jackson dando un saludo de puño con el cumpleañero.  

    —¡Felicidades, mi grandote! —Es el turno de Nina para saludarlo—. Aún recuerdo cuando te sacabas los mocos en primaria y ahora sacas los pantis de las chicas —espeta con nostalgia ganándose la risa de todos, incluso la de Connor que observa divertido la escena.  

    —Que odiosa eres, Nina.  

    —También te quiero, mi rey.  

    El momento se torna incómodo al instante en que los cinco pares de ojos caen sobre mí a la expectativa de lo siguiente que diré. Supongo que esperan a que felicite al pelinegro, pero realmente las palabras llegan a ser muy difíciles salir de mí debido a la falta de costumbre ante ello.  

    Cuando estaba en New York y era cumpleaños de un integrante de mi grupo de amigos, solamente solíamos colocar un "HB" en sus muros de Facebook y terminábamos reuniéndonos en un club o en la mansión del cumpleañero para acabar hechos mierda a punto de un coma etílico. Así que sí, mi capacidad de felicitar era completamente nula, pero supongo que la intensidad de las miradas, específicamente la de Connor, es la que me termina dando un poco de valor para abrir mi boca.  

    —Feliz cumpleaños, Carson.  

    —Gracias, Olivia. Me sorprende y alegra que hayas venido.  

    —Connor no tuvo otra opción que traerme.  

    —Pudiste haber dicho no —aclara el castaño.  

    —Pude, pero no quise —respondo con la misma mirada que me dedica y aunque él esté sentado y yo parada, no deja de intimidarme con el azul en sus ojos que solo demuestran molestia ante mí.  

    —¿Me parece o se siente la tensión en este lugar? —pregunta Tyler en broma.  

    —Lo que vas a sentir es mi puño en tu cara si sigues diciendo estupideces.  

    —Papi Connor anda de mal humor hoy.  

    —¡Súper hamburguesa llegando! —La voz de don Braulio me sobresalta y debo alejar un poco mi rostro cuando veo que llega con una enorme bandeja a la mesa—. ¡Les presento a Wanda XXL! —grita y tira de la tapa hacia arriba para dejar a la vista la hamburguesa más grande que he podido ver en mi corta y mísera vida.  

    —¿Pero qué es esta belleza? —musita Carson "enamorado" con los ojos clavados en el plato frente a él y puedo ver que todos los demás se encuentran igual.  

    —Es la nueva creación de la cafetería. Quise sacarlo a la venta hace unos días, pero necesitaba un nuevo paladar para sorprender y hoy su amiga ha venido en el momento adecuado.  

    Frunzo mi ceño ante sus palabras.  

    —¿Quiere que yo coma eso? —pregunto, desconcertada—. Es decir, ¿TODO eso?  

    —Los muchachos se lo terminan en menos de diez minutos. Es solo una probada y necesito que seas completamente sincera ante la crítica.  

    ¿Toda esa grasa dentro de mí? Dios, no. 

    —Eh… ¿tiene un cuchillo y un tenedor? —pregunto.  

    —¿Disculpa?  

    —¿No tienen cubiertos en este lugar?  

    —Sí, sí tenemos, pero ¿para qué los quiere?  

    Frunzo el ceño, confundida. 

    —¿Para comer la hamburguesa? 

    No entendí que aquella pregunta sería una ofensa cuando me termino sobresaltando por el susto que me causa el rubio del grupo. 

    —¡¿Comerás una hamburguesa con cuchillo y tenedor?! —grita Jackson.  

    —¿Sí? ¿No? ¿No sé…? 

    —No lo puedo creer. Que sacrilegio estás cometiendo, rubia —se lamenta, llevándose la mano al rostro.  

    —Un día común. Olivia demostrando lo fresa que es. 

    Una mirada asesina de mi parte se dirige hacia Tyler. 

    —No te preocupes, querida. Ahora te traigo lo que pides. 

    Asiento en dirección al señor Braulio y cuando lo veo irse, aprovecho en sentarme junto a Nina y Jackson a mi izquierda, Tyler a mi derecha y Carson con Connor justo delante de mí. Acomodo mi cabello detrás de mis hombros y sonrío cuando veo al dueño llegar con lo que pedí.  

    —Muchas gracias —musito, aceptando los cubiertos en cada mano y deslizo el plato frente a mí para cortar un pedazo con ayuda del cuchillo.  

    —Está comiendo una hamburguesa con cubiertos —el pelirrojo finge llorar—. ¡Con cubiertos!  

    —Ya, déjenla de molestar —me defiende Nina—. Es su modo de comer. Son unos pesados.  

    —Nini tiene razón. Si ella quiere comer así, déjenla —me sorprende cuando escucho la voz de Connor en un gesto de apoyo hacia mi persona, pero cuando dirijo una mirada hacia él, lo veo concentrado en su celular, indiferente a la situación.  

    Hago una mueca con mis labios y niego con la cabeza antes de volver a mi acción de cortar la hamburguesa. Hinco el pedazo con el tenedor y bajo las miradas expectantes de las personas a mi alrededor —y también la de Connor—, me lo llevo a la boca para empezar a masticar.  

    Evito hacer un gesto de sorpresa cuando noto que el sabor no es tan malo como lo imaginé y es que no quería dejarme en evidencia en que esta era la primera vez que consumía cualquier tipo de comida rápida. Gracias a mi madre, siempre fui privada de alimentos que contribuyeran a un incremento de peso a mi cuerpo y es por eso que solo me alimentaba a base de comida baja en grasa, sancochadas y a base de ayunos intermitentes. Mamá decía que nadie me querría si era una niña gorda y es por eso que siempre he velado por tener el peso perfecto desde que tengo uso de razón. 55 kilos, ni más ni menos.  

    Espero que este pedazo no me genere consecuencias. 

    —¿Y? ¿Qué tal? —pregunta don Braulio un poco nervioso, y lo diviso mordiéndose la uña del pulgar a la espera de mi respuesta.  

    —Está rico. En serio. La mejor hamburguesa que he podido probar —espeto, sincera, ganando un grito de efusividad por parte de todos.  

    —Me has dado un ligero respiro con tu respuesta, querida Olivia. Muchas gracias.  

    El viejito nos deja con la enorme bandeja sobre la mesa y se dirige nuevamente a la zona de la cocina. Los muchachos aún mantienen la mirada sobre la hamburguesa y ruedo los ojos, divertida, antes de empujar el plato hacia el centro.  

    —Pueden comérsela.  

    —¿En serio? —pregunta Tyler, emocionado—. ¿No tienes hambre?  

    —No, comí en casa de Connor antes de venir.  

    —Comiste casi nada —espeta el castaño con el ceño fruncido y lo miro—. Apenas y terminaste la mitad de los huevos revueltos.  

    —No suelo tomar desayuno y es por eso que ahora no tengo hambre.  

    —Eso está mal.  

    —Lo he hecho toda mi vida, no te preocupes.  

    —No es que me preocupe, solo te doy a entender que lo que haces con tu alimentación está mal —aclara, serio—. Pero ya tú si quieres seguir jodiéndote el estómago. 

    No respondo porque me doy cuenta que está buscando tener una pelea conmigo y no entiendo la razón del por qué. No sé si es por lo que me dijo Nina en el auto sobre un mal día que se acerca o si solo se ha levantado con un humor de mierda que no pienso seguir tolerando.  

    —Gracias por tu opinión —espeto aun mirándolo—. Pero para la próxima solo dámela cuando yo te la pida.  

    Su mandíbula se aprieta apenas escucha mi opinión y giro un poco mi rostro para ver las caras de los demás con las bocas abiertas, pero en un gesto divertido que me hace fruncir el ceño.  

    —¿Qué?  

    —Nada, nada. Esto está delicioso —pronuncia Tyler con esmero mientras sigue atacando a la pobre hamburguesa y llevársela a la boca.  

    Giro a mi izquierda para hablar con Nina, pero la encuentro con el rostro casi en un gesto molesto, mirando fijamente a Connor, luego baja su cabeza para mirar las manos en su regazo y se sobresalta cuando atrapo una con la mía.  

    —¿Estás bien? —pregunto.  

    —¿Qué? Sí, sí. Solo estaba pensando en algunos asuntos de la tienda —responde un poco nerviosa.  

    —No trabajas hoy —aclara Jackson.  

    —Soy una mujer responsable, idiota. Me precipito a situaciones futuras.  

    —¿La misma mujer que apenas me vio y cerró la tienda para ir a un concierto? —pregunto, casi riendo. 

    Nina se encoge de hombros.  

    —Son situaciones que requieren toda mi atención.  

    —Claro.  

    —Necesito otra hamburguesa.  

    Mi boca se abre sorprendida cuando noto que los tres muchachos ya se habían acabado la hamburguesa. Tyler se encontraba comiendo los restos de pan que quedaba en el plato mientras que Carson se chupaba los dedos y no puedo evitar mostrar un gesto de asco ante la escena.  

    —Eso no es muy higiénico —espeto.  

    —Es disfrutar el sabor por más tiempo ante una comida deliciosa, querida Olivia —responde el pelinegro.  

    —A la fresita le disgusta ese tipo de escenas frente a ella, Carson. 

    Ruedo los ojos ante el comentario de Connor.  

    —Tanto me tienes en consideración que ya sabes lo que me disgusta y no. Me siento halagada, Connor —ironizo.  

    —Ya quisieras por lo menos que tuviera consideración contigo.  

    —Lo tuviste al momento de despertar temprano hoy en la mañana para comprarme una pastilla, ¿no?  

    Su rostro se descoloca con lo que digo y esta vez su mirada se vuelve mucho más dura que antes. La sonrisa de superioridad en mi rostro se vuelve más grande, pero en mi regazo estoy clavándome las uñas en el muslo para no demostrar el nerviosismo que me genera.  

    Sé que no debí sacar a nombrar lo que el castaño había hecho por mí, pero ya no quería aguantar más sus malos tratos. Sí, soy una fresita como él dice y al parecer odia a los muchachos de mi clase, pero yo no estoy dispuesta a ser su saco de boxeo por seis meses. No lo he sido nunca, menos con un idiota que no se sabe comportar cuando hay visita.  

    —Así que el amargado Connor tuvo consideración con una chica —se burla Jackson—. Me sorprendes cada día, Blake.  

    —Quítate —le espeta el castaño con dureza cuando siente las palmadas en su hombro. 

    —Calmado, fiera. 

    —¿Planean hacer algo más o no? —pregunta con molestia. 

    —¿Ni por mi cumpleaños puedes quitar esa cara de culo? 

    —No tengo otra, lo siento. 

    —Sonreías más cuando- 

    —¿Harán algo o no? —sisea esta vez entre dientes y me sorprendo ante el tono duro que le habla a su amigo.  

    Si les habla así a ellos, no puedo esperar mucho para mí. 

    —Quiero a la feria que hay fuera de la ciudad. 

    —Está a una hora de aquí —se queja Nina. 

    —¡Es mi cumpleaños! ¡Deben cumplir mis caprichos! —aclara Carson y se pone de pie—. A la feria. ¡Vamos, vamos! —aplaude en un gesto para apresurarnos y un poco confundida me pongo de pie.  

    Diviso que todos comienzan a caminar hasta la salida y la incomodidad se instala en mí cuando no sé qué es lo que supone que debo hacer.  Connor había dejado en claro que no debía integrarme tanto con ellos, así que me quedo parada al lado de la mesa.  

    Al parecer el castaño nota que falta alguien y gira su cuerpo para mirarme con el ceño fruncido. Se vuelve a acercar hasta donde estoy y queda frente a mí con los brazos cruzados sobre su pecho. 

    —¿Por qué te quedas parada? 

    —No sé si deba ir —murmuro, incómoda. 

    —¿Por qué no? 

    —Tú dijiste que- 

    —Olvida lo que dije —me corta—. Por alguna extraña razón le caíste bien al grupo y más a Nina porque eres la única mujer, después de mucho tiempo, que se nos une y te ha agarrado cariño —dice, con sorpresa—. Así que muévete si no quieres quedar sentada con Tyler en su auto y créeme, no es bonito cuando come mucho. 

    Me toma unos segundos entender a lo que se refiere y me sobresalto ante el dato asqueroso que me acaba de dar sobre su amigo. Él vuelve a caminar hasta la salida, pero esta vez con mis pasos siguiéndolo. Se despiden del viejito por el camino y el señor me dedica una sonrisa que capto como amable. No estaba acostumbrada a ese gesto en New York. Ya en la calle, diviso el auto de Connor y camino rápidamente hasta éste para subir al asiento de copiloto. 

    —Yo voy aquí, rubia —anuncia Jackson con las manos sobre la ventana al verme sentada en “su” sitio. 

    —No veo ningún nombre en el asiento. 

    —No. Pero son derechos de antigüedad. 

    —Yo llegué primera 

    —Como te dije, rubia, son derechos de- 

    —Jackson, déjala. Es solo un asiento —espeta Connor con indiferencia y rodea el auto para subirse justo a mi lado. Inclina un poco su cabeza para ver a su amiga a través de la ventana—. Si quieres ir delante, anda al auto de Tyler. 

    —Eso sería un suicidio, idiota. 

    —Entonces sube atrás. 

    —Pero… 

    —Sube o te dejo. 

    Jackson se encuentra con los brazos cruzados en un gesto de berrinche y ladeo mi cabeza pensando si así de infantil me veía yo cuando discutía con mi padre cuando no me daba lo que quería. Dios, que horror. El rubio termina bufando en resignación y sube al asiento trasero del auto. Nina también sube detrás de él y todos nos abrochamos el cinturón de seguridad cuando Connor nos lo ordena. 

    —Esto es un punto menos a nuestra amistad, Connor. 

    —Viviré con ello toda mi vida —ironiza el castaño. 

    Intento no reír ante la situación, pero una ligera sonrisa surca por mi rostro. Giro mi cabeza para que no sea tan notable, pero al instante escucho una risa ligera a mi lado y volteo rápidamente mi rostro al ver que se trata de Connor. 

    —¿Eres capaz de reír? Me he sorprendido. 

    —Cállate si no quieres que te mande al auto de Tyler. 

    —Carson está con él y no veo que se queje. 

    —Carson ya tiene la nariz acostumbrada a los hediondos olores de nuestro amigo. Viven juntos. 

    —¿Están seguros de querer ir la feria? —pregunta a nuestra espalda—. No es peligroso que salgan cuando su fama está creciendo ahora. ¿Y si nos encontramos a fanáticas locas que quieren arrancarles el cabello para hacerles un amarre? O peor aún, ¿clonarlos? 

    Las tres personas presentes fruncen el ceño en dirección hacia la muchacha de cabello azul. Nina al ver que se encuentra acorralada entre nuestras miradas confusas, solo atina a encogerse de hombros y chasquear su lengua en un gesto de molestia. 

    —Solo decía. 

    —Estás viendo muchas películas, Nini. 

    —Es una posibilidad. 

    —No creo que tengamos problema con ello. Por ahora, solo nos conoce unas cuantas personas y mi abuela. Y estoy seguro que no querrán clonarnos —asegura Connor en un tono burlón en dirección a su amiga—. Además, ¿qué puede salir mal en una feria? 

    Y esa pregunta, fue el mantra de la mala suerte. 
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    El parque de diversiones… y de putazos 

      

    Olivia 

      

    Juro que meteré la boca de Connor en lejía apenas lleguemos al departamento. 

    Las palabras del castaño habían dado un efecto contrario a lo que el grupo esperaba y es que su “no nos conoce mucho gente” terminó siendo una cruel y vil mentira.  

    Pegadas a las lunas de las ventanas estaban, por lo menos, treinta chicas rodeando el auto. Sin mencionar el grupo que rodea a Carson y Tyler en la camioneta delante de nosotros. Me sobresalto un poco antes los gritos y sollozos exagerados de las fanáticas de la banda y estoy tentada a golpear a Jackson cuando lo veo con una sonrisa más grande que le he visto. 

    —¿Creen que deberíamos abrir la… 

    —¡No! —gritamos todos al mismo tiempo cuando oímos la estúpida pregunta que estuvo por hacer el rubio. El pobre, asustado, aleja su mano de la manija que desciende la ventana y la deja en su regazo con una mirada cautelosa sobre nosotros. 

    —Esto es tu culpa —menciono en dirección al castaño—. “Solo nos conocen unas cuantas personas” —engroso la voz para imitarlo y gano una mala cara de su parte. Rueda los ojos, ignorando mi queja—. Al parecer esas “cuantas personas” terminaron multiplicándose peor que conejos. 

    —No seas tan exagerada —musita el castaño de manera despectiva. 

    —¿Exagerada? Te reto a salir del auto. 

    —¿Y por qué tendría que hacer lo que dices? 

    —¿No me digas que tienes miedo? 

    —No tengo porqué demostrarte nada. 

    —Está claro que Connor podría morir asfixiado si sale del auto —interrumpe Nina, colocando su rostro entre los asientos delanteros. Gira su cabeza hacia su amigo—. Lo más recomendable sería que volvamos a la cafetería de don Braulio. 

    —Yo también creo que sería buena idea —opino. 

    Connor intercala su mirada entre mi rostro y la de su amiga. Segundos después termina botando un suspiro exagerado y asiente con la cabeza. Vaya que no creí que aceptaría. Noto que vuelve a mirar al frente para sostener el teléfono que está por la zona del volante, pero detiene sus movimientos casi al instante, con la mirada clavada hacia adelante. 

    —¿Qué sucede? —pregunta Jackson. 

    —Los imbéciles salieron del auto. 

    —¿Qué…? 

    La mano de Connor se presiona en mi mandíbula e intentando ignorar el hecho de que me está tocando casi por su voluntad, gira mi cabeza hacia dónde se encuentra el auto de Carson y un quejido lastimero sale de mí cuando veo que el pelinegro junto a Tyler están fuera de la camioneta, saludando y tomándose fotos con las fanáticas. 

    —Los voy a matar —escucho que el castaño murmura. Maldice un instante y me tenso cuando veo que su mano se dirige a quitar el cinturón de su torso. Mi brazo se estira en su dirección para detener su acción y bajo mi tacto noto como su cuerpo se tensa. 

    —Solo tócales el claxon. No tienes porqué salir. 

    —Eso solo atraerá la atención de las fanáticas. Tenemos que salir a saludar, tomar unas cuantas fotos y luego regresamos a los autos, ¿de acuerdo? 

    —¿Y qué hacemos nosotras hasta entonces? —pregunta Nina, confundida. 

    —Quédense en el auto.  

    —No sabemos cómo vayan a reaccionar las fans si ven a dos muchachas cerca de sus ídolos. Si fuera ellas, también me podría celoso de que estén respirando el mismo aire de mi amor platónico —masculla con arrogancia y los tres atinamos a solo rodar los ojos ante las palabras del rubio. 

    —Tengan cuidado, supongo. 

    —No iremos a una guerra, Olivia. 

    —Es algo parecido. 

    No sé si mis ojos captan bien o ya estoy tan ofuscada ante los gritos de las fanáticas pero creo ver una sonrisa en el rostro de Connor que me deja con el corazón casi saliéndose por mi garganta. No tomo tanta atención como para poder asegurar que haya sido real o solo mi imaginación, aun así una sonrisa también aparece en mi cara y la dejo ahí hasta que veo a los dos muchachos salir de la camioneta. 

    Con mucho cuidado, Nina se traslada al asiento donde antes estaba el castaño y comenzamos a observar la manera de cómo la banda intenta lidiar con fanáticas gritonas. Muchas de ellas mantienen sus teléfonos en mano para tener la oportunidad de tomarse con su ídolo favorito. Otras corren a comprar algún lapicero en la feria y regresan con hojas en la mano para obtener la firma de alguno de los chicos, o de todos.  

    —Creo que la única persona por la que me comportaría de la misma sería por Justin Bieber. 

    —Yo enloquecería por Daddy Yankee o Bad Bunny. 

    Frunzo mi ceño. 

    —¿Bad qué…? 

    —Dioses latinos del reggaetón, Olivia. No lo entenderías. 

    —¿Reggae qué…? 

    —¡Mierda! 

    Mi corazón casi sufre un paro cardíaco en el momento que escucho gritar a Nina y mi rostro gira tan rápido como el exorcista cuando me señala un punto en concreto. Maldigo internamente al instante que logro ver como un hombre —corrección, un hombre-gorila— tiene sujetado del cuello de su camisa a Tyler.  

    ¡¿Pero qué ha pasado?! 

    —Genial. Una feria de putazos —murmura mi amiga antes de salir del auto. 

    —¡Nina! —grito esperando que me escuche, pero es inútil. La azulada ya se encuentra corriendo hacia su grupo de amigos y llevo las manos a mi boca cuando veo que salta sobre el enorme hombre esperando que suelte a Tyler—. ¿Con qué clase de gente me he venido a meter? —me pregunto en un lamento y antes de que me arrepienta, yo también bajo del auto. 

    Los gritos y los jadeos se hacen más fuertes en los segundos que me acerco a la escena de la pelea. Mi boca se entreabre de la sorpresa cuando noto que no solo Tyler es quién está en peligro, sino también el resto de los muchachos. Carson y Jackson intentan razonar con un hombre mucho más grande que los cuatro juntos, y me desespero cuando no veo a Connor, pero el sonido de un golpe en seco me hace girar la cabeza. 

    —¡Connor! —grito, exaltada. 

    El nombre del castaño sale con fuerza de mi boca cuando veo como cae de espaldas contra el suelo luego de recibir un puñetazo por parte de otro hombre. La sangre que sale de su labio inferior es demasiada y puede que necesite unos puntos. Corro en su dirección y sin importarme que pueda recibir un golpe, me acerco al castaño. 

    —Te dije que esperaras en el auto. 

    —Y yo te dije que tuvieras cuidado. 

    Claro está que no soy de mucha ayuda al intentar ponerlo de pie. No veo venir el momento que el brazo de Connor rodea mi cintura para colocarme detrás de él y otro grito sale de mí al notar el puño del otro hombre cerca de nosotros. 

    —¡Ten cuidado con lo que vayas a ser, hijo de puta! —brama el castaño con ira. 

    —Ojalá así aprendas a no meterte con chicas ajenas. 

    —Ya te dije que tu novia vino a nosotros a tomarnos una foto. 

    —Las fotos no requieren contacto físico. 

    —¡Tu novia me abrazó! 

    Las palabras que sueltan cada uno se relacionan en mi cabeza y logro captar la razón por la cual estos dos grupos de hombres se encuentran peleando. Mi cabeza a todos lados para buscar dicha “razón” y logro captar las risas de un grupo de chicas que observan la escena, que para ellas, resulta divertida. 

    Idiotas. 

    Mi cuerpo se pone alerta cuando a unos cuantos metros de nosotros, las luces de las patrullas policiales se vienen acercando hasta aparcar sus autos a un lado de nuestros autos. Esta vez los espectadores terminan huyendo de la escena y el grupo de muchachas igual, dejando a sus ¿parejas? y a la banda en un gran problema. 

    —Ya nos íbamos, oficial —habla uno de los hombres alzando las manos en modo de rendición y abro la boca indignada al ver que actúa como si no hubiese golpeado a un muchacho con la mitad de su edad. Maldito imbécil. 

    —¿Qué le sucedió a tu labio, muchacho? —pregunta uno de los oficiales a Connor quién ha resultado herido en esta absurda pelea por taradas que no valían la pena—. ¿Alguno de ellos ha sido el responsable? —Señala a los tres hombres desconocidos con fachada de delincuentes. 

    Creo que el castaño los acusará, pero termina haciendo totalmente todo lo contrario. 

    —No, señor. Solo me golpeé el labio con la cabeza de una de las fanáticas —es su excusa. 

    —¿Fanáticas? 

    —Somos una banda famosa en ascenso, señor —responde Tyler con la camiseta toda arrugada, pero con una sonrisa resplandeciente en el rostro. Estira una mano hacia el oficial—. Tyler Mcallister, bajista de Sunny Day. 

    Un suspiro largo se escucha a mi lado y puedo ver como el resto de la banda niega con la cabeza. El rostro del oficial se transforma a un gesto de confusión pero termina asintiendo casi con recelo. 

    —Esta es una feria para divertirse, muchachos. No es un cuadrilátero de combate. 

    —Lo entendemos, oficial. Le aseguramos que no volverá a suceder —habla esta vez Carson con un poco más de seriedad—. Nosotros ya nos íbamos. 

    —Es lo mejor. —El oficial observa al que parece ser el líder de la banda delincuente—. Y Roger, no andes peleando con gente a la que le doblas la edad. Eso déjalo para chiquillos, por favor. Mándame saludos a tu hija. 

    Luego de aquella sugerencia, todos los presentes regresan a sus autos sin decir una sola palabra. Claro está que obtenemos una mirada asesina por ese tal “Roger”, pero los putazos terminan de darse por hoy. El siseo de dolor por parte de Connor es lo que me preocupa. Su labio no deja de sangrar, pero lo ignora. 

    Se ponen de acuerdo en volver a la cafetería de Don Braulio y no nos toma mucho tiempo en llegar al lugar. No puedo dejar de mirar de reojo como la camiseta del castaño se mancha por las gotas de sangre y estoy por decir algo cuando un sonido me interrumpe. 

    El teléfono de Connor recibe una llamada y la acepta, colocándola en altavoz para escuchar la voz del pelirrojo. 

    —¿Qué pasa, Ty? 

    —Muchachos… eh…. creo que Carson no se siente bien. 

    El castaño frunce el ceño. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Creo que está a punto de vomitar. 

    —El efecto pánico ha surgido después de esa pelea. Además, creo que me ha removido el estómago. —La voz de Carson suena mal y abro mis ojos sorprendida cuando escucho un fuerte eructo de su parte que genera jadeos de asco entre nosotros. 

    —¿Cómo no te vas a sentir mal si te han agitado como si fueses una muñeca plástica? 

    —No es necesario el regaño, Connor. Gracias. 

    —Se cancela más comida para Carson. Tyler llévalo a casa y si es necesario que vomite. Luego prepara una sopa de pollo para calmar su estómago —ordena el castaño. 

    —¡Yo no sé cocinar! 

    —Ellos solo tienen comida congelada en su departamento —aclara Nina. 

    —Son unos inútiles… —murmura Connor en fastidio—. Le pediré a Mamá Norma si puede hacerlo y se lo llevo. 

    —¿A mí también me puedes traer? —pregunta Tyler con inocencia. 

    El castaño cuelga sin responder. Escucho la puerta del auto abrirse y me doy cuenta que Nina y Jackson salen de éste. 

    —¿Se van? 

    —Nos quedaremos un rato con el viejito. Yo sigo teniendo hambre —anuncia Jackson—. Pelear contra un hombre enorme me puede abrir el apetito. 

    —Claro. Porque obviamente peleaste con él —habla Nina en tono irónico. 

    —¿A que me veía sexy? 

    Nina rueda los ojos y se despide de nosotros para girar su cuerpo, caminando al interior de la cafetería al tiempo que ignora la pregunta del rubio. Jackson solo ríe por su actitud y también se despide de nosotros antes de seguirla. 

    —¿Ellos se gustan? —pregunto, confundida. 

    —Todos decimos que sí, pero ellos lo niegan. Nina recién ha cortado con su último novio. Jackson es un polla suelta, pero sabemos que siempre ha sentido atracción entre sí. 

    —Es muy notorio que hay cierta tensión entre ellos —digo, girando mi cabeza para ver al castaño y él se encoge de hombros—. ¿No has querido hacer de cupido? 

    —No es mi trabajo. Además, la tensión sexual existe incluso entre dos personas que pueden llevarse mal. No es algo fuera del otro mundo —espeta, otra vez indiferente, pero sus palabras me dejan pensando. 

    ¿Connor Blake se sentiría atraído por mí, aunque nos llevemos tan mal? 
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    Me seco el cabello con una toalla apenas termino de bañarme. Me coloco mi pijama que consiste en un short de seda rosa y camiseta holgada del mismo color. Diviso la copa y botella de vino que están sobre mi cama y dejo la toalla a un lado. Antes de venir mi padre me había confiscado todo el licor posible que había pensado traer a Australia para no morir de aburrimiento, pero fue demasiado fácil comprar el vino en una gasolinera cuando Connor tuvo que llenar el auto. 

    Mi estómago resuena un poco cuando estoy por tirarme a la cama y recuerdo que vi una bolsa de papitas en la cocina. Salgo de mi habitación y camino a través del pasillo pero un jadeo doloroso se oye en todo el ambiente. Me detengo en el momento que veo a Connor tirar algodones llenos de sangre por el fregadero de la encimera. El kit de primeros auxilios también tiene manchas rojizas y puedo notar como está causando un total desastre. 

    —¿Necesitas ayuda? —La pregunta sale por sí sola de mi boca y el cuerpo del castaño se sobresalta por un segundo antes de alzar su mirada en mi dirección. 

    —¿Sabes cómo coser una herida? 

    —Te sorprenderías todo lo que sé sobre curar heridas. 

    No cuestiona mi respuesta y me permite acercarme a él. Mi rostro se arruga en un gesto desagradable cuando veo las gotas y manchas de sangre en todo el lugar. 

    —No puedo creer que tanta sangre salga de tu labio. 

    —Son gruesos. Y creo que se me cortó una pequeña vena. 

    —Déjame ver. 

    Connor, al ser mucho más alto que yo, inclina su espalda para dejar su rostro a la altura del mío. Con mi mano en su mandíbula inspecciono su herida y efectivamente puedo ver como la sangre brota de una vena de la zona interna del labio. 

    —Me va a salir una hernia de estar tanto tiempo así. 

    —¿Por qué eres tan alto? 

    —No es mi culpa que seas una enana. 

    —No soy… 

    Pero mi voz calla para dejar salir un pequeño grito en el momento que por segunda vez en el día, el brazo de Connor rodea mi cintura y me alza contra él para dejarme caer arriba de la encimera, lejos de las manchas de sangre. 

    —Así es mucho mejor. Casi y eres tan alta como yo. 

    Las palabras se quedan atoradas en mi garganta y espero que el imbécil no tenga el sentido de la audición tan elaborado pues significaría que podría escuchar los latidos alocados e irregulares de mi corazón. 

    —¿Necesitas que coloque el hilo en la aguja? 

    —N-no —carraspeo ante mi voz nerviosa—. No. Yo puedo hacerlo sola. 

    —Vale. Rápido y que no duela, por favor. 

    —Parece que te voy a sacar de virgen. 

    —Casi y tomo enserio tus palabras. 

    Muy bien. Debo aclarar que cerrar la herida de Connor no fue lo peor del mundo. ¡Lo que sí estuvo a punto de darme varios paros respiratorios era la manera en cómo su pulgar rozaba ligeramente con la piel de mi muslo! La calmada respiración del castaño me exasperaba mientras que yo era una asquerosa muchacha a punto de derretirse. 

    Sus últimas palabras fueron las que más se terminaron quedando grabadas en mi cabeza. 

    “Después de todo, parece que Nina tenía razón” 

    ¡¿Razón de qué?! Dios, ya llévame.  

    Llevo pensando en aquellas palabras desde que salí de la cocina junto a la bolsa de patitas y un corazón a un segundo de detenerse si ese hombre seguía estando tan cerca de mí. Creo que el castaño se había ido a llevarle la sopa a su amigo porque desde hace rato no escucho ruido en la casa y la señora Norma ya se encuentra durmiendo. Tenía planeado subir a la azotea del techo, un lugar que había descubierto apenas llegué a casa, para ahogarme con el vino y los pensamientos marranos que tenía con la boca del castaño. 

    —A disfrutar mis seis meses de abstinencia en esta cárcel australiana —espeto en el aire y antes de que pueda abrir la botella, escucho el timbre de notificación en la laptop anunciando una llamada por Skype. 

    Camino descalza hasta mi cama y noto que se trata de Jessenia, una amiga de New York con quién siempre me reunía para ir al club a jugar tenis. Sonrío sin pensarlo y acomodo un poco mi cabello para oprimir el botón de aceptar, logrando que la pantalla se agrande y el rostro de mi amiga aparezca. 

    —¡Livi! —grita cuando me ve—. ¡Cariño, nos enteramos de lo que hizo tu padre! —grita y debo bajar un poco el volumen de la laptop cuando me doy cuenta que la muchacha se encuentra en una house party. 

    —¿Estás de fiesta, maldita perra? ¡¿Sin mí?! 

    —¡Fui a tu casa a recogerte, idiota! ¡Tu padre me dijo que te había mandado a Australia! ¡Ósea súper hardcore su decisión! 

    —¿De quién es la fiesta? 

    —¡De Sonia! —responde y mi cuerpo se tensa—. ¡Le pregunté sobre ti y no me quiso responder! ¡Fue más perra de lo que acostumbra a ser! 

    —Fui víctima de eso. 

    —¡La fiesta está buena, pero estaría mejor contigo aquí, cariño! —Vuelve a gritar y Sonrío. 

    A mi mente llegan los recuerdos de mí incrementando la diversión en las fiestas con los juegos que siempre tenía planeado que sugerían alcohol y ciertos desnudos. Siempre fui la mejor en planear fiestas —mi casa muchas veces terminaba hecha mierda por ello— pero la reputación y el status de ser la mejor nunca me bajaba de mi propio pedestal.  

    —A ver, enséñame qué tal está —sugiero y Jessenia gira la cámara para pasar de izquierda a derecha a todo el salón donde se celebra la fiesta. Reconozco a unos cuantos amigos saltando por la música, pero mi ceño se frunce cuando veo una escena que logra que mi rostro se endurezca—. Jessenia, gira tu celular de nuevo a la izquierda. 

    Mi amiga hace lo que le pido y mi boca se queda con la boca abierta al captar en esencia lo que mis ojos vieron hace un rato. Al parecer Jessenia se da cuenta de lo que quería ver porque rápidamente vuelve a girar la cámara y esta vez se capta solo su rostro en un gesto nervioso. 

    —Livi…  

    No tardaron en traicionarme aún más. 

    —¿Estás bien? 

    —Ellos… 

    —Nos dijeron que ustedes habían terminado hace un mes y estabas bien con ello. 

    —¡Llegué a Australia hace solo dos días! —grito, histérica. 

    —Ay, cariño... 

    Solo pasaron dos días para que se olvidaran de mi existencia y mintieran sobre ello para traicionarme. Las escenas donde la tensión crecía entre ellos cuando los encontraba solos pasan por mi mente como una película. O cuando solo lograban comunicarse con las miradas. Los días en que me cancelaban porque estaban ocupados. 

    Todos y cada uno de esos escenarios se relacionan y ahora entiendo la razón. La imagen de ellos besándose me genera un malestar en el pecho y noto como aprieto el agarre en mis brazos cuando la rabia se instala en mí. 

    No quiero aceptar que son ellos los de esa fiesta.  

    No quiero aceptar que ahora mismo Sonia y Marco se están besando.
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    No soy ingeniero, pero me las ingeniaré para sacarte una sonrisa 

      

    Olivia 

      

    Dolida 

    Decepcionada. 

    Así era cómo me sentía justo ahora. Aún no lograba asimilar la razón del desasosiego, de la rabia y el dolor que martirizaba mi cabeza y mi corazón. El constante sonido de mi llanto, atrapado entre estas cuatro paredes,  sin darme tiempo a pensar lo que había ocurrido unas horas atrás.   

    Vuelvo a agarrar la botella de vino y empino la boquilla contra mi boca, dándole un gran trago al alcohol que pasa por mi garganta sin ningún tipo de calma. La copa ya no me servía luego de haberla estrellado contra la pared y me sentía culpable de arruinar un objeto que no era mío en miles de pedazos que ahora se encuentran esparcidos en el suelo de la habitación.  

    Tendré que comprarle una docena de vasos a la señora Norma por culpa de mi impulsividad. Pero claro está que ese pensamiento me importa menos que nada, no cuando estoy pagando mi rabia contra otro de los objetos más preciados que tenía. Sí. Pasado. 

    —Maldito. Bastardo. Traidor —espeto con rabia, arrastrando las palabras mientras continúo destruyendo las fotografías que tengo en mano—. Mala amiga. Asquerosa. Arpía de cuarta. Por ti, las botellas de champú tienen instrucciones, estúpida de mierda. 

    Foto por foto, las voy sacando del álbum que había traído a Australia sin entender la razón, cuando el tema con ellos se había ido al demonio antes de venir aquí. Solo una estúpida podía pensar que después de ese escándalo, nuestra relación seguiría siendo la misma. 

    ¿Es que solo me juntaba con pura gente hipócrita? 

    Las lágrimas caen a montón por mis mejillas, mientras aprieto el vidrio de la botella en mi mano queriendo que todo el dolor que hay en mi pecho desaparezca. Muerdo el dorso de mi mano para que mis sollozos no se escuchen tan fuerte. Sabía que Connor ya había llegado a casa y escuché la puerta de su habitación hace un momento. Lo último que quería es que ese cavernícola me viera llorar, borracha, porque me fueron infiel.  

    No podía ser el hazme reír de ese imbécil. 

    —Joder —emito un grito silencioso y agarro mi cabeza entre mis manos, golpeando mi frente contra la cama—. Deja de llorar, Olivia. Carajo, tú eres mucho más que esto. 

    A pesar de mis palabras, éstas no funcionan para nada. Cada vez que me sentía triste porque Marco coqueteaba con alguien frente a mí, o escuchaba a mis amigas hablar mal de mí, siempre decía en voz alta lo maravillosa que era y soy consciente que muchas veces funcionaba. Ahora no. 

    ¿Qué me duele tanto? ¿Por qué no puedo dejar de llorar? 

    Me seco las lágrimas que llegan a mi barbilla y con los ojos un poco hinchados casi al punto de que terminen por desaparecer mi visión, me dispongo a salir de la cama dejando las fotografías rotas encima de ésta. Agarro la botella de vino del cual aún queda menos de la mitad y me coloco una casaca enorme para el frío. Eran casi las 2 de la mañana.  

    Sí, había llorado todas estas horas. 

    Salgo de mi habitación sin hacer tanto ruido e intento concentrarme en el camino que da a la sala principal a pesar de mi mareo por la obvia ebriedad que tengo encima. Camino hasta la ventana donde vi a Connor fumando y salgo de ésta para subir las escaleras de fierro que llevan al techo del edificio.  

    Necesito un jodido escape de mi deprimente realidad. 

    La oscuridad del cielo se me vuelve demasiado melancólica y agradezco que sea así porque obviamente no estaba de buenas como para aguantar una maravillosa vista al cielo nocturno cuando los ánimos de poder apreciarla no estaban asomados ni por la esquina.  

    Que horrible es la tristeza que muchas veces te tumba y te obliga a no apreciar los minutos de un ligero capítulo feliz de tu vida.  

    Tratando de no mirar la altura que hay desde aquí hasta el asfalto que rodea el edificio, caigo sentada en un pedazo de corteza y recojo mis piernas para abrazarlas, mientras sigo tomando de la botella, pero esta vez observando la ciudad en la que estoy envuelta. La luz de la lun hipnotiza, aunque no por tanto tiempo porque vuelvo a sentir el temblor de mi mandíbula. 

    Los sollozos vuelven y esta vez las razones de mi llanto son diferentes a los que fueron antes. Me dejo llevar hasta el último recuerdo doloroso que he tenido a mi corta vida. El masoquismo de provocarme más dolor emocional me deja con el cansancio mental que no había sentido hace mucho tiempo. Lloro por el tema de mi madre. El hecho de mi padre mandándome a otro país. El accidente. Mi vida antes de ésta y las ganas de irme de aquí porque no soporto más a pesar de que solo hayan pasado dos días. 

    Lloro por los recuerdos que aún me tienen encadenada a mi pasado y las constantes mentiras que dio paso a la vida que tengo en el presente. Lloro por la falsedad que mantengo con mi padre y amigos, y lloro por sentirme tan sola. Odio sentirme sola.  

    Tan jodidamente sola. 

    —¿Qué haces aquí? 

    El ruido de mi llanto cesa en ese instante que escucho una voz a mi alrededor.  

    Mi cuerpo se sobresalta y rápidamente limpio mi rostro para no dejar en evidencia las lágrimas caer hasta mi mentón. Joder. Giro un poco mi cabeza y me preparo mentalmente para la vergüenza en mi cuerpo al momento que puedo divisar a Connor. 

    Noto que está abrigado con una casaca, la cual agarra con fuerza por el frio, parado justo al lado de la escalera antes de pisar por completo la cornisa del techo. La luna ambienta bien la situación y la iluminación de ésta me permite ver al castaño con los ojos entrecerrados, seguramente porque acaba de despertar. Su voz ronca a continuación me lo afirma. 

    —¿Olivia? 

    ¿Por qué mi nombre suena tan sexy cuando lo pronuncia? 

    Me quedo unos segundos sin responder y no es hasta que veo sus intenciones de acercarse más a mí que vuelvo a girar mi cabeza hacia mis piernas, y carraspeo antes de responder, intentando no demostrar la debilidad con la que intento sobrevivir. 

    —No pasa nada. —Trago con fuerza el nudo que se comienza a formar en mi garganta—. Solo quiero estar sola. Puedes volver al departamento. 

    Claro está que el castaño ignora todo lo que digo. En lugar de alejarse por el mismo camino por donde vino, termina por caminar unos cuantos pasos hacia mí. De reojo puedo ver que se encuentra tan solo a unos tres metros de mí. 

    —¿No puedes dormir? —pregunta y puedo hasta creer que un ápice de preocupación sale acompañado con el tono de su voz. Casi me la creo, cavernícola. 

    —No te importa, Connor —siseo entre dientes y comienzo a mover mi pie por la ansiedad que me provoca este chico con su presencia. No quería que me viera llorar y las ganas de seguir desahogándome seguían fuertes en mí—. Solo quiero que te vayas. 

    —¿Y esa botella? 

    Mierda. 

    —¿Estás borracha? —vuelve a preguntar y en un movimiento rápido agarro la botella para colocarla entre mis piernas, sin darle opción a que me la quite—. Tu padre dio la indicación que no podías tomar ningún tipo de licor, Olivia. 

    —¿Ahora te crees con el derecho de ordenarme? ¡Qué te largues, joder! —Señalo las escaleras con mi brazo pero nuevamente soy ignorada. El rostro de Connor cambia a un gesto serio aunque a la vez suave, casi como si le tocara una fibra de su negra alma a la hora de notar que me encuentro un poco ebria. 

    —¿Por qué estás despierta tan tarde? 

    Sus preguntas me confunden. ¿Es que acaso no le caía mal? No sé qué carajos hace aquí, cuestionando todo, pero lo único que deseo es que se vaya y no me la deja fácil.  

    —Déjame sola. 

    —¿No puedes dormir? —cuestiona otra vez, y me sorprende cuando se sienta a mi lado. 

    Pero qué chico para más raro. 

    —No quiero dormir luego de haber llorado tanto. ¿Acaso no sabes que terminas amaneciendo con la cara hinchada y con los ojos sin poder ver? —murmuro en voz baja. 

    —No. No lo sabía. 

    —Cuando lloras… 

    — No recuerdo la última vez que lloré. 

    —¿Acaso no has llorado hasta quedarte dormido? 

    —No he tenido razones suficientes como para hacerlo. 

    Una ligera sonrisa aparece en mi rostro. 

    —No siempre necesitas razones en ese instante para llorar. A veces solo necesitas llorar por el momento en que no te permitiste hacerlo. Llorar por todo o a la vez por nada —suspiro, observado la botella casi terminada—. El llanto a veces es el modo de expresar las emociones que no puedes decir con palabras. 

    —¿Y cuál es el sentimiento que ahora mismo no puedes expresas con palabras? 

    —El dolor. 

    Connor asiente y noto que se encoge de hombros. 

    —Muchas veces somos adictos a lo que nos destruye. Nacemos con dolor y es algo con lo que vamos a vivir casi todo el tiempo, solo tú decides cuándo. 

    —Con razón eres músico. Eso sonó casi poético. 

    —Y tú ya casi dejas de llorar. —Sonríe casi genuinamente. 

    Suspiro, resignada. 

    —Vete, cavernícola. —Esta vez subo la mirada hacia dónde están sus ojos y el castaño alza sus cejas, sorprendido—. ¿No ves que quiero derrumbarme a solas? 

    —Sigo sin acostumbrarme a ese apodo de mierda. 

    —Solo intenta hacerlo por seis meses, entonces. 

    Aprieta sus labios, seguramente sin saber qué decir y se lo agradezco, porque lo que menos quiero es que recuerde mi estado y me pregunte la razón de mi estado.  

    Connor gira su rostro también hacia el paisaje que da el techo de este viejo edificio y yo hago lo mismo. Escucho un gran suspiro de su parte y solo atino a volver a tomar un sorbo del vino para permitirme quedar a su lado por más de unos minutos sin querer discutir o arrancarnos las cabezas. 

    —La verdad no creí que tuvieras sentimientos. —Sus palabras me sorprenden y lo miro instintivamente para abrir mi boca, ofendida—. Pero ya veo que sí los tienes —dice divertido y ganas de golpearlo no me faltan. 

    —Me agradas más cuando sueltas tus frases poéticas. 

    —Por suerte no busco agradarte —ironiza. 

    —Eres un idiota. 

    —Deberías agradecerme. Te he dicho un cumplido. 

    —Gracias por no decir que soy un robot, Connor. 

    —De nada, fresita. 

    —Idiota. 

    —Creí que era cavernícola. 

    —También —aseguro—. Y para tu información, tengo sentimientos. Unos muy bonitos si te lo preguntas. 

    —No lo hacía. 

    —Solo te lo aseguraba. 

    —Gracias por el dato, entonces. 

    Aunque me exaspera, termino riendo por su culpa o tal vez por el maldito alcohol en mi sistema. No me quejo ante ello. Por primera vez desde que estoy aquí, Connor y yo entablamos una conversación por más de cinco minutos sin estar queriéndonos mandar a la mierda.  

    Hay progreso. 

    El castaño también emite una ligera risa y bufo al darme cuenta que el vino está por acabarse. La botella es quitada de mi mano por la de Connor y giro mi rostro con el ceño fruncido por su acción, pero su gesto molesto me deja callada por el momento. 

    —¿En qué momento te has comprado una puta botella de vino? 

    —Tengo mis trucos —digo, quitándosela—. Deberías estar más atento, Blake. 

    —Tu padre dijo que tenías prohibido tomar, Olivia. 

    Otra vez con mi nombre. Joder. 

    —Lo necesitaba —suspiro mirando la etiqueta—. En serio lo necesitaba. 

    Al parecer el castaño escucha mi voz ahogada porque deja el tema del vino pasar y nuevamente vuelve el silencio entre nosotros. Mi ansiedad hace su aparición nuevamente y esta vez comienzo a rascar la piel de mi mano por querer decir algo para desahogarme, pero sin saber si me escuchará. 

    ¿Quieres escuchar mis desgracias, Blake?  

    Porque te juro que necesito contarlas, por lo menos a alguien.  

    Sin importarme que ese alguien seas tú. 
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    Connor 

    —Realmente creí que venir a Australia sería una verdadera miseria. —Su voz me sorprende minutos después de haber quedado en silencio por largo rato. Me tomo el tiempo de girar mi rostro lentamente y la rubia mantiene el suyo cabizbajo. 

    —¿Y ahora qué piensas? —me atrevo a preguntar, casi con interés. 

    —Que no es tan malo como lo imaginé. 

    Una rápida sonrisa aparece en su cara, poco visible pero la cual noto de igual manera. 

    —¿No es muy pronto para decir eso? —cuestiono, divertido. 

    —Créeme. Cuando en tu vida constantemente suceden cosas malas, aprendes a valorar los momentos de felicidad que te regala, aunque sea tan solo por un minuto —suspira—. Y estos son mis malditos 60 segundos. No me los arruines, Blake. 

    —Apuesto a que en tu infancia tuviste muchos minutos de esos —ironizo, pero mi cuerpo se tensa cuando noto una lágrima caer por su nariz hasta golpear el vidrio de la botella—. ¿Dije algo malo? 

    —Estás muy lejos de acertar sobre cómo fue mi infancia. 

    —¿No tuviste todos los juguetes que querías? ¿No te compraban el vestido que te gustaba? 

    Niega.  

    —Ya hubiese deseado haber hecho algo tan irrelevante como es escoger el vestido que quería usar. A veces la felicidad no viene solo envuelta en cosas materiales.  

    Noto en su rostro el debate que tiene en su mente porque frunce su ceño. Termina soltando un suspiro mucho más largo. Sus manos van a su rostro y comienza a sollozar. Me quedo en silencio sin hacer el ademán de interrumpir el momento que necesita para desahogarse. Admiro la vista que me otorga la noche junto al sonido de los sollozos de la rubia a mi lado y me permito pensar las razones por las que su respuesta me ha hecho sentir un poco de lástima por ella. 

    No hago ni siquiera un solo movimiento hasta que noto a Olivia cesar su llanto y limpia su rostro con la manga de su chompa. Abraza sus piernas y deja su mejilla izquierda sobre sus rodillas, para observarme. No sé por qué lo hago, ni siquiera entiendo en qué momento mi cerebro ordenó a mi abrazo alzarse en su dirección, pero me siento un completo idiota cuando me doy cuenta que mi dedo pulgar, en un reflejo estúpido, limpia una lágrima que quería caer de su nariz. 

    —No llores —murmuro en voz baja—. Te ves menos bonita. 

    —Los recuerdos me duelen mucho —confiesa. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —Mi mamá…  

    Aquella palabra sale de su boca y es cuando mi cerebro capta todo. 

    —Lamento tu pérdida. Tu padre me contó sobre su muerte. 

    Olivia niega frenéticamente. Esa acción me termina por confundir. 

    —No es por su muerte. Mi mamá… —sorbe su nariz—. Ella no era muy buena conmigo. 

    —¿Por qué lo dices? —frunzo el ceño. 

    Mis ojos captan el rostro de Olivia y en su mirada puedo ver el pánico y la indecisión que arruga su ceño. Se queda en la misma posición por lo menos unos cinco minutos y estoy por preguntar la razón, pero rápidamente todo cuestionamiento es interrumpido al momento en que se endereza y me da la espalda. 

    Mi cuerpo se sobresalta un poco por la sorpresa de ver que la rubia se comienza a quitar la casaca que lleva puesta y comienza a bajar un poco su camiseta para dormir, dejando desnudo la zona de su hombro para mí. 

    —¿Qué ha…? 

    Yo mismo corto la pregunta cuando, a pesar de la oscuridad, una herida mucho más blanquecina que el color de su piel queda a la vista. La cicatriz va desde la curvatura de su hombro hasta la zona que está por llegar al hombro. Tiene relieve y sé que si colocara mi mano encima de ésta podría sentir la rugosidad de su piel. El sollozo de Olivia debido a la muestra de su debilidad me deja casi sin palabras. 

    —No sé… 

    —Mi madre me la hizo cuando tenía siete años. 

    Trago saliva. 

    —¿Por qué? —murmuro. 

    —Porque ensucié el vestido nuevo que compró para mi presentación oficial en el club al que iba mi familia —responde—. Estaba tan enojada y no se dio cuenta que cuando me empujó, mi cuerpo cayó contra la mesa de vidrio de nuestra sala. Ella era muy… estricta. 

    No sabía qué decir ante su confesión. Intento imaginar la escena con sus palabras y suena tan horrible que no quiero ni pensar cómo se sintió haberlo vivido. No me permito articular una respuesta que deje en evidencia el saber de lo que siente en realidad. Se podría decir que mi padre tenía cierto parecido a su mamá, pero no le digo eso. 

    —Mi padre nos abandonó cuando tenía 16 —confieso, tomándola por sorpresa—. Se fue cuando se dio cuenta que nos habíamos quedado sin dinero. Se fue con una mujer que tenía mucho dinero y no le importó dejar a su familia sin un solo centavo para poder comer. 

    Los ojos de Olivia van a mi rostro al instante y me quedo viéndola. Por primera vez en mi vida, no noto una mirada de lástima cada vez que confieso esa parte de mí y solo atino a mostrar una sonrisa que parece más una mueca instintiva por su manera de verme. 

    —Bueno, gracias por estos 60 segundos de felicidad, Connor. 

    —Tal vez no recuerdes nada de esto mañana. 

    —Tal vez. —Sonríe—. Pero igual te lo agradezco. 

    —Si es así, gracias por este minuto, Olivia. 

    Esta vez su mirada melancólica cambia a una más tranquila. No sé si porque ha logrado desahogarse, por el dato de su madre o porque yo compartí algo de mí. Solo me doy cuenta que sus ojos brillan un poco más ahora y eso, extrañamente, también termina por calmarme. 

    —Otro dato que te hará conocerme es que me gusta el rosado —confiesa de la nada. 

    —Muy predecible —comento. 

    Ríe. 

    —¿Ah, sí? —chasquea la lengua—. Apuesto que a ti te gusta el azul. 

    —Sí. Pero, dime, ¿por qué te gusta el rosado? 

    Frunce el ceño. 

    —¿Por qué es bonito? 

    —¿Ves? Predecible —la rubia me dedica una mirada de confusión y suspiro—. Todo color siempre está conectado a un recuerdo. Sea doloroso o agradable. 

    —¿Y cuál eres tú? 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿El color azul está conectado a un recuerdo doloroso o agradable? —pregunta.  

    Me mantengo con la mirada su nariz y sus mejillas se encuentran un poco rojizas y la sonrisa que mantiene en su rostro es muy banal para la tranquilidad que emana ahora mismo. Por último, me dedico más tiempo a admirar el azul de sus ojos que demuestran un brillo inusual en ellos.  

    Sonrío, cabizbajo. 

    —Creo que ambos. 

    —Eso es bonito. —Una risita se le escapa y se tumba con la espalda contra el techo para mantener su mirada en el cielo mientras que yo sigo sentado—. Es bonita la madrugada. 

    —No tan bonita cuando debo levantarme mañana para una entrevista. 

    —¿La discográfica? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Nina me cuenta muchas cosas. No te molestes con ella— dice rápido cuando ve el gesto en mi rostro. Suspira—. Me alegra que tu música comience a ser escuchada. En verdad son muy buenos. 

    —No es mi música en realidad. Es la de Carson. 

    —Pero tú ayudas a que se escuche bien. 

    —Supongo. 

    —Tienes un gran talento con la batería. 

    —También sé tocar otros instrumentos —digo y capto su atención—. Creo que mi música se escucharía de otra manera. 

    —¿Cómo cuál? 

    —Un poco más lenta y melodiosa. 

    Asiente. 

    —¿Me muestras? 

    Un debate se cruza en mi cabeza y no sé si sea buena idea, pero olvido los días anteriores. Me concentro solamente en el momento que estoy compartiendo con la rubia y sin decir nada, me pongo de pie para caminar hacia las escaleras que me llevarán de nuevo a mi piso. Igualmente se olvidará de esto mañana. 

    —Vamos —digo en su dirección y Olivia deja de lado su confusión, poniéndose de pie para seguirme—. No te olvides la botella. 

    Ella regresa por el vino y termina por darle un último trago. Niego con la cabeza demostrando el descontento de su acción, pero al parecer a la rubia no le interesa porque se encoge de hombros y pasa por delante de mí para bajar las escaleras. 

    —Eres un caso serio, Olivia Williams. 

    —Un poco más y sonabas con mi papá. Solo te faltó el tono de decepción. 

    —Suertudo el hombre al que hagas sentir orgulloso, entonces. 

    —El hombre con más suerte del mundo, ya verás. 

    Los dos reímos. La sigo por el camino y entramos al departamento por la misma ventana por donde salimos. Esta vez soy yo el que va delante para abrir la puerta de mi pieza. 

    —Es la primera vez que entro a tu habitación —dice Olivia apenas cierra la puerta a su espalda y dirige la mirada a todos los rincones del lugar, sorprendiéndose por cada cosa que encuentra—. Tienes una batería, una guitarra y un piano —habla emocionada—. ¿Por qué dices que no es tan grande? 

    —No puedo caminar mucho a la hora de componer. 

    —¿Necesitas moverte? 

    —La inspiración llega con el movimiento —dejo la insinuación en el aire. 

    —¿Me enseñas tu cuaderno? 

    —Tanta suerte no tienes, Williams. 

    —Aburrido —bufa—. Tu habitación parece un estudio de música. 

    —No te acostumbres a verla. Es solo por esta vez. 

    —Doble aburrido. 

    Con las manos un poco sudadas por el nerviosismo, voy hacia donde tengo el piano y agarro una silla para quedar sentada sobre ésta. Olivia ya se encuentra sobre mi cama con las piernas encima de ésta mientras deja que me acomode con el instrumento. 

    —Quiero aclarar que solo hago esto porque estoy seguro que no recordarás nada mañana. 

    —Tal vez. Tienes un 90% de probabilidades. ¿Por qué? ¿Me cantarás una canción? 

    —Deja el egocentrismo, por Dios —suspiro—. Mis canciones son… privadas —carraspeo—. Solo pienso mostrar la melodía con la que me siento más cómodo. Será solamente instrumental. 

    —Bueno. A darle, cavernícola. 

    Boto una ligera respiración porque, aunque no es la primera vez que toque un instrumento frente a alguien, —Mamá Norma es testigo— sí que es la primera vez que canto con una persona que no tiene ningún tipo de relación conmigo y es extraño, pero a la vez agradable. 

    Agradable no sé si porque no me importará lo que opine Olivia sobre mí o solo porque la sensación de emoción incrementa a cada segundo que mantiene su mirada sonriente en mi dirección. Concéntrate, Connor. 

    Deslizo mis dedos sobre las teclas del piano y comienzo con el ritmo de la canción. Rápidamente la melodía de “Ocean Eyes” de Billie Eilish se refleja en el ambiente entre Olivia y yo. Cierro los ojos, perdiéndome en el ritmo mientras mis manos se mueven contra las teclas y me dejo llevar ante la dulce melodía junto al cosquilleo que provoca en mi cuerpo. 

    De reojo puedo ver que su rostro sigue sobre mí y me permito girar un poco la cabeza para notar la sonrisa en su cara al tiempo que sus ojos siguen mis dedos. Mi mandíbula se aprieta ante la sensación de un corazón descontrolado. Sin poder pensarlo un poco más, la letra por alguna razón sale de mi boca justo en el coro: 

      

    No fair 

    You really know how to make me cry 

    When you give me those ocean eyes 

    I’m scared 

    I’ve never fallen from quite this high 

    Falling into your ocean eyes 

      

    Con mi dedo índice aprieto la última tecla que finaliza la melodía de la canción y sin poder evitarlo sonrío ante el instrumento. Cada vez que sucedía esto, me convencía de que la música era algo mucho más que un hobby o un talento que tenía. Era mi vida completa. 

    —¿Y qué te- 

    Me callo abrupta y nuevamente una sonrisa de idiota aparece en mi rostro cuando noto a Olivia entre mis sábanas, con los ojos cerrados y con el rostro tranquilo. Su respiración es pausada mucho mejor a lo que era durante sus sollozos incontrolables. Cierro la parte delantera del piano y estoy por ponerme de pie cuando su voz hace eco en el lugar. 

    —¿Te digo un recuerdo triste para permitirme guardar estos 60 segundos de felicidad? —pregunta con la voz baja y giro a verla, noto que tiene la mirada sobre mí y asiento. 

    —De acuerdo. 

    —De pequeña siempre me gustaron las mariposas. Pero a mamá no —suspira, cerrando los ojos y restregando su rostro contra mi almohada—. Ella las mataba frente a mí para hacerme entender que eran seres insignificantes y que yo sería como ellas si no era como mamá. ¿Te cuento un secreto? 

    —Dime, Olivia. 

    —Me siguen gustando las mariposas —sonríe, casi quedándose dormida. 

    —¿Te cuento un secreto, rubia? 

    —Dime… 

    —Eres tan linda y libre como ellas. 

    Su sonrisa se agranda antes mis palabras y me convenzo que las he dicho solo porque estoy seguro que las necesitaba oír. Olivia no responde nada más luego de eso y esta vez creo que si termina dormida por completo. La mirada recae sobre ella y por un segundo, el sentimiento de inspiración llega a mí. 

    Sin pensarlo, una frase llega a mi cabeza y busco mi libreta de escritos para anotarla antes que la olvide. Cierro nuevamente la libreta y dejo todo en su sitio sin hacer mucha bulla para salir de la habitación, pero antes de eso, mi nombre sale en un murmuro de Olivia otra vez y giro mi rostro para verla. Ya duérmete, mujer. 

    —Buenas noches, cavernícola.  

    —Buenas noches, fresita. 
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    Me palpita y no es el corazón 

      

    Olivia 

      

      

    Abro los ojos por culpa de los rayos solares que chocan contra éstos a través de la ventana. Un bufido largo sale de mí para cuando mantengo la mirada sobre el techo, nuevamente perdiéndome en mis pensamientos y en la ansiedad que me causa salir de esta habitación.  

    Hace tres días que desperté en la cama de Connor. Hace tres días que pegué el grito al cielo al darme cuenta que me había embriagado frente a él. Y hace tres días que sigo maldiciendo mi existencia por haber confesado parte de mi infancia a una persona que ha hecho imposible mi estancia en este lugar. Me debería ganar el premio a la estúpida del año. 

    Me llevo una mano a la frente para intentar aplacar el nerviosismo que recorre mi cuerpo otra vez. Desde aquella madrugada, algo había cambiado entre Connor y yo. O así es como yo lo sentía desde entonces. Por lo menos ya no me escondía la comida y me dejaba pasar más tiempo con sus amigos. Claramente su actitud hacia mí, junto a sus palabras casi hirientes, seguía viajando en mi dirección cada vez que abría la boca a la hora de discutir, pero por lo menos sus estupideces lograban hacerme reír.  

    El tema de haberse confesado tampoco era grato para él, pero ninguno de los dos tocaba el tema. Y eso lo agradecía eternamente. Lo último que faltaba era que entre nosotros existiese un ambiente lo suficientemente incómodo como para desear desaparecer de la vista del otro. Mucho peor cuando vivo bajo el mismo techo que él. El castaño no me la dejaba fácil. 

    Giro un poco mi cabeza para clavar los ojos en el álbum semi destruido encima de la cómoda, el cual no he tenido tiempo ni ganas de arreglar por culpa de los recuerdos que llegan a mi cabeza. No. No me dolía la infidelidad. Estaba más enojada conmigo misma por haber desperdiciado tantos años junto a esa clase de personas solo porque me habían criado de tal manera para soportarlas a mi alrededor. 

    ¿Estás orgullosa de ello, mamá?  

    La imagen de su rostro llega a mis recuerdos, la manera en cómo les temía a sus gritos o cuando solía levantar la mano contra mi cuerpo después de que papá se iba a trabajar. Es casi como si dichos recuerdos los volviera a revivir en carne propia e instantáneamente la sensación de pánico llega a mi cuerpo.  

    Termino por sentarme sobre la cama en un sobresalto queriendo borrar todos esos escenarios de mi cabeza. Con los ánimos hechos mierda, quito las sábanas de mi cuerpo y salgo de la cama. Me dirijo al baño para hacer mis necesidades, obviamente cuidando de no cruzarme con Connor y hago la misma acción cuando regreso a la habitación. Eres una puta cobarde, Olivia. 

    Como no tengo planeado salir a ningún lado, ya que el día de ayer la señora Norma me pidió que la ayudara con el pequeño jardín que se encuentra fuera de su ventana, me visto con un jogger deportivo y una camisa grande. Me hago una media cola y dejo mi rostro libre de maquillaje. Me quedo con las sandalias y tomo una fuerte respiración para coger coraje y dirigirme al comedor de la casa. A la guerra, se ha dicho. 

    Una vez tengo un pie dentro de la sala, mi corazón se desemboca al mantener la mirada en la espalda de Connor quien se encuentra desayunando mientras que la señora Norma cocina algo en la sartén y me sonríe apenas me divisa. Aprieto mis labios con fuerza y a paso lento —como si fuese una tortuga— sigo mi camino hasta quedar sentada en la silla que está más lejos del castaño. Pronuncio un “buenos días” claro y fuerte para no demostrar mi nerviosismo. 

    —Buenos días, cariño —responde la viejita a mi saludo. 

    Quedo con los ojos clavados en el rostro del castaño, quién se encuentra realmente concentrado en la comida que tiene en su plato y al parecer siente mi mirada porque alza el rostro lentamente, mirándome. 

    —Buenos días, Olivia. 

    ¡Y ahí estoy recibiendo un paro cardíaco por su culpa! Deja de decir mi maldito nombre, joder. ¿No notas que soy débil y me produces emociones que estoy obligada a no sentir, cavernícola de mierda? Lo pienso, pero no lo digo. 

    Asiento con la cabeza en dirección a Connor y le devuelvo la sonrisa a la señora Norma cuando deposita un plato frente a mí con el desayuno. Ella se sienta a mi lado, que termina estando en medio de las dos puntas de la mesa, y comenzamos a comer juntos. 

    —Veo que ya estás lista para tu primera clase de jardinería —dice la viejita, señalando mi vestuario. 

    —Siempre me gustó el hobby, pero nunca pude practicarlo porque a mi madre… —carraspeo, al tener la mirada de Connor sobre mí—. A ella no le gustaba que me ensuciara mucho —termino por decir. 

    —Entiendo. A veces las madres somos así. Queremos que nuestras hijas siempre se muestren de lo más bonitas. Casi como unas muñecas —bromea, pero la sonrisa tensa que aparece en mi rostro no es tan genuina como quisiera. 

    Mi madre se obsesionó con convertirme en una muñeca. 

    —A Connor no le gusta la jardinería. Piensa que es aburrido —se inclina un poco sobre la mesa para quedar más cerca de mí—. Yo creo que él es el aburrido —murmura y dejo escapar una pequeña risa.  

    Ganamos un gruñido de molestia por parte del castaño. 

    —Mamá… 

    —¿Qué? Es verdad. Dime una sola vez que me hayas ayudado con las flores. 

    —Sabes que no puedo quedarme mucho tiempo en casa —replica. 

    —Pero para unas horas que pases tiempo conmigo. 

    —Hago lo mejor para nosotros y lo sabes. 

    La señora Norma suspira. 

    —Este nieto mío me quiere sacar de las calles donde nací. 

    —Pero solo porque deseo que tengas algo mejor, mamá. 

    —Como si necesitara una casa grande para ser feliz —ironiza y rueda los ojos, acción que me termina haciendo reír aún más y recibo una mirada de pocos amigos por parte de Connor que vuelve a clavar en mi dirección. 

    —Tal vez más tarde podríamos ver una película —sugiero. 

    Una sonrisa despectiva aparece en el rostro del castaño y éste se pone de pie al instante que termino de hablar. Mi buena vibra termina por desaparecer. Deja su plato sobre la mesa sin dar alguna respuesta y va hasta el perchero donde se encuentra su casaca para colocársela. 

    —No es tan mala idea… —vuelvo a hablar, haciéndome un poco más pequeña en mi asiento. 

    —Claro que no es mala idea, cariño. 

    —Pero no tenemos tiempo —refuta Connor después de varios minutos—. En este lado de la vida, hay personas que deben trabajar para llevarse la comida a la boca, Olivia —dice y aprieto la mandíbula al volver a escuchar su tono hiriente—. Trabajo hasta tarde hoy. Nos vemos luego —camina hasta su abuela y le da un beso en su frente.  

    Me da un asentimiento de cabeza y sale de la casa como si nada. 

    Suelto un suspiro. 

    —Olivia…  

    —Está bien, señora Norma. No debí mencionar lo de la película. 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Mi nieto no es malo. 

    —No he dicho que lo fuera. 

    —Pero tal vez lo pienses —contraataca y me quedo callada—. Es un poco difícil para él vivir bajo el mismo techo con una persona que… bueno… prácticamente para su pensamiento tiene todo resuelto en la vida. 

    —Tener dinero no significa que mi vida se sienta completa —juego con el tenedor—. Muchas veces las personas que parecen tenerlo todo, sienten no tener nada y eso es lo que no logran entender. 

    —Connor es complicado. No lo justifico por el trato que tiene contigo, pero lo entiendo. 

    —Me he quedado tranquila todos estos días por no querer incomodar con mi presencia porque sé muy bien que está en su casa y yo solo soy una intrusa —aclaro—. No quiero que se lo tome a mal, señora Norma, pero si él sigue tratándome de esta manera no pienso quedarme callada otra vez —hablo sin querer sonar agresiva y termino ganando una sonrisa burlesca por parte de la viejita que toma mi mano con delicadeza. 

    —Supongo que eso es lo que le falta a mi nieto 

    —¿Qué dice? 

    —Una persona que le haga cambiar sus pensamientos a las malas porque a las buenas no ha dado mucho resultado, ¿no crees? —se pone de pie.  

    Espera. ¿Me está dando permiso de putear a su nieto?  

    —Vamos, esas plantas no se cuidarán solas. 

    Dejo el plato casi terminado y la ayudo a lavar mientras ella seca la losa guardando todo en su sitio. La señora Norma me entrega unos guantes especiales para sujetar los tallos de las rosas sin riesgo a pincharme y esta vez me sujeto todo el cabello para no ensuciarme por completo. 

    —Señora Norma —hablo, llamando su atención—. ¿Le puedo preguntar algo sin intención a que se ofenda? 

    —Claro, cariño. Dime con confianza. 

    —¿Por qué Connor la presentó como su madre y no como su abuela? 

    Lo siento. La curiosidad me puede más. 

    La viejita deja el riego a las plantas y me dedica una sonrisa melancólica antes de alzar la mirada para observarme. Un ligero brillo aparece en sus ojos y me tenso al creer que puede ser un tema delicado. 

    —Yo era la madre de su mamá. 

    —¿Era? 

    —Mi hija falleció hace cuatro años —confiesa. 

    —Lo siento. No lo sabía. 

    —Connor me dice mamá porque incluso cuando mi hija estaba viva, yo era la persona que lo cuidaba. Supongo que me gané el título por ello. 

    —Él… él me dijo algo de su padre. 

    —Comprendo. 

    —¿Por eso él es así? Es decir, ¿tan cerrado con sus temas? 

    —Mi niño no era así, Olivia. —Sonríe—. Pero a veces los golpes de la vida te obligan a cambiar para poder soportar el siguiente. 

    —¿Y cómo era él? 

    Ríe. 

    —Mi niño Connor era de esos adolescentes que hacían broma por todo. Le gustaba divertirse, no había día que no viera una sonrisa en su rostro. Eso sí, era un completo enamorador, pero también muy enamoradizo —bromea—. Con el tiempo, el seguir creciendo sin sus padres, lo llevó a cambiar ese lado de él que todos amaban hasta dejarlo casi duro de corazón —suspira—. Por lo menos la música sigue con él, su pasión fue algo que nunca se borró a pasar del tiempo. Y eso lo agradezco tanto. 

    —Es muy talentoso. 

    —Lo sacó de mí. 

    Las dos reímos. 

    —Él tiene un gran corazón. Solo oblígalo a que te lo enseñe. —comento. 

    —¿Cómo haría eso? 

    La mujer se queda callada y me dedica una sonrisa muy insinuadora que no logro captar muy bien. Puedo ver que se endereza para alcanzar una de las plantas del fondo y me deja con la duda en el aire, consciente que tendré que buscar la respuesta por mí misma. 

    —Y dime, Olivia, ¿que estabas estudiando en New York? —pregunta mientras abona la tierra de las plantas y yo sujeto la bolsa a su lado. 

    —Terminé la secundaria hace dos años y desde entonces no me he podido decidir sobre lo que quiero ejercer en el futuro —explico. 

    —¿No hay algo que te llame la atención? 

    —Una vez tomé un curso de fotografía, pero me di cuenta que prefería a que me tomaran fotos antes de yo tomarlas —bromeo ganando una risa de su parte—. Luego creí que derecho estaría bien para mí porque lo relacioné con mi carácter de siempre buscar pelea y argumentos, pero luego me di cuenta de todo lo que tenía que leer. Se me fueron las ganas al instante. 

    —¿No te gusta leer? 

    —Sí, pero solo novelas juveniles, de romance. Muchas veces me he desvelado leyendo en una aplicación de mi celular. Se llama Wattpad, hay muy buenas historias y muchas de ellas ya han salido en físico.  

    —A mí también me gusta leer. Tal vez podría descargarme esa aplicación que dices y leer lo que estás leyendo en este momento. 

    —C-claro —tartamudeo, nerviosa. 

    Señora Norma, ¿cómo le digo que leerá sobre cómo le hacen una mamada al protagonista en el salón de clases porque no querían llegar tarde? ¡¿Cómo?! 

    —¿Y tu padre no te dice nada sobre que no estudies? 

    —Es complicado. Él tiene en mente que me quede al mando de la cadena hotelera cuando cumpla los 25, año que él se jubilará del CEO, pero no sé. No es algo que me llame mucho la atención —arrugo la nariz—. Prefiero mil veces a mis maniquíes antes de estresarme por culpa de su empresa. 

    —¿Maniquíes? Pásame esa tijera, por favor. —Giro la cabeza para agarrar una enorme tijera especial para plantas y me quedo observando cómo comienza a cortar los tallos secos. 

    —Sí. En mi habitación tenía unos diez maniquíes que podía vestir como quisiera. Me ayudaba a calmarme cada vez que tenía una discusión con mi padre luego de la muerte de mi madre. 

    —Supongo que fue difícil para él. 

    —Lo fue. 

    Para mí, no. 

    —¿Y no has pensado estudiar diseño de modas? 

    —Soy muy torpe con el tema de tijeras, hilos, máquinas. —Niego con la cabeza, asustada—. Con solo imaginarlo ya me veo pinchada por todas partes, presentando un diseño horrible. Me gusta vestir bien, pero le tengo respeto a los que crean tales maravillas. 

    —¿Y ser modista no te llama la atención? 

    Abro la boca con intención de dar otra excusa, pero noto como mi cabeza se queda en blanco al no saber qué decir. Frunzo mi ceño un poco cuando me doy cuenta que no había pensado en esa opción, ni siquiera me acordaba que eso también era considerado una carrera. El rostro de la señora Norma queda fija en mí y noto una sonrisa aparecer en mi dirección para luego terminar en una pequeña risa mientras sigue concentrada en su jardín. 

    —Supongo que encontramos algo que te interese. 

    Hago lo mismo que ella y rio bajo, negando con la cabeza. Antes de que pueda dar mi punto de vista sobre el tema, unos toques en la puerta principal nos distraen y me pongo de pie, sacudiendo mi ropa por culpa de la tierra. 

    —Yo voy. 

    Camino hasta salir de su habitación y paso por el pasillo para agarrar la perilla. Abro la puerta y siento como mi corazón vuelve a sufrir un paro cardíaco por segunda vez en menos de doce horas cuando diviso asombrada a la persona frente a mí. 

    Pelinegro. Tez bronceada. Piercing en la nariz. Tatuajes por toda la piel visible de su cuerpo. Estilo rockero. Ojos verdes y cuerpo de un adonis. 

    Mamma mía. 

    —¿Quién eres tú? —pregunta con el ceño fruncido cuando me ve—. ¿Hola? 

    Me recompongo a los segundos después de la siguiente pregunta e inconscientemente llevo una mano a mi barbilla creyendo que había babeado por el hombre guapo frente a mí, lo que genera una risa de su parte. Ladea su cabeza, confundido. 

    —Olivia —musito segura y agradezco a todos los cielos por no haber tartamudeado. 

    —¿Eres novia de Connor? 

    —¿Qué? 

    —Cariño, ¿por qué demoras tanto? —pregunta Norma a mis espaldas y giro mi cuerpo para verla salir de su habitación hasta caminar en mi dirección. Apenas divisa a la persona en la puerta, una sonrisa aparece en su rostro, sorprendiéndome—. ¡Marcelo! —grita, efusiva. 

    —¿Cómo está, señora Norma?  

    —¿Lo conoce? 

    La viejita se aleja del muchacho y éste vuelve a darme una sonrisa antes de estirar su mano en un gesto de presentación. 

    —Marcelo Dittano —pronuncia en un ligero tono italiano. 

    —Es el mejor amigo de Connor —explica la señora Norma, haciéndolo pasar. 

    —Oh —es lo único que sale de mí y cierro la puerta—. Señora Norma, ¿y las plantas? 

    —No te preocupes, Olivia. Ven a conocer a Marcelo. 

    —No muerdo… a menos que quieras. 

    —¡Ay, este chico no cambia! —Ríe Norma. 

    ¿En qué fantasía poliamorosa me he venido a meter? 
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    ¿Y cuándo te pedí la historia de tu vida? 

      

    Olivia 

      

    Con la mente en la nueva presencia, sigo moviendo de manera inconsciente la pequeña cuchara dentro de la taza de té que me pidió hace unos minutos la señora Norma. Me encontraba en la cocina hace un poco más de una hora porque siendo sincera no me sentía tan cómoda con la presencia de Marcelo en la sala. Su manera de hablar, moverse y su intento de ligar conmigo me causaba un poco de molestia ya que nos conocíamos hace unas horas y el hombre ya había utilizado todas sus armas de coquetería. O eso suponía yo. 

    ¿A qué hora llega Connor? 

    Las voces se escuchan a lo lejos y giro mi cabeza para ver la hora en la pared de la cocina. Las flechas del reloj marcaban las 2 de la tarde. Tomo un poco de café de mi propia taza y me sobresalto un poco cuando escucho su voz a mi espalda 

    —Claramente no te he caído bien. —Giro mi rostro sobre mi hombro y de reojo puedo ver el atlético cuerpo de Marcelo, apoyado en el marco de la puerta. No respondo nada y al parecer eso lo impacienta un poco—. Si te incomodé, te pido disculpas. 

    —No —hablo al instante que noto que se empieza a acercar. Giro mi cuerpo, quedando frente a frente con él lo que detiene su paso y se queda en su sitio—. No soy buena socializando con gente que no conozco. 

    Ni me interesa conocer. 

    —¿Podría saber a qué se debe eso? 

    —No quiero ser grosera pero no es algo que te incumba. 

    —No estás interesada en darte la oportunidad de conocerme. 

    —Ya conozco a muchas personas. Además, en todo caso, tú tendrías la oportunidad de conocerme. 

    —¿Sería como un privilegio? 

    —No quería decirlo yo para no sonar tan egocéntrica. 

    —Créeme, ya dejaste tu posición hasta hace unas oraciones antes. 

    —Qué bien que te haya quedado claro, entonces. 

    Asiente. Golpea su índice contra la madera de la encimera y chasquea la lengua. 

    —No tienes el acento del inglés australiano. 

    —Soy de NewYork, Estados Unidos. Llegué hace una semana a Australia. 

    —¿Una semana y ya conoces a muchas personas? 

    —Así es. 

    —Adivinaré. ¿A Connor? 

    —Y a sus amigos —añado. 

    —Soy el mejor amigo de Connor. 

    —Exacto. De él. No mío. 

    —Podría ser algo tuyo si te das la oportunidad. 

    La manera en que lo dice opta un tono más coqueto de lo normal y debo evitar bufar por su actitud que a cada segundo me tiene más incómoda. ¿Es que este tipo no notaba que no lo quería cerca? Marcelo comienza a caminar a paso lento hacia mi dirección y sin ser tan obvia retrocedo poco a poco, con la taza en mano. Sus ojos quedan fijos en los míos y creo que mi rostro muestra un gesto claro de querer tenerlo a más distancia de mí. Aléjate. 

    —Gracias por ofrecerte, pero no estoy interesada. 

    —Eres una chica rara —murmura entre risas. 

    —¿Porque no demuestro interés en ti? 

    —Siempre termino siendo el preferido. 

    —Qué bueno que no hay razones para escoger. 

    —Eres difícil, eh. 

    Me encojo de hombros. 

    —A veces. 

    —Seguro esa es la razón por la que le gustas a Connor. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿De qué hablas? 

    —¿Marcelo? —La voz de la señora Norma corta la conversación entre el moreno y yo, y es Marcelo quien gira hacia la anciana con una sonrisa en su rostro—. ¿Todo bien? —pregunta dedicándome una mirada. 

    Estoy a punto de hablar, pero el italiano interrumpe. 

    —Sí. Solo venía a despedirme de Olivia —responde y vuelve a mirarme—. Fue un placer conocerte. Supongo que nos veremos pronto. 

    —Claro —finjo una sonrisa a boca cerrada y me sitúo detrás de la encimera para tener un obstáculo entre él y yo, lo que lo hace evidente y Marcelo solo vuelve a sonreír ante mi acción. 

    —Un gusto volver a verla, señora Norma. 

    —El gusto fue mío, cariño. 

    Los dos comienzan a caminar hasta la puerta de entrada y se pierden por el pasillo mientras boto todo el aire que tuve contenido en mis pulmones. Escucho el sonido de la puerta cerrarse y nuevamente la presencia de la anciana se hace presente en la cocina. 

    —Un chico amigable, ¿cierto? 

    —Seguro —ironizo. 

    —Él y Connor han sido como hermanos desde muy pequeños. La abuela de Marcelo fue mi mejor amiga en la escuela. Y sus madres también —dice con una sonrisa—. Supongo que es una amistad que viaja por generaciones. 

    —Es… interesante —pronuncio segundos después, pero la señora Norma no lo toma como nada malo y recibe la taza que le he preparado. 

    —¿Seguimos con nuestra jardinería? 

    —Por supuesto. 

    Así seguimos unas cuantas horas más hasta que dan las 4 de la tarde. Ahora la señora Norma y yo nos encontramos sentadas en los sofás de la sala, comiendo unas galletas mientras me cuenta la historia de amor entre ella y su difunto esposo, el señor Gianluca. 

    —Ese viejo era demasiado gruñón, pero sinceramente era un gran hombre —dice sosteniendo un cuadro entre sus manos donde se nota la fotografía de ella y su esposo—. Todas las mañanas, se levantaba muy temprano para cortar una rosa de nuestro jardín y colocarla encima de mi almohada para verla al despertar —sonríe nostálgica—. Este jardín es lo único especial que me queda de él. 

    —¿Por eso siempre lo cuida? 

    —Cuando estoy ahí, siento que mi amado Gianluca está a mi lado diciéndome lo mucho que ama y yo lo demuestro cuidando lo que fue su muestra de amor hacia mí. 

    Las palabras de la anciana me dejan embelesada. Una sonrisa estúpida se instala en mi rostro sin pensarlo. La señora Norma se queda con la mirada en la fotografía y puedo notar el brillo en sus ojos, tal vez por las lágrimas, pero me quedo un rato en silencio por respeto. 

    —Mi padre también tenía muchas demostraciones de amor hacia mi madre —hablo minutos después queriendo contar la historia de los señores Williams—. Mi padre solía colocar la canción de su matrimonio cada vez que solían discutir. Para él no había mujer más espectacular que no fuera mi madre. 

    —Estaba enamorado —asiente con la cabeza—. Eso suelen hacer los hombres que realmente aman. ¿Y tu madre? ¿Ella también estaba enamorada? 

    Suspiro ante la pregunta. 

    —Siendo sincera, no lo sé. —Bajo el rostro para observar mis manos en mi regazo—. Mi madre siempre discutía con papá y le decía palabras un poco hirientes. Ella siempre se aseguró que fuese como ella en todo el sentido de la palabra. Una mujer elegante, educada, egocéntrica y que todo debía ser como yo quisiera. —Mi mente se pierde en los ligeros recuerdos—. La mayoría del tiempo lo lograba. 

    —¿Y cuando no? 

    —Cuando no… —trago saliva— ella… 

      

    Llevo mi pequeña mano hacia mi mejilla derecha y la siento caliente bajo mi tacto. La piel me palpita debido al golpe que acabo de recibir de mi madre porque me he portado mal. He manchado de té mi vestido de flores y he hecho enojar a mamá. 

    No quiero que se enoje. 

    —¡Eres una niña inútil! ¡¿Por qué no puedes ser como yo?! —grita demasiado fuerte y eso me asusta mucho. No me gusta que mami grite—. ¡A tu edad ya sabía comportarme de la mejor manera, sin necesidad de manchar la ropa! 

    Mi mami era muy educada a sus diez años. ¿Por qué no puedo ser como mami? 

    —Mami… —sollozo y mi labio inferior comienza a temblar un poco. 

    —¡¿Y ahora lloras?! ¡Una inútil y una sensiblera! 

    —Quiero a mi papi… —Empiezo a llorar un poco más fuerte y me asusto cuando mi mami me agarra de los brazos para zarandearme de manera brusca— Quiero a mi papi… 

    —Tu papi no te quiere. ¿Por qué crees que te deja todo el día conmigo? 

    —Quiero a mi papi… 

    —¡Cállate! —grita cerca de mi rostro y yo solo puedo llorar mucho más fuerte por el miedo que me causa mi mami cuando se pone así.  

    No me gusta cuando está así. Quiero a mi papi. ¿Por qué él nunca está en casa? ¿Por qué no le dice a mami que me dé besitos y que tome su pastilla? No quiero estar con ella ahora. 

    —Si sigues así, nunca te voy a querer, ¿entendiste? 

    —Mami… 

    —Vas a hacer todo lo que mami diga, ¿cierto, Olivia? —Asiento con la cabeza siendo incapaz de responder—. Esa es mi niña Olivia. Ella será como mami y así yo la voy a querer —me estrecha contra sus brazos y acaricia mi cabello en suaves movimientos mientras yo intento calmar mi llanto—. Tú serás perfecta, Olivia. 

    Perfecta 

    Debo ser una niña perfecta para que mami me quiera. 

      

    —¿Olivia? 

    —Siempre debo ser perfecta… —murmuro de manera inconsciente. 

    —¡Olivia! —me sobresalto por el susto que me provoca el grito cerca de mí y pestañeo repetidas veces para volver a la realidad, alejándome del sufrimiento que me provoca aquel recuerdo—. ¿Estás bien? 

    Giro mi rostro rápidamente para darme con la sorpresa de ver a Connor con el ceño fruncido. Su gesto confundido en mi dirección me comienza a poner nerviosa y giro mi cabeza a ambos lados percatándome que la señora Norma ya no se encuentra en la sala. 

    —¿Dónde está tu abuela? —pregunto. 

    —Hace rato que se fue a su habitación. Yo llegué hace unos minutos y estabas en esa posición largo rato. Dabas miedo, déjame decirte —habla con indiferencia, agarrando una de las galletas del plato para llevarla a su boca. 

    —Yo no… —trago saliva sin saber muy bien qué decir. Odiaba paralizarme cada vez que un recuerdo con mi madre cruzaba por mi cabeza y niego siendo consciente que esto no le debe interesar a Connor—. Estoy bien. 

    —¿Vale? —Agarra otra galleta. 

    Un poco más atenta a lo que sucede a mi alrededor, me quedo observando el estilo del castaño y sonrío divertida. Su camiseta gris sin mangas muestra el logo de AC/DC al frente mientras que sus pantalones negros con el corte en las rodillas cuentan con una cadena colgante al lado. Las cadenas alrededor de su cuello me gustan y que los anillos de plata rodeen sus dedos le da un estilo mucho más rockero, pero a la vez muy sexy para mi gusto. 

    —¿Cumplo con la expectativa de vestuario para la señorita Williams? —pregunta y casi me da un paro cardíaco cuando lo noto con una sonrisa en su rostro, desafiante—. No paras de verme así que no sé si me estás criticando o solo arrojarás un comentario por mi falta de presupuesto en la ropa. 

    —Yo criticaría tu… 

    Connor alza una ceja, insinuando. 

    —Por lo menos no lo diría en voz alta —admito. 

    —¿Entonces que es lo que dice tu cabeza ahora mismo sobre mi apariencia? 

    —Dice que si te colocaras tu piercing en el labio, tendrías el look completo. 

    —¿Te gusta mi piercing? 

    —Puede. 

    Una sonrisa divertida aparece en su rostro. 

    —¿Así que me miras la boca? Pillina. 

    —Es una boca tentadora. Imposible no verla. 

    Está claro que el castaño no espera tal respuesta porque su gesto se torna entre confundido y sorprendido luego de soltar esas dos oraciones. Al final, termina riendo. El cosquilleo de la vergüenza sube por mi pecho y debo voltear el rostro para no mostrar mis mejillas sonrojadas. 

    ¿Desde cuándo me muestro tan atrevida con este idiota? 

    —Bueno, obviando tal confesión, iré al departamento de Jackson para hablar sobre unos asuntos de la banda y la disquera. ¿Quieres venir? 

    Su pregunta me toma por sorpresa. 

    —¿Me estás ofreciendo que te acompañe y no estás sufriendo un infarto? 

    —Sigue así y te encerraré en el baño. 

    —Si es contigo, con gusto. 

    ¡Olivia, cállate! 

    —Ten cuidado con lo que dices, fresita. Las palabras suelen tener un poder muy grande sobre el futuro si lo tomas tan a la ligera.  

    No demuestro el control que tienen sus palabras sobre mi cuerpo, así que solo me permito ver la manera en cómo guiña el ojo en mi dirección para luego agarrar sus llaves que se encuentran encima de la mesa de centro para comenzar a caminar a la entrada. 

    ¿Cuándo hubo este giro entre nosotros que no me di cuenta? 

    —Por cierto, un chico vino al departamento hoy —anuncio cuando salimos del edificio para subir a su coche y cuando estamos dentro, me responde. 

    —Sí, mi madre me dijo. Marcelo me avisó que había llegado pero que no me encontró y se quedó hablando con Norma y contigo. 

    —Conmigo no tanto. 

    —Lo veremos más seguido por aquí. Irá a la casa de Jackson también. El rubio lo invitó y como es amigo de todos. 

    —¿Estará allá? —pregunto con cierta incomodidad. 

    —¿Hay algún problema? —frunce el ceño. 

    —No —respondo rápido—. Ninguno. 

    Luego de ello, ninguno de los dos vuelve a hablar y tenemos un viaje en silencio, aunque a mitad de camino me decido por poner un poco de música para no volver a sentir la incomodidad que se presenta con el castaño cada vez que estamos a solas. No demoramos mucho tiempo para llegar al enorme edificio donde vive Jackson y me doy cuenta que el rubio vive en una de las zonas adineradas de Australia. Me quedo sorprendida, pero a la vez sonriente al darme cuenta que siento ese ligero sentimiento de comodidad al ver personas, de la misma clase social que yo, caminar por la calle. 

    —Bienvenida otra vez a tu mundo, fresita —habla Connor antes de salir del auto y yo hago lo mismo para quedar a la par con él y dar pase a la entrada del edificio lujoso frente a nosotros. 

    El guardia de seguridad lo conoce y lo deja pasar. Me da un respectivo saludo con la cabeza y yo hago lo mismo para demostrar mi educación. Dentro del edificio se nota todo mucho más elegante que afuera así que no puedo dejar de sonreír y suspirar por lo maravillada que me encuentro. 

    —Esto es hermoso. 

    —Sí… Los padres de Jackson son los dueños del edificio y de la cadena de hoteles que hay en el barrio. 

    —¿Tu edificio…? 

    —Sí. Es dueña de nuestra casa. 

    Y si Jackson tiene tanto dinero, ¿qué hace tocando en un bar de mala muerte? 

    Asiento un poco sorprendida por la confesión, pero no me tomo mucho tiempo para procesarla porque el rostro de Connor demuestra un poco de incomodidad. Caminamos hasta el ascensor y el alivio es evidente al darme cuenta de lo higiénico que se ve todo. Me quedo observando los números que indican el piso y cuando las puertas se abren, soy la primera en querer cruzar, pero una mano se cierne sobre mi brazo derecho lo que me impide el paso, obligándome a retroceder nuevamente hasta chocar con el pecho de Connor. 

    La respiración se me entrecorta al tenerlo tan cerca de mí. Debo alzar mi rostro para observarlo a los ojos y mi boca se entreabre por la sorpresa. Eso al parecer le llama la atención al castaño que baja la mirada hacia mis labios. En dos segundos, siento que muero. 

    ¡Dios mío, llévame! 

    —Cuando llegue Marcelo, no quiero que te alejes de mí. —Su voz se nota calmada, pero lo suficientemente tajante como para entender que es una orden y no una sugerencia. 

    —¿Por qué? 

    —Quédate donde pueda verte, por favor. 

    Incapaz de poder pronunciar una simple oración, asiento con mi cabeza. No me doy cuenta que el nerviosismo aún se mantiene en mi cuerpo porque recién capto el movimiento de su mano en mi cintura y nuevamente me parece innecesario el coger aire para tranquilizarme.  

    ¿Qué mierda me está ocurriendo? 

    Por lo visto Connor es indiferente a mi cercanía porque tal y como con la rapidez que me sujetó, también me suelta. Debo tomar una respiración profunda para no quedarme mareada por la escena y reanudo mi caminata, esta vez a su lado, hasta llegar a la puerta del departamento del rubio. Connor toca el timbre, pero no puedo dejar pasar el hecho que se encuentra un poco tenso a mi lado. ¿No que Marcelo era su mejor amigo?  

    No puedo evitar emitir una sonrisa cuando la puerta se abre y el rostro de Jackson aparece. 

    —¡Olivia! —grita por la sorpresa de verme aquí y siento los brazos del rubio rodear mi cintura para alzarme—. ¡No sabíamos que vendrías! 

    —Al cavernícola de tu amigo le pareció sensato sacarme de su cueva —bromeo y escucho el gruñido de Connor a nuestro lado—. Te lo dije. Un cavernícola. 

    —Se supone que me debes saludar primero a mí, imbécil —se queja el castaño lanzándole un golpe en la nuca a Jackson y éste se queja para mirarlo con una sonrisa divertida. 

    —No te pongas celoso, mi amor. Sabes que mi corazón y mi culo son solo para ti. 

    —Mucha información —pronuncio con un tono de ligero asco y los idiotas se ríen. 

    Sin dar muchas vueltas logro escuchar a la perfección a los demás integrantes de la banda y seguimos a Jackson por un pasillo que nos termina llevando a una enorme sala principal donde se encuentran los demás amigos de Connor. Nina grita cuando me divisa y viene corriendo hacia mí para abrazarme. Acepto gustosa el gesto y comienzo a saludar a Carson y a Tyler que se encontraban con sus instrumentos en manos.  

    —¿Estamos todos? —pregunta Connor. 

    —Solo faltaba yo. —Una voz a mis espaldas me descoloca y a pesar de haberla escuchado hace unas horas, la misma sensación de incomodidad se apodera de mí cuando giro mi cuerpo para ver al moreno entrar a la sala—. Estaba en el baño. ¡Connor! 

    —¡Marcelo! —grita también el castaño caminando hacia donde está su amigo y puedo ver la efusividad que demuestran en su abrazo y es obvia la manera en que su felicidad destila de ellos por verse después de tiempo—. Estoy feliz de verte, italiano de mierda. 

    —Y yo a ti, australiano di merda. —Ríen ante sus inusuales saludos y vuelven a abrazarse. 

    —Lo hacen cada vez que se ven después de años —susurra Nina en mi oído—. Sinceramente, el moreno ha mejorado demasiado desde la última vez que lo vi. Yo le doy y no consejos —murmura para luego morderse el labio inferior—. ¿Quién diría que un chico de 19 años, gordito y con brackets podría convertirse en este… dios italiano? —silba. 

    ¿Marcelo con brackets y siendo un muchacho con sobrepeso? 

    Sinceramente no logro imaginármelo. Es decir, el hombre está como quiere y realmente no tiene que envidiarle a nadie del género masculino. 

    —¿Comenzamos? —pregunta Carson quién se muestra un poco reacio ante la presencia del italiano porque es la única persona que no demuestra felicidad, por lo menos no como los otros. 

    Tyler, Carson y Jackson se sientan en uno de los sillones grandes mientras que Nina se sitúa en el regazo del rubio a quién abraza con total confianza en frente de nosotros.  

    Ah caray. ¿Qué pasó aquí? 

    Yo me quedo sentada en el sofá de dos personas y puedo ver que Marcelo intenta caminar hacia donde me encuentro, pero felizmente Connor es más rápido y se sienta a mi lado. No me sorprende ello, lo que realmente me deja paralizada es el hecho que coloque su mano encima de mi pierna dando ligeras caricias a mi piel con su pulgar. 

    ¡¿Qué pasó aquí?! 

    Marcelo sin tener con quién sentarse se dirige al sofá individual y sin decir una sola palabra, los muchachos de la banda comienzan a leer el contrato que les propina la nueva disquera que está por salir a la industria. Así pasan unas cuantas horas donde los muchachos hablan de las ventajas y desventajas de comenzar con esta disquera. Con ayuda de Nina que está por terminar su carrera de Representación y Gestión de Artistas, se muestran cada vez más convencidos de aceptar el contrato. Por momentos me piden mi opinión y cada vez que hablo siento la mirada de dos personas. De Connor y de... Marcelo. El moreno no ha dejado de observarme desde que nos hemos sentado a hablar y esperando a sentirme menos incómoda, me apego un poco más contra Connor que al parecer no tiene problema con ello. 

    —¿Olivia? —pregunta el cavernícola en un murmuro. 

    —¿Sí? 

    —Te pica el culo, ¿o qué? 

    —¿Qué? 

    —No dejas de moverte. 

    —¡Solo quiero estar más cómoda! 

    —Pero sin restregarme tus pechos en mi brazo, por favor. 

    —¿Eh? 

    Los ojos del castaño bajan lentamente hacia mis pechos y logro captar a lo que se refiere. El haber querido demostrarle a Marcelo que estoy con Connor, no me había dado cuenta que prácticamente estaba violando el brazo del hombre con mis tetas. 

    Me alejo rápidamente. 

    —Perdón. 

    Conor se ríe y siento la vergüenza multiplicarse. 

    —Necesito ir al baño —anuncio interrumpiendo a los chicos. 

    —Sales al segundo pasillo, caminas recto y la primera puerta a la izquierda está el baño —me explica Jackson y asiento. Me pongo de pie y camino hacia donde me dijo el rubio. 

    Por suerte encuentro rápido el cuarto de baño y hago mis necesidades. Me lavo las manos en el lavadero y me echo un poco de agua en la zona de mi cuello para evitar sentirme más incómoda de lo que ya me encuentro. Cuando salgo del baño, me llevo una mano en el pecho al instante en que veo a Marcelo apoyado en la pared al lado de la puerta. Su alta figura me intimida un poco pero no lo demuestro. Junto seguridad en mí y le dedico una sonrisa amigable para luego pasar por su lado, devuelta a la sala. 

    —Es difícil estar contigo a solas, eh. —Sus palabras me detienen antes de desaparecer de su vista y es más rápido al momento de interceptarme para no dejarme ir—. ¿Te consideras una chica difícil? 

    —Permiso, por favor —hablo con seriedad y no lo miro porque no quiero ver la sonrisa burlona que sé que hay en su rostro. 

    —Dijiste que no eras novia de Connor y no te has despegado de él desde que llegaron. 

    —A ti no te tiene por qué importar eso. 

    —Es mi mejor amigo. 

    —Su mejor amigo, sí. No eres su madre. 

    —Eres muy guapa, Olivia. 

    —Vale. ¿Quieres algún dulce por el cumplido? 

    —¿No será recíproco el halago? 

    —Lo único que quiero es que salgas de mi camino para ir a la sala. Ya te lo pedí por las buenas, no me obligues a gritar. 

    —Bueno, bueno —alza las manos en modo de rendición—. No quise alterarte —se coloca a un lado y suspiro para volver a caminar—. Pero… como tú lo dijiste, solo se pide una vez por las buenas. —Sus palabras me paralizan y cuando quiero girar mi cuerpo para encararlo, él cierra la puerta del baño en mi cara. 

    —¿Olivia? —La voz de Connor me sorprende, pero no demuestro ningún tipo de nerviosismo en mí y camino hacia donde está—. ¿Todo bien? —pregunta el castaño con el rostro mirando detrás de mí, pero luego regresa su mirada a mi rostro. 

    —Sí… ¿Regresamos? 

    Connor asiente y se adelanta. Yo me quedo en mi sitio y doy un ligero vistazo a mi espalda donde logro ver a Marcelo salir del baño.  Su presencia no me gusta para nada.
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    Vi caer héroes pero no a una chica de cabello azul 

      

    Connor 

      

    El insistente sonido de la alarma contra mi oído me hace arrugar el entrecejo en un gesto de estrés acumulado por los días anteriores. Llevo mi mano hacia el puente de mi nariz y puedo sentir el ardor en mis ojos debido a que no tuvieron descanso en toda la noche. Suelto un suspiro débil y me obligo a mover mi brazo para apagar mi celular. Mis ojos caen en la fecha que es evidente en la pantalla. 

    Ocho de septiembre. 

    Hoy se cumple un año más desde su partida. 

    Otro año más que no pude hacer nada por ella. 

    Mi mandíbula se aprieta ante los numerosos escenarios que pude haber provocado para que este fatídico día no sea representativo de un hecho que me terminó por romper el corazón. El ánimo para poder levantarme de la casa no existe el día de hoy. No hay un solo ápice de emoción para lo que haré estas veinticuatro horas y como mi mente solo desea acabar todo lo más rápido posible, restriego mis ojos para alejar el cansancio y me enderezo sobre mi cama. 

    Me quedo sentado sobre mis sábanas dejando la mirada perdida en aquel cuadro que saqué de mi baúl la noche anterior. Las sonrisas que se muestran en la fotografía son como pinchazos directos a mi corazón causando ese quiebre emocional del que ya estoy familiarizado año tras año. 

    Doy un enorme respiro para darme las fuerzas de ponerme de pie luego de ponerme mis zapatos y rasco la parte trasera de mi cabeza cuando guardo el cuadro en el mismo lugar durante los últimos cuatro años de mi vida. Salgo de mi habitación camino hacia el baño y estoy tan acostumbrado al silencio de este día en años anteriores, que mi cuerpo se sobresalta cuando el sonido de una risa estruendosa se escucha por todo el departamento. 

    Con la cara hecha mierda, camino por el pasillo que lleva hasta la sala principal y me toma por lo menos unos cuantos minutos para reconocer la melena rubia que se agita en el centro del lugar junto al cuerpo de mi abuela en un baile con pasos sin sentido. Saltan, ríen y giran, moviendo los brazos mientras que Olivia canta parte de la canción que suena a todo volumen en la estancia. Mi abuela mantiene las manos sobre el parlante para conocer el ritmo de la música y mueve la cabeza como si fuese Dj. 

    ¿En qué momento mi abuela ha comenzado a bailar “Pursuit of Happiness”? 

    Puedo ver que encima de la mesa de centro hay unas cuantas botellas de vino y mi cabeza no quiere ser capaz de entender qué carajos ha sucedido en tan pocas horas. ¡Son las 10 de la mañana! ¿Cómo demonios hicieron todo esto? 

    Mi cara debe ser todo un poema porque en el momento en que Olivia es capaz de divisarme, sus saltos enloquecidos se detienen al instante y puedo ver cómo tiene pétalos de rosas esparcidos en su cabello. Mi abuela nota que la rubia se ha detenido y gira su cabeza en mi dirección. Alzo la ceja en un gesto de confusión y al parecer las dos mujeres se sienten atrapadas porque Olivia apaga la música mientras que con sus cuerpos intentan esconder, para nada disimuladas, las botellas de alcohol detrás de ellas. 

    —Connor… —murmura mi abuela. 

    —Se puede saber qué está ocurriendo aquí. 

    —No sueles levantarte tan temprano los domingos. 

    —Siempre despierto antes los ocho de septiembre, mamá. Lo sabes. 

    —Creí que este año sería diferente. Lo está haciendo para mí. 

    Los ojos de mi abuela se van al rostro de Olivia y la muchacha demuestra una dulce sonrisa en dirección a la vieja. No entiendo por qué pero su respuesta me hace sentir un poco enojado. Hace cuatro años falleció su hija y parece que estuviese haciendo fiesta en un día en el que se debería demostrar respeto a su memoria. Esto no es típico de ella. 

    —¿Por qué obligas a mi abuela hacer algo que no quiere? —pregunto con la mirada puesta en la intrusa. 

    —¿Disculpa? 

    —¿En serio piensas que me voy a creer que todo este show es idea de mi abuela? —Señalo a su alrededor—. ¿Se puede saber de dónde sigues sacando botellas de vino? ¿Acaso no captas que tienes prohibido el consumo de alcohol? —Camino hacia dónde están y rodeo sus presencias para agarrar por lo menos dos botellas de vino vacías y otras dos que no han sido abiertas—. ¿Eres estúpida o solo finges serlo? 

    La cara de Olivia se descompone por completo en un gesto lleno de rabia. 

    —¿Quién te crees para insultarme, idiota? 

    —El dueño de este maldito departamento —siseo en su dirección y siento como el ambiente se comienza a tornar demasiado tenso. Mi abuela observa todo desde su sitio y noto la manera cautelosa en la que se acerca a Olivia—. ¿Cuánto alcohol has ingerido? ¿Y por qué carajos haces fiesta en un lugar que claramente no te pertenece? No me interesa como eres en Estados Unidos pero acá existen reglas que vas a respetar. —Mi tono es demandante y ante el ánimo de hacerle entender la mierda que siento, musito algo que la termina sorprendiendo—. No quiero una alcohólica en mi casa. 

    —¡Connor! —grita mi abuela ante mis palabras, pero mi mirada sigue en el rostro de Olivia el cual consigue tornarse de un color rojizo evidenciando la vergüenza o el coraje, no lo sé y no me importa. En sus ojos puedo ver un ligero brillo y es capaz de endurecer su mandíbula, pero no me da alguna respuesta—. Pídele una disculpa a Olivia. 

    —No tengo por qué pedirle perdón a una intrusa —vocifero con desánimo. 

    Creo que mis palabras terminan por ser lo suficientemente hirientes para que la rubia frente a mí no quiera soportarlo más. Pide una disculpa en dirección a mi abuela en un tono tan débil que casi me hace sentir mal por lo que le he gritado, pero me recompongo con facilidad. Mi cuerpo es ligeramente movido por el suyo al momento de golpearme cuando intenta pasar por mi lado, saliendo de la sala principal para dirigirse al pasillo de las habitaciones. 

    No vuelvo a musitar palabra alguna mientras comienzo a ordenar en silencio el desastre que ocasionaron las dos mujeres en el lugar y suelto un suspiro al no poder soportar más la mirada melancólica que me dedica mi abuela desde el sofá. 

    —¿Qué? —detengo lo que hago y giro hacia ella. 

    Noto como sus ojos detallan a la perfección mi rostro y debo fingir que no me altera la evidente decepción en su gesto. Mi abuela se pone de pie para caminar hacia mí y me obligo a no moverme cuando siento la piel arrugada de sus palmas acariciar mis mejillas. Unas cuántas lágrimas salen de sus ojos y limpio su rostro con mis pulgares. 

    —Fui yo quien le pidió a Olivia bailar y tomar un poco de vino. 

    —Mamá, no tienes que mentir por… 

    —No, Connor. No tengo una sola necesidad de mentir por ella y si te digo esto es porque es la verdad —musita con seriedad—. No debiste tratarla así. Ella no tiene la culpa de nada y tus sentimientos no tienen por qué recaer en ella sin motivo alguno. 

    —Es la muerte de mi madre. De tu hija. 

    —¿Y debo quedarme en mi habitación a llorar por su recuerdo? ¿Seguir lamentándome por no poder cambiar el presente? —pregunta con un poco de molestia y frunzo mi ceño en confusión—. No, cariño. No quiero recordar a mi hija con tanta pena en mi corazón. Este año prometí recordarla como la persona risueña y divertida que fue en vida, porque estoy segura que si ella estuviera aquí, hubiese sido la primera en prender la radio para comenzar a bailar y cantar por todo el lugar. Tu madre fue una persona maravillosa que cometió errores como todo ser humano, solo no supo cómo manejar sus decisiones para cambiar su futuro. 

    Intento esquivar su mirada ante el recuerdo que me provocan sus palabras pero ella endurece su agarre en mi rostro y debo soltar una lágrima traicionera, la cual limpio de inmediato. La diferencia de tamaño que tengo con mi abuela es demasiada así que debo doblar mi cuerpo para cuando me atrae a ella y junta nuestras frentes. Cierro los ojos ante sus caricias y me permito sentir esa calidez maternal que ha estado dándome desde que falleció mi madre. 

    —La extraño. 

    —Yo también la extraño, cariño. 

    —Las extraño. 

    No debo decir nombres porque mi abuela entiende a quiénes me refiero. 

    —Olivia no merece pagar por el dolor que habita aún en ti, Connor. 

    —Sabes que me molesta su presencia. Solo me recuerda a… 

    —No tienes derecho alguno de tratarla de esa manera. No te eduqué así. 

    Su mirada es fulminante y reconozco lo que quiere decir, así que solo atino a asentir con la cabeza. 

    —Le pediré disculpas. 

    —Bien. 

    —Pero primero debo ir a un lugar. 

    —Connor… 

    —Volveré rápido y me disculparé, mamá. 

    —Más te vale, Blake. Esa niña merece mejor trato del que piensas. 

    —Claro —musito irónicamente. 

    Le doy un beso en la frente y me despido antes de caminar hacia la puerta. Giro un poco mi cabeza para observar de reojo la presencia de Olivia volver a la sala, pero yo ya estoy cerrando la puerta sin darle tiempo a hablar.  

    Vaya, qué cobarde. 

    A toda velocidad bajo las escaleras hasta llegar a la puerta principal del edificio y empujarla ante la idea de estar quedándome sin aire. Debo hacer un juego de respiración para calmarme y hago mi camino hasta mi auto para subirme a éste, apenas arranco, conduzco hasta el mismo lugar de siempre. La playa. 

    Una hora después, estaciono en la costera divisando los rayos solares y el calor que se siente alrededor. Importándome poco de estar con un pantalón de pijama y una camiseta, me quito los zapatos para tirarlos dentro del auto y comienzo a caminar descalzo por la arena hasta quedarme en un lugar cerca al mar sin necesidad de que éste me logre mojar. Me tiro de culo para sentarme y apoyo los brazos en mis rodillas para permitirme disfrutar unos minutos de paz en el lugar donde descansan los restos de mi madre. 

    —¡Mira, mamá! ¡He hecho un enorme castillo! —grito en dirección a mi mami quién me ve desde donde se encuentra sentada en la arena con un lindo sombrero sobre su cabello. 

    —¡Eso se ve hermoso, cariño! ¡Lo has hecho excelente! 

    —¡¿Puedo hacer uno más grande?! 

    —Solo no te vayas mucho a la orilla. 

    —Sí, mami. ¡Te quiero! 

    —Yo también te quiero, Connor. 

    Inconscientemente una sonrisa repara en mi rostro ante el recuerdo y limpio las lágrimas que caen por mis mejillas. Siento como éstas ruedas hasta llegar en mi mentón y al tener la mirada baja, las gotas caen pintando de un tono más oscuro la arena. 

    —Mamá, ¿qué estoy haciendo? —pregunto en un murmuro. 

    —No soy tu mamá, pero puedo decirte que estás llorando —me sobresalto al oír una voz a mis espaldas y giro mi cuerpo para ver la presencia de Nina caminar hasta donde estoy. La muchacha de cabello azul cae a mi lado tomando la misma posición que yo y una dulce sonrisa aparece en su rostro al detallarme. 

    —¿Cómo me encontraste? 

    —Eres muy predecible, Blake. Hoy es el aniversario de tu mamá y el mejor lugar para sentirla cerca es donde ella descansa, ¿no? Además, solo vienes a la playa cuando discutes con tu abuela. 

    —¿Cómo…? 

    —Fui a buscarte al departamento y Norma me dijo lo que pasó. 

    —Supongo que te dijo lo que pasó con la intrusa. 

    —Olivia, Connor. La “intrusa” tiene un nombre. 

    —¿Vienes a regañarme? 

    Nina rueda los ojos cuando nota mi tono despectivo y suspira para luego volver al silencio que minutos antes interrumpió. No podía decir que la compañía de la azulada me molestaba. Luego de lo que sucedió ella es la única presencia femenina que soporto a mi alrededor además de mi abuela. El tener un extra a lo que puedo soportar simplemente me ha sentado mal.  

    Muy mal. 

    —¿Sabes lo que creo? —Vuelve a hablar. 

    —¿Qué? 

    —Que te gusta. 

    —¿Quién? —pregunto, arrugando el entrecejo. Nina alza las cejas dejando en obviedad la respuesta al aire y suavizo mi gesto al entender—. Debes estar loca. El tinte en tu cabeza te está quemando por completo las neuronas, Nina. 

    —Me gustaría mucho creerte, ¿sabes? Es lo que más me gustaría. 

    —¿A qué te ref…? 

    Toda pregunta que estuve a punto de formular queda en el olvido cuando unos labios golpean dulcemente los míos y me quedo totalmente pasmado ante la acción de la persona que conozco desde pequeños. Su boca se mueve torpemente, tal vez esperando que le devuelva el gesto, pero no lo hago.  

    Cierro los ojos ante la debilidad y rompo el beso esperando no destruir las ilusiones de una de las mujeres que más quiero en mi vida. Nina suspira por lo que hago y llevo una de mis manos a su mejilla para no permitir que esto se vuelva en un problema. 

    —Nina, yo no… 

    —Connor… 

    —No puedo, lo siento. 

    —Sh… 

    Sus pulgares caen en mis labios para silenciarme. Alza su cabeza para mirarme directamente a los ojos y aunque noto un ligero brillo en éstos, su rostro me termina por dar una sonrisa débil. Ella acaricia mi frente para desordenar mi cabello y muerde su labio ante el pequeño sollozo que no puede controlar. 

    —Solo necesitaba darme cuenta que nunca seré esa persona para ti y entender que puedo darme la oportunidad con una persona que parece si quererme. 

    —Nina, Jackson no puede… 

    —Está bien, Connor. Él me alentó a hacerlo. 

    —¿No pensará que lo estás usando? 

    —Solo has tenido una enamorada, Blake. Eres muy tonto para estos temas del amor —bromea y la empujo. 

    —Idiota. —Ríe, pero la obligo a envolver sus brazos a mi alrededor en un abrazo que me demuestre que nuestra amistad sigue intacta—. No quiero perderte. 

    —Jamás lo harás, Blake. Seguiré amándote como siempre, tan solo como el mejor amigo que siempre he tenido en mi vida y que siempre querré en ella. 

    —No es por ella. 

    —Podrás mentirte todo lo que quieras, pero conmigo no puedes. 

    Nina se pone de pie sin darme chance a responder y comienza a caminar lejos de mí tal y como llegó. Mi mirada se fija en ella cuando ésta se voltea para alzar su mano en mi dirección y sacudirla ante el gesto de despedida antes de dirigirme su dedo corazón, lo cual me termina por hacer reír. 

    Vuelvo a quedarme solo en mi lugar seguro con mamá en mis recuerdos, pero las palabras de Nina no dejan de retumbar en mi cabeza como si fuese algún tipo de código sin resolver. 

    —¿Gustarme la intrusa? Pf, por favor. 

    Solo tenía que pedirle disculpas y punto. Nada más lograría cruzar de esa línea imaginaria que había trazado entre Olivia Williams y yo, y nada podría ser tan fuerte como para permitirme romperla. 
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    Esta tensión me alborota y me aterra 

      

    Olivia 

      

    Bajo del Uber que se aparca frente a la puerta de la tienda de música donde trabaja Nina y acomodo mi casaca por el frío que está haciendo esta tarde. Había quedado con la azulada para ir a un recorrido de tiendas que estén buscando empleados a medio tiempo. Han pasado casi dos meses desde que llegué a Australia y mi padre decía la verdad cuando me anunció que solo tendría dinero para tres meses. El hombre en serio está dispuesto a hacerme trabajar. 

    ¿Qué carajos haré? 

    Con Nina habíamos encontrado unas cuantas cafeterías que buscaban chicas presentables para el puesto de servicio al cliente. No es que tuviera la paciencia suficiente para tomar pedidos, pero hasta ahora era el único “trabajo” en el que me encontraba capaz de cumplir. 

    La campanilla al abrir la puerta anuncia mi presencia en la tienda y busco a mi amiga en el lugar, pero me sobresalto en el momento en que escucho cajas caerse dentro de un almacén. Corro hacia donde se encuentra la habitación y abro la puerta para encontrar a Nina tirada en el piso con unas cuantas cajas encima. Sus quejidos de dolor son demasiado audibles y yo no puedo evitar reírme al ver aquella escena frente a mis ojos. 

    —¡¿Acaso intentas matarte?! —grito, poniéndome de cuclillas para ayudarla y quitar las cajas encima de su cuerpo. 

    —Si lo quisiera hacer, créeme que no sería por unas cajas asesinas —responde entre quejidos—. ¿Qué te parece un auto? —pregunta y entrecierro los ojos en su dirección para entender si lo dice en serio. 

    —Eres rara, Nina. 

    —Aw, cosita. 

    Palmeo su mano cuando intenta apretar mi mejilla y pateando las cajas a un lado salimos del almacén para volver a la mesa de atención de la tienda. Me quedo apoyada sobre mi mano mientras veo a Nina administrar la caja y contar los billetes. 

    —Me gustaría trabajar aquí —murmuro con pena. 

    —Si la tienda fuese más grande, tal vez mi jefe consideraría tener dos empleados, pero con este lugar, solo uno es suficiente. 

    —Mi cabello olerá a comida grasienta —me quejo. 

    —Si es que te dan el trabajo. 

    —Gracias por las buenas vibras. 

    —De nada, rubia. 

    Sigo observando a la azulada contar hasta el último billete de la caja y sonrío cuando guarda todo. Palmeo la mesa de madera feliz de no seguir esperando con la idea de huir del lugar para poder buscar un trabajo decente para mí, pero en ese momento se escucha nuevamente la campanilla de la entrada y un quejido audible se escucha de mi parte. 

    —Mierda… —maldice Nina con la mirada detrás de mí y confundida, giro mi cabeza para ver a Jackson entrar con una enorme sonrisa a la tienda, pero eso no es lo que me tiene de mal humor, sino el divisar a la persona que está a su lado. 

    ¿No que ya se había ido? 

    —Hola, Liv. —Saluda el rubio cuando llega a donde estoy y deposita un beso en mi mejilla para luego hacer lo mismo con Nina.  

    Marcelo se encuentra con una sonrisa en el rostro y las ganas de mostrar un gesto de asco se hace presente pero mi reacia educación no me lo permite así que solo ruedo los ojos para demostrar mi fastidio ante su presencia. Siendo honesta, desde aquella tarde en la casa de Jackson, la disposición de Marcelo en querer estar en cualquier lugar donde yo me encuentre, esté sola o acompañada, ya lo había definido como un caso de acoso del que no estaba dispuesta a aguantar. 

    A pesar de la poca amistad que hayamos conseguido Connor y yo luego de haberme pedido disculpas hasta hace unas cuantas semanas atrás, el castaño se ha mostrado totalmente indispuesto en dejarme a solas con su mejor amigo. Nunca me comentó las razones, pero si en su decisión estaba mantenerme a su lado, no dejaría pasar la oportunidad de estar lejos del moreno. No me molesta el hecho de que tal vez le pueda atraer. Creo que todos tenemos el derecho de que nos guste quien nosotros deseamos, pero lo que no me parece correcto es el hecho de cómo actúes ante esa atracción o ese gusto que sientes por otra persona. 

    Marcelo no estaba actuando de una manera que me hiciera sentir cómoda. Para nada. 

    No solo por el hecho de atosigarme cada vez que encuentra la oportunidad de estar a solas, sino también por las palabras o comentarios que suelta cuando estamos en grupo y la poca educación que tiene al querer pasarse de irrespetuoso ante su flirteo intentando halagar mi físico. ¿Tendría que hablarlo con Connor? Tal vez sí. ¿Pero qué le diría? ¿Qué su mejor amigo tiene una manera de coquetear realmente desagradable?  

    Además, ¿por qué se molestaría el castaño? Tendría que aguantar unas cuantas semanas más hasta que Marcelo decida marcharse lo más pronto posible. O eso espero. 

    —¿Qué tal, Liv? —pregunta el italiano. 

    —Olivia. 

    —¿Qué? 

    —Me llamo Olivia. 

    —Jackson te dijo… 

    —Él es mi amigo —lo dejo en claro y vuelvo a darle la espalda para ver a mi amiga que ahora se encuentra abrazada por Jackson. Los dos me ven como si la escena les causara gracia y les dedico una mirada netamente seria que los obliga a parar de reír—. ¿Vamos? —pregunto en dirección a Nina. 

    —Sobre eso… —comienza a hablar y sus ojos van hacia el rubio que está a su lado. 

    —¿Me estás jodiendo? 

    —Me había olvidado por completo que tendríamos un concierto esta noche. 

    —¿Me abandonarás? ¡¿Por él?! —grito señalando con mi mano a Jackson quien se muestra ofendido y palmea mi mano con descaro, haciéndome reír—. ¿Y él que tiene que ver aquí? —pregunto esta vez señalando a Marcelo. 

    —Tengo un nombre, cariño. Si deseas te lo hago gritar para que lo recuerdes. —Sus palabras cada vez me hacen sentir más asqueada de su presencia, pero le demuestro indiferencia así que no me molesto en responderle. 

    —¿Quién crees que nos consiguió las entradas? 

    Bufo en modo de resignación y niego con la cabeza. Nina sonríe con ligera culpa en su rostro y rodea mi cuello con sus brazos por encima de la mesa para pedir disculpas. 

    —Juro ir la otra semana a la búsqueda de trabajo. 

    —Será tu culpa si no encuentro nada. 

    —¿Por qué no le pides a Connor que te acompañe? —se mete Jackson. 

    —Estamos enojados. 

    —¿Por qué? 

    —Cuando estaba bañándome me cortó el agua caliente así que tuve que enjuagarme con agua helada lo que terminó conmigo contrayendo un resfriado. Me sentí a morir por una semana. 

    —¿Y desde cuándo están así? 

    —Desde hace cinco días. 

    —No podría imaginarme vivir con alguien y no hablarle por cinco días. 

    —Con Connor, eso no es nada. 

    —El hecho de que te guste no dice lo mismo. 

    —¿Qué? —me tenso. 

    —¡Ay, por Dios! —vuelve a hablar Nina—. Es obvio. La tensión sexual entre ustedes es demasiado palpable cuando están en la misma habitación. Además que no es que él sea tan discreto para- 

    —Nina, cállate. 

    —Al parecer aún no lo acepta —murmura Jackson cerca de Nina según él para que no pueda escucharlo, pero sus palabras llegan a mis oídos y ganas de lanzarle un disco no faltan para ese momento. 

    —¡Me voy! —grito alzando los brazos y giro mi cuerpo para salir de la tienda—. Solo te haré recordar por el resto de tu vida que me acabas de cambiar por una polla, Nina. 

    —¡Y por una muy buena! —se defiende el rubio. 

    —Hasta luego, Olivia —ignoro la despedida de Marcelo y salgo de la tienda sin decir nada más.  

    Vuelvo a acomodar un poco más mi casaca y alzo mi mano para pedir un taxi de vuelta al departamento de los Blake. Me subo al auto y me quedo apoyada en la ventana para ver cómo el día da paso a la noche en Australia. Una sonrisa se planta en mi rostro. 

    La melodía de mi celular me avisa una llamada y me sorprendo cuando me doy cuenta que se trata de mi padre. Me demoro unos segundos en decidir si aceptar la llamada o no. Desde que había llegado, solo me había llamado dos veces. La primera fue porque según él quería advertirme de no causar problemas y la segunda porque no demoré en causar problemas. Había llegado borracha al departamento luego de recordar la muerte de mi madre y había discutido y ofendido a la señora Norma. 

    No salí de la habitación por dos semanas porque la vergüenza me comía viva hasta que hablé con la anciana quién me disculpó por todo. El que aún se mostraba reacio a perdonarme era Connor y por ello llegó su venganza de cortarme el agua caliente. 

    Ahora los papeles se habían invertido. 

    Deslizo mi dedo sobre la pantalla del celular y llevo el artefacto a mi oreja. 

    —Hola, papá. 

    —¡Cariño! Que felicidad escucharte. —Su voz denota entusiasmo y a pesar que sé que mi padre no es serio por completo, el tono que utiliza me causa un poco de extrañeza. 

    —¿A qué se debe la llamada? 

    —¿Acaso no puedo llamar a mi hija? —Presto mejor atención a sus palabras y me doy cuenta que las empieza a arrastrar. Está borracho. 

    —No he dado más problemas si eso es lo que te preocupa. 

    —Hija… Solo quería saber cómo estabas. 

    —¿Y desde cuándo te preocupa eso? —No puedo evitar sonar a la defensiva y es que desde que tengo uso de razón, mi relación con mi padre siempre ha sido de esta manera por lo mismo que no pasaba mucho tiempo con él y mi madre se encargaba de… de educarme. 

    —Han pasado tantos años desde la última vez que tuvimos una conversación más tranquila. 

    —¿Eso a qué viene? 

    —Livi… —Mi cuerpo se tensa cuando escucho el sollozo de su parte luego de pronunciar mi nombre y aprieto mi mandíbula sin saber qué decir—. Lo lamento mucho, cariño. 

    Sus palabras me incomodan porque sé muy bien la razón por la que las dice. Muerdo la piel interior de mi mejilla intentando reprimir las lágrimas que se acumulan en mis ojos y llevo la cabeza hacia atrás para no derramar ninguna. El escozor en mi vista ante la voluntad que debo optar para no llorar frente al conductor del taxi es casi tan fuerte como mis ganas de echarme a sollozar ante el recuerdo de una niña patética en busca de la protección de su padre.  

    No merece que llore por él. 

    —Estoy en un taxi. Ya voy a entrar al departamento y debo colgar. En una semana empezaré a buscar trabajo si es lo que te interesaba saber. 

    —Liv… 

    —Adiós —digo rápidamente y antes de conseguir alguna respuesta de su parte, cuelgo. Me llevo una mano al pecho y bajo mi tacto puedo sentir como mi corazón palpita a una rapidez anormal.  

    —Señorita, ya llegamos —me anuncia el taxista y saco unos cuantos billetes de mi casaca para pagarle.  

    Salgo del auto sintiéndome asfixiada por el pequeño espacio en el que me siento retenida y sintiendo cómo vuelvo a respirar con brusquedad ante la brisa fresca del clima, veo como el taxi se pierde bajo la oscuridad de la noche. Muerdo mi labio por culpa de la ansiedad y llevo una mano a mi casaca para sacar la pequeña botella de whisky.  

    La observo por unos cuántos minutos ante las palabras de ánimo que me obliguen a soltar la botella, pero todo ello se va a la mierda cuando quito la tapa y le empino un profundo trago por lo cual el líquido termina por hacerme arder la garganta. Con el dorso de mi mano limpio las gotas del alcohol que caen por las comisuras y sintiéndome un poco más mierda, vuelvo a guardar la botella en el bolsillo. No podía simplemente dejarlo porque quisiera, no existe motivo más fuerte que mis ganas de borrarme el dolor que llevo dentro. 

    Aún con el descontento por la llamada de mi padre y la culpa que le atino por “obligarme” a buscar otros métodos para quitar su presencia en mi cabeza, entro al edificio con nerviosismo a que noten mi actitud miedosa y como es costumbre subo por las escaleras hasta el quinto piso, esta vez con ganas de bajar mi alteración y que el alcohol no suba tan rápido a mi cabeza evitando una escena vergonzosa. Soplo en la palma de mi mano y maldigo cuando percibo el olor del whisky. Mierda. Giro la llave del departamento y camino hacia el interior del lugar, encontrando completa oscuridad en la sala.  

    ¿Ya están dormidos? ¿Tan temprano?  

    Agudizo mi oído para escuchar algo, pero no capto ningún sonido. Mi estómago ruge ante la falta de comida pues me salté el almuerzo de hoy y lo único que he probado como bocadillo es un líquido que debería dejar así que voy hacia la cocina para comer. Enciendo el interruptor de luz que termina iluminando el lugar y bufo nuevamente al darme cuenta la cantidad de platos que debo de lavar. La nota de la señora Norma pegada en la refrigeradora me lo hace saber. Por lo menos sé que ella salió y fue a la cafetería del señor Braulio.  

    Esos viejitos se traen algo. 

    Antes de comer decido que lavaré la losa y me coloco unos guantes para no terminar con las manos heladas. Tarareando una canción me dispongo a echar el jabón de platos sobre éstos, pero me doy cuenta que la esponja está casi rota así que busco otra. Me quito los guantes y comienzo a abrir uno por uno los estantes para buscar las esponjas. Cuando logro encontrar un par me doy cuenta que se encuentran muy arriba y mi 1.63 no ayuda mucho a mi trabajo de alcanzarlas.  

    Un quejido sale de mí cuando me sobreesfuerzo, pero termino emitiendo un grito cuando veo otra mano en dirección a mi objetivo y cómo éste alcanza la esponja. Mi mente al saber quién es la única persona que se encuentra en la casa manda a mi maldito cuerpo a sentirse más caliente, dejando de lado el aire frio que se cola por las ventanas a la casa. El cosquilleo en mi pecho me deja en evidencia y las palabras de Nina vuelven a mi mente. 

    «El hecho que te guste no dice lo mismo» 

    Dentro de mí eso lo había admitido desde hace unas semanas atrás. La evidente atracción física que siento por el castaño es mucho más obvia de lo que quisiera aceptar y por esa misma razón no estaba lista para confesarla en voz alta. Mi secreto debía estar guardado por lo menos hasta que regresara a Estados Unidos y no tener que volver a ver al hombre que me tiene con el corazón en la boca cada vez que tengo su presencia cerca de mí. 

    Ahora es peor porque justo en este momento siento su pecho tocando mi espalda mientras que la piel de su antebrazo acaricia el mío y el valor de voltear no es tan fuerte. No cuando soy consciente de la bronca que me llevaré si el castaño percibe mi aliento a alcohol, producto que está altamente prohibido para mi consumo y que claramente me he saltado. 

    —Intenta no romper un plato. —El aire que expulsa de su boca al decir aquellas palabras choca contra la zona erógena de mi cuello y cierro los ojos disfrutando aquel cosquilleo. 

    A mí que me gustaría que me rompieras otra cosa. Las palabras resuenan en mi cabeza y quiero golpearme al no poder controlar los pensamientos perversos. 

    —Te escuché. 

    Oh no. No, no, no, no. ¿Lo dije en voz alta? Mierda. Mierda 

    Emito un grito interno y mis ojos abiertos como platos. Mi corazón se vuelve mucho más palpitante que antes y el ligero dolor en el pecho me demuestra que estoy a punto de sufrir un infarto por culpa de mi idiotez. 

    No queriendo sentirme más intimidad por el castaño, giro sobre mi propio eje y si creía que su presencia estaba muy cerca de mí, tenerlo frente a frente demuestra que el hombre delante de mí invade por completo mi espacio personal. Mi espalda baja choca con la punta de madera que es la cocina y mi respiración se entrecorta cuando sin ver, puedo sentir el movimiento de los brazos de Connor para colocar sus manos a cada lado de mi cuerpo, encerrándome contra su cuerpo. 

    El castaño ladea su cabeza con una sonrisa en su rostro pero esta cambia a un gesto confuso al fruncir su ceño y sinceramente no me reconozco al momento de quedarme embobada por la mirada que me dedica. Repaso la forma de su cara y me quedo aún más maravillada cuando me doy cuenta que tiene el piercing en su labio. 

    —Deja de mirarme la boca, Liv —murmura y ahora sí no puedo evitar el sonrojo que invade mis mejillas en el momento que soy pillada por quedarme observando sus labios. 

    Pero yo no puedo quedarme callada, ¿cierto? 

    —¿Y si no quiero? —hablo de la misma forma que él. En voz baja, entre jadeos. 

    —¿Has tomado? 

    —¿Agua? Por supuesto. Me gusta mantenerme sana. 

    —Olivia… —musita en un tono de advertencia. 

    —¿Qué cosa? —pregunto, nerviosa. 

    Él suspira, resignado. 

    —Mantente al margen, Olivia. No quieras compartir tus jueguitos estúpidos conmigo. 

    —¿Eso crees que estoy haciendo? 

    —Sí, lo creo. 

    —Tal vez podría tomarte en serio si no tuvieras tu mano apretando mi cintura. —Mi dato lo sorprende y baja la mirada hacia donde se encuentra su tacto con mi piel para terminar sonriendo—. ¿Ahora quién es el que anda con jueguitos, cavernícola? 

    Connor pasa la lengua por sus labios antes de alejarse por completo de mí. Se cruza de brazos sobre su pecho y tan rápido como la habitación subió de temperatura, ahora ha vuelto a la frialdad del ambiente. El castaño juega con el piercing de su labio, pero la mirada que me dedica no ha cambiado y no sé si sentirme cohibida o… deseada. 

    —Termina de lavar y eres libre de hacer lo que quieras, fresita. Iré a practicar con los chicos —me avisa y creyendo que se va, mi cuerpo vuelve a ponerse tenso cuando otra vez comienza a acercarse hasta donde estoy. 

    Alza su brazo izquierdo y no sé por qué carajos creo que va a tocarme, aunque todo pensamiento se va a la mierda cuando escucho un juego de llaves a mi espalda. Giro un poco mi rostro y noto que es porque las ha sacado del pequeño perchero que se encuentra detrás de mí. Connor no dice nada más y no es hasta que sale de la cocina, que vuelvo a respirar con normalidad. Como si fuese una loca, me tomo el pulso y es obvio deducir que mi corazón está a punto de salir de mi pecho. 

    —¿Olivia? 

    Doy un pequeño grito al volver a escuchar su voz. 

    —¿S…sí? 

    —No vuelvas a tomar. No me obligues a tomar otras medidas. 

    Solo atino a asentir. Creo que esta vez sí se va del departamento porque escucho la puerta principal cerrarse con fuerza y giro mi cuerpo para abrir el caño y refrescar mi cuello con un poco de agua esperando que la calentura de mi cuerpo descienda como sea. Inhalo y exhalo esperando calmarme, pero las palabras de Nina es lo único que viene a mi cabeza. 

    «La tensión sexual entre ustedes es demasiado palpable cuando están en la misma habitación» 

    ¿En serio existe eso entre el castaño y yo? 

    Él no me puede gustar. Lo desprecio, realmente lo hago. ¿No? 

    No puede, pero ya lo acepté. Me gusta. 

    Connor Blake me gusta. 

    ¡Puto cavernícola! 
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    Cavernícola, pero con Flow 

      

    Connor 

      

    Sus labios dando una guerra a los míos. Sus manos acariciando mi cuerpo, desde mis hombros hasta mi vientre, perdiéndose entre la prenda de mi bóxer, sujetando sin descaro alguno la erección que a cada minuto crece más por ella. Sus jadeos se escuchan por toda la habitación, pero los amortiguo nuevamente dejándola sin respiración con mi mano alrededor de su cuello, lo que le lleva a gemir un poco más bajo sin reclamo alguno. 

    Su cabello rubio cayendo por su espalda desnuda y sus pezones chocando contra mi pecho mientras mis caricias van desde su nuca hasta sus nalgas, las cuales aprieto para permitir la fricción entre nuestros sexos. 

    Beso su cuello con brusquedad dejando las marcas de mis dientes en su piel, pero no se queja porque ella hace lo mismo. Sus piernas rodean y aprietan mi cadera. 

    —Connor… —jadea mi nombre y yo no puedo más—. Hazme tuya… 

      

    Mis ojos terminan abriéndose rápidamente por la inquietud de mi sueño y necesito por los menos varios segundos para darme cuenta que efectivamente nada de eso ha sucedido. Me sobresalto, sentándome sobre mi cama mientras que mi pecho sube y baja por culpa de mi respiración irregular. La garganta la siento realmente seca y el dolor en mi polla me confirma el sueño que acabo de tener. 

    He soñado con Olivia. 

    Pero no cualquier sueño. 

    Oh, no. 

    —Mierda, mierda, mierda —murmuro sujetando mi cabeza entre mis brazos y en mi palma puedo sentir el sudor que corre por mi rostro. Siseo de incomodidad por culpa de mi erección y camino un poco encorvado hasta el baño de mi habitación para tomar una ducha. 

    No puedo creer que vaya a hacer esto. 

    Rodeo mi erección con la mano y bajo el chorro de agua, subo y bajo mis movimientos alrededor de mi erección. Los jadeos salen de mi boca y cierro los ojos para volver a tener la imagen de la rubia en mi cabeza mientras que incremento la velocidad de mi mano. Ante un fuerte gruñido, me termino viniendo sobre mi mano y me ducho rápidamente para quitar la molestia de haberme masturbado por culpa de la mujer que vive bajo mi techo. 

      

    ¿Qué carajos es lo que me pasa? 

    —Supongo que por culpa de esa mirada está confirmado el ship de Olinnor, ¿cierto? —La pregunta de Jackson a mi lado me distrae de mi fijación en la espalda de Olivia mientras ésta se dirige al baño.  

    Volteo a ver a mi amigo y le dedico una de esas miradas que demuestran el claro descontento con sus palabras. El rubio intenta no reírse, pero solo atina a alzar los brazos en rendición. A pesar de eso le tiro uno de los cojines y éste se queja, generando la risa del resto de la banda. 

    —No es como si no nos hubiésemos dado cuenta de cómo la miras, Connor —habla Nina en un tono un poco más cauteloso y nuevamente mi mirada cae en las personas frente a mí que manifiestan estar de acuerdo con nuestra amiga. 

    —No la miro de ninguna forma —espeto de manera cortante y me apoyo en el espaldar del sillón para girar mi rostro hacia otro lado que no evidencie la tensión que me causan mis amigos con sus palabras. 

    —Por respeto a tus amigos, no deberías mentir, Connor —bromea Marcelo y el que me estén hinchando las pelotas desde hace rato solo logra que la molestia en mi sistema incremente, lo que termina haciéndome explotar. 

    —Creo que eres el menos indicado para hablar de respeto. Es mejor que te calles. 

    Tyler silba con desdén y los demás carraspean ante mi comentario hacia mi mejor amigo. ¿En serio él viene a hablar de respeto entre nosotros? Será payaso.  

    —Bueno, calmémonos. 

    —Yo iré al baño —anuncia el italiano y se pone de pie, ignorando todo. 

    —Está bien, Connor. No tienes que admitirlo frente a nosotros. —De nuevo Nina es la que tiene más tacto al dirigirse a mí. 

    —No hay nada que admitir. 

    —Está bien —murmura. 

    Luego de eso nadie abre la boca, pero la tensión ya está bastante clara en el ambiente y el que mantengan sus miradas sobre mí solo me provoca más presión, algo que no logro tolerar con éxito. 

    —Olivia no me gusta. —Las palabras salen de mi boca sin pensarlo. 

    —Nadie ha dicho lo contrario —bromea Carson. 

    —Solo quería aclararlo. 

    —Ajá. 

    Con la impaciencia de no ver a Olivia caminar de vuelta a la sala, me pongo de pie para ir a su búsqueda, pero rápidamente los murmullos de mis amigos a mis espaldas comienzan y ruedo los ojos ante el comentario de Tyler, que más que molestia, me hace sentir expuesto. 

      

    «Realmente le gusta y solo es necesidad de tiempo para que lo admita» 

    Suelto un suspiro y salgo de la ducha para enredar la toalla en mi cintura. ¿Eso es lo que me está ocurriendo? ¿Realmente me está empezando a gustar la rubia fresa?  

    Nos hemos vuelto locos todos.  

    Con aquel pensamiento queriendo sacarlo de mi cabeza, me visto rápidamente con lo primero que saco de mi clóset y reviso los mensajes de la banda para avisar que estoy yendo a la primera reunión que tendremos con la disquera para hablar sobre el contrato. 

    Me paso la mano por mi cabello y salgo de la habitación. Frunzo el ceño cuando la melodía de una canción resuena por el pasillo y no es hasta que llego a la sala principal que me doy cuenta la razón. Me quedo apoyado sobre un lado de la pared y no puedo evitar alzar las comisuras de mis labios al momento que veo a la fuente de mis delirios con una escoba en manos, cantando una canción que desconozco. 

      

    If only I knew what my heart was telling me 

    Don't know what I'm feeling 

    Is this just a dream? Uh oh 

    Yeah, if only I could read the signs in front of me 

    I could find the way to who I'm meant to be, uh oh 

    If only… 

      

    Aunque no quiera aceptarlo, me sorprende el hecho de notar que Olivia no canta mal, para nada mal en realidad. Su melena rubia se mueve ante sus movimientos lentos, y me doy la oportunidad de reír bajo al tenerla de espaldas a mí. Olivia hace todo un espectáculo con la canción que se reproduce por la radio y la incomodidad se impregna en mí cuando me doy cuenta del sentimiento que empieza a florecer en mi pecho.  

    Basta, Connor. ¡Reacciona!  

    Olivia Williams no es para nada tu tipo.  

    Es mimada, berrinchuda, superficial, egocéntrica y vanidosa. Es egoísta y prefiere morir antes de mostrar gentileza a las personas. Es… es… 

    «Todo lo contrario a ti tanto en lo bueno y lo malo. Es por eso que te gusta» Otra vez las palabras de Jackson se repiten en mi cabeza y ganas de estamparme contra la pared no faltan si eso me obliga a dejar de pensar en lo que me genera la rubia frente a mí. 

     Solo faltan cuatro meses y medio, Connor. Nada más. 

    —Ahora resulta que eres cantante. —Salgo de mi escondite anunciando mi presencia con mis palabras pero el imprevisto genera un horrendo susto hacia Olivia quién chilla, girando rápidamente hacia mí para dedicarme una mirada de espanto. 

    —¡¿Qué haces ahí?! 

    —Pues es mi casa, ¿no? Puedo andar por donde yo quiera. 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    —No mucho como para tomar la decisión de tirarme por la ventana debido a tu melodiosa voz —ironizo, aunque esté mintiendo por completo. 

    Mis palabras le cabrean porque bufa molesta y gira otra vez para seguir con el trabajo que haya estado haciendo con la escoba, además de usarlo como micrófono.  

    —Voy a salir. —Paso por su lado pero no me sorprende que agarre mi brazo con fuerza para dejarme frente a frente con ella. Los ojos de Olivia repasan mi vestimenta y el gesto en su rostro demuestra el claro descontento ante mi vestuario de hoy. 

    —¿Saldrás… así? 

    —¿Qué tiene de malo? 

    —¿Aparte de todo? 

    —Gracias por tu opinión, pero no te la pedí. 

    —¿Qué clase de alma bondadosa sería si te dejo salir así a la calle? 

    —Una que no me toca los cojones. 

    —Quisieras que lo hiciera. 

    —Creo que las ganas son del otro lado —aclaro. 

    Rueda los ojos. 

    —Espera aquí —me ordena y la veo irse por el pasillo hacia dónde están las habitaciones. Como un total idiota hago caso a su petición y no entiendo por qué lo hago. Escucho una puerta abrirse, pasan unos cuantos minutos y luego se oye el portazo, hasta que vuelvo a ver a Olivia caminar hacia mí, pero esta vez con dos prendas de ropa en la mano—. Listo. Ponte esto. 

    —¿Qué es...? 

    —Me gusta cómo se te ven los pantalones ajustados con cortes en las rodillas. —Admite y me paralizo al oír su confesión. Claramente la rubia se da cuenta de lo que ha dicho segundos después y carraspea con fuerza antes de volver a hablar—. Que te cambies, pesado. 

    Con ganas de querer divertirme con su vergüenza, hago lo que me pide y me cambio de atuendo. No me tomo la molestia de regresar a mi habitación porque comienzo a desvestirme delante de ella. 

    —¡¿Pero qué haces?! 

    —¿No querías que me cambiara? —pregunto luego de sacarme la remera y prosigo con el botón de mi pantalón antes de bajarlo hasta los tobillos. 

    —¡Connor! Oh, Dios… —rio al verla cubrirse el rostro con las manos, pero la escena no me provoca ningún tipo de nerviosismo y cojo la playera sin mangas del brazo de Olivia quien se sobresalta ante mi tacto sin dejar de cubrirse los ojos—. Eres un ridículo —murmura. 

    —Haces que este ridículo se vea guapo para las fans. 

    —Es mi acto de agradecimiento por dejarme vivir bajo tu techo. 

    Rio nuevamente. Termino de abotonar el pantalón gris, ese que al parecer le gusta mucho a Olivia.  

    —Ya está, fresita. Puedes mirar. 

    De manera cautelosa, abre primero los dedos de una mano para confirmar que no le miento y cuando nota que estoy por completo vestido, deja de cubrirse para soltar un poco de aire. Una sonrisa con un asentimiento de cabeza me da a entender que ahora sí está de acuerdo con mi vestuario y alza la mirada para mostrar una sonrisa mucho más grande que termina contagiándome.  

    —Me has hecho acordar que yo también debo ir a cambiarme. 

    —¿Para qué? 

    —Iré con Nina a buscar trabajo. No me queda mucho ahorro para el resto de mi pertenencia aquí. 

    —¿El dinero de papi ya se está acabando? 

    —Ni ayudándote dejas de ser un idiota. 

    —Es parte del encanto, fresita. 

    Rio con ella, pero rápidamente borro la sonrisa al darme cuenta de lo que hago. Olivia se da cuenta de mi cambio y frunce el ceño, pero no se atreve a decir nada. Acostumbrado a que la tensión y la incomodidad aparezca entre nosotros, el silencio invade nuestro espacio. 

    —¿Y a dónde irás? Si es que se puede saber. 

    —Primera reunión con la disquera. 

    —Oh, vaya. Pues… suerte. 

    Qué raro es todo esto. 

    —Sí… —hago el ademán de caminar hacia la puerta, pero me detengo cuando vuelvo a girar hacia ella— Oye… si nos dan el contrato… quiero celebrar con alguien y… —me rasco la zona de mi nuca— ¿Te puedo llamar? 

    Sorpresivamente, Olivia sonríe. 

    —Tú me puedes coger, si quieres.  

    —¿Qué? —pregunto, asustado. 

    —Tú me puedes llamar, si quieres —dice con el ceño fruncido— Andamos en modo tregua, ¿no? 

    —Sí… —paso una mano por mi rostro por haber escuchado mal y asiento— Nos vemos más tarde —prácticamente huyo de su presencia y salgo lo más rápido que pueda del departamento para intentar controlar los latidos de mi corazón. 

    Maldito Jackson, tenías razón. 
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    —Bueno, muchachos… —el dueño de la disquera, el señor Gaona, se pone de pie— Supongo que será todo un gusto empezar a trabajar con ustedes y llevar este imperio a la cima de la industria musical —sonríe con las palabras y el hombre de traje caro se acerca a nosotros para estrechar nuestras manos. 

    La emoción no puede incrementar más en mi cuerpo e intento controlar mi respiración para no terminar con un paro cardíaco por culpa de la felicidad que habita en mí. Los cuatro asentimos ante las últimas cláusulas del contrato, pero todos contamos con una enorme sonrisa en nuestros rostros. 

    Joder. Joder. 

    —Muchas gracias, señor Gaona —hablo en representación de la banda— Le prometo que daremos todo de nosotros para ser los mejores en la disquera. 

    —Sé que será así. Tengo fe en ustedes, muchachos —espeta casi con orgullo— Una última cosa, antes de olvidarme. Tendrán una mánager. Es mi hija y trabajará con ustedes para acordar todo el tema que provenga de conciertos y contratos de marca, ¿de acuerdo? 

    —Sí, por supuesto. 

    —La mando en cinco minutos con ustedes para que se conozcan y puedan arreglar la manera en cómo empezarán a trabajar desde ya. Les veo un gran futuro, Sunny Day. 

    La banda asiente y vemos al señor salir de la enorme oficina con una sonrisa en la cara pero que no es más grande que la nuestra. Una vez nos encontramos solos en la sala, el grito de Carson nos hace reír y con euforia nos comenzamos a abrazar y a saltar felices de haber logrado uno de nuestros más grandes sueños. 

    —¡Vamos a ser famosos, carajo! 

    —¡Vamos a tener mucho dinero! 

    —¡Vamos a tener mujeres por todos lados! 

    —¡Tyler! —gritamos al unísono. 

    —Bueno… pero todo juntos, queridos amigos. 

    —Acabamos de dar el primer paso para ser las estrellas que siempre quisimos ser, chicos. Y no puedo evitar decir que me siento orgulloso de compartir este sueño con ustedes —la emoción me abarca y mi voz se quiebra con las últimas palabras antes de sentir el abrazo de Jackson a mi lado. 

    —Sunny Day hasta las estrellas —comienza Tyler, colocando su mano en el centro. 

    —Sunny Day hasta la luna —prosigue Carson. 

    —Sunny Day hasta la galaxia —es turno de Jackson. 

    —Sunny Day hasta el infinito… —continúo. 

    —¡Y más allá! —gritamos todos alzando nuestros brazos. 

    Antes de poder seguir celebrando, el sonido de unos aplausos se escucha al otro lado de la sala y rápidamente volteamos nuestros rostros para observar a una chica vestida de manera muy formal, con un vestido que claramente demostraba la seguridad que tenía sobre su apariencia. 

    —Así que Sunny Day, ¿eh? —habla la desconocida y claramente ninguno de los cuatro nos atrevemos a hablar, yo porque no soy bueno con personas que no conozco y el resto de los idiotas porque se encuentran babeando ante la belleza de la morena frente a nosotros. 

    —Santa mierda… —murmura Tyler a mi lado y volteo a ver a mi amigo que mantiene la boca abierta, sorprendida de la nueva presencia dentro de la sala— ¿Tú eres nuestra manager? —no sé cómo logra formular la pregunta, pero lo hace. 

    —Isla Gaona —se presenta caminando hasta dónde estamos y estira su mano en modo de saludo con los cuatro. Cada uno estrecha su mano, pero se mantienen sonriendo mientras que yo mantengo la seriedad en mi rostro— El señor Gaona me habló sobre que es su primera vez con una disquera. 

    —¿Tu padre? 

    —Prefiero llamarlo señor Gaona en horarios de trabajo, es mucho más profesional de esta manera —aclara ante la pregunta de Carson— Por lo visto son muy talentosos para que el señor Gaona se haya fijado en ustedes —opina y nos detalla con total fijeza ante nuestros atuendos hasta que queda con los ojos clavados en mí— El estilo me gusta. 

    —No es algo que normalmente combino. Me obligaron a vestirme así —hablo remarcando la palabra “obligaron” al no querer admitir que lo hice por pedido de la rubia. Vaya que la obligación fue deprimente. 

    —Me gusta. ¿Tienen modista? 

    —Modi- ¿qué? 

    —Modista. Una persona encargada en sus atuendos tanto en conciertos, como cualquier ámbito que requiera su presencia como banda en ascenso. ¿Cuentan con uno? —pregunta en un tono serio pero que demuestra dulzura cuando habla en mi dirección. 

    Su sonrisa no se da por desapercibida cuando vuelve a tener toda su atención sobre mí y carraspeo un poco por la incomodidad que esto me causa. Como el tipo tímido que puedo llegar a ser intento esconderme detrás de Carson, pero por suerte éste da un paso al frente lo que capta la mirada de Isla. 

    —No. No tenemos. ¿Es necesario tener uno? 

    —Cuando se trata de una carrera en ascenso, y más en la industria de la música, es muy importante cuando se trata de la apariencia del artista. Aunque no queramos, las críticas habrá y qué mejor si alaban el atuendo además del talento, ¿no? 

    —Yo siempre me quiero ver bien —habla Jackson arreglando su camisa en un gesto de egocentrismo, pero la mueca de la nueva mánager denota desacuerdo cuando vuelve a fijar sus ojos en su ropa. 

    —Bueno… —carraspea— ¿La tienen o no? Si no la tienen podría llamar a algunos contactos para saber si están dispuestos a trabajar con ustedes. Tengo a una joven irlandesa que- 

    —La tenemos —la corto justo en ese momento y no me sorprende cuando obtengo la atención de todos mis amigos incluso el gesto de sorpresa de la morena frente a nosotros— Tenemos una modista. Es la que me eligió este conjunto —aclaro. 

    —Primero debemos hacerle algunas preguntas y ver si está preparada para combinar atuendos que se adapten a diferentes escenarios durante su carrera. 

    —Sé que está preparada —intento no demostrar duda ante mi tono de voz— Es muy buena. 

    —Vale. Si es así, les recomiendo que la traigan en la próxima reunión que tendrán con la prueba de sonido, ¿de acuerdo? Tenemos las semanas contadas para el primer lanzamiento de publicidad de la banda y lo queremos hacer lo más pronto posible. 

    —De acuerdo. 

    —Un gusto conocerlos, Sunny Day —sonríe— Un placer conocerte…  

    —Connor. 

    —Un placer, Connor. 

    —Claro —mi tono es cortante. 

    Isla se despide de mis amigos y cuando se encuentra fuera de la sala, siento la palmada de Jackson en mi espalda. 

    —¡Buena ahí, galán! ¡Ya traes a nuestra mánager loquita por ti! 

    —No digas estupideces —ruedo los ojos. 

    —Lo que no entiendo es porque dijiste que teníamos una modista. 

    —Porque la tenemos. 

    —¿Quién es? Oh… —el rubio sonríe al captar de quién hablo y me da una sonrisa coqueta que nuevamente me termina fastidiando— La quieres tener más cerca, ¿cierto? 

    —Cállate ya —reclamo— Es solo porque se está quedando sin dinero y debe conseguir un trabajo para el resto de su estadía. 

    —Pero que hombre tan preocupado —molesta Tyler— Me enamoras cada día más, Connor Blake. 

    —¡Aléjate de mi hombre, perra! —grita Jackson y comienzan una pelea ridícula sobre quién tiene más poder sobre mí.  

    Niego con la cabeza, exasperado de sus estupideces y me aíslo en una esquina para sacar mi teléfono. Marco el número de Olivia, el cual tengo en marcación rápida, y espero unas cuantas timbradas antes de que conteste. 

    —¿Qué desea el cavernícola? —es lo primero que escucho cuando acepta la llamada. 

    —¿Alguna vez dejarás de decirme así? 

    —El día que te comportes como gente conmigo, lo pensaré. 

    —Insoportable. 

    —Cavernícola —ríe— ¿Por qué me llamas? 

    —¿Ya saliste a buscar trabajo? 

    —Aún no. Nina está demorando un poco. 

    —Creo que ya no es necesario que vayas a salir 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Si eres consciente que debo pagar- 

    —Trabajarás conmigo —digo antes de que comience con sus quejas. 

    —¿Qué di- 

    —Serás la modista de la banda. Al parecer a la mánager le gusta tu raro gusto en combinación de ropa y quieren conocerte para- 

    Antes de que pueda terminar de hablar, me sobresalto por el fuerte grito que pega Olivia ante la noticia y debo alejar el teléfono para no quedarme sordo por completo. Sus gritos de emoción y alegría, más sus risas de nerviosismo me incrementan el odioso sentimiento en el pecho. 

    —¿Terminaste? 

    —Gracias, gracias, gracias. ¡Oh por dios, Connor!  

    —Fue idea de Jackson —carraspeo. 

    —¡Ahora mismo iré a sacar tus baquetas del inodoro! 

    —Claro, no- ¡Espera, qué! ¡¿Qué hiciste con mis- 

    —Adiós. ¡Gracias! 

    La llamada se termina y me quedo con el ceño fruncido ante la confesión de la rubia que tuvo como travesura contra una de mis pertenencias. Ante el pensamiento de estupidez que me causa su molestia, rio negando con la cabeza y vuelvo a guardar el teléfono. 

    —Estás muy mal, Blake —la voz de Carson me asusta y giro mi rostro para verlo parado frente a mí con los brazos cruzados, con una sonrisa de superioridad en la cara. 

    —¿Qué? 

    —¿Idea de Jackson? —pregunta, alzando las cejas. 

    —No tiene por qué saber que fui yo. 

    —¿Y por qué no? 

    Me quedo callado sin saber qué responder, lo que permite que mi amigo pelinegro nuevamente se burle de mí y niega con la cabeza para terminar soltando un suspiro. 

    —Engañarás a todos, menos a mí —aclara— Estás volviendo a tener ese brillo en los ojos, Blake. 

    Frunzo el ceño. 

    —Eso no- 

    —Me alegra tener a mi amigo de vuelta —me calla y vuelve a caminar hacia donde están Jackson y Tyler esta vez abrazados dando fin a su discusión. 

    ¿Brillo en los ojos? Jamás. 

    No iba a romper la promesa que hice hace tres años. 

    Menos por Olivia “Fresita” Williams.
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    Un honor informarte que no me vales verga 

      

    Olivia 

      

    Me sobresalto adormilada debido al ruido que provocan ciertos golpes contra la puerta de madera. Éstos se escuchan lejanos por lo que noto que provienen desde la entrada. Muevo mi cuerpo un poco cansado debido a las horas que habré estado dormida y debo tronar mi cuello por la posición. Intento hallar mi teléfono sobre el colchón palmando entre las sábanas y me atrevo a abrir un ojo para fijarme la hora cuando lo encuentro. 

    4:16 pm. 

    Con un bufido de resignación y fastidio por culpa del estruendo fuera de mi habitación, me obligo a ponerme de pie para ir hacia la entrada a ver lo que ocurría. Me doy cuenta al pasar por las habitaciones que Connor seguía en la reunión con aquella empresa de música y doña Norma había ido a la cafetería de Bruno por lo que dejó una nota en la mesa de cocina sin dar algún motivo.  

    Me encojo de hombros sin tomarle tanta importancia. Noto que los golpes han cesado. Seguro era un vecino en busca de azúcar. Hago el ademán de regresar a la habitación luego de sostener una bolsa de bocaditos, pero el producto se me cae de las manos cuando nuevamente el estruendo regresa, esta vez mucho más fuerte y escandaloso. Frunzo el ceño por culpa del miedo que empieza a aparecer en mi cabeza y trato de buscar soluciones rápidas. Me había quedado sola en casa y éstas eran las consecuencias, ni dormir tranquila podía. 

    —¡Ya va! —grito en un intento de avisar a la persona al otro lado de la puerta sobre mi presencia. Abrazo mi cuerpo por el frío que se cola por la ventana abierta y restriego mis ojos para despertarme totalmente. 

    Como me había aconsejado la abuela de Connor, me fijo primero por el hueco de la puerta para saber quién es pero arrugo el entrecejo cuando me doy cuenta que el pasillo está completamente oscuro y que el o la desconocida tiene ropa negra, con una capucha tapando su rostro. 

    ¿Es un ladrón? 

    No soy capaz de sostener la perilla de la puerta y siento la boca seca, esperando con los labios entreabiertos que salga una palabra de éstos pero simplemente me quedo paralizada ante lo que observo. Mi cuerpo salta hacia atrás en el momento que nuevamente el puño del extraño impacta contra la madera y esta vez no me vuelvo a acercar a la entrada. Los golpes continúan sin dar oportunidad a que se detengan. 

    ¿Y si es alguien herido? 

    —¿Qué hago? ¿Qué hago? —murmuro en voz baja mientras comienzo a saltar en puntillas, desesperada por no saber qué hacer. Sacudo las manos en el aire como si eso fuese ayudar a algo, o por lo menos a calmar los nervios que atacan mi cabeza—. ¡¿Quién es?! —grito para que la persona al otro lado me pueda escuchar pero no responde—. ¡¿Estás herido?! —nuevamente el silencio—. ¡¿Estás borracho?!  

    Nada. 

    El rastro de sueño ha quedado por completo en segundo plano y ahora los nervios son los que me mantienen mordiendo la uña de mi dedo pulgar al no saber qué hacer. Intento pensar en algo que me ayude a protegerme dado el caso que sea un ladrón y diviso a lo lejos un paraguas. Hago el ademán de caminar hacia donde está pero mi cuerpo vuelve a quedarse paralizado cuando se escucha el grito de un hombre adulto. 

    —¡Connor! —grita arrastrando las palabras y me doy cuenta que efectivamente está borracho—. ¡Ábreme la puerta, carajo! —espeta con notable enojo más los golpes que propina a la puerta y esta vez ya no intento ir hacia al paraguas.  

    De inmediato vuelvo a mi habitación para coger mi celular y llamar al castaño. 

    —Contesta, contesta… —murmuro con el teléfono en la oreja y regreso a la sala principal esperando que la fuerza del desconocido no sea tanta para derribar la puerta. Mis manos comienzan a temblar y emito un grito cuando los golpes llegan pero a través de patadas—. ¡Por favor, váyase! —vocifero, asustada. 

    —¡¿Quién está ahí?! ¡Connor! 

    —¿Hola? ¿Olivia? —Logro escuchar su voz al otro lado de la línea pero no logro articular ninguna frase porque los sollozos me reprimen el habla— ¿Estás llorando? 

    —Ven a casa, por favor. Ven a casa. —Mi voz tiembla—. ¡Ah! —grito cuando noto la perilla de la puerta moverse y rápidamente me alejo de la sala hasta chocar con una pared a mi espalda—. ¡Connor, vuelve! 

    —¡¿Qué está pasando?! 

    —Un señor… está… está intentando entrar a la casa. Está borracho y- 

    —¡Ábranme! —se escucha la voz del hombre mucho más gruesa y llena de ira. 

    En ese instante Connor se calla y logro escuchar una ligera maldición de su parte. 

    —Ve a tu cuarto y enciérrate. —El tono con el que dice esas palabras es completamente serio y caigo en cuenta que él sabe bien quién es el desconocido al otro lado de la puerta—. No se te ocurra abrirle la puerta, Olivia. Estoy en camino. 

    Cuelga y yo hago lo mismo. Tal y como me dijo, corro hacia mi habitación y cierro la puerta, asegurándola con el cerrojo. Intento hacer caso omiso al desagradable ruido de los golpes y subo sobre la cama, tapando mis oídos igual como lo hacía de pequeña. 

    El miedo sigue estando en mí pero cierro los ojos y comienzo a cantar la canción que me aprendí cada vez que en mi infancia sucedían situaciones como éstas, donde el temor me acorralaba y no tenía escapatoria física pero si mental. 

      

    —You are… my fire. The one… desire. Believe… when I say… I want it that way —espeto la primera estrofa con la voz temblando pero no dejo cantar, concentrándome solo en la letra—. But we are two worlds apart. Can't reach to your heart. When you say. I want it that way —comienzo con el coro—. Tell me why. Ain't nothin' but a heartache. Tell me why. Ain't nothin' but a mistake. Tell me why. I never want to hear you say. I want it that way. 

    [Mi brazo duele por la fuerza que usa mi madre alrededor de éste y no soy capaz de poder zafarme porque soy jalada por ella. Mi llanto es cada vez más fuerte y comienzo a pedir perdón a mamá para que no me vuelva a encerrar en ese lugar. 

    —¡Mami, no me dejes ahí! ¡Por favor! 

    —A ver si así aprendes a portarte como una señorita de alta sociedad —sisea entre dientes mientras sus uñas se incrustan en mi piel y jadeo de sorpresa al ver que abre la puerta de ese oscuro lugar al que le tengo tanto miedo. 

    —¡Mami! 

    —¡Cállate! —grita y una vez que quedamos frente a aquella puerta vieja, madre me empuja por la espalda hasta caer a ese pequeño hueco. Cierra la puerta con seguro y no soy capaz de hacer otra cosa que no sea gritar—. ¡Te quedarás ahí hasta que aprendas a ser una hija que está a mi altura, mocosa desobediente! 

    —¡Sácame, mami! —Golpeo la puerta con fuerza lastimando mis pequeñas manos— ¡Quiero a mi papi! 

    El descontrol de mi llanto junto a los débiles golpes que provocan mis pequeños puños contra la madera es inexistente para mi madre quién se encuentra al lado de la habitación. Acompaño el estruendo con patadas pero es inútil. «No le importo» Caigo contra el suelo para abrazar mis rodillas y comenzar a sollozar con el odio y el rencor que pueden habitarse en una niña de once años. 

    Ante la desagradable escena, las palabras de papá llegan a mi cabeza. 

    «¿Te gusta está canción, Livi? Se llama “I want it that way” La escuché el otro día en la oficina y pensé que te gustaría. Es muy bonita, ¿cierto?» 

    Recuerdo las palabras de mi papi e intentando controlar los hipidos que no me dejan respirar, hago el intento de quedar sentada en ese pequeño espacio para comenzar a recordar la letra de aquella canción hasta que me saquen de aquí. 

    «¿Por qué mami no me quiere?» 

    «¿Debo ser perfecta para que lo haga?» 

    —Seré perfecta para ti, mami —murmuro en voz baja sin que me logre escuchar y comienzo a cantar.] 

    No sé cuánto tiempo pasa porque no he dejado de repetir la canción una y otra vez hasta que siento una sacudida por mi hombro. Mi pecho se sobresalta y giro rápidamente mi cabeza para ver a la otra persona. Mi corazón vuelve a latir de manera normal cuando noto el rostro de Connor con el ceño fruncido detallando el miedo palpable que desprende de mí. 

    —¿Esa es una canción de los Backstreet Boys? —pregunta, divertido. 

    Mi cabeza no se concentra en sus palabras en ningún momento hasta que me doy cuenta que solo había tenido un instante de debilidad en la que mi mente me jugó una mala pasada llevándome a muchos atrás, donde el miedo era constante en mi día a día.  

    No soy capaz de responderle porque de inmediato me lanzo sobre él, abrazándolo por su cuello mientras dejo salir el miedo a través de mis sollozos. El cuerpo de Connor se siente tenso pero por los segundos que pasa y no lo suelto, comienza a relajarse poco a poco hasta llegar a sentir sus brazos en mi cintura. Una de sus manos va hacia mi cabello y empieza a acariciarlo suavemente. 

    —Ya, fresita. No hay peligro —susurra cerca de mi sien pero mi agarre se endurece un poco más al ser consciente que no es solo el miedo del desconocido sino también por los recuerdos que trajo consigo. 

    —No vuelvas a dejarme sola —espeto entre hipidos. 

    —Que llorona me saliste, eh. —Golpeo su nuca—. ¡Ah! Vale, vale. No te dejaré sola, que agresiva eres. 

    —¿Quién era ese señor? —pregunto una vez me alejo de él para mirarlo a la cara y es Connor quien se encarga de limpiar mis lágrimas con la tela de su camiseta. 

    —Así te ves menos fea —bromea y estoy segura que estoy horrible, cada vez que lloraba mis ojos, mi nariz y alrededor de mi boca se ponían completamente rojos. 

    —¿Me vas a responder? 

    —Ya sabía que eras una payasa, pero no me había dado cuenta que también tenías la cara, Olivia —vuelve a burlarse acompañado de una ligera carcajada. 

    Golpeo su hombro. 

    —¡No me cambies de tema! —grito, ofuscada. 

    —Si no te respondo la pregunta es porque no es tan relevante como parece, rubia. 

    —¿Es alguien peligroso? 

    —No es nadie de quién te debas preocupar de nuevo —aclara dejando de lado el tono divertido y tomando una postura más seria pero a la vez tranquila. 

    —¿Estás seguro? 

    —Si esto llega a suceder de nuevo, no dudes en llamarme, ¿de acuerdo? —Deja su mano apoyada en contra de mi mejilla y siento como la respiración se me corta en el momento que observo el azul de sus ojos con un brillo que no había visto ante en ellos—. No dejaré que nada malo te pase, Olivia. 

    Siento que he olvidado cómo se lleva el aire a mis pulmones porque justo ahora he decidido que respirar es irrelevante. La piel de mi mejilla quema ante el tacto del castaño e inconscientemente ante los nervios relamo mis labios al sentirlos secos. La mirada de Connor baja hacia mi boca al instante que provoco el movimiento y debo tragar saliva con fuerza ante la tensión que comienza a formarse. 

    —Tu abuela te mataría si me pasara algo —murmuro en voz baja y al parecer esas palabras cortan el momento que estábamos teniendo porque rápidamente el castaño se aleja unos cuantos pasos antes de darme una débil sonrisa. 

    Noto que se encuentra un poco incómodo porque ya no me mira directamente a los ojos dejando su mirada en cualquier lugar que no sea mi dirección. Rasca su nuca un poco tímido y al fin puedo observar la manera en la que ha llegado. Estábamos a 2°C en el exterior y ¿Connor se había atrevido a venir solo con una camiseta sin mangas? 

    —Dime que viniste con una casaca. 

    —¿Qué? Oh —musita observando su atuendo—. Sonaste demasiado asustada por el teléfono. Está claro que no me voy a preocupar con ponerme una casaca para salir corriendo del estudio, Olivia. ¿Dónde tienes la cabeza? 

    —¡¿Dónde tienes la cabeza tú?! ¡Te puede dar una hipotermia, idiota! 

    —Créeme que más me preocupaba tu bienestar que mi salud en ese momento. 

    Suelto el aire por la nariz en un gesto de molestia. 

    —Obviando la cara de muerte que me dedicas, necesito que vengas conmigo —habla después de unos segundos. 

    —¿Para qué? 

    Él sonríe dulcemente. 

    —¿Lista para ir a conocer el estudio? —pregunta con simpleza. 

    Alzo las cejas sorprendida por su pregunta y vuelvo a mover la cabeza de arriba abajo 

    —Debo arreglarme. 

    —¿Para qué? —frunce el ceño—. 

     Te ves boni… —carraspea—. Eh, sí. Yo te espero en el auto 

    No me da tiempo de decirle nada más porque Connor se va tan rápido como llegó. Junto las cejas confundida de su comportamiento y la actitud tan nerviosa que optó para el final de la conversación. Ahora me doy cuenta que el idiota no ha sido para nada borde a excepción de haberme molestado un poco por mi apariencia.  

    ¿Qué le pasaba a ese cavernícola ahora? 

    Trato de suturar mi cabeza con tantos pensamientos así que suelto un suspiro antes de bajar de la cama y caminar hacia el baño para refrescar mi rostro. Me asusto cuando veo mi cara en el espejo y como había dicho antes el castaño, parecía un payaso. Intento refrescar bien las zonas donde están rojas y cuando hago todo lo posible, me maquillo un poco para disimular la hinchadez de mis ojos. 

    Me peino el cabello con las manos para arreglarlo un poco y agarro la casaca que se encuentra encima de mi cama para salir de mi habitación. Una vez estoy fuera del edificio, veo a Connor fumar un cigarrillo que se encuentra entre sus dedos y la manera como exhala el humo por la nariz. Me tomo unos segundos en detallarlo más y me da un poco miedo hacia dónde van estos pensamientos. 

    ¿Siempre ha sido así de guapo? 

    Cuando el castaño me divisa, me regala una ligera sonrisa y abre la puerta de copiloto para mí. 

    —¿Desde cuándo dejaste de ser un cavernícola? 

    —Mis antepasados evolucionaron. Sigo el mismo ejemplo —ironiza. 

    Niego con la cabeza divertida para subir al auto esperando a que él haga lo mismo. Una vez nos podemos de marcha, la melodía de la radio reina en el ambiente pero es interrumpido cuando el celular de Connor comienza a sonar. 

    —¿Son los chicos? 

    —Sé testigo del momento en que estos idiotas no pueden vivir sin mí —dice y acepta la llamada para ponerla en altavoz—. ¿Qué quieren? 

    —¿Se puede saber dónde carajos estás, animal? ¡Te fuiste como alma al diablo sin decirnos nada! ¿Te has ido a tener una folla- 

    —Estoy con Olivia 

    —¡¿Te has ido a follar con Olivia?! 

    —¡¿Qué?! —grito—. ¡No! 

    —Oh, hola Liv. 

    —Hola, Tyler —suspiro por la vergüenza. 

    —¿Entonces… no están follando? 

    —¡No! —gritamos Connor y yo al mismo tiempo. 

    —¿Y no lo piensan hacer? —se escucha como Tyler está divirtiéndose con esto—. Es decir, no sé cuánto puedan aguantar la tensión sex- 

    —Nadie va a follar aquí —aclaro. 

    —¿Y luego? 

    —¡Tyler! 

    —¿Qué quieres, idiota? —pregunta el castaño a mi lado un poco más molesto. 

    —La mánager te está buscando. Quiere que conozcamos la empresa e iremos a ver el estudio de grabación pero no estás. Anda haciendo berrinche. Realmente la traes- 

    —Llego en 5 minutos. —Connor interrumpe a su amigo y cuelga en ese instante. 

    Otra vez vuelve el silencio entre nosotros y las palabras de Tyler hacen ruido en mi cabeza ante la duda y desconfianza que comienza a formarse en mi pecho. Muerdo mi labio inferior sin saber qué hacer y trato de mostrarme al natural cuando emito un carraspeo ligero y giro mi rostro para observar al castaño. 

    —Así que… ¿tu mánager es mujer? 

    ¡¿Y a ti que te importa, Olivia?! 

    —¿Sí…? —responde sin dejar de ver al frente. 

    —¿Y cuántos años tiene? 

    —Creo que es unos años mayor que yo. 

    —Ah… —me rasco la ceja en signo de mi incomodidad y bufo—. ¿Y es bonita? 

    Esta vez Connor gira un poco su cabeza en mi dirección para observarme con el ceño fruncido pero con una sonrisa en su rostro. Vuelve a observar la carretera y se encoge de hombros.  

    El auto se detiene frente a un enorme edificio y debería asombrarme por la maravilla que hay delante de mis ojos pero mi cabeza solo se encuentra concentrada en la respuesta de Connor, quién se demora un poco antes de volver a abrir la boca. 

    —¿Qué? 

    —Te hice una pregunta. 

    —¿Cuál? 

    —Si tu manager es bonita. 

    —No lo sé. Supongo. 

    —¿Supones? 

    —Sí, supongo. 

    —¿Por qué supones? —pregunto, confundida. 

    —Es linda, pero no es mi tipo. 

    —¿No? 

    Niega. 

    —Prefiero las rubias odiosas. 

    Es su respuesta rápida antes de abrir la puerta a su lado y salir del auto, dejándome con la boca abierta. ¿Es lo que creo que es? Como una desesperada, yo también bajo del carro para correr hacia él pero Connor no tiene la voluntad de esperarme. 

    —Oye, ¡espera! —grito a su espalda mientras subimos por unas cuantas escaleras pero él sigue sin detenerse. 

    —Eres muy lenta, rubia. 

    —¿Por qué me cambias el apodo? 

    —¿Qué? 

    —Tú me dices “fresita”. 

    Mi rostro golpea contra su espalda cuando repentinamente deja de caminar y gira rápido su cuerpo quedando mi nariz muy cerca a la altura de su pecho. Debo retroceder un poco para mirarlo a la cara y nuevamente está esa sonrisa en su rostro. 

    Connor se inclina un poco hacia adelante dejando su cara a la altura de la mía para con sus ojos comenzar a detallar mi rostro y yo frunzo el ceño cuando empiezo a sentirme un poco rara debido a su clara atención. 

    —¿Qué? —Ahora soy yo la que suelta ese monosílabo. 

    —Sabía que te gustaba mi apodo. 

    Es lo único que dice antes de reanudar su caminata. Inconscientemente llevo mis manos a mis mejillas para sentirlas calientes. 

    —No escucho tus pasos, fresita. 

    Su voz me sobresalta y puedo ver que sigue caminando sin siquiera voltear. Troto hasta donde está casi llegando a su lado y quedamos frente a una puerta negra. Connor la abre y diviso una enorme sala con una mesa y varias sillas alrededor. 

    Dentro de ésta diviso al resto de los chicos quienes sonríen al verme. Al lado de ellos hay una morena realmente despampanante vestida con un traje de profesional en todos sus sentidos. Ella sonríe cuando logra ver a Connor y acepta mi saludo sin dejar de observar al castaño a mis espaldas. 

    Siento una pequeña punzada en mi pecho ante esa escena. 

    —Tú debes ser la modista de los chicos —espeta esta vez mirándome. 

    —Ella es Olivia —me presenta Connor colocando su brazo alrededor de mi cuello y nuevamente siento la amenaza de que mis mejillas vuelvan a sonrojarse—. Es la que me vistió el día de hoy, Isla. 

    —Un gusto. Yo soy Isla, la nueva mánager de la banda —se presenta—. Antes de tomar una decisión sobre tu pertenencia en la empresa, debemos hacer unas cuantas pruebas, ¿de acuerdo? —habla tan rápido que a duras penas logro entenderla—. En un momento, algunos empleados llegaran con cuatro clóset llenos de ropa y necesito que vistas a los chicos de acuerdo a los escenarios que te plantearé, ¿bien? —asiento—. Bien.  

    —No te sientas nerviosas, rubia —habla Jackson—. Sabes combinar bien la ropa. 

    —Una cosa es combinar prendas para un día cualquiera —espeta la morena lanzándome una mirada que no me gusta para nada— Y otra cosa muy diferente es el hecho de vestir a artistas que saldrán en televisión, revistas y conciertos en vivo. Aquí se crece a base de críticas así que no creas que seré leve ante mi opinión. Me tomo muy en serio mi trabajo y quiero lo mejor para mis chicos. 

    ¿Mis chicos? ¡Son míos! 

    —Claro. 

    —Perfecto. ¡Que pasen los atuendos! 

    Por una puerta diferente a la que entramos, ocho personas hacen su aparición arrastrando consigo clósets en ruedas, llenas de prendas de todo tipo, estilo y tamaño. Una enorme variedad de telas se presenta frente a mí y abro mi boca sorprendida cuando me doy cuenta que estaré rodeada de todo esto si es que me dan el trabajo. 

    —Bien, Olivette… 

    —Es Olivia —le corrijo. 

    —¿Qué? 

    —Olivia. —Esta vez es Connor quién habla con más volumen en su voz—. Su nombre es Olivia. 

    —Oh, bien. Ahora te daré los escenarios y tendrás 10 min para vestir a los chicos. 

    —¡¿10?! 

    —¿Es un problema? 

    —N… no. 

    —Perfecto. Te daré solo un escenario hoy, si lo pasas, estarás a prueba por un mes —espeta seria—. Entrevista con Jimmy Fallon. Tiempo. 

    No tengo tiempo ni de insultarla en mi cabeza cuando noto que el reloj empieza a correr. Llego primero a la zona de pantalones y en mi brazo izquierdo coloco dos pantalones jean negros, uno con huecos en la rodilla, un pantalón gris ligeramente semiformal y un skinny jean.  

    Voy hasta la zona de camisas y mis ojos comienzan a moverse por todos lados en busca de lo que quiero combinar. Sujeto uno gris, dos negros y una camisa con estampado al frente. El closet de las casacas es un poco más difícil así que agarro dos de cuero, uno negro y otro color vino, una casaca jean y un chaleco negro hasta el muslo. 

    —¿Segura que eso combinará? 

    No hago caso a las palabras de la morena y sigo con lo mío. Me pongo de cuclillas para escoger los zapatos y agarro unos botines negros, dos zapatos de cuero formal y unas zapatillas negras. Vuelvo a correr hacia la mesa y acá es donde comienzo a llamar a los chicos para darles su ropa. 

    Una nueva presencia se une a la sala y me doy cuenta que es un hombre mayor que saluda con bastante cariño a la mánager. Giro mi rostro hacia Connor y puedo leer en sus labios la palabra “dueño” lo que me hace sentir mucho más nerviosa. 

    —Jackson —llamo primero al rubio y le entrego el pantalón negro con hueco en las rodillas, la camisa gris y la casaca color vino, más las zapatillas negras—. Vete, vete. Tyler —le entrego el pantalón gris, la camiseta con estampado, una casaca de cuero y un par de zapatos de cuero formal—. Carson —le doy el jean negro, una camiseta del mismo color más el chaleco XL y el otro par de zapatos formal—. Connor. —Con él fue más difícil debido a su estilo y personalidad, así que me siento mejor cuando veo una sonrisa en su rostro al divisar lo último que queda en la mesa. Le entrego el skinny jean, una camiseta negra, la casaca de cuero y los botines. 

    Una vez los dejo cambiándose, me voy a la zona de las joyas y para todos agarro unas cadenas más collares con dije. Unos cuantos anillos para Carson porque sé que le gustan y le entrego a cada uno. Vuelvo a ver el tiempo y sonrío cuando noto que he terminado con 2 minutos de sobra. 

    Retrocedo un poco para tener una imagen más completa de los chicos en conjunto y muerdo mi labio feliz por lo que veo. Todos y cada uno desprenden diversión y sensualidad con sus atuendos. Claramente me dejé llevar por la personalidad de Jimmy junto a las de la banda, dándome un resultado perfecto. 

    —Tiempo —hablan a mis espaldas. No volteo así que dejo que la morena, junto al otro señor, pasen por mi lado hasta llegar a los chicos para detallarlos. Comienzan a susurrar entre ellos así que me pongo nerviosa pero la sonrisa de Connor logra tranquilizarme un poco—. Es bueno. 

    —Dime, niña —el dueño de la empresa se dirige a mí— ¿tienes experiencia en esto? 

    —Eh… no, señor. 

    —¿En serio? 

    —La empresa no con… 

    —Espera, Isla —le interrumpe el hombre—. ¿Has hecho todo esto sin experiencia? —pregunta, sorprendido—. Vaya. He trabajado con tantos modistas y ninguno me ha reflejado esa juventud a través de sus atuendos como lo has hecho con ellos. —Sonríe—. Será un gusto trabajar contigo… 

    —Olivia. Olivia Williams. 

    —Nos vemos la próxima semana, Olivia. Nos vemos, Sunny Day. 

    El hombre se va junto a una no tan feliz morena y yo sigo sin poder reaccionar de manera correcta debido a la noticia. Me quedo plantada en el mismo sitio y caigo en cuenta que ni estoy respirando. 

    —¿Olivia? 

    —¿Liv? 

    —¿Rubia? 

    —¿Fresita? 

    —Creo que no está respirando. —Escucho a mi lado. Reconozco la voz de Carson— ¡Olivia! 

    —Me contrataron… —murmuro—. Ellos me… 

    —Está en shock. 

    —¡Ellos me contrataron! —Termino por vociferar, efusiva. 

    —¡Felicidades! 

    —¡Soy modista de Sunny Day! —grito. 

    Reacciono con efusividad y no sé qué sucede por mi cabeza porque corro hasta donde se encuentra el castaño con una sonrisa.  

    —Me enorgulleces, fresita —musita tranquilo.  

    Siento como las comisuras de mis labios se estiran hasta el punto de dejar relucir la sonrisa que aparece en mi rostro. Mis ojos intentan no detallar nada más que no sean las dos esferas azules de Connor pero mi mirada va hacia su boca cuando noto que quiere volver a decir algo más, pero no le doy tiempo porque sujeto su brazo para sacarlo fuera del estudio. 

    Cuando noto que nos encontramos entre los pasillos del enorme edificio, mi mirada se encuentra con la del castaño que mantiene la confusión clara en su rostro. No me ha preguntado por qué lo traje acá, ni siquiera ha soltado una sola palabra y la verdad es que yo tampoco tenía muy en claro la razón por la que lo traje. 

    —¿Me vas a decir qué hacemos aquí? 

    —Quería agradecerte por el trabajo. —Suelto las palabras lo más rápido posible. 

    —Agradécelo a Jackson. Él fue el de la idea. 

    —Pero si no fuera por ti tal vez no lo aceptabas. Ya sabes. No podemos estar en un mismo sitio sin querer arrancarnos los pelos, ¿recuerdas? 

    Él ríe. 

    —Claro. ¿Algo más? 

    Sí… 

    —No. 

    —Vale. Volvamos que tengo hambre. —Señala con su cabeza el estudio dónde se encuentran sus amigos y cuando está a punto de llegar a la puerta, grito su nombre causándole un sobresalto que lo obliga a girar su cuerpo para observarme. 

    La interrogación en su mirada me mantiene con el corazón a punto de explotar. Siento como mis manos comienzan a sudar por los nervios y los jadeos de mi irregular respiración se hacen más audible para el castaño que no aparta los ojos de mí. Unos cuántos metros son los que no separan, y dejando de lado la parte razonable de mi cerebro, camino hacia él, decidida. 

    —¿Olivia? 

    Pero toda pregunta que haya podido salir después de decir mi nombre muere cuando mi torso golpea con el suyo, mis manos van a su cuello y mis labios terminan por capturar su boca en un beso que he estado anhelado desde el día que lo conocí. 

    —Olivia… —El castaño murmura sobre mi boca, pero vuelvo al ataque. 

    Escucho una triple exhalación de sorpresa a mi alrededor. 

    —Esto no me lo esperaba. 

    No me preocupo en reconocer la voz de esa persona porque he desconectado mi mente desde hace varios segundos, permitiéndome disfrutar el maldito impulso con el que acabo de actuar. Sé lo que está pasando y realmente no quiero alejarme.  

    No quiero separar mis manos de sus hombros. 

    No quiero que sus dedos suelten mi cintura.  

    Mucho menos quiero abrir los ojos. 

    No quiero separarme… porque los labios de Connor saben bien. 

    Porque soy consciente que acabo de encontrar mi lugar seguro. 
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    ¿De qué te sirve la boca si no es para besarme? 

      

    Olivia 

      

    Mis pies caminan de un lado a otro mientras siento la pantalla caliente de mi celular contra mi mejilla al mantenerlo tanto tiempo pegado a ésta. Mi inútil esfuerzo de contactar a mi padre para poder dar la buena noticia se va al demonio cuando lo único que se limita a decir apenas contesta es: “Estoy ocupado ahora, hija. Te llamo luego.” Y cuelga. 

    Decir que me sorprende su comportamiento sería mentir. Ya decía yo que no le podía durar mucho su actitud “preocupación por Olivia” cuando en 19 años no lo ha hecho una sola vez, mucho menos si se habla de Carter Williams. 

    Mantengo la mandíbula apretada y mi mano envolviendo con mucha fuerza el celular al punto de querer romperlo. Mis ojos escuecen por las lágrimas que se acumulan en la zona y debo tragar fuertemente saliva para desaparecer el nudo que se forma en mi garganta. 

    —Debería saber expresar el dolor que me causa mi padre cuando hace esto… —murmuro en voz baja— pero la verdad es que estoy bastante acostumbrada para hacerlo. 

    —Los padres pueden herir de muchas maneras a sus hijos, pero muy raras veces se dan cuenta de ello —musita una voz a mi espalda. 

    Giro mi cuerpo para observar a otra de las razones por las que me quiero ir a echar a mi cama para terminar llorando. Trato de llevar mi rostro hacia otra dirección que no sea él para que no se note la vergüenza que existe en mi cara por culpa de mi impulsividad minutos antes. 

    Connor se encuentra sentado en el muro de la fuente que hay detrás de nosotros. Las gotas de ésta salpican en su ropa pero al parecer no le toma tanta importancia porque no se mueve un solo centímetro del lugar. Su aspecto despreocupado me martiriza al punto de desesperarme pues ha tenido la misma actitud desde que salimos del edificio. 

    Luego de… besarlo. 

    Mi corazón golpea contra mis costillas cuando me doy cuenta que sus labios aún se encuentran un poco manchados del labial que permanece en mi boca. Me asombra el hecho de no haya tenido la intención de querer limpiarlo, incluso cuando los chicos se lo dijeron pero él solo terminó por encogerse de hombros antes de salir del edificio, sin musitar palabra alguna. 

    Lo encontré aquí cuando corrí detrás de él. Quería disculparme por mi atrevimiento sin pensar que pudiera haberlo incomodado pero cuando noté su actitud tosca hacia mí, mentalmente lo mandé a la mierda y solo atiné a llamar a mi padre para escapar de la incómoda situación. 

    Aunque eso tampoco salió como esperaba. 

    —Solo quería decirle que al fin había conseguido un trabajo. ¿Es tan difícil obtener su atención aun cuando soy su única hija? No es como si le fuese a robar muchas horas de su ocupada vida. 

    —Quejarse de eso conmigo es en vano. Todas esas palabras deberían ir directo con él. 

    —No seas insensible, cavernícola. Estoy intentando desahogarme para poder desaparecer el ambiente tenso que hay a nuestro alrededor. 

    —¿Qué ambiente tenso? —pregunta con el ceño fruncido. 

    —¿Me estás diciendo que no sientes la incomodidad que hay en el aire? Porque créeme que yo me estoy ahogando con ésta. No puedo creer que andes en la vida tan despreocupado luego de ciertos… acontecimientos importantes —carraspeo—. En realidad no son solo los padres, las personas en general lastiman muchas veces sin darse cuenta. 

    Oh, carajo. Vómito verbal. 

    —Estás hablando mucho, ¿sabes? 

    ¿Qué? Este hijo de… 

    —¡Ah! —chillo, desesperada—. Eres realmente insufrible —me pongo a su lado—. ¿Acaso no te han dicho que puedes ser un completo cretino cuando ni te esfuerzas por serlo? Creo que realmente te sale natural y es… 

    —Listo. Hablas mucho. 

    Mi respiración se entrecorta cuando noto que se pone de pie muy cerca de mí y estoy intentando llevar aire a mis pulmones pero esto obviamente es imposible en el momento que el idiota coloca una mano en mi hombro y me empuja con fuerza para atrás. 

    *Splash* 

    Es lo único que logro escuchar para luego sentir un golpe seco de mi culo contra el interior de la fuente dejando que todo el agua empape mi cuerpo hasta el punto de ahogar mi rostro.  

    El imbécil me había empujado a la fuente. 

    Mi boca se entreabre cuando siento el agua rodearme el cuerpo por completo. La sensación de ahogo solo dura unos cuantos segundos antes de que intente ponerme de pie como desquiciada. El palpito en las palmas de mis manos duele por culpa de haber retenido mi peso y no golpearme la cabeza. 

    —Te dije que estabas hablando mucho pero fuiste muy lenta para captar la verdadera intención. A ver si con un poco de agua pones a trabajar tu cerebro, fresita. —Es lo único que dice el castaño parado frente a mí, con las manos dentro de sus bolsillos y una sonrisa divertida en su rostro. 

    —¡Eres un…! 

    Mi cabello chorrea y mi ropa está por completo empapada lo que permite que el frio del aire se impregne en mis músculos y huesos. Justo en ese momento, logro escuchar la risa de Tyler a lo lejos y alzo la cabeza para ver a los tres muchachos caminar hacia nosotros pero cagándose a carcajadas por mi aspecto. 

    —¿Quisiste nadar, Olivia? —pregunta Carson, burlándose. 

    —Creo que quiso lavar su ropa. Para la próxima intenta quitármela primero, Liv —habla Tyler también de forma sarcástica y siento como mi ojo derecho empieza a temblar por culpa de la ira que se acumulada en mi cabeza. 

    Me sorprende el no escuchar nada por parte de Jackson así que miro en su dirección. Noto que se encuentra serio pero con las mejillas casi sonrojadas cuando sus ojos captan una zona más debajo de mi rostro y miro la misma dirección. Emito un grito cuando me doy cuenta que mi camiseta se ha transparentado, dejando a la vista la forma y el color de mi sostén. Y no cualquiera. Sino mi encaje negro de colección de Victoria Secret. 

    Me cago viva. 

    —Arriba los ojos, Jackson Pearl. —Escucho la voz grave de Connor y noto como mantiene su gesto serio antes de caminar hacia los dos idiotas que se encuentran riendo. Los golpea en la nuca y obliga a Tyler quitarse su casaca para luego caminar hacia mí— Tus brazos aquí —musita con suavidad y me enfoco en sus ojos que en ningún observan la zona de mis pechos. 

    Un poco tímida y con el rostro hirviendo por el coraje, giro sobre mis talones para quedar de espaldas a él. Connor desliza la casaca por mis brazos y él mismo es quien me voltea para subir el cierre hasta mi cuello. La casaca es enorme así que me cubre casi hasta un poco más debajo de mi trasero. 

    —¡Mi casaca se mojará! —Tyler se queja. 

    —Mira cuánto me importa —espeta el castaño. 

    —Tú deberías darle tu casaca. Tú fuiste el que la tiró. 

    —¿Has visto que tengo alguna casaca encima, animal? Sino le hubiese dado hace rato. 

    —Chicos, chicos… creo que la hora de discusión podría ser en otro momento porque literalmente Olivia está a punto de sufrir una hipotermia. Sus labios se están poniendo morados —habla Carter, señalándome e instintivamente llevo la mano hacia mi boca y noto lo helados que están—. Síp. Hay que llevarla, ya. 

    Connor me envuelve con sus brazos e intenta sacarme de la fuente pero el coraje que siente me sobrepasa. Me zafo bruscamente de su agarre para dedicarle una mirada llena de rabia y salgo por mi propia cuenta del agua para pasar por su lado. 

    —Realmente no entendiste mis palabras, fresita —murmura bajo para que solo yo pueda escucharlo. 

    —No me interesa entender —siseo entre dientes. 

    —Lo que quise decir fue… 

    —¡No me interesa! —grito, ofuscada luego de volver a ser agarrada por él—. ¡Solo quiero que me lleves a casa! 

    ¿Qué está mal? 

    ¿Por qué me duele tanto su indiferencia? 

    ¿Qué más debo hacer para captar su atención? 

    Siento como mi mandíbula tiembla por culpa del coraje y odio llorar cuando estoy tan enojada. Las lágrimas intentan correr por mis mejillas y antes de dar un escenario digno de burla ante estos idiotas, me giro para caminar velozmente hasta el auto de Connor. 

    Me importa una mierda si mojo los asientos, solo me meto al interior y cierro de un portazo demostrando así mi claro enojo. A través de la ventana delantera puedo ver que los cuatro muchachos siguen parados frente a mí. 

    Connor es el primero en avanzar pero es agarrado del hombro por Jackson, quién le dice algo en el oído y el castaño solo atina a asentir. Vuelve a su caminata en mi dirección y los otros tres se despiden —sin recibir lo mismo de mí— y se van al auto que al parecer trajo Carson. 

    La puerta a mi lado se abre y vuelve a cerrarse. Mi rostro está completamente enfocado en la mancha roja que hay en la ventana. Connor no hace el ademán de encender el auto pero mi decisión de ignorarlo sigue intacta. 

    Luego de unos minutos, escucho como suelta un suspiro y recién ahí escucho el motor encenderse para comenzar a movernos. Obviamente el transcurso hasta la casa es totalmente en silencio. Por momentos el castaño quiso sacar temas de conversación, burlándose de mi aspecto, pero yo mantenía la boca cerrada. Llegó a prender la calefacción y pude volver a sentir los dedos de mis manos. 

    Me sobresalto cuando siento la mano de Connor en mi mandíbula y me gira con fuerza para su dirección. Sus ojos caen por completo a la zona de mis labios y frunce el ceño antes de soltarme. 

    —Ya no están azules —musita pero yo me mantengo en mi estado de silencio—. ¿Vas a ignorarme para siempre? —No digo nada—. Te recuerdo que ahora trabajamos juntos así que si tu deseo de no verme más, no podrá hacerse realidad. 

    Muerdo mi lengua para no responderle que puedo conseguir otro trabajo y que no lo necesito para ellos, pero mi orgullo es más grande así que no digo nada. 

    Cuando veo que llegamos a la puerta del edificio donde vivimos, bajo sin decir más y camino al interior del lugar como si mi vida dependiese de ello. Escucho un portazo a mi espalda y sé que es Connor quién camina detrás de mí pero acelero mi paso, por lo que termino corriendo escaleras arriba hasta el departamento. 

    Sé que no lo he dejado tan atrás, así que me apresuro a abrir la puerta una vez llego frente a ésta. Mis manos tiemblan un poco pero logro abrirla con éxito, volviéndola a cerrar sin importarme que Connor estaba a solo metros de mí.  

    Mi nariz arde y mis ojos pican por culpa de las ganas de llorar que tengo. El viaje al departamento me hizo pensar, ¿y si no le gusto? ¿y si por eso no dijo nada con respecto al beso? Seguro no quiere rechazarme porque luego no tendría dónde carajos vivir. 

    ¿Por qué me tiene que gustar justo él? 

    La puerta del departamento vuelve a abrirse pero yo ya estoy encerrándome en mi habitación con seguro. El grito de Connor a mis espaldas solo me termina por activar el impulso de dejar mis lágrimas rodar por mis mejillas. 

    Los sollozos son tan débiles que intento hacer cualquier cosa para desaparecer el sentimiento que quema en mi pecho debido al futuro rechazo que recibiré por parte de la única persona que me ha gustado después de mucho tiempo, incluso mucho antes que Marco. 

    Me quito la casaca de Tyler y la dejo en una silla esperando a que se seque por lo menos un poco. Mi ropa es mucho más difícil de sacarme porque todo se pega a mi cuerpo así que me lastimo en el intento de hacerlo cuidadosamente. Frente al espejo de la habitación, mis ojos caen en las heridas y marcas que me dejó la jodida infancia que tuve. 

    Me mantengo llorando por culpa de todo lo que ha salido mal este día. La poca atención de mi padre. La indiferencia de Connor. La ropa mojada. Razones absurdas que me terminan lastimando más de lo esperado así que tiro todas mis prendas a un lado antes de cubrirme el rostro para retener el volumen de mis sollozos. 

    Quiero dejar de llorar, maldita sea. 

    Empiezan los golpes en la puerta y sé que es por parte de la única persona que se encuentra en la casa ya que no escuché a la señora Norma desde que llegamos. Me quedo en ropa interior, sin importarme mucho de coger una pulmonía. 

    —Olivia, ¿puedes abrir la puerta, por favor? —Escucho su voz detrás la madera— Lamento mucho haberte tirado a la fuente. Te he traído un té de hierbas para que te calientes —sigue hablando pero no respondo—. ¿Estás ahí? ¿Sigues viva? 

    —Por favor, vete —murmuro en voz baja y sé que es imposible que me escuche. 

    —¿Olivia? —no respondo—. Carajo. 

    Me limpio rápidamente las lágrimas y me concentro en los ruidos de afuera. Escucho el sonido de sus pasos ser más bajos y sé que se ha ido. Me pongo de pie para recoger mi cabello mojado en un moño sobre mi cabeza y saco una camiseta extralarga de mi clóset para ponerme encima.  

    Cuando limpio mi rostro con la tela, pego un sobresalto a mi lado cuando noto la puerta de la habitación abrirse. Mi cabeza gira y grito cuando veo a Connor ingresar al cuarto con un juego de llaves en la mano. Bajo la tira de la camiseta para que no note que solo me encuentro con bragas, pero al parecer al castaño eso no le importa al mantener el gesto de rabia. 

    —¿Tienes las llaves de todas las habitaciones? —pregunto, sarcástica. 

    El tono de mi voz lo descoloca porque puedo ver cómo su rostro comienza a ponerse de un color rojo intenso, incluso sus orejas se ponen también del mismo color. Su mandíbula se aprieta demasiado y creo que está a punto de quebrarse los dientes por la fuerza que utiliza. El enojo que siente es evidente, pero a mí me vale mierda porque solo atino a darle la espalda para intentar meterme a la cama. 

    —¡¿Se puede saber por qué carajos no respondías?! —grita en mi dirección, con un tono colérico pero no volteo en ningún momento para observarlo—. ¡Me he cagado vivo pensando que te había pasado algo! 

    Nuevamente la capa de frialdad cubre mi gesto y solo atino a dedicarle una mirada sobre mi hombro que demuestra mi falta de interés a sus palabras. De reojo noto los puños que mantiene a cada lado de su cuerpo, pero sigo concentrada en arreglar la cama para dormir. 

    —Mal por ti. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué de repente me tratas así? Creí que habíamos llegado a un tipo de acuerdo para dejar de jodernos la vida. —Suelto las sábanas y volteo. Hago el ademán de pasar por su lado para dejar de escucharlo pero él se mueve, interponiéndose entre mi cuerpo y la salida—. Responde. 

    No alzo la mirada manteniendo mis ojos en su torso. 

    —Muévete. 

    —¿Es por lo del beso? 

    —Que te muevas te pedí. 

    —¿Es por eso, verdad? ¿Qué te molesta? 

    —¿Me lo preguntas en serio? 

    —Juro que intento entenderte, Olivia pero me las pones demasiado difícil. No tengo tiempo para estos malditos juegos, así que dime de una vez que mierda te pasa. 

    Mando todo a la mierda cuando opta por utilizar esas palabras. 

    —¿Malditos juegos? —pregunto como si fuese una broma—. ¡No me dijiste nada después del beso, dejándome parada en frente de los chicos como si fuese una completa idiota! ¡Joder, me sentí tan avergonzada! 

    —¡Me tomaste por sorpresa! ¿Qué querías que te dijera? “Oye, gracias por el beso” ¿preferías eso? 

    —Eres un idiota —niego con la cabeza. 

    —No puedes ir por ahí besando a la gente. 

    —¡Creí que yo te gustaba! —confieso con la voz temblando. Sus ojos se abren mucho más de lo que espero cuando esa oración sale de mi boca y retrocedo unos cuantos pasos antes de dejar la mirada en el suelo mientras juego con los dedos de mis manos—. Yo… realmente creí que te gustaba —murmuro en voz baja. 

    —¿Qué? ¿Me dirás que te dolió que no te correspondiera? 

    Aunque no quiera, sus palabras abren más la herida en mi pecho y sé muy bien que me está jodiendo el orgullo y mi ego de mujer. Pero también soy consciente del dolor que trae su oración debido al jodido enamoramiento que estoy empezando a sentir por él. 

    —Quiero que salgas de mi habitación. 

    —No hasta que me respondas. 

    El coraje en mi sistema no puede retenerse más así que exploto. 

    —¡Sí, joder! ¡Sí! Me duele que no me hayas correspondido el beso y me duele que te muestres tan indiferente luego de eso. Pero no solo me duele tu rechazo —sollozo, débil—. Me duele no ser lo suficiente para tener la atención de mi padre, de la única persona que he amado desde mi infancia y por la única persona que deseé que estuviera conmigo luego de la muerte de mi madre. Me duele el que mi novio y mi mejor amiga me traicionaran. Me duele el haberme emborrachado y haber dejado a un hombre en estado de coma lo que trajo sufrimiento a su familia. Me duele seguir intentando ser perfecta por culpa de un fantasma que jodió mi vida. 

    —Olivia… 

    —Me duele seguir intentando ser algo que no soy y me duele más saber que por la persona que intento cambiar no sienta lo mismo por mí. 

    —No quise que lo entendieras de esa manera. 

    —He captado tu jodido rechazo, Connor. No tienes porqué seguir en mi habitación. 

    —Eres tan tonta, ¿sabes? 

    —¡Deja de seguir insultándome porq… 

    Pero mis palabras se quedan en el aire cuando de un momento a otro siento su agarre en mi rostro y el estampe de sus labios contra los míos en un beso urgente y desesperado. Este no es para nada parecido a lo que obtuvo de mí. Sus labios se mueven como si quisiesen obtener todo de mí, esa clase de besos que podrían hacerte olvidar hasta el día en que naciste. 

    Un gemido ahogado se me escapa cuando su lengua busca la mía y yo le permito el acceso gustosa a pesar de que mi cabeza me recrimine de que esto está mal. Obviamente la mando a la mierda. 

    No puedo evitar ahuecarle el rostro con las manos para sentir la suavidad de su mandíbula y no me muestro reacia a rodear su cuello con mis brazos para sentirlo aún más cerca de mí. Sus manos viajan a mi cintura, apretándome más contra su cuerpo y ahora es él quien emite un jadeo antes de separar nuestras bocas en un intento de no morir ahogados por falta de aire. 

    —¿Cuándo serás capaz de captar una indirecta? 

    —¿Qué? 

    —Hablas mucho, Olivia —murmura sobre mi boca y nuevamente vuelve al ataque contra mí.  

    Oh. Mi. Dios. 

    Realmente está pasando.  

    Connor me está besando como si su vida dependiese de ello y la verdad es que no tengo derecho a apartarlo cuando he deseado esto desde hace algunos días. Sus labios se mueven bruscamente sobre los míos y no me da ni siquiera el tiempo de respirar. 

    El oxígeno es irrelevante en este momento. 

    Esta vez el contacto de sus dientes a mi labio inferior es mucho más suave aunque las caricias de sus manos no son para nada inocentes porque limita a agarrar la parte trasera de mis muslos desnudos para levantarme, logrando que rodee su cintura con mis piernas.  

    —¿Y el té de hierbas? —pregunto en un susurro. 

    Escucho una débil risa pero no responde a mi pregunta. Siento la suavidad del colchón bajo mi espalda y mi corazón empieza a bombear con fuerza cuando noto sus labios hinchados. Connor niega con la cabeza y queda sobre mi cuerpo. Sus manos van hacia mis muñecas las cuales sujeta y las desliza por encima de mi cabeza para inmovilizarme. 

    —Tengo una mejor manera para que entres en calor. 

    Trago saliva con fuerza cuando noto que su mirada se ha oscurecido. Mi cuerpo cosquillea cuando siento su mano deslizarse por mis muslos desnudos bajo mi camiseta, hasta llegar a la liga de mi encaje negro que tengo como ropa interior. 

    El golpe de calor nuevamente vuelve a mis mejillas y relamo mis labios cuando siento su mano subir por mis caderas hasta mi cintura donde da un pequeño apretón que termina despertando ciertas zonas de mi cuerpo que no creí que fuesen posible con tan solo un toque. 

    —¿No piensas detenerme? —pregunta con su voz ronca, muy cerca de mi cuello donde deposita un pequeño beso para luego morder aquella zona erógena que me obliga a soltar un jadeo. 

    —Lo pienso. 

    —¿Pero? 

    —Pero no quiero hacerlo —murmuro con suavidad. 

    Ante esa pequeña aclaración, Connor vuelve el ataque a mi boca pero esta vez no quedan en unos besos calientes. La mano que sostiene mis muñecas baja hasta mi cadera y chillo al momento en que me alza un poco más para posicionarse entre mis piernas. 

    Mi vientre se contrae cuando siento su entrepierna sobarse contra mi sexo. La sensación es mucho más placentera al solo tener como obstáculo la tela de mi encaje. Me dejo llevar por el momento y mis manos curiosas bajan también por su cuerpo para apretar su camiseta en mis puños, comenzando a subirla por su espalda. 

    Ninguno de los dos dice algo cuando nuestro beso se rompe. La mirada de Connor me calienta mucho más y mi respiración se vuelve terrible cuando el castaño se apoya por sus rodillas para sacarse él solo la camiseta, dejando su torso y abdomen desnudo frente a mis ojos. 

    No sé por qué mi mente vuela en imaginación y la canción “I feel like a drowning” de Two Feet comienza a reproducirse en mi cabeza al ver los movimientos lentos de Connor. Sus manos se dirigen al botón de su pantalón y lo desabrocha, más no se lo quita. 

    —Ya me he quitado una prenda. Te toca a ti. 

    —Yo no llevo pantalones, tú sí. 

    —Yo te encontré así. El juego empieza por la manera que vayamos vestidos. 

    —Cuando te quites el pantalón, yo no tendré para sacarme algo más. 

    —No, no podrás sacarte nada —masculla con coquetería y vuelve a caer sobre mi cuerpo, esta vez apoyándose con sus brazos a cada lado de mi rostro. Su boca va a mi oreja, mordiendo suavemente el lóbulo—. No te sacarás nada. Pero yo podré meterte algo más. 

    Mis ojos se cierran ante esa ligera confesión la cual tomo con doble sentido. Esta vez ya no me cohíbo, así que sujeto el rostro de Connor y vuelvo a besarlo. Mis uñas viajan por el largo de su espalda hasta llegar a su trasero, el cual empujo contra mi sexo para disminuir el dolor que he empezado a sentir por la excitación. 

    Esto se siente realmente bien. Casi como el sueño que tuve la otra noche. 

    Sus movimientos contra mi sexo aceleran casi al punto como si estuviésemos follando con ropa. Mi cuerpo quema y el de él también. Paso mis uñas con fuerza por su espalda, seguramente dejando unas cuantas marcas rojas pero no me importa. 

    A pesar de tener toda la excitación acumulada en ese botoncito de placer que está a punto de estallar, me siento una estúpida cuando lo nuestro es interrumpido. 

    Toda magia se rompe en el momento que escuchamos el sonido de la puerta de entrada cerrarse. El grito de la señora Norma avisando que ha llegado a casa sobresalta a Connor y éste se aleja rápidamente de mí a una distancia que me sorprende, en contraste a lo que hace unos minutos estábamos haciendo. 

    —Mierda —maldice, dándome la espalda. 

    Noto como lleva las manos a su cabeza y lo desordena en un acto de frustración. Abro la boca para llamarlo pero Connor se voltea y siento un pinchazo en mi corazón cuando evita mirarme. Regresa a la cama tan solo para agarrar su camiseta y sale de mi habitación sin decir nada, dejándome sola, excitada y decepcionada. 

    La confusión se vuelve poco a poco en enojo. Mis mejillas se inflan por culpa de la frustración y bajo de la cama para salir de mi habitación en busca de Connor. Sin importarme mucho que pueda encontrarse incluso desnudo, interrumpo en su cuarto y veo cómo está sentado sobre su cama, sosteniendo su rostro con las manos. 

    —¡¿Se puede saber qué carajos fue eso?!  

    —Por favor, Olivia, vete. 

    —¿Esa es tu manera de joderme? ¿Besarme, calentarme para luego irte como si tuviese algún tipo de enfermedad contagiosa? 

    —He dicho que te vayas —musita esta vez observándome desde la cama y puedo notar como aprieta la mandíbula y como su cuerpo sigue tenso debido a que sigue con el torso desnudo—. Olvida lo que pasó hace un rato. 

    —Ahora soy yo la que no se irá hasta que me digas que coño te sucede. 

    —Vete. 

    —No. 

    —Olivia… 

    —He dicho que no me iré. 

    Al parecer termino por agotar su paciencia porque se pone de pie tan rápido que me asusto por ello y retrocedo al tiempo que él avanza hasta volverme a arrinconar contra la pared cerca de la puerta. 

    —Me pasa que yo no voy a ser como ellos, ¿de acuerdo? Yo no voy a romper una promesa por una niña mimada a pesar que muera de ganas debido a la tensión sexual que hay entre los dos —musita con seriedad y puedo sentir como mi nariz empieza a picar—. Olvida lo que pasó hace unos minutos. Fue un error que no volverá a suceder, así que supéralo. La tregua ha terminado. 

    Termina por decir y puedo notar como su mirada se endurece ante cada palabra pero toda seriedad comienza a diluirse cuando nota las lágrimas caer por mi rostro. Volteo la mirada para no permitir que vea como sus palabras acaban de dolerme. 

    Limpio mi rostro con fuerza y con los labios apretados, asiento. Escucho un suspiro pesado por su parte y sé que intenta suavizar sus palabras cuando dice mi nombre de aquella manera que hace mi corazón bombear pero no se lo permito, porque hablo primero. 

    —No he mendigado amor a nadie nunca en mi vida —mascullo intentando que mi voz no salga temblorosa—. Y tú no serás el primero. Mucho menos cuando me acabas de demostrar que no vales la pena. 

    Empujo su brazo que se encuentra a un lado de mi cabeza y salgo de su habitación, dejándolo en la misma posición. Escucho como grita una maldición y me voy a la entrada del departamento.  

    Agarro las llaves de su auto y salgo sin siquiera despedirme de la señora Norma que al parecer se ha dado cuenta lo que ha pasado porque me dedica una sonrisa melancólica y luego se dirige a la habitación de su nieto. 

    Él se puede ir a la mismísima mierda. 

    Cuando salgo del edificio me importa poco que esté lloviendo. Subo al auto con suma rapidez y lo enciendo, desapareciendo de la zona en solo minutos. Intento que mis emociones no controlen mi manera de conducir pero de igual manera acelero. 

    «Fue un error» 

    Para él solo fue un maldito error.  

    Las lágrimas esta vez caen con más fuerza, los sollozos se escuchan por todo el ambiente del auto y el clima empeora mi estado de ánimo cuando la lluvia se vuelve mucho más fuerte.  

    Agradecida de no haber tenido un accidente, aparco el auto al frente de la tienda de música donde trabaja Nina y la llamo desde el coche, observando por la ventanilla como arregla algunos discos. 

    Noto como la azulada saca su teléfono desde su camiseta de trabajo y responde. 

    —Hola, besucona. —Es lo primero que dice—. Ya me enteré que andas robándole besos a Connor. Pillina —habla, divertida. 

    —¿Puedes salir? —pregunto, en voz baja. 

    —¿Estás bien? 

    —Estoy afuera de la tienda. 

    Toco dos veces el claxon para que pueda verme. Nina voltea su cuerpo y frunce su ceño cuando nota que estoy en el auto de Connor. 

    —¿Sucedió algo malo, cierto? —pregunta a través de la llamada. 

    —¿Quieres ir a divertirte? 

    —Salgo en cinco. 

    Tal y como lo dijo, Nina se demora solo cinco minutos para quitarse la camiseta de trabajo y salir con un paraguas de la tienda, apagando las luces y cerrando la puerta con candado. Corre a través de la lluvia hasta subirse al auto. 

    —Ay, Liv… —murmura cuando nota que he vuelto a llorar. 

    —Me dijo que fue un error. 

    —¿Qué sucedió, cariño? 

    Le cuento todo. Desde el momento que llegamos a casa, él creyendo que me había pasado algo. Entrando a mi habitación con una llave. Nuestra discusión. Él besándome hasta llegar al punto donde sabíamos que aquello llegaría a algo más. Su abuela llegando a casa y él diciéndome que había sido un error. 

    —¡Ese hijo de la gran fruta! ¡Ah! —grita, frustrada. 

    —Él me gusta, Nina. Me gusta mucho y duele.  

    —Juro que quiero ver a ese idiota y rodear su cuello con mis manos para apretarlo con fuerza hasta que se le corte la respiración. ¡Maldito idiota! Te juro que ahora mismo me da vergüenza que sea mi amigo. 

    —¿Qué hice mal? 

    —No hiciste nada malo, Olivia. Él tiene la culpa por no aclararse y confundirte de esta manera. ¿Quién en su sano juicio besa a alguien para luego decir que fue un error? Exacto, los hombres. 

    —No quiero volver a casa. 

    —¿Quieres ir a pasear? 

    Niego. 

    —Tengo una mejor idea. 

    —Cuando sonríes así, más tu rostro lleno de lágrimas, créeme que me das miedo. 

    No vuelvo a decir algo más. Enciendo el auto y ante las preguntas de Nina sobre a dónde estamos yendo, no le respondo. Solo veinte minutos después, nos estacionamos en un club que al parecer está dando una fiesta a tope. Son las 9 de la noche, así que la música ya está a todo volumen. 

    —¿Estás segura de esto? 

    —Tengo experiencia colándome en fiestas privadas. 

    —Mi intuición de mujer me dice que estás haciendo esto para demostrarte algo. 

    Salimos del auto y luego de unas pequeñas movidas de pestañas y palabras coquetas, el seguridad nos permite el paso al club. El interior es mucho más grande que el exterior y detengo a uno de los meseros que justo pasaba por ahí. Agarro una copa de no sé qué y me lo empino de un solo trago. 

    —¡Olivia! ¡¿Estás demente?! 

    Con los ojos sobre el club, las palabras de mi madre llegan a mi cabeza. 

    «Si una persona te hiere y te sientes mal, haz que la otra parte se sienta peor» 

    —¡Es hora de divertirse! 
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    Se tenía que decir y se dijo. 

      

    Connor 

      

    Veo el cuerpo de Olivia salir de mi habitación. Los puños apretados a cada lado de su cadera es una total evidencia de lo que han causado mis palabras en ella. El enojo es palpable, la tensión rota y molesta me hace sentir incómodo y aprieto la mandíbula con fuerza. Inconscientemente mi mano derecha se alza hacia mi torso, bajo mi palma siento como los pálpitos de mi corazón locamente me gritan que debo ir tras ella pero es tan difícil hacerlo cuando la razón de mi cabeza me lo prohíbe. Grito una maldición debido a la impotencia que siento y desordeno mi cabello por la frustración. 

    Escucho unos golpes en la puerta de mi habitación que me obligan a girar hacia esa dirección y puedo ver la imagen de mi abuela parada en la entrada. No es necesario que una palabra salga de ella ya que su mirada me dice todo. Sé que es consciente de lo que ha sucedido entre la rubia y yo, no sé cómo. No sé si porque Olivia le ha podido decir algo, o simplemente porque la ha visto cabizbaja salir de aquí. 

    Su rostro refleja la melancolía y la decepción junta. Aprieto los labios en una línea y siento como mis mejillas se calientan por culpa de la vergüenza. No estoy acostumbrado a que mi abuela me riña a cada rato, más cuando la razón es una pulga invasora de cabello rubio. 

    No tengo tiempo para esto. 

    —Mamá, por favor. Necesito estar solo. 

    —¿Qué estás haciendo con tu vida, Connor? —pregunta con aquel tono delicado que utiliza cada vez que demuestra la tristeza que le causa mi cambio tan brusco de personalidad, la cual opté desde el fallecimiento de las personas que más quería. 

    —¿No lo ves? Intento ser alguien para darte la vida que mereces. 

    —No todo es tener dinero… —se acerca a pasos lentos y cuando llega a estar frente a mí, alza sus dos manos ahuecando mi rostro entre ellas—… y no todo es una promesa que te auto obligas a cumplir. 

    —Mamá… 

    —Desde que la niña Olivia ha llegado a esta casa, siento que ese pequeño del cual trataste de huir hace mucho, está comenzando a aparecer nuevamente.  

    —¿Qué? ¿Un idiota arrogante y egoísta? —musito irónicamente. 

    Niega con una sonrisa. 

    —Un muchacho que intenta ser feliz. 

    Suelto un largo suspiro antes de alejarme de su tacto. 

    —Hice una promesa —reitero. 

    —Una promesa que no debes cumplir —aclara otra vez, ahora con más firmeza en sus palabras—. Los errores de tus padres no tienen por qué recaer sobre ti, Connor. Lo que ellos hicieron con su vida, no es tu culpa ni tienes que remediarlos. Debes aprender a entenderlo. 

    —No puedo, abuela. Siento que mi cabeza y mi corazón están en una guerra que no terminará bien. Yo… —muerdo mi labio inferior, asustado—. Cada vez que recuerdo la promesa que le hice a mamá, duele. Siento que la traiciono. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque… —me callo. 

    Mis ojos viajan a la mirada que me dedica la abuela. Me siento un poco consternado cuando observo una sonrisa en su rostro ante la pregunta y tal parece que ella ha sabido la respuesta mucho antes de que yo lo pudiera aceptar. 

    —Porque duele más reprimir lo que siento por Olivia.  

    Su sonrisa se ensancha y siento que acabo de dejarme en evidencia cuando esa oración sale de mi boca. Si mi corazón antes estaba enloquecido, ahora mismo no entiendo cómo carajo no me ha dado un infarto. 

    —Quieres a la niña Olivia. 

    —No —respondo, rápido. Confundido. Asustado—. ¿No sé? Mierda —maldigo—. Tengo 23 años y no sé cómo definir mis sentimientos —sujeto la puente de mi nariz, irritado—. Me siento en una encrucijada, ¿sabes? Y estoy seguro que terminaré lastimado por las dos partes si Olivia se entera que siento lo mismo que ella. 

    —¿Por qué siempre crucificas a las personas así, Connor? Olivia no es tu padre y tú no eres tu madre. Estoy segura que ustedes no cometerán los errores de ellos. 

    —¿Cómo sabes? 

    Se encoge de hombros, risueña. 

    —Sabiduría de abuela. 

    Una sonrisa intenta aparecer en mi rostro con sus palabras. 

    Mantengo la mirada en el suelo, pero siento las arrugadas manos de mi abuela que me obliga a subir el rostro. Sus ojos del mismo color que los míos me intentan trasmitir todo lo que ya sé. Que el suicidio de mi madre no fue mi culpa, y el que mi padre nos abandonara por irse con una mujer adinerada, no tiene por qué reflejarse en Olivia. 

    —Solo quiero que seas feliz, cariño —musita luego de varios segundos—. Sentir lo que sea que sientas por Olivia, no significa que estás traicionado a tu madre o a Ariana. 

    —No la nombres, por favor —vocifero ante la mención de la segunda persona. 

    Mi abuela asiente, entendiendo. 

    —Se nota que le gustas a Olivia, y sé que el sentimiento es correspondido por tu parte. 

    —Sí, pero- 

    —Piénsalo de esta manera —me interrumpe—. ¿Tomarás la oportunidad de volver a ser feliz con alguien? ¿O mantendrás ese rencor absurdo hacia las personas que no tuvieron la culpa de nada? 

    La abuela no espera respuesta de mi parte. Con un beso que deja en mi frente, se retira de mi habitación. Me mantengo en el mismo lugar que me dejó pensando en sus palabras y en todas las verdades que han podido salir de esta conversación con ella, aun así sigo sin saber muy bien qué hacer.  

    Me tiro sobre la cama soltando un suspiro de resignación. Como si todas mis respuestas estuvieran en la pintura del techo, me quedo observando esa zona por un buen rato. Era muy malo en las matemáticas cuando estaba en el colegio, sin embargo, me tomo el tiempo de hacer estadísticas que me intenten demostrar que decisión tomar. Los pro y contra de toda la situación ante una posible ¿relación? me incrementa el pánico que antes ya estaba elevado. A pesar de mi mente atormentada siento que poco a poco me quedo dormido con el nombre y el rostro de Olivia en mi cabeza. Pulga invasora.  

    No sé cuánto tiempo queda en brazos de Morfeo pero mi conciencia vuelve en sí en el momento que escucho el tono de mi celular anunciando una llamada. Me despierto bruscamente con el ceño fruncido y con un poco de pereza me acerco a la fuente de sonido. 

    Sujeto el teléfono que estaba sobre mi mesa de noche y quedo un poco confundido cuando veo el nombre de Nina en la pantalla. ¿Ha tenido otro problema con Jackson? Con la flojera en mi cuerpo, acepto la llamada, pero lo coloco en voz alta para dejarlo en mi torso mientras sigo con los ojos cerrados por un rato más. 

    Me sobresalto al instante que escucho un fuerte bullicio a través de la llamada. No sé dónde demonios está, pero es evidente el estruendoso volumen de la música en el ambiente. Nina debe gritar para que logre entenderla y debo alejar un poco el celular hacia mi abdomen para no quedar casi sordo. 

    —¡Dime, Connor! ¡¿A ti te botaron de las escaleras o te ahogaron de pequeño?! ¡Te juro que a tu edad no puedo creer que seas tan estúpido! 

    Los insultos vienen acompañados de gritos que me asustan al darme cuenta que mi mejor amiga está con el humor hecho mierda y eso es realmente de temer. 

    —¿Q-qué? —balbuceo, asustado. 

    —¡Voy a cortarte las bolas, Blake! —habla, arrastrando las palabras. 

    —¡¿Qué hice?! Espera, espera… ¿estás en una discoteca? 

    —Ujum. Mi mejor amiga Olivia me trajo. 

    —¿Tu mejor… —Cuando escucho que pronuncia su nombre, me tenso. Esta vez me quedo sentado sobre el colchón y quito el manos libre del celular para llevarlo a mi oreja—. ¿Dónde está Olivia? 

    —¿Ahora sí quieres saber de ella? Pues te jodes. ¡No te diré! 

    —¡Nina! 

    —¡No me grites! 

    —¡Tú eres la que está gritando! —pido calma en mi mente porque con Nina borracha y yo abrumado no saldrá nada bueno de la llamada. Suspiro— Dime, por favor, dónde está Olivia. 

    —No te puedo decir. 

    —Es una emergencia, Nina. 

    —De verdad, no puedo. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque… ¿la perdí? —Ríe, nerviosa. 

    —¿Qué? —Toda la sangre baja rápido, dejándome pálido. 

    —La muy asquerosa empezó a beber como si la vida dependiera de ello y se fue con un muchacho que la invitó a bailar. —Suena preocupada esta vez—. No la encuentro, Connor. Hay demasiada gente. 

    Las voy a matar. 

    —Mándame la dirección. 

    —Pero… 

    —Ahora, Nina. 

    Cuelgo al instante.  

    Todo gesto de pereza desaparece totalmente de mi cuerpo cuando una nueva situación con la rubia aparece en mi vida. Salto de la cama para correr hacia mi clóset, agarro una polera para vestirme y salgo de mi habitación. Maldigo internamente cuando noto que no están las llaves de mi auto.  

    Corrección. Voy a matarla. 

    Dejo una nota para mi abuela cuando la encuentro durmiendo en su habitación. Sonrio, abrigándola y le doy un beso en la frente. Después de ello, salgo del departamento como al diablo y toco desesperado los botones del ascensor mientras que mi otra mano se encarga de llamar a Carson. 

    —Mi hombre me ha llamado. ¿A qué se debe esta dicha? 

    —Necesito que me pases a recoger con tu auto. 

    —¿Ah? 

    —Olivia y Nina se han ido a un club y están hasta el culo de borrachas. 

    —Oh. Eso es grave. 

    —Ven a recogerme, por favor. 

    —Estoy en camino. Llevaré a Tyler y obviamente Jackson no querrá perder la oportunidad de discutir con Nina. Apostaron no beber. 

    Gran información relevante me has dado, amigo. 

    —Solo recógeme, Carson. 

    —Seré Toreto. 

    Me quedo en el piso principal dentro del edificio, impaciente. No salgo hasta que treinta minutos después, escucho el claxon de un auto. Cruzo la puerta de entrada y corro rápidamente hasta llegar a la ubicación de mis amigos. Subo a la camioneta de Carson. Me saludo con Jackson y Tyler que están sentados en la parte trasera y el pelinegro empieza a conducir. 

    —Nina me debe 10 dólares —espeta Jackson con alegría. 

    —¿Y crees que te pagará? —se burla Tyler. 

    —Me lo podré cobrar de otra manera de todos modos. 

    —Claro. Follen delante de los pobres. 

    —A todo esto, ¿por qué se han ido a un club, un miércoles por la noche? —pregunta esta vez Carson, quién mantiene la mirada en la carretera. 

    Corrección de la corrección. Me van a matar. 

    —Discutimos —carraspeo, nervioso. 

    —¿Tú y Nina? 

    —Con Olivia —aclaro—. Discutí con Olivia. 

    —¿La dulce y delicada Olivia? ¿La muchacha de cabello rubio que le da miedo comer con las manos? ¿La carismática…? 

    —¡Sí, Tyler! ¡Con ella! —grito, irritado. 

    El pelirrojo se calla ante mi alarido y observo a Carson. 

    —¿Qué hiciste, Connor? 

    —Porque claramente no creo que haya sido Olivia la del problema —apoya Jackson. 

    —Idiota —insulto al rubio, quién me saca la lengua. 

    —Me estás dando la razón. 

    —¿Fue por el beso? —pregunta Tyler, precavido. 

    —No. 

    —¿Sucedió algo después de eso? 

    No respondo y creo que eso es todo lo que necesitan para entenderlo. Carson abre la boca con sorpresa y los dos idiotas de atrás se empiezan a reír. Me zarandean del hombro, molestándome e intento golpearlos para que me dejen en paz. El primero en tocarme los huevos es Tyler que no entiende que no estoy para sus bromas de mierda ante la situación, aun así, lo hace. 

    —¡Connor y Olivia se besaron! ¡Se besaron! —me señala de manera infantil—. Connor y Olivia se dieron un besito, debajo de un árbol muy chiquito, demostrando su amor que es tan bonito —vocifera en un cántico inventado por él. 

    Ruedo los ojos. 

    —No creí que eso fuera posible después de tanto tiempo. 

    —¿Y qué? ¿Acaso no le gustó? —molesta Jackson. 

    —La… la traté mal. —Llevo la mirada a la ventana a mi derecha para no verles la cara—. Le dije cosas muy feas. Cosas que la lastimaron y… 

    No termino ni la oración cuando siento un golpe fuerte en la nuca. 

    —¡Eres un imbécil con todas sus letras, Connor Blake! —espeta Tyler con molestia, que ha dejado la postura de amor y paz atrás—. Uno aquí queriendo que lo mimen y le den besitos —murmura con voz de bebé—. ¡Y tú! —me señala, asustándome—. Desaprovechas oportunidades de tener una bonita relación y todo porque… porque… ¡¿Por qué?! —grita sin entender, elevando los brazos. 

    —No sabía qué hacer, ¿de acuerdo? 

    —¡Aceptar que te gusta también! ¡¿Qué te parece esa opción, soplapollas?! 

    —¡Deja de insultarme! 

    —¡Cuando superes el nivel de idiotez que te cargas! 

    —Ya, chicos. No lo crucifiquen antes de tiempo. Hay que escuchar sus razones primero. 

    —No hay razón que justifique esto. 

    —Tyler… —Carson le advierte al pelirrojo que nuevamente vuelve a callarse, esta vez cruzando los brazos sobre su pecho, molesto—. Muy bien, Connor. ¿Por qué hiciste eso? ¿Fue por la promesa a tu madre? 

    —Le prometí cumplirla —murmuro, cabizbajo. 

    —A su lápida, Connor. No creo que… 

    —No creo que esa hermosa mujer sepa que su hijo está cometiendo idioteces en su nombre. Que decepción. No mereces ser mis amigo, en serio —se indigna el pelirrojo. 

    —¿Te ha tocado la vena, eh? —lo molesta Jackson. 

    —No me hables, estoy molesto. 

    —Voy a arreglarlo, ¿está bien? 

    —Más te vale, marrana. 

    Carson estaciona al frente del club dónde se encuentran Nina y Olivia. El lugar está a reventar, desde nuestra posición podemos ver claramente como el vidrio de las ventanas retumban con el volumen de la música. Bajamos del auto y nos dirigimos a la entrada. Un enorme hombre se encuentra como seguridad de la fiesta y con unos billetes en manos, logramos entrar. La bulla es asquerosamente tan alta que me rompe el tímpano. 

    Con los muchachos nos tomamos un poco de tiempo de revisar todo el perímetro del interior para ver si logramos encontrar a las chicas. La máquina de humo no ayuda para nada a nuestra visión, mucho menos a la búsqueda. Somos las únicas personas que se encuentran quietos y de pie en un lugar dónde todo el mundo está saltando enloquecido por el ambiente. Los cuatro somos un poco más altos del promedio de gente en el club, así que es evidente nuestra presencia al momento que algunos grupos de chicas voltean a vernos. 

    Estoy por llamar a mi amiga para saber su ubicación exacta, pero me sobresalto asustado cuando una chica se abalanza contra mi brazo para luego sujetarme del cuello. Mi reacción es un poco rápida y grosera porque simplemente la empujo lejos de mí, haciéndole caer al suelo. 

    —¡Discúlpame! —le grito. 

    La desconocida se ríe y en su rostro puedo deducir que está ebria. Su estabilidad no es la mejor y se me hace complicado ponerla de pie. Nuevamente se sujeta de mi brazo pero esta vez el contacto no llega a mayores cuando otra chica viene a nosotros y agarra, al parecer, a su amiga de la cintura. 

    —Lo siento. Está un poco borracha. 

    —Puedo notarlo. 

    La nueva integrante a nuestro espacio entrecierra los ojos al divisarme. Ladea un poco su cabeza y puedo ver que frunce su ceño antes de señalarme con su mano. 

    —Oye, ¿tú no eres…? 

    —¡Connor! —Logro oír la voz de Nina sobre la música y giro mi cuerpo para verla con una sonrisa en su cara. La agarro a tiempo cuando ella también se abalanza contra mí. ¿Qué pasa con las mujeres esta noche? La azulada observa a las chicas detrás de mí y entrecierra los ojos antes de agarrarme con fuerza del cuello—. ¡Él ya está tomado, señoritas! ¡Gracias por su participación! 

    Mis amigos observan la escena de Nina y de las dos amigas, la que se encuentra un poco más sobria se despide de mí con un “adiós” y una sonrisa, llevándose a la otra chica a dónde sea que fuera. 

    —Era linda —menciona Tyler. 

    —¿La castaña? Uf, tenía una boca que- 

    —Hablo de la otra chica, Jackson. 

    —¿La de caderas anchas? 

    El pelirrojo se encoge de hombros. 

    —Tenía una sonrisa bonita. 

    Los tres nos quedamos viendo a Tyler que no ha despegado la mirada del camino por donde se fueron las dos desconocidas, sus ojos se concentran en la muchacha que está pasada de copas. Cuando Jackson dijo lo de caderas anchas, reconozco lo que quiso decir. Al parecer, el comentario no fue bien recepcionado para nuestro amigo. 

    —¡Viniste con los tres mosqueteros! —grita otra vez Nina. 

    —¡Tú me debes diez dólares, pitufina! —habla Jackson agarrándola por la cintura. 

    —¿Y si te pago de otra manera? —El tono de su voz se oye prometedor y Jackson niega con la cabeza. Agarro a Nina del brazo para voltearla—. ¡¿Qué?! 

    —¿Dónde está Olivia? 

    —¿Liv? Ah, sí. ¡Liv! ¡Maldito cavernícola! —me golpea por el torso—. ¡¿Qué clase de ser insensible eres?! ¡No te mereces a mi pobre amiga! 

    —¡Yo soy tu amigo hace más tiempo! ¡A ella la conoces hace dos meses! 

    —Mi sororidad sobrepasa nuestros años de amistad, Connorcito. 

    —Dime dónde está. 

    —¿En serio quieres saberlo? 

    —¡Sí, mujer! 

    Una sonrisa maliciosa aparece en su rostro antes de responder. 

    —Olivia está allá.  

    Veo como su dedo señala la pista de baile y aunque el lugar esté casi a oscuras por completo, logro ver una melena rubia inconfundible con ayuda de los reflectores. Mi cuerpo se tensa cuando noto que no está sola, que hay unas manos rodeando su cintura y siento como la sangre me empieza a hervir por dentro cuando diviso que se está besando con un chico. 

    Con un tipo que claramente no soy yo. 

    Con OTRO hombre. 

    ¡A la mierda! 

    Mis amigos intentan agarrarme cuando notan el semblante de mi rostro y cuando hago el ademán de ir hacia ellos de la manera más rabiosa posible. No logran su cometido de detenerme y camino enfurecido hasta el centro del lugar, importándome poco el que choque con cientos de personas en el transcurso. Mi molestia aumenta cuando veo como las manos del tipo ese bajan desde la cintura de Olivia hasta apretar su trasero llevando su cuerpo contra él. 

    Corrección de la corrección de la corrección. Lo voy a matar. 

    Mis ojos no pueden soportar más el espectáculo que se está formando frente a mí. El asco que me genera que ese imbécil esté tocando de esa manera a Olivia me genera más las ganas de romperle las manos. Que la rubia me odie todo lo que quiera, que me insulte y me mande a la mierda pero yo no voy a permitir esto. 

    —¡Olivia! 

    El cuerpo de la muchacha se sobresalta del susto cuando capta mi grito cerca de ella. Sujeto su brazo sin que sé cuenta a tiempo que soy yo, sorprendiéndola. Chilla cuando la jalo y la aprieto contra mi lado dejando toda mi mano alrededor de su cintura. La confusión del otro tipo se hace presente al ver que no la suelto y que mucho menos lo pienso hacer. 

    —¡Oye, imbécil! ¡Consíguete la tuya! —me grita golpeándome el pecho con sus manos e intenta sujetar a Olivia de la muñeca para llevarla nuevamente, pero de un manotazo brusco no permito que lo haga—. ¡¿Qué carajos te pasa, hombre?! 

    —No la toques. 

    —¡Es mi cita esta noche! 

    —¡Cita, mis huevos! 

    —Genial. Pelea de inválidos —masculla Olivia con pereza. 

    Mis ojos no se despegan del rostro del tipo ese. 

    —Lárgate —siseo entre dientes. 

    Soy más alto que él, es evidente, pero a pesar de eso, no acata mi orden. Endereza su cuerpo en una actitud de ataque que me hace reír por dentro. Me llega a la nariz y puedo ver cómo sus ojos se dirigen a la rubia que está, ahora mismo, detrás de mí. 

    —¿Quieres irte con él, hermosa? —le pregunta más calmado. 

    Hermosa, mi culo. 

    Giro mi rostro sobre mi hombro para ver el rostro de Olivia y puedo notar como sus ojos se encuentran enfurecidos en mi dirección. Intercala su mirada por toda mi cara detallando cada punto de ésta para su retina. No sé lo que pasa por su cabeza, pero es obvio que no es nada bueno porque endurece su gesto y su ceño fruncido. Sin decir una sola palabra, se zafa de mi agarre con brusquedad, dándome un golpe de paso, e intenta nuevamente ir hacia el otro muchacho que estira su mano con ella. 

    Lo que me toma por sorpresa es que no camina hacia él, sino pasa por su lado, alejándose de nosotros. El desconocido gira su cabeza para verla irse detrás de su espalda y niega con la cabeza, confundido e irritado. Hace un gesto con su mano para quitarle importancia a la situación, y al parecer poco le importa la rubia, porque se dirige a otra chica en menos de cinco segundos. 

    Me quedo ligeramente consternado ante lo que decide hacer. Le recrimino mentalmente que justo en este momento está dejando ir a la mejor chica que pudo haber en su vida y que vale totalmente la pena a pesar de no haberla conocido de la mejor manera. Sin embargo, creo que todo eso me lo termino diciendo a mí mismo, maldiciéndome por estar cometiendo el mismo error, dos veces en un día. 

    Otra vez vuelvo a esquivar a las personas frente a mí en un intento de ir tras Olivia. Me lleva bastante ventaja y el hecho que esté enojada hace que solo quiera estar lejos de mí. He perdido a los chicos hace un buen rato y mi prioridad es llevar a la rubia a casa para que esté conmigo. 

    —¡Olivia, espera! 

    Me ignora por completo. Se está acercando a la puerta de salida y sé que si la cruza, la pierdo esta noche y después de hoy, no sé si sea capaz de querer regresar de nuevo al departamento. Me disculpo constantemente con las personas que golpeo y en un último segundo de esperanza, me abalanzo prácticamente hacia la rubia para sujetar su muñeca. 

    —¡Suéltame! —grita, tambaleándose. 

    —¡Por favor, escúchame! 

    —¡¿Por qué lo haría?! 

    Me reta. En sus gestos noto el enojo y el dolor de cómo mis palabras pudieron lastimarla. 

    —Perdóname por herirte. 

    Niega con la cabeza. Baja la mirada por unos cuantos segundos y cuando vuelve a alzar el rostro puedo ver el brillo en sus ojos por culpa de las lágrimas acumuladas. 

    —Perdóname tú por sentir lo que no quieres oír. 

    Hace el ademán otra vez de irse y ofuscado de tantas cosas en mi cabeza sin saber que hacer, me comporto de la manera que tiene ella de llamarme. Sujeto la cadera de Olivia y la alzo, colocándola sobre mi hombro. El grito de la rubia se hace presente e ignorándola comienzo a caminar para buscar a mis amigos.  

    Siento los golpes de Olivia en mi espalda y sus gritos desesperados porque la baje. Mis amigos me ven con sorpresa cuando notan que estoy de regreso. Les pido que vayamos afuera y así lo hacen. Jackson sujeta a Nina, quien tampoco se puede mantener bien de pie. 

    Una vez fuera, bajo cuidadosamente a Olivia. Lo que recibo de vuelta es una bofetada. 

    —¡¿Quién te crees para agarrarme de esa manera, imbécil?! 

    Trago saliva duramente. Me abstengo de llevar la mano a la zona del golpe y solo giro mi rostro para ver el rostro de Olivia más enfurecida que antes. 

    —¿Dónde están las llaves? —pregunto. 

    —¡Vete a la mierda! 

    La rubia gira su cuerpo, caminando como puede hasta el auto que me robó y rápidamente me despido de los muchachos, quiénes llevarán a Nina a su casa. Les pido que me avisen cuando lleguen y corro hasta donde está Olivia al darme cuenta que la irresponsable tiene la idea de conducir de esta manera. No sabe dónde está la cerradura de la puerta, menos sabrá para dónde girar el volante. 

    En el instante que llego a su lado en el asiento de copiloto, la jalo para quitarla de ahí. 

    —¡He dicho que me sueltes! 

    —¡¿Estás loca?! ¡¿Cómo carajos piensas conducir así?! 

    —¡¿Y a ti qué coño te importa?!  

    —¡Me importa! ¡Y mucho! 

    Suelta una risa despectiva y tira la puerta con fuerza para cerrarla. Se cruza de brazos para apoyarse contra el auto al no tener una buena estabilidad estando de pie. Gira su cabeza a ambos lados sin tener la molestia de mirarme. 

    —Deberías pedir empleo en un circo, ¿sabes? Estás perdiendo mucho dinero al no trabajar en el puesto de payaso. El papel te queda perfecto. 

    Lo veía venir. Olivia Williams tiene una manera peculiar de insultar. 

    —Está bien. Se que estás molesta. 

    —No estoy molesta. No me interesa en absoluto lo que dijiste. 

    —Bien. 

    —Lo que me causa rabia… —vocifera segundos después—… es que pienses que tienes el derecho de recriminarme o prohibirme algo cuando fuiste tú el que dijo que no te interesaba. Dijiste que era un error. 

    —Olivia… 

    —¡Así es como me llamaste! Ni se te ocurra negarlo. 

    —¡Lo sé! ¡Ya sé que dije eso! Ya sé… yo… 

    —Tranquilo. No tienes que preocuparte más. No debes encargarte más de un error. 

    El pánico me invade cuando vuelve a darme la espalda para subirse al auto. Sé que no está en las condiciones para conducir. Se le dificulta otra vez en abrir la puerta y esta vez sin ganas de sufrir un maldito infarto por verla irse así, trato de quitarle el objeto de sus manos. 

    —Dame las llaves. 

    —Quítate. 

    —Olivia, hablo en serio. 

    —¡No quiero estar contigo! 

    —Por favor, dámelas. 

    —¡No! 

    —¡Olivia! 

    —¡¿Qué?! 

    —¡Lo siento! ¡¿De acuerdo?! —exploto, sintiendo que me sofoco—. ¡No quise lastimarte! No quise decir lo que dije. 

    —Sí quisiste. 

    —Bueno, sí, pero… —suspiro—. Te lastimé por mi miedo a herirme. 

    —Estás disculpado. 

    —¿Me puedes dar las llaves? 

    Maldice, ofuscada. 

    —¡¿Qué manía tienes con las llaves?! 

    —¡Porque no pienso volver a sufrir por lo mismo! ¡No quiero volver a perder a las personas que me importan! —grito, sujetando su rostro entre mis manos—. No puedo, Olivia. Tengo tanto miedo que… —Mi voz se entrecorta pero no logro soltar un sollozo porque rápidamente sus labios envuelven los míos. 

    Su boca sabe a alcohol pero también a chocolate, seguro por su labial. Ella rodea mi cintura con sus brazos y hago lo mismo alrededor de su cuello. A pesar del frio que trae esta noche, siento como mi cuerpo vuelve a arder cuando noto su tacto en mi espalda, por debajo de la polera. 

    —¿Podemos ir a casa? —pregunto sobre sus labios. 

    Ella solo atina a asentir con la cabeza y deposito un beso en su frente. Sé que el alcohol está haciendo que no me gritonee más, pero estoy seguro que mañana no querrá ni verme. La ayudo a subir al auto y bajo un poco el asiento para que esté más cómoda. Me subo a su lado. Olivia se acomoda, subiendo sus piernas al asiento y se queda con la mirada justo en mi perfil. 

    —Creo que bebí demasiado. 

    —¿Tú crees? 

    —A veces es bueno ahogar las penas con alcohol. Lo he hecho desde que tengo uso de razón —suspira—. Mi papá estaba a punto de mandarme a rehabilitación por culpa de mi alcoholismo. 

    —Eso no es bueno, ¿lo sabes? 

    —Ayuda a calmar mi ansiedad. Es mejor que tomar otro tipo de decisiones que te perjudican aún más. Por lo menos no me estoy drogando, está fuera de mi límite. 

    —El alcohol, las drogas y el tabaco causan adicciones, Olivia. Ninguno es mejor o peor que el otro. 

    —Por lo menos el café no es tan malo. 

    Niego con la cabeza siendo consciente que no podré ganarle esta discusión. 

    Se queda en silencio por unos minutos mientras mantengo la mirada en la carretera y bufido exasperado sale de mí cuando noto que la señal de gasolina se está yendo al punto rojo. El auto avanza algunos cuántos metros más y antes de que pudiera manifestar llegar rápido al departamento, empieza a prenderse una lucecita roja en la guantera e resignado intento buscar un lugar dónde quedarnos fuera de la carretera. 

    —Creo que quedamos… 

    —¿Es cierto lo que dijiste antes? —pregunta antes de que pudiera decir algo. 

    Giro mi cabeza para observarla y noto su ceño fruncido en el rostro. 

    —¿Qué? 

    —Sobre que no quieres perder a alguien que te importa. 

    —Sí… 

    —¿Eso significa que me quieres? 

    Sonrío enternecido por su pregunta dudosa. Aparco el auto en una zona que no se ve tan peligrosa. Sé que no le he respondido y que su mirada sigue estando en mí para que lo haga. Sin embargo, me tomo el tiempo de hacer primero lo más importante ahora para nosotros. 

    —Venga. Cierra con seguro la puerta, nos hemos quedado sin gasolina así que dormiremos aquí hasta mañana. No hay hotel por ningún lado. 

    —Tengo frío —musita en voz baja. 

    —Ven aquí. 

    Reclino mi asiento para tener más espacio y ayudo a Olivia pasar de su lado al mío. Ella se termina echando a horcajadas sobre mí y como siempre suelo dejar una manta en los asientos traseros, nos cubrimos con ésta. 

    —No vuelvas a decir esas palabras —habla esta vez con un tono más pausado—. Siempre me trataron como un error toda mi vida. No quiero serlo para ti también. 

    —Mañana me estarás maldiciendo por esto. 

    —Lo sé, pero igual quiero que lo prometas. 

    —No volverá a suceder. Lo prometo. 

    Olivia levanta su cabeza de mi pecho y se queda observándome. Su mano peina mi cabello con delicadeza y a pesar de estar sonrojada por el alcohol, el brillo de sus ojos incrementa cuando se estira para darme un beso en los labios que recibo con gusto. 

    —Aún no me has respondido. 

    —No recuerdo tu pregunta. 

    —¿Te importo? 

    —Me importas y lo siento. Tal vez ahora mismo estas palabras te valgan poco, pero créeme que es lo más sincero que he podido sentir jamás —acaricio su mejilla con mi pulgar—. Eres la fuente más bonita de mis emociones, Olivia. 

    —Me gustas, cavernícola —dice con una sonrisa y vuelve a apoyar su cabeza en el hueco de mi cuello, abrazándome más fuerte. 

    —Y tú a mí, fresita. Eres mucho más que mis miedos. 

    Su respiración pausada me indica que se ha quedado dormida. Mis ojos decaen en la noche estrellada que observo a través de la ventana y detallo la luna, creyendo que pueden oír mis pensamientos hasta el más allá. 

    Lamento no cumplir aquella promesa, mamá. Pero estoy seguro que hubieses deseado mi felicidad a pesar de todo. Y en este momento, Olivia lo es. 
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    Se me paró y no el corazón 

      

    Olivia 

      

    Es imposible para mí no sentir los rayos solares caer sobre mi rostro lo que me obliga a arrugar la nariz ante la molestia que me causa. Noto como mi conciencia poco a poco vuelve a estar atenta a lo que pasa a mi alrededor y es tedioso la idea de tener que ver la cara de Connor un día más.  

    Ante el fallido intento de poder abrir los ojos por culpa del maldito dolor de cabeza que me atraviesa todo el cráneo, emito un quejido de fastidio. Mi cuerpo se siente cansado y pesado. Puedo notar la suciedad de mi piel debido al sudor y el malestar en la espalda me tortura por completo cuando me doy cuenta que no tengo una postura muy favorable para mi columna vertebral. A este paso tendré una joroba a los treinta años. 

    Todos y cada de estos pensamientos pasan por mi mente mientras alargo el tiempo de no querer despertar totalmente gracias a la pereza que me toma y no me suelta. Muevo mis manos por todo el lugar donde me encuentro apoyada y frunzo mi ceño al notar bajo mi palma que la superficie es firme pero a la vez suave.  

    El movimiento de mis manos se detienes al instante que noto que aquello no se siente como una cama, un sillón o mucho menos un lugar dónde puedas echarte una siesta de veinte minutos.  

    Esto se siente más a un ¿abdomen? 

    Mis ojos se abren al instante al saber que me encuentro arriba de un cuerpo, pero no de cualquier cuerpo. Cuando cuidadosamente alzo mi mirada hacia el rostro de la persona que he usado como colchón, un grito despavorido sale de mí tan fuerte que me asusto al escuchar mi voz ronca. Me enderezo en un movimiento tan brusco que termino golpeándome la cabeza contra el techo del ¿auto? 

    ¿Pero qué es esto? 

    El sonido del golpe logra despertar a Connor, quién emite un jadeo de molestia al querer seguir durmiendo, pero al darse cuenta que estoy despierta, todo rastro de sueño desaparece de su rostro para él también enderezarse quedando su rostro a la misma altura que el mío, a una distancia que termina siendo un poco peligrosa para los latidos descontrolados de mi corazón. 

    Sin poder evitarlo, mi cuerpo se tensa al ser sentir sus manos en mi cintura y empiezo a hiperventilar al ver la posición en la que nos encontramos justo ahora. La manta que me cubría hace un rato ha caído de mi espalda, dejando a la vista la desastrosa imagen de una Olivia con resaca post-ebriedad de mierda. 

    —¿Estás bien? —Es lo primero que dice. 

    No admitiré que su voz ronca recién despierta es uno de los sonidos más excitantes que he podido escuchar en mi corta. No lo haré en voz alta, pero está claro que sí lo haré en mi cabeza. Connor Blake tiene la voz más sexy que he conocido y no me avergüenzo de ello. Bueno, un poco sí. 

    Siento que he quedado con el cerebro reiniciado al escucharlo porque tan rápido escucho su pregunta, sigo con las manos en la parte trasera de mi cabeza por culpa del golpe. Se vuelve peor cuando a eso le añadimos el dolor de la resaca. 

    Oh, no.  

    —Maldita sea —maldigo. 

    ¿Qué hice anoche? 

    Como alma al diablo, busco la manera más eficaz de huir al sentir como el sonrojo se prende en mis mejillas al recordar parte de la desgracia que hice anoche. En mi mente hay espacios en blanco, pero como la vida es una perra, me permite recordar el momento justo en que me atreví a darle una bofetada a Connor. 

    Señor, ya llévame. 

    Llevo mi mano a la cara del castaño para empujarlo y poder quitarme como sea de su regazo. Mis manos viajan al otro asiento y creyéndome gimnasta trato de dar un salto al sitio del copiloto pero al no saber calcular bien la posición, termino dándole un rodillazo al rostro de Connor antes de poder salir del auto. 

    —Joder… —se queja del dolor a mi lado. 

    La vergüenza se hace más presente en mi sistema al haber sido capaz de dormir con un tipo en mi estado de ebriedad. Sé muy bien la clase de borracha que soy, de esas que terminan soltando vómitos verbales al encender mi botón de descaro con el alcohol. Así que ya me imagino lo que pude haber soltado en presencia del castaño. 

    Admitiste que te gusta, tarada. 

    —Ay, no. —Tapo mi rostro soltados quejidos lastimeros. 

    ¿Dónde quedó tu dignidad, Olivia? 

    En el mismo sitio dónde dejé lo que me quedaba de orgullo, conciencia. 

    —¿Estás bien? ¿Te pasa…? 

    No le doy tiempo de terminar su pregunta ni de soltar cuestionamientos que estoy segura no podré responder sin sentir que estoy perdiendo más dignidad de la que tengo así que en un intento de recuperar algo de ello, abro la puerta del auto y salgo de este evitando incrementar mi humillación delante del hombre que altera mis emociones. Más al saber que me trató como la mierda y aun así fui capaz de dormir con él. 

    Pero te pidió disculpas. 

    Estaba ebria, eso no me sirve de nada. 

    Pero- 

    ¡No me sirve de nada, dije! 

    —¡Olivia, ven acá! —escucho su voz a mi espalda, pero no detengo mi huida—. ¡La gente te va a confundir con una loca! ¡Regresa al auto, mujer! 

    Muevo mi cabeza a todos lados intentando direccionarme y saber en dónde demonios estoy. A mi alrededor solo encuentro una carretera y árboles, MUCHOS árboles. Ah, genial. 

    —Olivia, para. 

    —¡No me toques! —grito cuando siento su mano cernirse sobre mi brazo. 

    Volteo en su dirección para dedicarle una mirada de pocos amigos. 

    —No empecemos de nuevo con eso, por favor —pide. 

    —¡¿Qué carajos hacemos en un carretera desierta, Connor?! 

    —El auto se quedó sin gasolina, Liv. 

    —Uy, sí. Que conveniente. 

    —No te miento, niñata. 

    —¿Entonces se te ocurrió que sería mejor idea dormir en el auto en lugar de llamar a uno de tus amigos para que viniera a recogernos? 

    —¿Sí? —responde, dudoso—. ¿No? No. 

    Vocifero un quejido. 

    —¿Me puedes decir por qué estaba encima de ti? 

    Frunce el ceño y se acerca unos cuantos más en mi dirección, al punto que las puntas de nuestras zapatillas se chocan. Debo alzar la cabeza para mirarlo e intento mostrarle una cara que demuestre que no es mi persona favorita en este momento, lo que al parecer, él lo toma como un gesto tierno. 

    —No seas tonta —me pellizca la nariz—. Era muy tarde para llamarlos. 

    —Loca. Tonta. ¿No deseas agregar otro apodo a la lista? 

    Sonríe y aquel gesto me descoloca. 

    Se supone que estamos discutiendo y él empieza a sonreír de esa manera que no me permite mantener la seriedad intacta.  

    Ugh, maldito cavernícola. ¿Por qué demonios tiene que ser tan guapo?  

    —En realidad tengo uno en mente. 

    —¿Qué? 

    —Tengo otro apodo. ¿Quieres saber cuál es? 

    —Por favor, ilumíname —musito con sarcasmo. 

    —Empieza con “n”. 

    —Vale. 

    —Sigue la letra “o”. 

    —No tengo tiempo para tus clases de deletreo, Connor. 

    —Y termina con “via”. 

    ¿n? ¿o? y ¿via? 

    —¿Qué insulto de mierda- 

    Novia. 

    Me callo cuando capto la palabra. 

    ¿Él está- 

    —¡¿Me estás pidiendo ser tu novia en medio de una carretera desierta mientras estoy con una resaca de los mil demonios?! —grito, alterada. 

    —Esa no es la respuesta que esperaba. 

    —¡Qué poco romántico eres, Connor Blake! 

    —¿Por qué tienes que gritar tanto? —se queja infantilmente. 

    —¿Qué? ¡Connor! —lo golpeo. 

    —No sabía que pudieras verte tan bonita aún con el rostro de una resaca por la mañana —murmura, rodeando mi cintura con sus brazos— Eres una cosita tan tierna. 

    Frunzo el ceño ante su cambio tan repentino de actitud hacia mi persona. 

    —¿Y qué demonios te pasa a ti ahora? —pregunto, confundida—. Hasta hace unos días no soportabas verme y tenía miedo de que me ahogaras con la almohada mientras dormía. ¿Por qué andas tan cariñoso? 

    —Así soy siempre —se encoge de hombros. 

    —Te va a crecer la nariz como pinocho por mentiroso. 

    —¿Cuándo he sido malo contigo? 

    Su pregunta me indigna. 

    —¿Y tienes la cara de preguntarlo? ¡Eres un sinvergüenza! 

    —Te hacía unas pequeñas bromas. 

    —¡Ayer dijiste que fui un error para ti! 

    —Los hombres decimos cosas estúpidas, fresita. 

    —¡Pero me dolió! 

    —Lo sé. Y te prometo que nunca más volverás a oír de mi boca algo que pueda lastimarte porque esa nunca será mi intención para contigo. Realmente me importas, Olivia. —masculla en voz baja, mucho más cerca de mi rostro.  

    Se encarga de acariciar mi nariz con la suya pero yo mantengo mi ceño fruncido y reacia a dar mi brazo a torcer. Debo recuperar un poco de la dignidad que había perdido anoche. 

    —¿Me perdonas? —pregunta. 

    —No lo creo. 

    Mi respuesta lo sorprende. 

    —¿Cómo dices? 

    —Vas a tener que rogarme, Blake. —Señalo su rostro con mi dedo índice—. No voy a aceptar que me trates mal y después quieras arreglarlo como si no hubiese pasado tan solo por saber que tengo estos sentimientos hacia ti —me deshago de su agarre y cruzo los brazos sobre mi pecho—. Aprende a conocer mi valor como persona. 

    No sé si lo que le digo le causa gracia pero me molesta ver una sonrisa en su rostro. Termina mordiendo su labio inferior y empieza a jugar con el piercing que tiene en éste. 

    —Me gustas mucho cuando te notas tan segura. 

    —Se le dice amor propio, Connor. 

    —Como sea. Es sexy. 

    Ruedo los ojos por su coquetería barata. 

    —Tienes sus desventajas. 

    —¿Por qué? 

    Sonrío de manera perversa. 

    —Porque lo malo del amor propio es que no te empuja y te ahorca contra la pared. 

    Me encojo de hombros e intento ignorar lo que mis palabras causan en él. Noto como traga saliva y sus hombros se tensan, así que paso por su lado para dar unos pequeños golpes a su pecho y volver al auto como si la respuesta que le di no hubiera sido dicha con segundas intenciones, unas muy calientes. 

    —¡¿Vienes, cavernícola?! —grito a través de la ventana y puedo ver por el espejo retrovisor como niega con la cabeza, divertido. 

    —Contigo hasta el final, fresita. 

    Es notable el ambiente cálido y divertido que se percibe entre el castaño y yo luego de anoche. Me sorprende la manera en que se demuestra más abierto y receptivo a lo que le pregunto. Las respuestas que me da son graciosas y no creí que sería capaz de conocer esta parte de Connor antes de irme de vuelta a Nueva York. 

    Me cuenta algunos detalles de la banda y el cómo se encuentra tan feliz de hacer lo que tanto le gusta con sus mejores amigos. Me entero que se conocen desde que eran unos críos a pesar de que Jackson y él sean los mayores. El rubio y Nina se conocen desde bebés porque sus padres son mejores amigos. 

    —Todos nuestros padres se llevan bien, a excepción con el señor Pearl. 

    —¿Por qué? 

    —No está de acuerdo a lo que se dedica su hijo. 

    —¿No lo apoya? 

    —El padre de Jackson no apoya nada que no sea para su beneficio. Tiene una mentalidad muy cerrada y todo lo ve de manera conveniente. 

    —¿Jackson y él tienen buena relación? 

    —En lo único que ha desobedecido es el tema de la banda. El resto creo que le sigue haciendo caso a su padre. Tienen peleas constantes, pero él nunca ha querido alejarse de su familia. 

    —Pero aun así lo apoyan. 

    —Somos la familia que escogemos, Olivia. La de sangre casi nunca nos representa por completo. 

    Me quedo en silencio luego de esa respuesta. A través de la radio del auto se emite “You & I” de One Direction. Canto en murmullos la letra y la parte del estribillo se siente casi mágico cuando me atrevo a sacar la cabeza por la ventana para dejar que mi cabello vuele en dirección al viento. La estrofa de Zayn es la que termino gritando con fuerza. 

    Siento un tirón por la parte de mi pantalón obligándome a entrar nuevamente al auto. Connor es el responsable del jalón y no puedo evitar sonreír cuando quedo casi pegada a su torso mientras mantiene una mano en el volante. Nuestros rostros están cerca y la sensación de alegría se alberga en mi pecho al ver que él sonríe de la misma manera. 

    —Tú y yo, ¿de acuerdo? 

    —Tú y yo. 

    Me da un beso rápido en la boca tomándome de sorpresa y me regresa al asiento para quedarme quieta. Por cuenta propia, vuelvo a abrochar el cinturón de seguridad y el constante movimiento de mis piernas debido a los nervios y ansiedad se hacen presentes. Sin embargo, esto se detiene cuando siento la mano derecha de Connor apoyarse sobre mi muslo mientras le dedica una caricias a mi pierna por encima del pantalón. 

    Dejo mi mano encima de la suya y él se encarga de entrelazar nuestros dedos, llevándosela consigo cada vez que intentar mover la palanca de cambio. Es casi ridícula la manera en cómo un acto que puede ser tan pequeño se puede convertir en un gesto tan grande e importante para tu corazón. 
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    La primera entrar al departamento apenas Connor abre la puerta, soy yo. Creo que en ningún momento he quitado la sonrisa de estúpida que es demasiado evidente en mi rostro, pero no me importa. Me gusta sentirme así.  

    Escucho las voces de sus amigos apenas quedo en la sala principal. Les doy un saludo rápido y me excuso con que tomaré una ducha rápida. Huelo a alcohol barato. Arrugo la nariz ante el horrible aspecto que diviso frente al espejo del baño. 

    —¿Así te vio Connor, cariño? Hasta siento pena de ti —le digo a mi reflejo. 

    Me tomo mi tiempo bajo el agua para quedar limpia y fresca de todos los efectos restantes de la resaca. Llego a mi habitación para colocarme una ropa mucho más cómoda y vuelvo a la sala dónde se encuentra la banda y Nina. El estado de mi amiga es igual o peor a lo que estaba. Noto que mantiene un trapo —ni idea de dónde lo sacó— sobre sus ojos mientras que Jackson le sostiene la cabeza para que tome una pastilla y le ofrece un vaso con agua. 

    —Creo que tú también lo necesitas —me avisa Connor una vez me nota cerca pero niego con la cabeza. 

    —La costumbre de beber alcohol como agua me libra de las resacas duraderas. Una ducha y estoy como nueva —explico. 

    —Tú y yo vamos a hablar de eso. 

    —No creo que… 

    —Luego, Olivia. 

    Asiento al sentir que estoy a punto de recibir un regaño. 

    —Se nota que ayer te divertiste muy bien, Liv —bromea Tyler—. ¿Por lo menos logras acordarte del pobre chico que Connor casi destruye a golpes? 

    —¿Por qué ibas a pelear con alguien? 

    —Don Indeciso no soportó la idea que besaras a otro hombre. 

    —Yo, ¡¿qué?! 

    —¡Eres una pillina, mujer! 

    —¿Me ligué con alguien? —pregunto directamente al castaño. 

    Connor bufa con molestia. 

    —No es un escenario que quisiera volver a recordar, gracias. 

    —¿Te molestó? 

    —¿No es obvio? 

    —¡Pues bien hecho! —grito como vencedora. 

    Connor rueda los ojos. 

    Pienso que se va a quedar con esa actitud de ogro todo el día pero el gesto serio en su rostro no se queda por mucho tiempo porque de un momento a otro, corre a mi encuentro y chillo cuando me sostiene por la cadera para nuevamente colocarme sobre su hombro. 

    —¿Qué te pasa, loco? 

    —¿Hemos cambiado el rol de quién insulta a quién? 

    —¡¿Qué haces, Connor?! 

    —Culminar lo que debí haber hecho hace horas. Esto nos ahorraba todo el drama de anoche por mi culpa —musita en voz baja. 

    Está claro que solo yo puedo escucharlo, aun así las miradas traviesas que me dedica la banda son demasiado obvias hasta para mí. El castaño no me baja de él y noto que está caminando entre los pasillos de las habitaciones. 

    —Espero que no sea lo que estoy pensando. 

    —¿Y qué estás pensando? 

    —Que tú y yo… 

    Escucho las risas de los muchachos y me tengo que apoyar sobre la espalda de Connor para verlos. 

    —No pienso follar con tus amigos aquí —espeto una vez el castaño me deja sobre el piso y noto que estamos en mi habitación. El muy asqueroso cierra la puerta con seguro mientras me regala una sonrisa que me manda claras señales de sus intenciones—. Dialoguemos las opciones. 

    No me da tiempo de buscar alguna excusa porque esta vez soy interrumpida por su boca sobre la mía. Me regala uno de esos besos que te dejan mareada y sin respiración. Su actitud divertida de hace un instante ha cambiado por completo. Se separa un poco de mí y me dedica una mirada que acaba de fundir mi ligera fuerza de voluntad para negarme.  

    Prácticamente me derrito delante de él. 

    —¿Quieres seguir dialogando las opciones? 

    Trago saliva con brusquedad. 

    —Creo que he olvidado las opciones. 

    Emite una risa que me tiene embobada. 

    —Di que no quieres hacerlo. —Vuelve a besarme pero habla sobre mis labios—. Solo detenme y juro que lo haré sin rechistar. Haremos lo que tú digas. 

    —¿Lo que yo quiera? 

    Asiente. 

    —¿Quieres que me detenga, Olivia? 

    Vale, ¿cómo se articulaban las palabras? 

    No sé dónde ha quedado mi cerebro ni mi función del habla, pero solo logro concentrarme en la textura de sus labios y en cómo éstos me hacen sentir cuando baja a la zona de mi cuello, justo detrás de la oreja. Besa esa zona que manda miles de cosquilleos por todo mi cuerpo y me obligo a cerrar los ojos para disfrutar con más calma. 

    —No me has respondido —murmura con aquella voz gruesa que he escuchado esta mañana. Eso es jugar sucio—. ¿Dirás algo o debo sacarte la respuesta mediante gemidos? 

    —No. 

    —¿No? 

    —No quiero que te detengas. 

    Eso es todo lo que necesita para dejar los juegos previos de lado. Se dedica un poco más a besar mi cuello, excitándome casi por completo. Es palpable la tensión sexual presente entre nosotros y mi intención es romperla de una vez por todas. 

    Suelto un fuerte jadeo cuando siento que me agarra el culo con sus dos grandes manos y me levanta como si nada para rodear su cintura con mis piernas golpeando su firme trasero con mis pies descalzos. Me apoya contra una pared y tiro la cabeza hacia atrás al instante que se aprieta contra la abertura de mis piernas, sintiendo su erección mucho más que lista para la acción. 

    Mis ojos se encuentran cerrados disfrutando su manoseo sobre mi cuerpo. Queda unos segundos más calentándome con la constante fricción de su pantalón contra mi short de dormir. La tela es tal delgada que no me sorprendería el hecho de que pueda sentir mi humedad en este momento. 

     Cuando para él es suficiente petting empieza a caminar conmigo entre sus brazos hasta que mi espalda choca con una superficie suave. Mi cama. Mi estómago se contrae cuando siento su dedo índice deslizar desde mi cuello hasta el elástico de mi short y trago saliva cuando hace el ademán de quitármelo. Sin pensarlo dos veces, alzo mis caderas. 

    Mi short de seda roja desaparece al igual que su polera. Una de sus manos se enrolla con el borde mi camiseta y me sobresalto un poco cuando recuerdo que no llevo sujetador debido a que la prenda es extralarge. Tira lentamente hacia arriba y permito que me la saque, dejando de lado la vergüenza que pueda sentir ante mi desnudez. 

    Tomo una fuerte respiración cuando noto que su mirada se queda más tiempo del que quiero en las pequeñas cicatrices rosáceas que hay sobre mis hombros y mi pecho. No hago un solo movimiento mientras que Connor continúa con su exploración. Me es inevitable cerrar los ojos cuando me pone de pie y gira mi cuerpo para quedar de espaldas a él. Sé que está observando la cicatriz que le enseñe aquella vez en la terraza, esta vez lo puede ver de manera completa sin obstáculos de prendas que impidan su visión. 

    Si bien no es algo de lo que me cohíba mostrar, para mí no es para nada un marca que desee recordar su procedencia. La situación en la que me encuentro me pone un poco sensible así que siento como mis ojos se llevan de lágrimas cuando, sin verlo venir, siento los suaves labios de Connor besar el largo de la cicatriz, desde mi omóplato hasta la zona de mi hombro. 

    Giro un poco mi cabeza para verlo y la sonrisa que me dedica me hace sentir más que segura. 

    —Absolutamente preciosa —murmura con cariño. 

    Nuevamente quedo cara a cara con él y su mano empuja un poco mi cuerpo para volver a estar sobre la cama. Esta vez Connor dobla su cuerpo y puedo sentir mis pechos contra su torso desnudo. La temperatura de su cuerpo ha incrementado y siento como el mío arde cuando vuelve a bajar sus labios para besar todo mi rostro, desde mi frente hasta mi mandíbula. 

    Mi piel se eriza. 

    Deja esparcidos unos cuantos besos desde mi clavícula hasta la cima de mis pechos. Mi vientre se contrae en el momento que siento como atrapa uno de mis pezones entre sus labios para lamerlo y chuparlo en el proceso. Tiro mi cabeza hacia atrás cuando hace el mismo procedimiento con el otro y suelto un jadeo cuando inclina su cadera hacia adelante, creando una placentera fricción entre nuestros sexos. 

    —Al parecer hemos llegado en buenos acuerdos, señor Blake. —Mis palabras se entrecortan ante mi respiración defectuosa y puedo sentir la sonrisa del castaño ante aquella petición.  

    Su rostro vuelve a quedar a la misma altura que el mío. 

    —Es un verdadero placer hacer negocios con usted, señorita Williams. 

    La cama se hunde a mis lados cuando se queda suspendido por encima de mí, con las rodillas a cada lado de mi cuerpo y con el pantalón desabrochado. Relamo mis labios cuando siento sus manos rodear mis muñecas y las lleva hacia el cierre de su jean. 

    —Quítamelo. 

    Sin sentirme tímida ante su orden, hago lo que me pide. 

    Él vuelve a atrapar mis labios mientras que sigo con el trabajo de quitarle el pantalón, junto a su bóxer. Es un trabajo en el cual también me tomo mi tiempo al querer acariciar la piel desnuda de su abdomen, sus caderas hasta llegar al punto de rozar su polla con mis manos, lo que me sobresalta un poco. 

    El castaño se ríe un poco ante la situación. 

    —Tranquila. No te va a morder. 

    —¿Tú cómo sabes? 

    —Porque le gustas, al igual que a mí. 

    Con un Connor desnudo y travieso de palabra, el único obstáculo entre nosotros es mi braga de encaje blanco, el cual al parecer se lleva la atención del castaño. Vuelve a repartir besos sobre mis pechos mientras que lentamente sus manos se dirigen al elástico de mi ropa interior y comienza a deslizarla por mis piernas hasta llegar a mis tobillos, tirándola por cualquier rincón de mi habitación. Esta vez, tiene su peso apoyado en mi cuerpo y jadeo nuevamente al sentir su erección presionar contra mi sexo en un toque superficial, pero que para mí es como si hubiese avivado la erupción de un maldito volcán. 

    Muerde el lóbulo de mi oreja cuando acaricia mi clítoris con la palma de su mano y sé que sonríe cuando nota que estoy más que húmeda por el bendito juego previo. Connor aleja un poco su rostro para verme y me quedo pasmada en el momento que chupa dos de sus dedos para volver a llevarlos a mi sexo —todo ante mi atenta mirada— lo que manda unos cuantos espasmos por todo mi cuerpo al hundirlos en mi interior. 

    Chillo y gimo ante la provocación. Mis piernas se tensan y sonrio al sentir su mano libre alrededor de mi cuello ejerciendo un poco de fuerza. Suavemente me deja sin la opción de respirar por unos cuantos segundos, pero agradecida a que lleve esta experiencia a un grado más intenso.  

    Mi vientre se contrae por culpa de la excitación. Noto como mi clítoris empieza a doler, avisando a que estoy a punto de venirme y antes de que pueda sentir la gloria, Connor se detiene. 

    —¿Qué haces? 

    Se incorpora sobre la cama para mirarme.  

    No puedo evitar detallar su cuerpo desnudo frente a mis ojos y mis mejillas se calientan cuando llego a la zona de su erección. Me siento una completa pervertida cuando no puedo despegar la vista. El tema se vuelve serio al verlo ir por su pantalón y entreabro los labios al divisar una envoltura plateada siendo rota por sus dientes. 

    —¿Quieres ponerlo tú? 

    Niego con pánico. 

    —No sé cómo hacerlo. 

    —¿Quieres que te enseñe? 

    Vuelvo a negar. 

    —Creo que podemos dejar las clases para otra ocasión. 

    —Estoy de acuerdo. 

    El castaño camina hacia mí y sin permitir que esto se vuelva en un ambiente tenso para mí, me da unos cuantos besos en la boca lo que me permite olvidar el porqué estaba tan nerviosa antes. Connor clava los codos a ambos lados de mi cabeza y me aferro a sus hombros en el momento que, de una lenta y tortuosa estocada, está dentro de mí. 

    Llevo una mano a mi boca en cuanto suelto un pequeño quejido debido a la invasión. Hunde la cabeza en el hueco de mi cuello y me da tiempo a que pueda acostumbrarme al tamaño que él tiene. Me doy cuenta que no estoy acostumbrada a este tipo de longitud, así que cierro los ojos concentrándome en disfrutarlo. Cuando me siento lista, involuntariamente muevo mi cadera en aviso para que empiece a moverse. 

    Siento que todo se contrae dentro de mí. Sus caderas empiezan a golpear contra las mías y mi cuerpo sube y baja por culpa de la rapidez y dureza de sus embestidas que se intercalan en la velocidad, pero que también optan por ser sumamente suaves para prolongar más este placer. Esta vez su mano reemplaza la mía y es él quien me cubre la boca para evitar soltar los gritos que no logro reprimir. 

    Mis ojos empiezan a lagrimear por culpa de la fuerte excitación que estoy sintiendo y no puedo evitar dejar salir ciertos jadeos que parecen sollozos. Mis manos van a su espalda y la siento un poco sudada, aun así me aferro a ésta como si mi vida se fuera en ella. Y es así. 

    Los ojos celestes de Connor se clavan en mi perfil y aunque mis jadeos se vuelven más y más fuertes, él incrementa la dureza de sus embestidas. Ese pequeño cosquilleo que siento bajar a través de mi espalda me indica lo que ya sé. Mi vientre se contrae e incrusto las uñas en la piel de Connor justo en el momento en que mi orgasmo explota. 

    Mis piernas tiemblan y los espasmos se dirigen a todo mi cuerpo hundiéndome en un limbo sexual del que no quiero salir. Connor sigue embistiendo un poco más rápido y debe reincorporarse rápidamente sobre sus rodillas saliendo de mí en el momento en que suelta su orgasmo dentro del condón. El caliente líquido sale de él acompañado de un gruñido ronco de su parte. 

    —Mierda… —sisea con su mano alrededor de su polla y yo llevo la mía sobre mi pecho intentando controlar los latidos enfurecidos de mi corazón. Connor tira del condón para amarrarlo y meterlo en la envoltura antes rota. Se coloca su bóxer y vuelve a tirarse sobre mí, regalándome varios besos en la boca. 

    —Lo que pudimos haber hecho antes si no te hubieses comportado como un cavernícola —protesto. Mi respiración está hecha una mierda—, Creo que debí haberme hecho la dura un poco más. 

    —Este es el sexo más grandioso que he tenido en mi puta vida. 

    —¿De verdad? 

    Él se ríe con suavidad. Asiente. 

    —¿Repetimos? 

    —¿Ahora? 

    —Desde anoche, mis besos, mis caricias, mi piel, mis labios y mis orgasmos son de usted. Venga a reclamarlos. 

    —Eres un tonto. 

    —Déjame seguir disfrutando tu placer, fresita. 

    —Tus amigos siguen afuera, ¿sabes? 

    —¿Y? 

    —¿No te da pena traumarlos? 

    —Prefiero quedarme con la culpa que con las ganas. 

    Abrazo su cuello, tímida. 

    —Deben haber escuchado todo. 

    —Entonces hay que darle otro concierto gratis de tus gemidos. 
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    Estos celos me hacen daño, me enloquecen 

      

    Olivia 

      

    El sonido de la campanilla advirtiendo mi presencia en la tienda hace voltear el cuerpo de Nina en mi dirección. Le dedico una sonrisa en forma de saludo cuando veo que se encuentra con un cliente y me voy a la sección de discos recién lanzados para chismosear. Varios discos de Brunos Mars, Coldplay y Pink Floyd aparecen en la parte delantera de los estantes. 

    “Daddy Issues” suena por los parlantes del lugar y comienzo a mover mi cabeza al ritmo de la música. Aquel título me recuerda el hecho que no he hablado con mi padre desde la última vez que me mandó al tacho al intentar tener una conversación amena con mi progenitor desde que llegué a un país desconocido. El hombre se había desatendido por completo de mí, y no sé si porque sabe que me están tratando de maravilla en el lugar y no tiene preocupaciones por ello, o le importo una mierda. 

    Quiero creer la primera opción aunque estoy casi segura que la segunda es la ganadora. 

    Saco mi teléfono del bolsillo de mi abrigo y reviso los últimos mensajes que le he enviado. Noto que no tengo ninguna respuesta de su parte ni el check azul de que lo haya visto por lo menos. Suelto un bufido exasperada de su indiferencia y he llegado a un punto donde su olvido no duele, sin embargo sigue siendo demasiado molesto cuando es la única persona que tengo de mi vida en Estados Unidos.  

    Desearía estar con mi prima Leah.  

    Lástima que la idiota se había ido a Canadá para estudiar. 

    Han pasado tres semanas desde que me dieron el trabajo junto a la banda y desde entonces no he podido darle la gran noticia a mi padre. Su “falta de tiempo” y su “tan ocupada agenda” me había empujado al último escalón de asuntos importantes que atender y no le permite tener contacto con su hija. 

    A pesar de que ese tema podría llevarme a un bajón emocional, la verdad es que no me he sentido de esa manera desde que mi relación con Connor ha avanzado.  

    Espera, ¿dijiste relación? 

    Eh, ¿sí? 

    ¿Relación? 

    ¡Bueno! Lo que sea que tenga con ese cavernícola. 

    Mi no sé qué con Connor había tenidos sus pequeños momentos desde el día que el castaño se dignó a comportarse como persona y aclarar el tema de sus sentimientos conmigo. De igual manera, había hecho lo mismo con él, solo que con la ligera diferencia de que mi vómito verbal fue a causa de un ahogamiento lítico. Demonios, ya ni quiero recordarlo. 

    Claramente no teníamos la etiqueta de novio/novia desde que lo rechacé cuando me lo propuso en aquella carretera abandonada —muy romántico el muchacho—, pero sabíamos que no éramos simples amigos. Eso lo deducía claramente cuando me besaba de sorpresa o cuando… bueno… nos encerrábamos en su habitación o en la mía a… a… demostrar nuestro cariño sin necesidad de tener ropa puesta. 

    Mi cabeza no ha tenido mucho tiempo en poder aclarar todo lo que ha estado sucediendo con ese niño en tan solo dos meses. ¡Dos meses! Aún me parecía un poco irreal la manera en que nuestra situación dio un giro de 180 grados. De no querer verme todas las mañanas y tratarme como si no existiera, pasó a no querer despegar su boca de mi rostro y viceversa. 

    Cosas que pasan, ¿no? 

    —¡Olivia! —me sobresalto al reconocer el grito de Nina a mi lado y giro mi cabeza cuando diviso que está parada a mi lado—. ¡Dios, mujer! Te llevo hablando cinco minutos y no me haces caso. ¿En qué pensabas?  

    Creo que es fácil deducir la razón ya que mi amiga me dedica una mirada de pocos amigos. 

    —Vale, no me digas. La sonrisa estúpida en tu rostro ya te delató. 

    —¿Mi qué? —llevo la mano a mi cara y Nina ríe ante mi gesto—. ¡Nina! 

    —No es mi culpa que andes pensando en tu novio a estas horas del día. 

    —No es mi novio. 

    —Pero bien que te lo follas —masculla en un tono coqueto. 

    Coloco rápidamente mis manos sobre su boca al sentir las miradas de los clientes sobre nosotras. La vergüenza es fulminante contra mi rostro que lo siento enrojecido por culpa del poco tacto que tiene Nina para mencionar ciertos temas. 

    —¿Podrías ser un poco más disimulada? —siseo entre dientes. 

    —¿Te da pena que la gente sepa que te… 

    —Nina. 

    —Que te demuestras mucho amor carnal con un músico famoso. 

    —¿Y si mejor llevo mi mano alrededor de tu cuello para ejercer un poco de presión impidiéndote el pase de oxígeno a tus pulmones por un prolongado tiempo hasta que tenga la certeza de que te irás de este mundo, pero no para que conozcas a tu creador? 

    Nina se toma unos segundos para pensar. 

    —¿Me estás diciendo que me quieres ahorcar? 

    Ruedo los ojos, exasperada. Paso por su lado para caminar directamente hacia la salida.  

    —Es hora de irnos —aclaro. 

    —Oh, cierto. No queremos hacer esperar a tu -no- novio. 

    —Eres desesperante. 

    Ríe y vuelvo a rogar paciencia para no tirarla del taxi en movimiento. 

    Salgo de la tienda con el ceño fruncido y espero al lado de la puerta mientras ella atiende a los últimos clientes del lugar. Se quita su camiseta de empleada para cerrar las puertas de la tienda con candado y enrolla su brazo con el mío para empezar a caminar. 

    —Estoy emocionada —masculla alegre. 

    Hoy, por primera vez, iríamos a uno de los ensayos de los muchachos. La discográfica ya había empezado con todo ese rollo de querer hacer pequeños conciertos en vivo a través de eventos o clubes. Connor ha estado emocionado ya que tenían fecha para el lanzamiento de su primera canción con sello de la industria. Luego de ello, grabarían su primer álbum. 

    —Jackson no ha dejado de sonreír como un niño pequeño desde que les anunciaron el lanzamiento. ¿Ya has escuchado la canción? —pregunta. 

    Niego con la cabeza. 

    —Solo sé que Carson y Connor trabajaron mucho en la letra. Jackson y Tyler crearon la melodía y después de eso, nada. Tal vez hoy nos la enseñen para dar algún comentario. 

    —No lo dudo. Aunque dicen que Carson casi mete la pata al querer mostrar la canción a una chica que conoció hace unos días. La vieja chismosa de Jackson me contó que la vio en una fiesta discutiendo con su novio y cuando el tipo estuvo a punto de golpearla, Carson se metió. 

    —¿Llegaron a los golpes? 

    —Carson no es de golpear a la gente, pero cuando se lo merecen se puede convertir en todo un Hércules. —Rio por su comparación—. Lo interesante es que la chica está embarazada. Eso es lo que le dijo Carson a Jackson. Y que el idiota de su novio no quería hacerse cargo. 

    —Imbécil. 

    —Pero lo raro es que están juntos, así que no entiendo mucho la situación de la chica. 

    —¿Estar con alguien que no quiere a tu hijo? Es decir, también es de él, ¿no? 

    —Lo sé. Pero bueno, no he sabido más. Tal vez llegando al ensayo, Jackson me cuente el resto. 

    —¿Y luego me contarás? 

    —Por supuesto, amiga mía. Somos colegas de chisme. 

    Nos demoramos algo de veinte minutos en llegar al edificio de la discográfica. Por suerte, alrededor de nuestros cuellos tenemos aquel pase que nos permite entrar sin firmar nada. Yo trabajo para la empresa y Nina… pues… es Nina.  

    Juntas subimos por el ascensor hasta el quinto piso y quedamos frente a dos puertas deslizantes negras. Al abrirlas, nos quedamos impresionadas ante lo enorme que es. Es casi todo el largo del departamento de Connor, completamente amueblado y lleno de instrumentos. A pesar de todo, sigue viéndose espacioso. 

    Nina desenreda nuestros brazos cuando ve a Jackson al lado de una guitarra y corre hacia él para darle un abrazo, el cual el rubio recibe con gusto para después darle un beso en la boca. Aún no tengo claro si ellos son pareja o no. Hasta dónde sé lo han estado intentando desde hace varios meses pero nunca han llegado a formalizar. Necesito contexto. 

    —Hola, chicos —saludo cuando veo a Carson y Tyler. 

    —¡Mi Livi ha venido a verme! —grita el pelirrojo—. Ya me sentía ahogado de tanta testosterona. Necesitaba algo de presencia femenina extra para sentir que vuelvo a la vida. 

    —Aun no entiendo cómo sigues soltero con tanta labia, Tyler. 

    —¡Lo sé! —suspira, indignado—. Yo tampoco lo entiendo. 

    —Hola, Olivia —habla esta vez Carson dejando de lado su teléfono manteniendo la sonrisa por cual sea la razón que haya visto en ese aparato—. ¿Buscas a Connor? 

    —Sí, ¿dónde está? —pregunto, con el ceño fruncido. 

    Carson señala una puerta a su espalda, de la cual aún no me había dado cuenta.  

    —Es el cuarto de la batería. Es como la zona para no dejar sordos al resto de la banda. 

    —¿Está ahí solo? 

    Empiezo a andar. 

    —Pues… 

    Se queda a medio hablar y sin prestar mucha atención a su falta de respuesta, abro la puerta. El espacio también es grande al igual que el resto de las cosas, tiene la longitud perfecta para que una batería bien equipada se encuentre al interior del lugar. La batería y el músico, el instrumento y una persona, pero frente a mí no hay solo una persona, sino dos. 

    Cuando logro ver la escena frente a mí, me quedo un poco pasmada al notar que, efectivamente Connor se encontraba en la habitación, el lugar que le corresponde como baterista de la banda, pero no está solo. Está con una chica al lado.  

    Una que se encuentra muy cerca de él. 

    Siento como un ligero malestar explota en mi pecho ante lo que veo frente a mí y trato de disimular lo que más pueda cuando es Connor quién me logra ver primero, y aunque su sonrisa en mi dirección me derrite el corazón, aquella espina sigue incrementando la inseguridad al divisar la mano de la desconocida en el hombro del castaño con total naturalidad, como si tuviesen mucha confianza. 

    —Olivia… —murmura. 

    El castaño se quita los enorme audífonos de las oídos para colocarlas en una especie de perchero para ese objeto y se pone de pie para caminar hacia mí. Rodea mi cuerpo con sus brazos y me alza un poco para depositar un beso en mis labios. Todo bajo la mirada de aquella chica, de quién sigo desconociendo la razón de su presencia en este lugar. 

    —Creí que llegarías después del ensayo. 

    —Nina y yo quisimos… sorprenderlos —musito en voz baja aun manteniendo la vista fija en la persona a su espalda. 

    Connor se da cuenta del cambio de tono en mi voz y me vuelve a depositar en el suelo para girar a la desconocida. 

    —Sí… ella es Dinasty. —La presenta y la aludida se pone de pie para quedar cerca de nosotros con una sonrisa demasiado dulce—. Acaba de firmar con la discográfica. 

    Me siento mal cuando no evito en darle un repaso con la mirada de pies a cabeza. Noto que su cabello morado cae en ondas y un flequillo se forma en su frente, dándole un aspecto casi rockero a su apariencia. Su rostro parece casi de una muñeca y su cuerpo, maldita sea, quisiera tener uno así. 

    —Mucho gusto —estira su mano—. Dinasty es mi nombre artístico, en realidad me llamo Helena. Tú debes ser la chica de la que Connor me ha estado hablando. —Vuelve a sonreír y no puedo resistirme a coger su mano para aceptar el saludo. 

    ¡Incluso su piel es suave! 

    —Depende. ¿Dijo cosas buenas? 

    —Maravillosas. Me sentiría afortunada si un hombre dijera palabras tan lindas refiriéndose a mí. 

    —Entonces supongo que sí soy de la que ha estado hablando. 

    —Y la verdad se quedó corto a la hora de describirte. Eres muy bonita. 

    —Gracias. Tú también eres preciosa. 

    —Gracias, Olivia. 

    La incomodidad sigue latente para mí y dado que ninguno de los tres vuelve a abrir la boca para soltar palabra alguna, es Helena quién carraspea para quitar la tensión del ambiente. Me dedica una sonrisa genuina, la cual trato de devolver de la misma manera. 

    —Bueno, muchas gracias por el show privado, Connor. Realmente tocas muy bien la batería. —Vuelve a colocar su mano en el brazo del castaño y siento como mi mirada cae en aquel contacto al instante—. Iré con el resto de los chicos. Un gusto conocerte, Olivia. 

    —Igualmente. 

    Helena -o Dinasty-, pasa por nuestro lado con una actitud amigable que trato de recepcionar de la mejor manera, pero siento que no me sale. Mi cabeza gira hacia ella y noto como se presenta con Nina para luego irse con Tyler al verlo tocar la guitarra. Aplaude ante lo que hacen los chicos y diviso como ellos sonríen ante lo que sea que ella dice. 

    ¡Oh, por favor! ¡No puede ser tan amigable! 

    Siento como una mano se aprieta contra mi mandíbula lo que me hace girar de nuevo el rostro hasta quedar con la mirada de Connor sobre mis ojos. Su ceño se frunce cuando nota que no tengo una cara afable entre nosotros y sus ojos vuelven hacia la persona a mis espalda. Noto como una sonrisa divertida empieza a formarse en su cara. 

    —No lo digas —advierto. 

    —Olivia Williams, me sorprendes. 

    —No he dicho nada. 

    —No me digas que… 

    —Cállate. 

    Lo callo antes de que formule aquella oración. Giro sobre mi propio eje para alejarme de él y escucho su risa detrás de mí. Siento como mi rostro se pone rojo y caliente por la situación penosa en la que me vi envuelta. Es obvio que él sabe que me acabo de poner celosa. 

    ¡Estoy celosa! 

    Si el amor son mariposas, entonces, ¿los celos que son? ¿Abejas africanas? 

    En toda la mañana y tarde que nos quedamos en el estudio, vemos a los chicos ensayar una que otra canción que ya había escuchado de ellos. Unos son temas viejos mientras que otros son algunas de las canciones que han estado trabajando para el primer álbum que sacarán. 

    Tyler se coloca detrás del piano y el sonido de las notas vuelan por todo el ambiente. Noto como Jackson coge la guitarra eléctrica y Connor se sitúa detrás de la batería que se encuentra en el otro cuarto pero deja la puerta abierta para verlo. 

    Carson se para frente al micrófono y con Helena, junto a Nina, nos sentamos en el sillón de tres para quedar presenciando el pequeño concierto en vivo que los muchachos están predispuestos a darnos. El pelinegro sujeta el micrófono. 

    —¿Cómo están las fanáticas esta noche? 

    Las chicas y yo empezamos a gritar como si realmente estuviésemos volviéndonos locas en un concierto de la banda. La risa de Carson se escucha amplificada a través del parlante. 

    —Esto es para ustedes, preciosa. 

    Cierra los ojos para empezar a cantar. 

      

    I want a “just cheking in” kind of love. 

    A “baby did you eat today? Kind of love. 

    And “I love you” before we say bye kind of love. 

    A “we’re not goind to be until we’ve made up” kind of love. 

    I just want to feel completely, totally, truly loved. 

      

    La batería junto a la guitarra hace su aparición dentro de la canción. No puedo evitar sonreír cuando comenzamos a mover la cabeza al ritmo de la música y muerdo mi labio inferior al girar la cabeza para notar la mirada de Connor sobre mí. 

      

    I want to make you laugh 

    when you’re having a bad day. 

    I want to spoil you, encourage you, and love you. 

    I want to make you fall in love with me 

    When you spent time with me, just with me. 

    It’s not always about what you can do for me 

    but also waht I can do for you. 

      

    In my opinion, that’s love. 

    It’s when you stop being selfish 

    and begin being selfless. 

    I will choose you, 

    even when you make me mad. 

    I just want to feel 

    completely, totally, truly loved. 

      

    I want a “just cheking in” kind of love. 

    A “baby did you eat today? Kind of love. 

    And “I love you” before we say bye kind of love. 

    A “we’re not goind to be until we’ve made up” kind of love. 

    I just want to feel completely, totally, truly loved. 

      

    Yes, you 

    I just want you’re the only one. 

    If I can’t close to you 

    I want you remember me like the first time we met. 

    That’s my opinion about the kind of love I want. 

    Kind of love I need. 

    Kind of love I hope to have. 

    For me, for you, for us. 

    I just want you’re the only one. 

      

    La voz de Carson termina en un tono más grave en la última oración de la canción. Cuando vuelve a abrir los ojos, las tres nos ponemos de pie para empezar a aplaudir como desquiciadas. Gritamos cosas sin sentido en dirección al pelinegro y éste ríe un poco, tímido ante la emoción que nos causa escucharlo todo el tiempo. 

    Felicito a los chicos y cuando estoy por darle un abrazo a Connor, Helena se adelanta para cogerle de los brazos y gritar hacia él un “estuviste grandioso”. Sus palabras y el tono de su voz no se muestran de manera coqueta, más bien, es demasiado agradable para siquiera pensar que podría estar interesada en él de una manera más allá que no sea la amistosa, pero aun así la espinita en mi pecho aumenta al ver la sonrisa del castaño en su dirección. 

    Cuando Helena se aleja de él, Connor camina hacia mí, pero antes de tomar la situación de una manera mucho más madura -lo cual debería hacer como mujer de 19 años-, vuelvo a caer en el sillón con los brazos cruzados dejando en claro la molestia que se ha causado dentro de mí, sin embargo, no existen culpables. 

    No necesito alzar la mirada para saber quién es el que se sienta a mi lado. Connor no abre la boca, solo se dedica agradecer a Nina los halagos que le da por la manera tan maravillosa con la que ha tocado la batería. Helena no se vuelve a acercar a nosotros y la verdad tengo miedo de darle una impresión de pareja celosa/posesiva, pero lamentablemente no puedo dejar de no sentir insegura. 

    El castaño intenta golpearme suavemente con su hombro para captar mi atención, pero no doy mi brazo a torcer así que sigo en la misma posición en un acto infantil que si mi madre estuviera presente, estaría avergonzada de mí. 

    Debido a la falta de comunicación con Connor, el cavernícola opta otra manera por obtener mi atención, y trato de no chillar cuando siento como me atrae a su cuerpo cuando me abraza. Finjo no sonreír ante la forma tan risueña que tiene para dejarme sobre su regazo, colocando su rostro en el hueco de mi cuello. Casi me tiene en el instante que deposita un beso en esa zona. 

    Sé fuerte, Olivia 

    —Con ese gesto en su rostro, podría pensar que estás celosa. 

    —Así es mi cara todas las mañanas. 

    —¿Un gesto enojado? 

    —Tengo esta cara de culo de nacimiento, ¿te jode? 

    Inflo las mejillas de rabia cuando escucho su risa. Acto seguido, siento una mordida en mi mejilla lo que me hace girar el rostro en su dirección para pellizcarle el hombro.  

    —Ya que tú no vas a confesar que estás celosa. Yo sí tengo que confesar algo. 

    —¿Qué? ¿Qué eres un idiota? 

    —Creí que eso ya lo sabías —bromea. 

    —Me voy. 

    Hago el ademán de alejarme, pero sus brazos me acorralan por completo rodeando mi cintura. 

    —Mi confesión es… —se acerca más a mi oreja— que por tu culpa acabo de tener una erección. Te ves realmente provocativa cuando te enojas. 

    Quiero negar que sus palabras no encienden ciertas zonas de mi cuerpo que no deberían encenderse en horario familiar, pero estaría mintiendo. La mano de Connor se desliza por mi muslo y debo apretar las piernas cuando deposita un beso en mi cuello, justo donde me gusta. 

    ¡Asqueroso manipulador! 

    —Esto es chantaje sexual. 

    —No te he pedido que cojamos. 

    —Sigue siendo chantaje. 

    —¿Y funciona? —pregunta, sin dejar sus acaricias. 

    —¡Chicos! —me pongo de pie asustada cuando escucho el grito de la mánager de la banda, Isla. Llevo ciertos mechones de mi cabello detrás de mi oreja demostrando el nerviosismo que me ha provocado el cavernícola y noto la mirada de la morena queriendo desaparecerme. La situación se vuelve peor cuando siento las manos de Connor quedarse en mi abdomen, abrazándome por detrás. Isla no aparta la mirada de mí—. ¿Qué haces aquí? —pregunta. 

    —Les di pase libre para que puedan venir a los ensayos —explica el castaño a mi espalda antes de que yo pueda responder—. No creo que sea un problema, ¿o sí? 

    El rostro de Isla cambia completamente a un gesto más dulce cuando fija la mirada en Connor.  

    Disimula un poco, mujer.  

    —No, no es un problema, querido —habla entre dientes—. Pero me gustaría que para la próxima me avises. Si es en privado, mucho mejor. —Sonríe, coqueta. 

    ¡Descarada! 

    —¿Qué tienes para nosotros, Isla? —pregunta Carson. 

    —Oh, sí. La otra semana los quiero divinos. Tendrán su primera entrevista a nivel nacional. 

    —¿Nuestra qué…? 

    —Olivia, necesito que vayas pensando la guardarropa de los muchachos para la ocasión. El motivo de la entrevista es el lanzamiento de la primera canción “Find a guy like me”. Harán primero el show en vivo, y luego pasarán a la sección de preguntas. 

    —De acuerdo. 

    Isla sigue hablando con los muchachos y en mi bolsillo, se escucha el tono de mi celular anunciando una llamada. Gano una mala cara de la mánager que me pide salir del estudio y trato de sacarle el dedo medio por odiosa. 

    Connor me deja ir y cierro la puerta a mi espalda cuando el teléfono no deja de sonar. Frunzo el ceño cuando noto que es número desconocido. Un poco confundida acepto la llamada y llevo el aparato a mi oreja, pero una vez escucho la voz, me arrepiento. 

    —Hola, Liv. 

    —¿Marco? 

    Alejo el teléfono de mi oreja para verificar el número ya que no recuerdo haberlo desbloqueado de mis contactos. En cambio, me sorprendo al ver la astucia de mi ex para llamarme de otro número. 

    —No pensé que llamarías. 

    —Ha pasado un tiempo, ¿no? 

    ¿Y a este que le pasa ahora? 

    —¿Por qué me estás llamando? 

    —No te había llamado antes porque me bloqueaste y porque creí que necesitabas tu espacio para pensar mejor la situación. Creo que dos meses son más que suficientes. 

    —¿Suficiente para qué? 

    —Para pensar. Para que me perdones. 

    —¿Qué? 

    —Sé que cometí un error con Sonia. Traicioné tu confianza, sí. 

    —¿Por cuánto tiempo? —pregunto, curiosa. 

    —No creo que tenga que sea relevante el tiempo, Liv. 

    —Quiero saber cuánto tiempo mi novio y mi mejor amiga estuvieron burlándose a mis espaldas mientras creía en ustedes como una completa estúpida. 

    —Vamos, cariño. No puedes renunciar a nuestra relación tan pronto. Tan bien como nos llevábamos. Yo de verdad te extraño, Liv. 

    —Trato de creer que todo lo que está saliendo de tu boca es broma. 

    —Liv, aún te amo. 

    —Oh, cállate. Eres un cerdo, Marco. Te acostabas con mi mejor amiga. ¿Sabes la gravedad de lo que hiciste? 

    —¡Ni que hubiese matado a alguien, Olivia! La carne puede ser débil muchas veces. 

    —Realmente espero que algún día madures. 

    Escucho un suspiro de su parte. 

    —Te amo, Liv.  

    —No vuelvas a decir eso. 

    —Por favor, dame una sola oportunidad. No me importa tener que ir a Australia para estar contigo si me dices que quieres que volvamos a nuestra relación, prometo- 

    —De verdad, cállate. No sigas humillándote de esta forma, Marco. Ten un poco de dignidad. 

    —Liv… 

    —Soy Olivia para ti. No, ni eso. No tienes derecho a llamarme y decirme esta cantidad de estupideces. No te amo, Marco. Y siendo sincera, no creo que lo haya hecho alguna vez. —«Porque en dos años no he sentido por ti lo que Connor me ha hecho sentir en menos de un mes», quiero decir pero aquella respuesta me la guardo—. No vuelvas a llamarme, ¿de acuerdo? Haz como si hubiese desaparecido, eso es justo lo que hice contigo y con Sonia. 

    —Ella también lo está pasando mal, Liv. 

    —No me importa, Marco. Hagan su vida, que yo ya estoy haciendo la mía y te aseguro que nunca había sido tan feliz como lo soy ahora. 

    Es lo último que digo antes de colgar. 

    Sujeto mi cabello con fuerza. En mi mano vuelve a sonar el aparato, así que cuelgo la llamada de ese mismo número para bloquearlo y apagar el teléfono. Suelto una maldición cuando siento mi cabeza doler por culpa de la rabia que estoy sintiendo.  

    —¿Todo bien? 

    Me asusto cuando escucho la voz de Connor a mi espalda. 

    Giro mi cuerpo para verlo apoyado en el marco de la puerta y su rostro se encuentra serio, con una clara evidencia que tal vez haya escuchado mi —no tan discreta— conversación con el imbécil de mi ex. 

    —Era… era mi ex. 

    —¿Qué quería? 

    —¿Qué más? Joderme la maldita paciencia. 

    —¿Estás bien? —pregunta, dejando de lado el hecho que le acabo de confesar que mi ex me ha llamado. 

    —¿No estás molesto? 

    Frunce el ceño, confundido. 

    —¿Por qué lo estaría? 

    —Porque mi ex me acaba de llamar. 

    —Es tu ex, no el mío. Confío en que tienes suficiente carácter para mandarlo a la mierda si lo ves necesario. 

    —Supongo. 

    —Además, tienes mucho carácter para no confesar que estabas celosa hace unos minutos. 

    Bufo. 

    —Yo no… 

    —Y aunque te muestres completamente tierna por eso, no me gusta que te sientas así —se acerca a mí y ahueca mi rostro entre sus manos para besarme—. No quiero creer que desconfías en mí con ese tema. Helena es solo una colega de industria y no niego que pueda volverse mi amiga porque es muy agradable —confiesa—, pero no pasará de ahí mientras te tenga a ti, menos cuando mis sentimientos te pertenecen. 

    Sonrío. 

    —Eso sonó lindo. 

    —¿Sabes que más sería lindo? 

    —¿Ir a un cautiverio de mariposas? 

    —Coger en el estudio de grabación. No hay nadie. 

    —Espetó el caballero. 

    Connor ríe y yo sonrío cuando sus ojos se achinan por el gesto. 

    —Una fresita celosa. 

    —Un cavernícola sentimental. 

    —Vamos, pulga invasora. Carson está hablando sobre ir de campamento a la playa. 

    —¿Cómo me has dicho? ¿Pulga, qué? 

    —Pulga invasora con brillantina. Te queda bien el apodo. 

    —No sé si reírme o enojarme por lo ridículo que es. 

    —Mejor bésame. 

    Junta nuestras bocas en un beso suave. 

    —Carson está hablando sobre ir de campamento a la playa. 

    —¿Por qué? 

    —Quiere conquistar a una chica que conoció. Y es una oportunidad para mí. 

    —¿Para qué? 

    —Para saber si follar en la playa es tan mágico como dicen. 

    —¡Connor! 

    Él vuelve a reírse y deposita un beso en mi frente. Las mariposas guerreras vuelven a revolotear en mi estómago cuando la sensación cálida alberga mi corazón ante los mimos de Connor para mí. Ladeo mi cabeza para observarlo y una vez más confirmo todo lo que este hombre puede hacerme sentir con solo una palabra o una caricia. 

    Sí.  

    Es imposible que Marco haya podido hacerme experimentar esto, porque claramente con Connor estoy empezando a querer a alguien de manera real.  

    Y me asusta la rapidez con la que avanzan estos sentimientos. 
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    Típico de sagitario 

      

    Olivia 

      

    El día de la playa ha llegado y la emoción en mi cuerpo no puede resistirse más en poder salir. Desde que tengo uso de razón, mis padres muy pocas veces me traían a divertirme al mar cuando era pequeña debido a que les resultaba un lugar muy poco higiénico, además que para ellos el lugar era tan público que no les resultaba conveniente que me pudiera relacionar con otras personas que no fueran de mí misma “clase social”.  

    Recuerdo que en mis primeros años de jardín, no podía juntarme con otro niño de la clase si mi madre no me daba permiso para hacerlo. Para ello, debía conocer a la familia de la otra niña o niño que quería jugar conmigo. Tuve una educación un poco solitaria, y por la misma razón terminé con aprendiendo con tutores en casa.  

    Suelo ser demasiado habladora debido a que se me prohibía hacerlo demasiado en mi niñez. Supongo que las cohibiciones que tuve, se veían maximizadas actualmente y creo que debido a eso, quería que todo el mundo fuera mi amigo, aun cuando ello significaba no tener una amistad sincera por parte de ellos. Al fin y al cabo, estaba rodeada de personas y era lo único que quería. 

    A veces los traumas infantiles solían convertirse tan invisibles que no te dabas cuenta de lo que realmente eran hasta que te perjudicaban en tu vida adulta.  

    «Menuda madre tuve» 

    Pero hoy eso cambia, porque aun cuando no lo tenía previsto, estoy siendo rodeada por personas que en rutina habitual tal vez no hubiese conocido, pero de igual modo me alegraba mucho de haberlo hecho. Más, por los sentimientos liados a ellos. 

    Salgo de la camioneta gris y sonrío al tener tremenda vista frente a mis ojos. El color naranja del atardecer cubre por completo al grupo de ocho personas que han venido a celebrar por adelantado el primer lanzamiento de la banda. Entre todos ellos se encuentran los chicos de la banda, Alicia —la invitada de Carson—, Jenni —invitada del pelirrojo Tyler—, Nina y yo. 

    Cada uno había traído a una pareja de playa, por así decirlo. 

    Inhalo el aire salado del ambiente e intento que mi sombrero no salga volando por la fuerte brisa que trae consigo la oleada del mar. Noto como los chicos comienzan a sacar las mochilas del auto para hacer una especie de campamento en el lugar y agradezco que la playa tenga una zona privada, debido a los contactos que tenía Jackson. 

    —¡El último en tocar el mar, huele las zapatillas de Tyler! —grita Nina, asustándonos. 

    Reímos por el gesto indignado que brinda el pelirrojo.  

    —¡Hey! —se queja el nombrado. 

    Echamos a correr, y aunque Tyler mantiene una postura molesta, segundos después se une a la carrera emitiendo un grito de diversión. Nunca he sido buena para las carreras, así que a medio camino detengo mi corrida para tomar un poco de aire lo que genera que los demás pasen por mi lado, ganándome. Chillo cuando siento los brazos de Connor rodearme la cintura y las piernas para empezar a correr conmigo en brazos hasta el mar. El pánico se instala en mí al imaginar lo helada que ha de estar el agua y ruego por todo el cielo que el castaño tenga un buen corazón para no permitir que me congele. 

    —¡No, Connor, espera! —advierto—. ¡El agua está helada! 

    —¡Al agua, pato! 

    Toda esperanza que pudiera tener al momento de ver que me alejo de la orilla desaparece, mi ruego es muy tarde cuando siento el helado mar cubrirme por completo. El castaño nos zambulle dentro y me aferro a sus hombros, asustada. 

    De forma instantánea, mi boca se abre en el intento de aspirar un poco de aire al salir del mar. La risa de Connor se oye a mi alrededor y aun cuando muevo mis piernas para no hundirme, las manos de este no me dejan en ningún momento. Golpeo su hombro sin pensarlo y el sonido de su carcajada incrementa. 

    —¿Más fresca? —pregunta, burlón. 

    —¡Te dije que esperaras! —le reclamo. 

    —Creí que necesitabas hidratarte luego de correr tanto. 

    Quito sus manos de mi cuerpo y nado hacia la orilla, que por suerte no se encuentra tan lejos. Sujeto mi ropa para doblarla y sacarle todo el agua posible. Bajo la mirada a mis pies y un prominente mohín se forma en mis labios para luego observar a Connor, quién ha dejado toda burla de su rostro. 

    —Era broma, fresita. 

    —No me diste tiempo ni de sacarme las zapatillas —emito un quejido cuando diviso mis Jordan completamente empapadas—. ¡Eran de marca, Connor! —me quejo más fuerte, casi chillando y escucho la risa de Jackson a mi espalda. 

    —Puedes sacar a la chica del barrio fresa pero no lo fresa de la chica. 

    —¡Tú, cállate! —intento tirarle arena pero sale corriendo. 

    —Si te hace sentir mejor, mis zapatillas quedaron igual que las tuyas —musita Connor a mi lado, dejando en evidencia el desastre que son sus zapatos pero yo no dejo de lanzarle una mala cara—. ¿Qué? 

    —¡No me hace sentir bien! ¡Gracias! 

    Camino lejos de él. 

    —¡Bebé, que era una broma! 

    —¡Que mierda de broma! 

    —¡Te compraré otras! 

    Todos alrededor se ríen ante la pelea tan ridícula que estamos teniendo el castaño y yo, y aunque por un segundo la risa me gana, no puedo ser capaz de formar una sonrisa risueña en el rostro pues las palabras de alguien mandando a la mierda todo momento divertido. 

    —Vaya forma de cagarla, Connor. 

    Una voz diferente a la de los muchachos aparece en el ambiente, justo a un lado de dónde estamos parados y cierro los ojos con fastidio cuando la reconozco sin tomarme mucho tiempo. 

    «El imbécil tenía una voz singular» 

    Alzo la mirada para ver el rostro del castaño y puedo notar como ha dejado de reírse en el momento que su gesto está serio, manteniendo la mandíbula apretada con los ojos fijos detrás de mí. Ruedo los ojos y utilizando toda mi fuerza de voluntad para no dejar en evidencia mi fastidio, giro mi cuerpo para verme frente al rostro de Marcello, quién se encuentra con una sonrisa en su cara.  

    Lo que me sorprende no es verlo aquí, -sabemos lo rompe bolas que puede ser- sin embargo, ver a la muchacha que está al lado de él, sí que me toma por sorpresa. ¿Lo que más me asombra? El detalle que tiene la desconocida para observar de una manera muy significativa al castaño que ahora se encuentra a mi lado. 

    «¿Qué ocurre aquí?» 

    —¡Oye, desaparecido! —grita Carson en un tono incómodo, fingiendo un saludo natural hacia el moreno—. No sabía que vendrías. 

    —Jackson me invitó. Me dijo algo sobre el lanzamiento de su canción y quise pasar a felicitarlos —explica Marcelo. 

    Los ojos de Carson cambian de dirección a la muchacha junto al italiano y no puedo evitar sentirme fuera de lugar cuando se sorprende al verla. La mirada del pelinegro pasa rápidamente por mí y Connor, antes de dar un paso hacia ella.  

    Me mantengo en silencio todo el tiempo. 

    —Adelina… —carraspea, nervioso—. No sabía que habías vuelto a Australia —se acerca a ella para darle un abrazo que ella recibe de vuelta. 

    Por fin, la muchacha de cabello platinado dirige su mirada a una dirección diferente a la que no sea Connor, y le devuelve la sonrisa a Carson. 

    —Llegué hace una semana. Solo me mantuve en contacto con Marcello para arreglar algunos documentos de ella. 

    Carson asiente con la cabeza, así que supongo sabrá de quién habla. El hombre a mi lado se tensa ante la mención indirecta de la otra persona, y siendo sincera, ya no me está gustando el ambiente que se forma entre todos. 

    —¿Se quedarán con nosotros? —El pelinegro es amigable con los nuevos invitados y yo no puedo estar regocijándome más en mi miseria cuando veo la sonrisa burlona en la cara del moreno. 

    —Si no es un inconveniente que nos quedemos. 

    «Lo es». 

    —Supongo que no lo es. 

    —Pero no hemos traído tienda. 

    —Por suerte traje una extra, por si salía volando una. 

    Carson es inteligente y se aleja de nosotros. Noto que vuelve a irse con su invitada, a quién ayuda a sentarse en una de las sillas que ya han plantado sobre la arena. Mis ojos intentan distraerse en la pancita de Alicia gracias a su embarazo, pero lo cierto es que la tensión que hay entre las personas presentes me puede más, así que intento coger la mano de Connor para irnos. 

    Agradezco mentalmente que no me rechace. 

    «Mi inseguridad iba a salir más perjudicada que nunca» 

    —Vamos a resfriarnos por culpa de la ropa mojada. Debemos cambiarnos —musito en voz baja para que el castaño me escuche y cierta sensación de molestia se instala en mi pecho cuando veo que no despega la mirada de la tal Adelina—. Connor… —zarandeo su mano, atrayendo su atención. 

    —¿Qué? Ah, sí… —dice como recién recobrara la conciencia de lo que sucede alrededor y da un ligero apretón a nuestras manos entrelazadas. 

    Camino a su lado hasta pasar cerca de Marcello y Adelina, pero nos detenemos en el momento que la muchacha vuelve a hablar y siento como el cuerpo de Connor se tensa por las palabras que suelta. 

    —Cuánto tiempo sin verte, Connor —masculla en un tono neutro, casi cortante. 

    —Hola, Adelina. 

    —Veo que la superaste rápido… —habla esta vez con sus ojos sobre mí y aquel gesto me molesta.  

    Antes de que pueda responder, Connor me jala hacia él y me empuja de la espalda para que avance primero, aunque igual logro escuchar la respuesta que le da. 

    —Ni tan rápido, ni tan lento. Fue a mi tiempo, Adelina. 

    Vuelvo a sentir la mano de Connor entrelazarse con la mía y esta vez sí soy jalada por él hasta llegar a la zona dónde los chicos ya terminaron de hacer las carpas para dormir. El castaño se adelanta a nuestra tienda y dejo que se vista primero cuando noto que la situación —que aún desconozco— no es de su agrado. 

    Veo que Nina también mantiene la mirada sobre la nueva pareja invitada y sus brazos están sobre su pecho en un gesto defensivo. 

    —Ugh, no puedo creer que haya venido —dice cuando se para a mi lado. 

    —¿Marcello? 

    —Adelina. 

    —¿Quién es ella? —me atrevo a preguntar—. Connor no se vio tan feliz de verla. 

    —Ni yo, créeme. 

    «Por favor, que no sea lo que pienso». 

    La pregunta que tanto me martilla la cabeza es capaz de salir de mi boca. 

    —¿Es s-su ex? 

    El rostro de Nina gira tan rápido que me asusta que se vaya a romper el cuello. 

    —¡Dios, no! —se exalta, asustada—. Agradezco a la vida por ello… —Suspira. Coloca las manos sobre mis hombros— Tan solo no es tan agradable para Connor verla aquí, ¿vale? —Trato de formular otra pregunta, pero no me deja hacerlo—. Ahora cámbiate que pareces gallina remojada, mujer —musita cuando nota mi aspecto y me empuja contra mi tienda. 

    Al parecer, Connor ya se ha cambiado porque puedo ver su bolso deportivo desordenado donde había empacado su ropa. Con cuidado inclino la única maleta que pude traer a Australia y escojo las prendas que me pondré. Bajo el cierre de la carpa y hago todo lo posible de no terminar golpeándome contra todo lo que hay dentro mientras me cambio. 

    Suspiro aliviada de haber tenido mi teléfono en el bolso y agarro una bolsa para meter ahí la ropa mojada. Me quito la poca arena que ha podido caer en las bolsas de dormir y salgo de la tienda. Cuando vuelvo a estar fuera, noto que los chicos están armando un intento de fogata y trago saliva con fuerza cuando diviso a Connor discutir con Adelina. 

    —Tranquila. Son temas que deben aclarar —habla Jackson a mi lado. 

    —¿Por qué? 

    —Porque aunque esté superado, esos dos siguen compartiendo el recuerdo de una persona a la que quisieron mucho, —Me quedo callada—. Calma, rubia. No tienes de qué preocuparte. 

    —No lo hago. 

    —El gesto en tu rostro no dice lo mismo. 

    Mis ojos se mantienen fijos en ellos y no puedo apartar la mirada. 

    —Necesito dejar de verlos. 

    —¿Podrías ir a buscar las ramas que conseguimos en el auto de Carson? —pregunta cómo propuesta—, Te distraerás tratando de traerlas todas. 

    —Pero él se estacionó como a diez metros de aquí. 

    —Lo usarás como ejercicio. 

    —¿No me puedes encomendar otra tarea? 

    —¡Por favor! Tyler se fue a compartir fluidos con su invitada. Nina está intentando pinchar los malvaviscos. Alicia anda vomitando por algún sitio y Carson ha ido con ella. ¡Eres mi única salvación! —Ruega, agarrándome el brazo con una mano mientras que con la otra agarra las botellas de licor que compraron en el camino. 

    —Caes mal. 

    —¿Eso es un sí? 

    —Que sepas que lo hago porque no quiero estar si siguen discutiendo. 

    —¡Gracias! —grita a mis espaldas y le dedico mi dedo corazón antes de que se empiece a reír. 

    Bufo, resignada. 

    Empiezo mi camino por la arena para ir al bendito auto de Carson. Mis zapatillas se hunden en los pasos que doy y caigo en cuenta que la noche se acerca más a cada minuto que pasa. Me quedo un rato parada para admirar el inicio del cielo nocturno y una sonrisa aparece en mi rostro al querer disfrutarlo más tiempo. 

    «Por primera vez, puedo disfrutar de la vista sin obtener gritos a mi alrededor». 

    Luego de diez minutos de caminata, llego al auto de Carson y hago unos binoculares ficticios con mis manos contra la ventana para ver las ramas en el asiento trasero. 

    —Mierda —murmuro al vidrio. 

     Llevo mi mano a la puerta para abrirla, pero maldigo al notar que ésta se encuentra cerrada. Intento con el resto de las puertas y el resultado es el mismo. 

    «Estupidez es mi segundo nombre» 

    —Bien pensado, Olivia. Abrir la puerta telepáticamente. —Hago un mohín con la mirada en las ramas que se burlan de mi falta de cerebro y golpeo la ventana al imaginar que se están riendo de mí—. Maldito Carson, ¿quién crees que te robará en una zona privada? Odioso pelinegro que… 

    —Quiero pensar que esos insultos no son para mí. 

    Me sobresalto al escuchar alguien detrás de mí y giro rápidamente al ver el rostro de Marcello a unos metros de mí. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto, ligeramente asustada. 

    —Supongo que alguien necesita ayuda. 

    Alza su mano para que pueda ver el juego de llaves que giran alrededor de su dedo. Carraspeo intentando no mostrar la incomodidad que me causa el moreno y me coloco a un lado evitando sentir su tacto contra mi piel. Realmente no tolero estar cerca de él. No me siento segura a su alrededor. 

    «Que se vaya, por favor». 

    —Necesito sacar las ramas y me olvidé pedirle la llave a Carson. 

    —Qué bueno que llegué, ¿no? 

    —No es como si no pudiera regresar por ella. 

    —Entonces te he ahorrado una doble caminata —bromea y le dedico una tensa sonrisa antes de verlo caminar en dirección a la puerta del auto. Marcello introduce la llave y la abre sin ningún esfuerzo—. A su servicio, principesa.  

    Espero a que se mueva para intentar agarrar las ramas pero no lo hace. Apoya su brazo arriba de la ventana mientras se mantiene muy cerca de mi cuerpo cuando hago el ademán de llevar lo que me pidieron.  

    Salto sobre mi sitio al sentir su mano sobre la parte trasera de mi muslo y golpeo mi cabeza contra el techo del auto. Sobo la zona y me enderezo para verlo con un gesto divertido en el rostro. 

    —¿Qué carajos crees que haces? 

    —Nada, cariño. 

    —Mantén tus manos fuera de mí. 

    —Tu piel es muy suave —murmura, mordiéndose el labio inferior—. Ya entiendo por qué Connor te quiere tocar todo el tiempo. 

    «Me está haciendo perder la paciencia». 

    —Puedes irte, Marcello. Estoy segura que puedo llevar todas las ramas sola —espeto, ignorando su intento de ligue. 

    —Qué clase de caballero sería si dejara que cargaras con todo el peso. 

    —Estoy fuertecita. Puedo con ello. 

    —Sí… No dudo que puedas con muchas cosas. 

    —Si este es tu clase de coqueteo, debo decirte que es una mierda. 

    —No estoy intentando coquetearte, Olivia. 

    —¿Entonces? 

    —Solo quiero distraerte. 

    —¿Distraerme para qué? 

    De un momento a otro, sin ver venir sus acciones por completo, Marcello hace otro movimiento y esta vez, a pesar de que forcejeo un poco, siento sus manos ahuecar mi rostro y sin previo aviso, estampa sus labios contra los míos.  

    Abro los ojos realmente sorprendida y la sensación de pánico se instala en mi cuerpo cuando no logro alejarlo a pesar de empujarlo con todas mis fuerzas. El moreno entiende que no lo quiero cerca, aun así no hace para quitarse de encima. Me tiene acorralada contra la puerta del auto y siento miedo, realmente me asusto. 

    Un ligero sollozo sale de mí por lo cual se distrae, alejándose. Me toma solo dos segundos para agarrar sus manos, quitándolas de mi rostro. Él mantiene una sonrisa a pesar de mi rechazo pero soy consciente de la rabia y el miedo que comienzan a incrementar en mi cuerpo y sin pensarlo dos veces, alzo mi mano derecha estampándola en su mejilla, girando su cabeza por la fuerza de la bofetada. 

    —¡¿Qué coño te sucede?! —pregunto en un grito un poco más alterado y paso el dorso de mi mano contra mi boca para limpiar las babas que me ha dejado—. ¡¿Quién te crees para tocarme de esa manera?! 

    —Eso dolió, Olivia —murmura, sobando su mejilla. 

    —¡No te he dado la confianza para que pienses que puedes tocarme sin mi puto consentimiento! 

    —Sí, sí… Tu aura de digna no va conmigo, cariño. 

    —¿Qué clase de abusador eres? 

    —¿Abusador? No exageres, Olivia. 

    —No vuelvas a besarme —siseo entre dientes. 

    —¿Y quién me lo va a impedir? 

    Sus palabras realmente dan miedo y no creo que tenga conciencia de ello. 

    —No te atrevas volver a tocarme o te voy a denunciar por acoso sexual. 

    Pienso que eso ayudará a mantenerlo alejado, pero su risa es lo que me asegura que le importa muy poco lo que pueda hacer en su contra. No tenía límites y lo había entendido recién ahora. 

    Marcello da unos cuantos pasos hacia mí, lo que me obliga retroceder. 

    —Ya he hecho caer a una. No creo que contigo sea diferente —aclara con total naturalidad que no puedo creer que éste sea el mejor amigo de Connor— A la anterior le demostré que Connor era un error y que soy mucho mejor, así que ¿por qué no aprovechamos este lindo auto y dejas que te quite el enojo? 

    «Terminó con mi paciencia». 

    Se calla abruptamente cuando vuelvo a darle una bofetada, pero esta vez es seguida por dos más. No me controlo en querer golpearlo y lo empujo logrando que pierda su estabilidad hasta caer de culo en la pista del estacionamiento. El rostro de Marcello está rojo y me vale mierda la mirada de rabia que me dedica. 

    Yo estoy mucho peor. 

    —Me das asco —espeto, furiosa. 

    Sabía que la presencia de este tipo solo traería problemas. Lo supe desde la primera vez que lo vi. 

    —¿Es lo que crees? 

    —Si Connor llega a ser un error o no, es mi maldito problema. Pero estoy segura que comparado contigo, dudo mucho que lo sea. 

    Con la respiración descontrolada debido al coraje de la situación, hago mi camino de vuelta a dónde están los chicos. Tengo los puños apretados a mis lados y creo que mi rostro lo dice todo porque en el momento que Jackson intenta acercarse a mí, cambia totalmente de opinión y me deja ir a sentarme a los troncos. 

    Caigo en uno con la cabeza entre mis manos, intentando calmarme. Maldigo el nombre de Marcello no sé cuántas veces en mi mente y pido a todos los cielos que caiga un rayo para que lo parta a la mitad. Dejo mi mentón en una de mis manos y muevo mi pierna derecha en signo de la ansiedad que me ha causado. 

    “A la anterior le demostré que Connor era un error.” 

    «¿Pero qué está mal con ese tipo?». 

    «¿Ya se ha metido con las anteriores novias de Connor?». 

    Los segundos pasan y el recuerdo de su boca contra la mía me causa náuseas. Siento como mi cuerpo tiembla debido a que el miedo no me ha soltado por completo y es indescriptible la manera como una persona te puede causar todas estas sensaciones tan solo creyendo que puede hacer con tu cuerpo lo que quiera. 

    Quiero pensar la mejor manera en cómo puedo contarle esto a Connor, porque después de hoy, no quiero que ni él ni yo estemos cerca de ese tipo, sabiendo lo potencialmente peligroso que puede ser contra mi persona, o para cualquier mujer. 

    —Oye…  

    «Hablando del rey de Roma». 

    Alzo mi cabeza para ver el rostro del castaño con el ceño fruncido, sentándose a mi lado. Este tiene una manta en sus brazos y nos cubre a ambos. No es hasta que me tiene abrazada contra su cuerpo que me doy cuenta que ha empezado a hacer un frio del demonio. Mis manos siguen temblando, así que Connor se encarga de sujetarlas contra las suyas para calentarlas. 

    —¿Quieres morir de hipotermia, fresita? —pregunta depositando un beso en mi sien. 

    —Mi cuerpo no había reaccionado al frio. 

    —¿Y por qué estabas temblando? 

    La respuesta se queda atorada en mi garganta. 

    —Te vi discutir con Adelina. —No puedo evitar cambiar de tema y buscar de excusa lo que vi. 

    Puedo notar como Connor aprieta sus labios en una línea recta, pero asiente soltando un suspiro. Cuando mis ojos se mantienen en el rostro del castaño, estos inconscientemente se dirigen a la persona que viene caminando hasta nosotros.  

    En ese minuto logro ver la sonrisa de Marcello detrás, quién le entrega las ramas a Jackson con la mirada fija en el rincón dónde me encuentro con Connor. Nuestros rostros no se despegan del otro hasta que decide irse con Adelina. 

    —Solo quería aclarar algo con ella —responde, sin mirarme a la cara. 

    —¿A gritos? 

    —No digo que haya sido la mejor charla que hayamos tenido. 

    Mi cabeza gira hasta ver mis manos sujetas a las suyas. 

    —¿Qué tienes con ella? 

    Connor abre la boca en un intento de querer responder, pero no logro oírlo al instante que una fuerte música empieza a invadir la tranquilidad en la que nos encontrábamos.  

    El grito de celebración de Nina nos da a entender que ella es la culpable y la melodía de “Solo Dance” de Martin Jensen aviva la fiesta entre el grupo. No puedo fingir la sonrisa en mi rostro en el momento que mi amiga extiende sus manos hacia mí.  

    —Te diré, pero primero quiero verte sonreír. 

    Connor me da un beso en la mejilla y me empuja contra Nina. La muchacha que Tyler invitó al fin hace acto de aparición y mi amiga azul también sujeta a Alicia con cuidado para empezar a bailar. La embarazada se nota tímida ante lo extrovertida que puede ser Nina, así que trato de mantenerme en medio de ambas para que pueda disfrutar todas al mismo tiempo. Agregamos a Jenni en el grupo de mujeres y seguimos bailando mientras que a unos metros de nosotras, la banda está saltando como un grupo de locos, felices. 

    El sentimiento de emoción se siente en mi pecho cuando logro ver la sonrisa en el rostro de Connor y la manera en cómo, bajo la luz de la luna, sus ojos brillan a tal intensidad que pensaras que está a punto de llorar. Abraza a cada uno de sus amigos y vuelvo a girar el rostro hacia mis nuevas amigas para que el castaño pueda disfrutar de las personas que por tanto tiempo han estado en su vida. 

    Las vibras que causa la música no me cohíbe de pasar mis manos por mi cabello. Cierro los ojos recreando mil y un escenas en dónde pueda estar mucho más feliz que ahora, pero está claro que eso es totalmente imposible ya que al momento de abrir los ojos, no imagino otro lugar que no sea este en el que pueda sentirme por fin integrada como lo es con estos chicos. 

    «Al fin había encontrado una verdadera familia». 

    Muerdo mi labio inferior al sentir unas manos cernirse alrededor de mi cintura y como los brazos me atraen al torso de una persona. Giro mi rostro un poco para ver a Connor sonreír mucho más que antes y me toma desprevenida la manera en que logra robarme un beso, sintiendo que es capaz de conocer todas las emociones que ahora mismo estoy sintiendo. 

    Si pensaba hablar con él sobre lo que sucedió con Marcello, las ganas decaen cuando pienso que no quiero arruinar la fiesta justo ahora. No cuando la banda está celebrando un gran paso de su carrera. Me prometo decirle cuando lleguemos a Canberra el lunes y que no pasará de ese día para poder hablarlo con él antes de que se torne en un problema más grande. 

    «No quería que Marcello disfrutara de nuestros problemas». 

    Cada miembro de la banda agarra a su pareja, pero los únicos que se quedan parados, bebiendo de las botellas, son Adelina y el italiano, que mantienen una mirada fría hacia donde estoy. El moreno no deja de observarme con un gesto pedante en su rostro así que giro para quedar frente a frente con Connor, capturando su boca en otro beso un poco más subido de tono. 

    «Jódete, Marcello». 

    Los horas pasan y cuando creemos que es suficiente de mucho baile, caemos rendidos sobre los troncos, alrededor de la fogata que Carson se ha esmerado en construir. Todos estamos cubiertos con algunas mantas por el frío y es porque nadie quiere irse a dormir. Nina sugiere jugar “verdad o reto”, estando todos casi borrachos y reímos hasta el punto de hacer doler nuestros estómagos por las confesiones. 

    —Me toca, me toca. —Alza la mano Tyler—. Mi pregunta es para Alicia. ¿Verdad o reto, querida Ali? 

    La nombrada dedica una sonrisa nerviosa y lleva un mechón de su cabello rubio tras su oreja. Ella se encuentra sentada al lado de Carson, bebiendo un poco de refresco debido a su estado y carraspea tímida ante la pregunta del pelirrojo. 

    —Verdad. 

    Tyler frota sus manos. 

    —A ver, necesito pensar bien mi pregunta. 

    —No seas tan cabrón, Ty. 

    —Déjame a mí hacer lo que quiera. 

    —Tyler… 

    —Bien, bien. Lo tengo —carraspea, divertido—. Querida Alicia, ¿es verdad que te gusta aquí el señorito presente, mi mejor amigo Carson? 

    Abro los ojos con sorpresa al escuchar la pregunta del pelirrojo y a pesar de la oscuridad puedo ver por la iluminación que genera el fuego, que las mejillas de Alicia acaban de ponerse mucho más rojas que la fogata. 

    —Eh… yo… —Es notable el balbuceo de la rubia—. Yo tengo pareja. Carson es un amigo. 

    —No he preguntado estado cívico actual, cariño. ¿Te gusta Carson o no? 

    Alicia intenta buscar ayuda del pelinegro pero éste se mantiene observándola con total atención, seguramente esperando la respuesta de la muchacha que no deja de rascar su mano, seguro por los nervios. 

    —N-no. 

    Rápidamente puedo ver la desilusión en el rostro de Carson al escucharla. 

    —Ya la oíste. —Es todo lo que dice Carson. 

     Me da pena al ver cómo Alicia baja la cabeza ante el tono frio en el que habla el hombre a su lado. El pelinegro vuelve a dar un sorbo a su cerveza, pero esta vez se mantiene un poco alejado de su acompañante, no la observa, a pesar que ella hace lo posible para que lo haga.  

    —Ellos se gustan —murmuro para que Connor me escuche. 

    —Es demasiado obvio —me responde—. Pero lamentablemente ella no quiere separarse del imbécil de su novio por el hecho de que es el padre de su hijo. 

    —La vida es injusta a veces. 

    —Más cuando el amor hace sus travesuras. 

    Mantengo la mirada en la pareja y me quedo apoyada en el hombro de Connor. 

    Las preguntas siguen pasando a nuestro alrededor hasta que finalmente Marcello alza la mano para jugar. Hasta ahora es la primera vez que participará desde que empezamos a jugar y mi cuerpo se tensa ante la sonrisa que me dedica. 

    «Que no sea un hijo de puta» 

    —Mi pregunta es para Connor. —El cuerpo del castaño se tensa bajo mi tacto—. ¿Verdad o reto, mejor amigo? 

    —Verdad. 

    —Uh, bien. ¿Alguna sugerencia, Adelina? —pregunta el moreno a la chica a su lado y no me da buena espina cuando veo que ella también sonríe en dirección a Connor. Ésta se acerca al oído de Marcello y la sonrisa de él se vuelve más grande—. Vale. Querido Connor, ¿es verdad… que Olivia… 

    Se toma su tiempo y a mí me tiene con el corazón queriendo salirse del pecho. 

    —Más rápido, Marcello. Me quedo dormida —se queja Nina. 

    —Es para agregarle suspenso al ambiente. 

    —Nadie necesita tu suspenso de mierda. 

    —Vale, vale. —Ríe el moreno—. ¿Es verdad que Olivia es solo un reemplazo de Ariana? 

    El jadeo de sorpresa por parte de los presentes al escuchar la pregunta, me asusta. Todas las risas que pude haber escuchado hasta el momento desaparecen totalmente y frente a mí solo quedan miradas incómodas hacia el italiano que no ha dejado de brindar una sonrisa altanera. 

    La mirada de Nina viaja a mí y es notable el gesto que me dedica. 

    «¿De qué no estoy enterada?». 

    Giro mi cabeza para ver a Connor y trato de formular la pregunta de quién es esa tal Ariana, pero el castaño me termina dejando con la palabra en la boca cuando diviso que se levanta rápidamente para irse en contra de Marcello, al igual que los otros muchachos también se ponen de pie ante la actitud peligrosa que opta el castaño. 

    —No la nombres —vocifera, enojado. 

    —Solo es una pregunta, hombre. Responde sí o no. 

    —Vete al infierno, Marcello. 

    —Al igual como lo hizo Ariana, ¿no? Adelina puede dar fe hacia dónde se fue su hermana después de lo que hizo. Obviamente sin ofender, Ade —dice lo último mirando a la chica a su lado. 

    Connor vuelve a hacer el ademán de acercarse a Marcello esta vez para golpearlo, pero es sujetado por Jackson para que no se le vaya encima.  

    —No lo hagas, Connor. Cálmate, por favor. 

    —Sí, Connor. Haz caso a tu amigo —se mete el moreno—. No querrás explotar de nuevo. 

    —Marcello, no empeores la situación. 

    Claro está que el moreno no acata la orden. 

    —Eres una bomba de sentimientos negativos, Connor —se burla—. ¡Boom! 

    —¡Ya cállate, Marcello! ¡Maldita sea! 

    —Eres un hijo de puta —espeta el castaño con rabia, señalando al imbécil ese y me duele el pecho cuando logro ver el brillo en los ojos de mi chico. No hay de felicidad en ellos justo ahora. 

    Connor se deshace del agarre de Jackson y da media vuelta para girarse, camina a la tienda que compartimos. En ese momento, la discusión empieza. Jackson comienza a reclamarle a Marcello y escucho la oración “sabes que ese tema no lo puedes tocar” en boca del rubio, generando que toda la banda lo respalde. 

    La tensión se siente en el aire y observo a Nina dedicarla una mirada de mierda a las dos personas que causaron esto. Mi amiga nota que la observo y me dedica una sonrisa melancólica. Con su cabeza me señala la tienda donde se encuentra Connor y asiento. Me quito la manta de encima y sosteniéndola en un brazo, voy hasta el castaño.  

    Abro la carpa y puedo ver el cuerpo de Connor tirado boca arriba, con un brazo cubriendo su rostro. Mi corazón se rompe cuando escucho sus sollozos y a pesar de la inseguridad de que pueda echarme, me acurruco a su lado, cubriéndonos de nuevo. 

    Quito su brazo para empezar a limpiar su rostro. 

    Él mantiene los ojos cerrados, pero siento como se aprieta más contra mí. Los dos no decimos nada en todo el rato que nos mantenemos en la misma posición. Connor abraza mi cintura y yo acaricio su cabello, esperando a que deje de llorar un poco. 

    —Él sabe… —Habla después de un buen rato y noto su voz quebrada—. Él sabe completamente que no puede tocar ese tema. Él sabe todo y no puedo creer que lo haya hecho para joderme —solloza. 

    —Connor —murmuro su nombre. 

    —Anda, Olivia. Pregúntamelo. 

    —¿Seguro? 

    —Hazlo. 

    Si dejar de acariciar su cabello, tomo una fuerte respiración para soltar esas tres palabras que me han tenido aterrada desde que escuché el nombre de esa persona. 

    —¿Connor? 

    —¿Sí? 

    —¿Quién es Ariana? 

    —Alguien a quién lastimé y la culpa no me deja nombrarla. 

    —Cualquier cosa que hayas hecho, estoy segura que no lo hiciste con intención de herirla. 

    Él niega con su cabeza. 

    —No… no lo entiendes. 

    —Házmelo entender, entonces. 

    —Yo no solo la lastimé… —Alza el rostro para mirarme y puedo ver aquel dolor que le causan tales palabras—. Yo la maté, Olivia. Yo maté a Ariana. 
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    Me da un shingo de sentimiento 

      

    Connor 

      

    «Perdonar no es olvidar, y culparte por algo que no hiciste no ayudará a reconstruir tu corazón» fueron las palabras de mi abuela cuando terminé llorando entre sus brazos luego de haber ido al entierro de Ariana, una muchacha que había sido tan importante para mí y que hasta ahora no podía perdonar no seguir teniéndola a mi lado. 

    Las últimas palabras que le dedico a Olivia se atoran en mi garganta e intento quitar aquel nudo que se forma debido a la resistencia de seguir derramando lágrimas para no preocupar más a la rubia que me sostiene sobre su pecho. Siento el cuerpo de Olivia tensarse entre mis brazos apenas musito esa frase y las caricias en mi cabello se detienen, a pesar que la acción es lo único que me tiene tranquilo y sin derrumbarme. 

    —No… No te detengas. —Aprieto más mi agarre en su cintura, dejando que su calor sea lo que me siga dando fuerzas para hablar—. Acaríciame, por favor. —Mi voz sale en un murmuro débil. 

    Me siento ansioso al creer que pudiera alejarse de mí después de lo que sepa todo lo que pasó con Ariana, pero intento no sollozar nuevamente cuando sus caricias vuelven. Procuro tener la necesidad de tocarla así que llevo mis manos al interior de su camiseta para sentir la piel de su espalda, y agradezco el que Olivia no diga nada ante mi acción. 

    Muerdo la parte interna de mi mejilla queriendo ordenar las palabras en mi cabeza, pero claramente no hay manera en que pueda confesarme en un modo más suave. Mis acciones fueron una mierda, ahora tan solo espero no ser condenado ante los ojos de la mujer que tiene mi corazón en sus manos. 

    Tomo una bocanada de aire y la suelto en un proceso lento. Cierro los ojos creyendo que estoy confesándome en la soledad de mi habitación. 

    —Ariana era mi exnovia —admito al fin. 

    —¿Era? 

    —Murió. Murió hace dos años. 

    —¿Cómo murió? 

    Trago saliva. Duele. 

    —Se suicidó. 

    —Lo siento mucho. 

    Dejo mi rostro en el hueco de su cuello. 

    —Hace unos años, conocí a Ariana en una fiesta con mis amigos. Ella estaba con Adelina, su hermana, más un grupo de amigas, así que nos juntamos. En ese tiempo, Marcello y yo éramos inseparables y unos idiotas, por así decirlo —frunzo el ceño—. A él le gustó Adelina así que yo me quedé con Ariana. Era la más tímida del grupo así que ciertamente captó mi atención. —Alzo el rostro para observar a Olivia, quién ahora tiene su mirada sobre mí pero su gesto es tranquilo así que continúo con mi relato—. Los meses pasaron. Ariana y yo pasábamos mucho tiempo juntos hasta que empezó a gustarme. Le confesé lo que sentía y le pedí ser mi novia. 

    —Ella aceptó. 

    Una sonrisa melancólica me da el recuerdo. 

    —Claro que lo hizo. Sus muestras de afecto eran un poco obvias cuando éramos amigos, así que para mí no fue difícil armarme de valor para declararme. Era una chica alegre, risueña y muy divertida cuando entraba en confianza con las personas. Adelina estaba con Marcello aunque su relación solo era sexual. 

    —¿La querías? 

    —Mucho. Es decir, me gustaba pasar tiempo con ella hasta que su personalidad cambió. 

    —¿Qué sucedió? 

    Suspiro. 

    —No sé cuándo pasó. No sé ni cómo no me di cuenta, pero debí haberlo sabido al ver que su comportamiento no era el mismo. Con cada pelea, así fuera una pequeña, Ariana se descontrolaba. Lloraba, se notaba decaída, incluso había veces que no comía. Cuando solucionábamos nuestros problemas, se volvía muy absorbente, siempre me decía que me necesitaba y extrañamente empezó a apartar a sus amigos.  

    —Solo quería pasar el tiempo contigo. 

    —No lo vi nada de malo, ¿sabes? Creía que era normal en las parejas, pero un día hablé con mi abuela sobre ella y me hizo ver la realidad de lo que estaba sucediendo. 

    —Ella empezó a sentir… 

    —Una fuerte necesidad de estar conmigo, en todo, todos los días. No sé lo que era y sigo sin entenderlo hasta el día de hoy. Se empezó a obsesionar con nuestra relación y ella simplemente no podía estar tanto tiempo separada de mí. Realmente ella no lograba soportarlo. 

    —¿Se lo dijiste a Ariana? 

    —Cuando Adelina me contó lo que su hermana hacía al discutir, me sentía terriblemente mal. Ariana no soportaba el hecho de estar mal. Yo la quería, mucho. Y por lo mismo intenté razonar con ella. Quiero decirle que lo que sentía necesitaba no estaba bien, que estaba siendo demasiado rara con todo. 

    —Supongo que no te escuchó. 

    —No… —trago saliva. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Terminé con ella. Hablé con sus padres para que le buscaran ayuda. No podía estar con ella si era el culpable de lo que sea que le estaba sucediendo. Esa noche… fue su primer intento. Bebió un pomo de pastillas y tuvo una sobredosis. —Las lágrimas vuelven a nublar mi vista. 

    —Cariño. 

    —Yo estaba pasando por un proceso lamentable y no podía verla. Así que Marcello fue a suplantar mi presencia. Juro que si hubiese sabido que empeoraría, habría hecho lo posible para estar con ella. 

    —¿Qué le hizo Marcello? 

    —Él… —No soporto la presión del recuerdo así que me alejo del cuerpo de Olivia y me enderezo, para quedar sentado en la bolsa para dormir, dándole la espalda a la rubia. 

    —¿Le hizo algo malo? 

    Niego con la cabeza. 

    —Él creía que su estado era un chiste, que solo necesitaba distraerse con otra persona. —Suelto un suspiro largo—. Así que la enamoró. Me dijo que lo hacía por mí. Para que yo no tuviera que cargar con el peso de tener a una obsesionada conmigo. Lo golpeé cuando se refirió así de ella. —Limpio una lágrima de mi mejilla. 

    —¿Qué pasó con ella? 

    —Ariana salió del hospital y me olvidó. Pasaba día y noche con Marcello, hasta que la historia volvió a repetirse. Claramente él no la tomó en serio. A Adelina le daba igual lo que hicieran, ella ya había cortado toda relación sexual con el nuevo novio de su hermana. Pero… todo se fue a la mierda. —Giro un poco mi cabeza sobre mi hombro—. Ariana lo encontró teniendo sexo con… otra mujer. La necesidad que sentía por mí pasó a sentirla con Marcello y él la volvió una mierda de emociones que simplemente ella no podía controlar. Esa vez no pudieron evitarlo. Ariana se cortó las muñecas —sollozo, esta vez me dejo llorar sin importar nada. 

    —Oh, Dios. 

    —Se hizo un corte desde la palma hasta casi llegar al codo. En los dos brazos. Cuando Adelina se dio cuenta, era demasiado tarde. Ella ya había estado desangrándose por dos horas. —Mi mandíbula tiembla y aprieto la mandíbula ante el recuerdo de verla en aquel ataúd con los brazos envueltos—. Marcello no le importó. Siguió con su vida como si nada. Se fue a Italia y no volvió hasta hace dos semanas. Nunca pude perdonarme el no haber hecho nada por ella. Mis problemas… me consumieron y ella pagó los platos rotos de una persona que debió haber estado con ella. 

    —Connor… 

    Esta vez giro mi cuerpo hacia Olivia y puedo ver que su rostro también se encuentra con lágrimas cayendo por sus mejillas. Mi pecho duele ante la sensación de culpa y debo sobar aquella zona para sopesar tal dolor. Siento mis lágrimas caer por mi cuello, pero rápidamente éstas son quitadas por la mano de Olivia, quién llega hasta a mí para quedar sentada a horcajadas encima de mi regazo mientras me abraza. 

    —Nunca debí terminar con ella… Nunca debí… 

    —Para, para. 

    —Pude haberlo evitado. 

    —No, cariño. No lo sabes. 

    —Ella seguiría si no fuera porque fui un egoísta. 

    —No es tu culpa, ¿me oíste? —me interrumpe Olivia con un tono demandante en su voz mientras afianza el agarre en mi cuello—. Nada de lo que sucedió es tu culpa. Ariana estaba mal, intentaste ayudarla, pero no se pudo. Todos a su alrededor tuvieron la oportunidad de hacerlo, así que no cargues con todo el peso porque tú sí lo hiciste. 

    —Solo Marcello, Adelina y yo sabemos lo que realmente sucedió. Los chicos solo tienen la idea de que sufro por Ariana porque fue mi novia y la quería. Creen que sigo dolido por su muerte, pero el dolor es mucho más fuerte por el trasfondo de todo. —Aquella confesión la suelto en un murmuro débil, mientras quedo prendido con la mirada en alguna zona de la tienda. 

    Me quedo con el recuerdo perdido en mi cabeza. El día en que me dieron la noticia que Ariana se había suicidado. La pelea que tuve con Marcello, los golpes y el cómo Jackson y Carson tuvieron que separarnos. Su desinterés y su partida a Italia por ello. El dolor en su familia, los ojos juzgadores de Adelina cuando fui al velorio. 

    «Una persona que se siente culpable, se convierte en su propio verdugo». 

    Nunca pude ser el mismo después de eso. El hecho de obtener cosas buenas incrementaba el sentimiento de culpa porque Ariana no podría disfrutar de todo lo que nos sucedería y nos haría feliz. La sensación de darle la espalda o traicionarla era lo que siempre me había cohibido a disfrutar de momentos con la gente que quería. Tenía miedo de entregar mis sentimientos porque creía que volvería a suceder, y que esa persona también se iría por mi culpa. 

    La idea de lastimar a alguien que me amaba era un constante martirio. 

    «No quiero seguir soportando eso». 

    Siento como las manos de Olivia se encargan de limpiar mi rostro con el dorso. Mi mirada decae esta vez en su rostro en el momento que me regala una sonrisa melancólica, pero no dice nada al respecto. Ella ahueca mi cara con sus manos y deposita un casto beso en mis labios. 

    —Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie —murmura sobre mi boca y roza su nariz con la mía logrando que cierre los ojos ante la caricia—. Mi padre una vez me dijo que siempre se disculpa el que no tiene culpa. Piensa que la vida ya te ha perdonado, solo falta que tú te perdones, Connor. 

    —¿Cómo lo hago? 

    —No dejes que la culpa del pasado arruine los sueños de tu presente. Es lo que yo hago. 

    Se levanta de mi regazo después de dejar un beso en mi frente. Agarra una casaca de su maleta y se la coloca sin decir nada. Luego va hacia la mía y también sujeta una polera. Todo esto bajo el silencio entre los dos porque ninguno emite un solo ruido. 

    —¿Quieres salir? 

    —Solo si tú quieres. 

    —No quiero que nadie me vea así, Liv. 

    —No estaremos con los chicos. Podemos solo caminar por la playa. 

    —Solo quiero estar contigo. 

    Ella sonríe. 

    —Entonces, vamos a disfrutar de nuestra propia compañía. 

    Salgo de la carpa para quedar de pie frente a Olivia. La rubia me ofrece la polera que sacó de mi maleta y me la coloco sin rechistar. Antes de verlo venir, me restriega un baboso beso en la boca antes de salir corriendo a una dirección que conozco. 

    —¡Espera! ¡¿A dónde vamos?! —pregunto, confundido. 

    —¡¿No querías tener la oportunidad de descubrir si follar en la playa es tan mágico como dicen?! —cuestiona con una sonrisa divertida. Suelto una carcajada ante el hecho de que recordara aquella broma que hice—. ¿Qué? ¿No lo decías en serio? Porque yo me estoy replanteando la posibilidad. 

    —Estás loca, Williams. 

    —Estoy acostumbrada a tus amorosos apodos, Blake. 

    Noto que la fogata ya ha sido apagada y que los únicos que se encuentran sentados en uno de los troncos son Carson y Alicia. Mi amigo se pone de pie tan rápido como ve y se acerca a mí para darme un abrazo, el cual acepto con gusto. 

    —Créeme que todos estamos enojados con Marcello. Podrá ser muy amigo nuestro, pero realmente se pasó con lo que hizo. —Aclara con el ceño en un gesto molesto—. Jackson estuvo a punto de golpearlo cuando siguió burlándose. 

    —No importa. Ya es tema olvidado. 

    —¿Quieres que le digamos que se vaya? 

    Niego con la cabeza. 

    —Solo procuraré no seguirle el juego a su estupidez. 

    —De acuerdo. 

    Mis ojos viajan a la chica que está a su espalda y veo a Olivia correr nuevamente hacia donde estoy y pasa por mi lado para ir en dirección a Alicia para sentarse justo a su lado. Las dos rubias comienzan a hablar de manera tranquila y supongo que hablan del embarazo de Alicia porque la rubia señala constantemente la zona de su abdomen. 

    —¿Están bien? —pregunto, refiriéndome a la mujer que tiene loco a mi amigo. 

    —No lo sé. Supongo que sí —se encoje de hombros. 

    —No la presiones, Carson. Ella está convencida de que el padre de su bebé cambiará. 

    —Ese idiota no cambiará ni aunque le den un millón de dólares —musita con total molestia. 

    —Pero ella cree que sí. Mantiene su esperanza y si le quitas eso de golpe, solo la dejarás vacía —coloco una mano en su hombro—. Deja que se dé cuenta sola y si demora mucho, pues haz la táctica de Carsonova —mascullo, divertido. 

    —Idiota. 

    Suelto una carcajada y noto que Olivia camina hacia nosotros. 

    —¿Listo? —pregunta. 

    —¿A dónde van, par de tortolos? 

    —A caminar —responde la rubia rápidamente. 

    —Ahora se le dice caminar. Vaya. 

    —¿No tienes que ir a conquistar a una chica? —lo molesta. 

    Carson bufa. 

    —No sé cómo la aguantas, Connor. Es una mujer vil, cruel y despiadada. 

    Rio al ver la indiferencia de Olivia y soy sujetado de la mano por ella para empezar a caminar hacia el otro lado de la playa. Vagamos por el camino hacia uno de los puentes que existen alrededor y nos quedamos admirando la iluminación que nos brinda la luna llena esta noche. 

    Me quedo apoyado en una piedra enorme a mi espalda y dejo que Olivia haga lo mismo, pero usando mi cuerpo como soporte. Dejo mi mandíbula en su cabeza deseando tener esta tranquilidad por mucho más tiempo en mi vida y el cual se me fue arrebatado desde muy joven. Quito mis manos de los bolsillos de mi polera y enrosco mis brazos alrededor de su cintura para tenerla más pegada a mí. 

    Escucho su suspiro lento, pero ninguno de los dos dice algo. Sus manos ahora acarician el dorso de las mías y nos mantenemos en silencio, observando las olas romper con la orilla de la playa. Lo único que se escucha entre nosotros es el sonido del mar.  

    «Esto me gusta mucho». 

    —Mi padre nunca supo de las golpizas que me daba mi madre, ¿sabes? —confiesa rompiendo el silencio—. Ella me solía mandar de excursión en el colegio hasta que mis heridas sanaran y así papá no se enteraba de nada. —Su voz es baja, pero aun así la escucho perfectamente. 

    —¿Por qué me dices esto? 

    —Me hiciste conocer algo de ti que muy pocos saben. Creí justo que supieras algo que nadie sabe de mí. —Gira su rostro un poco para mirarme—. Gracias por estos sesenta segundos de felicidad, Connor. 

    Sonrío al reconocer la misma frase que me dijo cuando estuve con ella en su momento debilidad en la terraza del departamento y confesó el tema de su madre. Ella había confiado mucho más antes en mí, aun cuando no me conocía por completo. 

    Deposito un beso en su frente. La miro a los ojos. 

    —Gracias por este minuto, mi amor —musito suave. 

    Bajo mi cabeza hacia su rostro y rozo nuestros labios en un gesto de provocación, pero es Olivia quien no aguanta tanto el juego pues rápidamente sujeta mi nuca para acercarme a ella y acortar la distancia de nuestras bocas para caer en un beso más profundo. 

    Gira por completo su cuerpo y dejo mis manos en la zona baja de su espalda mientras que ella rodea mi cuello. Esta vez el sonido de nuestros labios devorándose es lo que se escucha en el ambiente y un gemido sale de Olivia cuando muerdo su labio inferior con fuerza. Me alejo un poco de ella para observarla a los ojos y es aquel brillo en ellos lo que me permite entender lo que realmente quiere esta noche, frente al mar y bajo el cielo estrellado. 

    Vuelvo a besarla pero esta vez mis manos se enconden bajo su camiseta, sintiendo su piel. El tacto de Olivia viaja también a mi polera y se atreve a sujetar el final de ésta para empezar a subirla con la intención de quitármela.  

    Sin rechistar, obedezco. 

    Me quedo con el torso desnudo y no me importa el hecho que esté ocurriendo un aire frio porque al instante el tacto de Olivia prende mi cuerpo a una temperatura desorbitante. La beso largo y tendido mientras absorbo sus gemidos suaves. Ella se quita la casaca por voluntad propia y la desprendo de su camiseta, dejándola solo con su sujetador. 

    La respiración entrecortada de ambos provocada por la intensidad de nuestros besos solo mantiene la expectativa. Olivia muerde su labio inferior y lleva su mano al bolsillo trasero de su pantalón, de dónde saca un envoltorio plateado.  

    Lo agita frente a mis ojos y sonrío. 

    —Mujer precavida vale por dos —musita, divertida. 

    —Ya veo cuáles fueron tus intenciones de esta caminata. 

    —Creí que lo había dejado claro desde el principio. 

    —Intenté imaginarte más inocente. 

    Camina provocativamente hacia mí y me sobresalto al sentir su mano acariciar la prominente erección escondido dentro de mi pantalón en un desespero por liberarlo. 

    —Te demostraré lo inocente que puedo ser. 

    Desde aquí todo deja de ser un juego. 

    Agarro la cintura de Olivia para girar nuestros cuerpos y esta vez es ella quién queda apoyado contra la enorme roca. Me pongo de cuclillas frente a ella y mis manos van hacia la cinturilla de su pantalón para jalarlo con fuerza hacia abajo, junto a sus bragas. 

    La rubia chilla ante la brusquedad pero luego la veo sonreír, mientras la ayudo a quitarse las prendas por completo. Esta vez, ella queda desnuda ante mis ojos y giro un poco mi rostro sobre mi hombro para notar que no hay nadie observando. La cubro lo más que puedo con mi cuerpo y vuelvo a besarla para saborear su labios tanto tiempo como sea posible. Sus manos hábiles se juntan en el botón de mi pantalón para desabrocharlo y me apego más a ella cuando intenta bajarlo lentamente. 

    Emito un jadeo cuando siento su mano sujetar mi erección. Se aleja de mí y noto como lame la palma de su mano para volver a sentir su agarre esta vez más firme. Bajo un poco la cabeza para observar la manera en que me coloca el condón y sonrío cuando siento un beso en mi nariz. 

    —Eso fue muy caliente y tierno a la vez —confieso. 

    —Ahora necesito que seas rápido y rudo. 

    Alzo las cejas sorprendido por sus palabras. 

    Ella misma es la que se gira, apoyando sus manos en la roca y colocando su culo en pompa para empezar a restregarse contra mi polla, ya envuelto por el condón. Sujeto su cadera, disfrutando de la fricción y cierro los ojos cuando siento la calidez de su sexo envolviéndome con sus fluidos. Mi mano endurece el agarre en su cadera y estoy seguro que más adelante dejaré una marca en su pálida piel. Con la mano libre sujeto mi erección para empezar a sobar los pliegues de su sexo en caricias lentas. 

    —Maldita sea, Connor —masculla, tensa. 

    Me coloco en su entrada y ella lleva su brazo derecho hacia atrás, colocando su mano en mi abdomen anticipándose a la intrusión. Veo como relame sus labios y abre la boca en el momento que me hundo en ella. 

    Su cuerpo es pequeño y delgado.  

    Fácilmente puedo ver cómo sus piernas tiemblan debido al tamaño de lo que ahora se encuentra dentro de ella. Me mantengo quieto, esperando a que ella se acostumbre y siseo cuando noto que empieza a mover las caderas. 

    El jadeo que escapa de su boca me hace apretar los dientes y vuelvo a sujetar su cintura para iniciar las duras embestidas que sé le gustan. Suelto una maldición al sentir lo apretada que se siente. Olivia empieza a lloriquear y a fruncir sus labios cuando el ritmo de las estocadas incrementa. 

    Sujeto el brazo que mantiene en mi abdomen como palanca y el volumen de sus gemidos rotos sube cuando me siente entrar por completo en ella. Escurro una mano por debajo de su cuerpo hasta acariciar el botón suave entre sus pliegues. Un gruñido ronco brota de mi garganta cuando su sexo se contrae alrededor de mi boca logrando que las sensaciones sean abrumadoras. Me alejo de ella un instante para coger mi polera y colocarla encima de la roca. Volteo su cuerpo para cargarla y apoyarla contra la prenda, asegurando que no lastime su piel. 

    —Agárrate con tus piernas —ordeno. 

    Olivia obedece y sujeto su cuello con fuerza para volver a hundirme en ella. 

    Sus brazos se aferran a mí y sus piernas se cierran con violencia alrededor de mi cintura. Esconde su rostro en mi cuello cuando las embestidas son más bruscas y siento sus dientes morder la piel de mi hombro. Mis manos se apoyan en la piedra y dejo que mis caderas se muevan al ritmo que quieran cuando presiento aquella sensación tensarse en mi abdomen y alrededor de mi polla. 

    De un momento logro oír las palabras susurradas de Olivia en mi oreja y frunzo el ceño ante el pedido. Ella se aleja para verme a los ojos y muerde su labio cuando observa mi boca. 

    —¿Segura? —pregunto, jadeante. 

    Ella asiente con la cabeza y vuelvo a sujetar su cuello con la fuerza que le gusta. 

    Dejo que su cuerpo baje un poco hasta tenerla por debajo de mi rostro y veo como abre los labios en mi dirección. Siguiendo sus órdenes, acumulo una cierta cantidad de saliva y aumentando la rudeza de mis estocadas, escupo con fuerza hacia su boca. 

    Olivia jadea y mantengo a rayas sus deseos cuando la beso con fiereza. Siento el movimiento de su garganta al tragar y no sé por qué pero me ha calentado de manera irracional aquel pedido de la rubia. Un gruñido de aprobación se me escapa, al tiempo que incremento mis empujes. El nudo que le precede al orgasmo me tensa y siento como en Olivia es igual.  

    —Mierda, mierda, mierda… 

    Lloriquea más fuerte. 

    Un grito se le escapa y mis movimientos son cada vez más frenéticos. El cuerpo de Olivia se tensa debajo de mí con violencia y un grito sale de ella, pero lo silencio con mi boca al instante en que mi propio orgasmo se hace presente, derramándome en el condón. 

    Mi respiración es dificultosa y el pulso acelerado. Ella alza más su rostro para besarme y alarga el beso volviendo a su agarre en mi cuello. Ahueco su rostro entre mis manos un segundo antes de unir nuestras frentes. 

    —No sabía que tenías ciertos gustos. 

    —Yo tampoco —responde—. Lo vi en un video y quise probarlo. 

    —No me digas que lo viste en una página porno. 

    Noto como sus mejillas se tiñen de un color carmesí. 

    —Fue algo de una vez. 

    —Bueno, por lo menos podremos encontrar algunas ideas de ahí sobre lo que te guste. 

    —¿Leerías el Kama Sutra conmigo? —pregunta, divertida. 

    —Me lo aprendería de memoria por ti, fresita. 

    Ella esboza una sonrisa tímida ante mi respuesta. 

    «Preciosa». 

    —De acuerdo —asiente. 

    Una sonrisa tira de las comisuras de mis labios y tomo su mano para besar el dorso ante una sensación mucho más suave. No fue un gran comienzo para un viaje de playa pero está claro que Olivia me ha dado un buen final. 

    «Estaba equivocado». 

    La vida es impredecible y toda historia tiene un final: Ariana y yo. 

    Pero todo final tiene un comienzo. Y así pretendo que sea con ella.  

    Con Olivia. 

    «Con mi fresita». 

    

  


   
      

      

    [image: ] 

    20 

      

      

      

      

      

    Ya llegó tu Uber… tu verdadero amor 

      

    Connor 

      

    Mis ojos no se despegan del tablero de ajedrez frente a mí y siendo que estoy dando toda mi capacidad intelectual para ser capaz de tomar la mejor decisión ante este juego de destreza. La mirada de Carson y Olivia sobre mí me ponen un poco nervioso, pero trato de fingir total seguridad ante mis movimientos. 

    «No tiene por qué saber que no tengo idea de qué hacer» 

    —Oye, creo que… 

    —Por favor, Liv. No me desconcentres. 

    —No tengo todo el día, Blake —habla mi amigo con ironía. 

    Mi ceño se frunce en su dirección cuando se atreve a interrumpir mis cinco minutos de razonamiento. 

    —Connor, te quería decir que… 

    Volteo mi cabeza para sujetar el rostro de Olivia y estampar un beso fugaz en sus labios. 

    —Luego te beso más, fresita —aclaro, volviendo a la misma posición—. Necesito pensar para ganar ante esta guerra que el pelinegro idiota me ha retado. 

    —¡Oye! —se queja el insultado. 

    Olivia bufa en resignación. 

    De reojo puedo ver que se cruza de brazos para mirar hacia un lado. Mis ojos regresan a la torre y ante la jugada ganadora que se cruza en mi mente, levanto las comisuras de mis labios en una sonrisa para mover la ficha.  

    Estoy a instantes de levantar los brazos en celebración, pero mis cálculos fallaron. 

    —Jaque mate —musita Carson cuando mueve a su reina mandando a la muerte a mi rey en una jugada maestra. 

    —¿Qué? 

    —¡Baboso! —siento un golpe suave en la nuca por parte de Olivia y giro mi rostro para ver el gesto molesto en el suyo—. ¡Te iba a decir que movieras tu caballo y lo tenías en Jaque! ¡Dios! —grita en frustración y vuelvo la mirada al tablero para recrear su jugada y caigo en cuenta que tenía razón. 

    —¡¿Y por qué no me dijiste?! —grito, confundido. 

    —¡¿Qué yo no…?! ¡Me voy! —chilla con rabia para ponerse de pie y empezar a caminar lejos de nosotros hacia la tienda que está guardando Nina. 

    Escucho la carcajada de Carson y le dedico una mirada de mierda. Chasqueo la lengua al saber que la he jodido. Saco mi billetera para entregarle el dinero de la apuesta al pelinegro. Un poco molesto me pongo de pie para ayudar a los chicos a guardar todo en las camionetas. 

    Habíamos pasado el fin de semana en la playa y ya era lunes. 

    «Hora de volver a Canberra». 

    Reviso la hora en mi reloj y son las 2 de la tarde. Tendríamos que volver hoy mismo a la ciudad pues a las 7 teníamos la entrevista en “Mucha música”, un programa de televisión que trata de un formato para artistas famosos, que también se transmite por radio.  

    Gracias a Isla, pudimos conseguir un espacio y sabíamos que esto impulsaría la carrera de la banda a un público mucho más grande. 

    «Los nervios me comen vivo». 

    A pesar de que no lo haya demostrado demasiado, me sentía un poco ansioso por todo lo que estaba pasando. Si bien sabía que con los chicos teníamos talento, no creí posible el hecho de firmar con una discográfica, mucho menos estar a punto de sacar nuestra primera canción de manera internacional. 

    «Aún peor, que luego de lo que pasó, empecé a sentir que no merecía nada bueno» 

    Suelto un poco de aire en un suspiro resignado y sonrío al recordar las palabras de Olivia. Que nada de lo sucedió era mi culpa y que es tiempo de perdonarme. Era un proceso largo, de eso estoy seguro, pero con esa pequeña rubia que ahora mismo se encuentra mirándome mal, sabía que obtendría una historia feliz.  

    O eso esperaba. 

    —¿Me perdonas? —pregunto cuando llego a su lado mientras la veo subir las sillas plegables a la maletera de la camioneta gris.  

    Olivia no me responde, solo me ignora como si no le hubiese hablado y frunzo el ceño. 

    —¿Fresita? 

    Una sensación molesta aparece en mi pecho cuando siento su rechazo y el pánico aparece. Me acerco un poco más a ella y comienzo a pincharle la mejilla con mi dedo índice en un gesto molesto. Recibo un manotazo por su parte al exasperarla, pero termina riendo cuando le hago una cara de nene castigado. 

    —Eres odioso —me refuta. 

    Aprieta mis mejillas con sus palmas antes de regalarme un beso. 

    —Para la próxima que no te preste atención, golpéame. Te doy permiso. 

    —No… —niega con la cabeza—. Solo dejaré que pierdas por terco. 

    —¡Ya está todo! —grita Nina, asustándome—. Livi, ¿vienes conmigo? —pregunta la azulada a mi chica y ésta asiente. 

    —¿No vendrás conmigo? —pregunto. 

    —Tengo que ayudar a Nina en algo que me pidió. Carson le prestará su auto y tú te vas con los chicos a bañarse. Estaré en el estudio a las 5:30 para vestirlos, ¿vale? 

    Hago una mueca con la boca ante el hecho de que tendré que viajar con Marcello. Desde la noche que casi lo golpeo, no hemos hablado. Adelina se fue pues era obvio que sentía que nadie la quería aquí, pero al moreno le importó poco las malas caras y se quedó.  

    Todos, excepción de Nina, Olivia y yo, le hablaban.  

    La rubia no quería ni siquiera estar a un metro de él y no entendía el por qué la situación se volvía incómoda cuando Marcello la miraba logrando que Olivia se tensara. 

    —Vale —mascullo, en derrota de no hacerle cambiar de opinión—. Intentaré no golpear a Marcello —espeto con molestia y siento el agarre de su mano en mi mandíbula. 

    —No lo vale, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Olivia vuelve a darme un beso y se va. Se despide de los chicos y la observo subirse con Nina al auto de Carson. Veo que Alicia también va con ellas mientras que la invitada de Tyler va con él hacia la camioneta gris. A unos metros de mí logro divisar que Marcello tiene la mirada fija en mí y me doy cuenta que ha estado observando mi conversación con Olivia. Alzo una ceja en su dirección y éste solo atina a sonreír para luego negar con la cabeza, divertido. 

    Avanzo hacia él de manera despreocupada y noto que se queda apoyado en la camioneta, con los brazos cruzados sobre su pecho, pero saca un cigarrillo para prenderlo y fumarlo antes de que llegue a dónde está.               

    —¿Algo que quieras aclarar? —pregunto, en un tono cortante. 

    —¿Yo? No, ¿por qué? —responde, tranquilo. 

    —No quiero que te acerques a Olivia, Marcello. 

    —No sabía que era un perro para tener que obedecerte 

    —Estoy hablando en serio. 

    —Supongo que si la niña quiere acercarse a mí, no soy nadie para negarle tal privilegio. 

    —No lo hará —espeto, desafiante. 

    —Ah, ya veo lo que pasa. —Sonríe, exhala el humo del cigarro en mi cara—. No quieres que pase lo mismo que con Ariana, ¿cierto? 

    La sola mención de su nombre me da cortocircuito al cerebro. En ese instante, sin pensarlo, mi puño impacta contra su mandíbula y lo veo caer con fuerza contra el suelo. Su cigarro ha salido volando y noto el líquido carmesí caer de su boca cuando se atreve a mirarme con rabia. 

    —A ella no la pude salvar —espeto entre dientes—, pero créeme que no cometeré el mismo error con Olivia. 

    Siento un agarre en mis brazos y volteo mi rostro para ver a Jackson negar con la cabeza. Le doy una última mirada a Marcello, quién se pone de pie, y voy hacia la camioneta gris. Agradezco que Olivia se haya ido ya para que no tenga que ver este espectáculo. 

    La camioneta tiene 4 filas de asientos, entonces me voy a la última hilera junto a Jackson mientras que el moreno se va a la segunda. Frente a mí está Tyler y su chica. Carson es quién conduce. Me coloco mis audífonos para perderme en mi cabeza mientras que comienzo a escribir en mi celular, junto a la melodía que cree hace unos días. Recibo un mensaje y sonrío al ver el nombre de Helena. Le envío una respuesta y vuelvo a mi bloc de notas.  

    El viaje dura por lo menos tres horas de vuelta a la ciudad. Me dejan en mi edificio para bañarme. Noto que no se encuentra Olivia porque grito su nombre y no recibo respuesta. A la persona que veo es a mi abuela, quién riega su jardín en la ventana. 

    —Hola, mamá. 

    —¡Mi niño! —grita, caminando a mí para besar mi rostro—. Te he extrañado mucho. 

    —Me fui solo tres días —espeto, divertido.  

    Ella baja su mirada hacia las señas que hago para comunicarme con ella y cuando me entiende, frunce su ceño para luego golpearme el brazo 

    —¿Por qué me golpeas? —pregunto, indignado. 

    —¡Así sean dos horas, te extraño, mocoso malagradecido! 

    —¡Está bien, está bien! —grito cuando vuelvo a sentir sus golpes—. Uno se va y lo reciben de esta manera. Que indignación —niego con la cabeza—. Volveré a salir, ¿vale? Hoy tengo la entrevista. 

    —Sí, sí. Mi niña Olivia me dijo. Estoy muy orgullosa de ti, amor. Y sé que tu madre estaría igual. 

    Sonrío enternecido por sus palabras y noto ese brillo en sus ojos debido a las lágrimas que comienzan a acumularse. Llevo mis manos encima de las suyas, que se encuentran en mi rostro y beso la palma de su mano para luego abrazarla. 

    —Gracias por todo, abuela. 

    —Estoy feliz de que ahora tú lo seas, cariño. —Da pequeñas caricias a mi espalda—. Y sé que ese motivo tiene nombre y apellido. 

    Rio por lo que dice y me alejo para darle un pequeño beso en la frente. 

    —Me voy a bañar —aviso y antes de retirarme de la sala para que siga en sus cosas, volteo y la llamo—. Mamá… 

    —¿Sí? 

    —El motivo se llama Olivia Williams. 

    —Lo sé, mi amor. 

    El baño que tomo es rápido y cuando me visto me doy cuenta que aún es temprano para ir a la discográfica. Con mi abuela tomándose su tiempo en su jardín, camino hacia la zona dónde tengo una guitarra que raramente suelo usarla. Me la regaló mi madre hace mucho y tenía miedo gastarla por lo que siempre se quedaba de adorno en la sala. 

    Con el tiempo extra que tengo, me coloco sobre el sillón y la guitarra encima de mi regazo. Mi abuela me observa risueña y aunque en mis pensamientos se mantiene los escenarios y recuerdos que tengo con ella, me es imposible no pensar en el fin de semana que tuve junto a Olivia. Sujeto el cuaderno que traje conmigo y lo coloco sobre la mesa frente a mí para dejar que la inspiración salga por sí misma mientras creo que una melodía lenta. 

    —¿Nueva canción? 

    —Nueva inspiración. 

    La viejita asiente, emocionada. 

    Las frases en mi cabeza llegan como un torbellino de ideas y las anoto tan rápido como llegan a mi cabeza. Los rayones en mi cuaderno son evidencia de lo perfeccionista que puedo llegar a ser cuando se trata un tema compuesto por mí, así que me tomo el tiempo de hacerlo lo mejor posible, o por lo menos sentirme satisfecho de mi trabajo. Las horas pasan y me doy cuenta que tengo casi la canción completa. 

    —Connor, ¿no tenías que ir a la discográfica? 

    —Mierda. 

    Observo la hora en el reloj de mi celular y me doy cuenta que llevo diez minutos tarde. 

    —Me voy. 

    —Eres igual a tu madre, cariño. La inspiración siempre la envolvía en un mundo del cual no solía salir fácilmente. Me complace saber que eres tan similar a ella. 

    —Gracias por hacérmelo saber. 

    —No hay nada más que quisiera que ella misma te lo dijera. 

    —Te amo, abuela. 

    —Y yo a ti, hijo. 

    Deposito un beso en su frente y dejando el cuaderno oculto entre mis almohadas, corro fuera del departamento para ir hacia mi auto. La melodía que creé no deja de repetirse en mi cabeza y la letra se vuelve más y más contagiosa cuando la canto. El título es más difícil de tener, así que me permito dejarlo para después. 

    Llego al edificio de la discográfica y voy directo a un encuentro que tenía programado para hoy. 

    —Joder, lamento llegar tarde… —me excuso con la voz agitada y dejo mi casaca encima del sillón que se encuentra en el estudio de grabación—. ¿Esperaste mucho? 

    La muchacha frente a mí me sonríe y niega con la cabeza. Noto que tiene un cuaderno encima de sus piernas y desde mi posición puedo ver unos cuantos rayones, evidencia de que ha estado escribiendo un poco. 

    —No, no te preocupes. Solo he estado escuchando la melodía que me mandaste y empecé a escribir. Realmente está muy buena, me he emocionado —dice, divertida. 

    —Es una melodía que tenía hace tiempo guardada. He estado compuesto mucho últimamente. 

    —Bueno, la que me has mandado me gusta mucho. 

    —Gracias por ayudarme, Helena. Realmente aprecio esto. 

    La chica de cabello morado sonríe y se pone de pie para caminar hasta a mí. Apoya su mano en mi hombro y yo también le devuelvo el gesto. 

    —Es un placer para mí, Connor. No me lo agradezcas. 

    —¿Leíste lo que te mandé? —pregunto una vez nos quedamos sentados frente al piano y noto las hojas de las partituras sueltas encima de éste. 

    —Sí. Casi lloro con el primer párrafo. 

    —Exagerada. 

    —Sentí lo que quisiste transmitir con la canción. Olivia debe ser alguien muy importante en tu vida. 

    Sonrío, divertido. 

    —¿Y quién dice que es para ella? 

    —Dudo mucho que no lo sea. 

    —Ella es especial… —me ruborizo un poco—, y por eso quiero hacer algo digno de ella. 

    —Entonces, a trabajar. 

    Nos quedamos por lo menos una hora en el estudio de grabación hasta sentirnos satisfechos con lo que hemos creado. La verdad es que Helena tenía un preciosa voz, digno de admirar la verdad y no entendía el por qué su mánager la obligaba a cantar en un género muy distinto al que su voz pertenecía. La excusa de que “las canciones románticas no venden” es una mierda. Fácilmente Helena podría volver una publicidad de basura en un himno nacional solo con ella cantándola. 

    —Gracias nuevamente —le digo apenas salimos del edificio dónde se encuentra el estudio. 

    —No te preocupes. Necesito que me llames después de que se la muestres. 

    —Eso ni lo dudes. 

    Le doy un abrazo por unos cuántos segundos y dejo que se vaya hacia su camioneta gris dónde la recogen. Vuelvo a mirar la letra en las hojas y suspiro ansioso de que Olivia ya la escuche. 

    Una vez Helena se dirige a su camioneta, regreso al edificio. Al tener acceso ilimitado a los estudios de la empresa, me dirijo hacia la zona de la batería para ensayar la canción que presentaremos hoy en el programa. Mando unos cuántos mensajes al grupo de la banda diciéndoles donde estoy, y también le envío un mensaje a Olivia, el cual no recibo respuesta de inmediato. Sin embargo, no te lo tomo tanta importancia y me dejo perder en la sensación que recorre todo mi cuerpo al golpear el instrumento que me ha dado vida desde que supe en lo que era bueno. 

    Me pierdo por unas buenas horas y solo me atrevo a detenerme cuando siento las manos de alguien quitarme las orejeras del estudio, sobresaltándome. Giro la cabeza lo suficientemente rápido para saber que se trata de Jackson y bajo rápidamente la baqueta que estuve a punto de lanzarle. 

    —¡Idiota! ¡¿Por qué no avisas que llegaste?! 

    —Mi voz no es tan alto para superar el volumen de la batería, Connor. 

    Ruedo los ojos. 

    —¿Están todos? 

    —Afuera. Vamos. 

    Vuelvo a sostener mi celular y entro al chat con la rubia. Muerdo mi labio inferior, preocupado, mientras sigo sin obtener respuesta de ella. Su última conexión ha sido a las tres de la tarde, desde que nos separamos en la playa y la ansiedad de no saber de ella me está atormentando. 

    Los chicos se mantienen al igual que yo cuando les comunico de la incomunicación que tengo con la rubia. Isla refuta varias veces debido a que se nos está haciendo tarde para ir a la entrevista y aún no nos hemos vestido. La ropa en los clósets rodantes sigue intacta y paso una mano por mi cabello cuando la desesperación aumenta. 

    —Esto me parece inaceptable —habla la morena en un tono molesto y noto la mirada de los chicos en mi dirección mientras que frunzo el ceño observando a Isla—. Nunca había trabajado con gente tan irresponsable. 

    —¿No te has puesto a pensar que tal vez le haya podido ocurrir algo? 

    —Entonces que las noticias malas vuelen rápido para así poder arreglarlo sin perder mi tiempo —musita, antipática. 

    Me pongo de pie, molesto por sus palabras. 

    —Hemos intentado contactarla pero nada. Ni siquiera Nina responde —dice Jackson para cambiar el tema de la conversación y vuelvo a sentarme, ignorando a la morena. 

    —Voy a llamar a la policía —espeto, rápidamente—. No pudo haber desa- 

    Por suerte, antes de que termine de hablar, escuchamos la puerta del estudio siendo abierta y todos los presentes giran hacia la entrada para ver a Olivia, cabizbaja. Me acerco a ella velozmente, sin pensarlo y ahueco su rostro con mis manos para que me mire. Frunzo el ceño cuando noto sus ojos rojos e hinchados, muestra de que ha estado llorando. 

    —¿Qué pasó? —pregunto, rodeando su cuello con mis brazos—. Dios, me has asustado… —murmuro en voz baja solo para que ella me escuche.  

    Puedo ver a Nina entrar también a la sala con un gesto triste en su rostro, señalando con su cabeza a la rubia entre mis brazos. 

    —Lo siento, yo… no quise llegar tan tarde —se excusa en un ánimo decaído separándose de mí y observa a Isla con un tono de arrepentimiento—. Sucedió algo en- 

    —No me interesa —interrumpe bruscamente la morena—. Necesito que los cambies. Ya. La entrevista es en 23 minutos y no están ni peinados.  

    —Perdón, juro que no fue mi intención. 

    —Dime si te queda grande el trabajo para no hacernos perder tiempo y dinero. 

    —¡No le hables así! —Sale Nina en defensa pero Isla ya ha levantado la mano para que se calle. 

    —Te ves mejor callada, niña. No olvides que la que manda aquí, soy yo. Puedo hacer que te quiten el derecho de admisión a la discográfica más rápido de lo que podrías abrir la boca para decir “pío”. 

    —Nina, basta —pide Olivia—. Los cambiaré. 

    —En el auto en 10 minutos. 

    Sin más palabras, Isla sale de la sala. 

    —Vieja bruja —espeta mi amiga entre dientes. 

    —¿Qué sucedió? —pregunto esta vez concentrándome solo en Olivia, sin importarme que estamos a falta de tiempo—. Olivia… 

    Su labio inferior tiembla y siendo incapaz de verla llorar, la beso dulcemente para que se concentre solo en el movimientos de nuestros labios, calmándola de lo que sea que la está atormentando justo ahora.  

    Ella abraza mi cintura con sus delgados brazos y yo la vuelvo a abrazar por el cuello. 

    —Respira… —murmuro. 

    Olivia cierra los ojos y limpio algunas lágrimas que han caído por el gesto. 

    —Marco… 

    —¿Te dijo algo? ¿Ha vuelto a molestarte? 

    Niega con la cabeza. 

    —Él… me dijo algo sobre Sonia. 

    —¿Quién es Sonia? 

    —Era mi mejor amiga. Es con ella que Marco me engañó. 

    —Entiendo… ¿Qué pasó con ella? 

    Un sollozo se le escapa y apoya su frente contra mi pecho. 

    —Se murió… —murmura muy bajo—. Tuvo una sobredosis de heroína y se murió. —Sus palabras se entrecortan y vuelve a llorar mucho más fuerte. 

    La abrazo lo más que pueda y debido a su llanto caigo en cuenta que realmente le duele a pesar de que haya sido una persona que la traicionó. 

    —Lo siento, bebé. 

    —Me dolió que me engañara pero… no quería que se muriera. Mucho menos de esa forma —se explica y su voz es jadeante debido a los espasmos de su llanto—. Sabía que fumaba marihuana, pero no que también estaba metida en otras cosas. 

    —¿Por eso tardaste? —pregunto en un tono dulce. 

    —Me demoré porque sus padres me llamaron, quieren que vaya al velorio.  

    —¿Tu padre lo sabe? 

    —Él también me llamó y le dije que iría. 

    —¿Segura? 

    Asiente, triste. 

    La noticia de que se va me explota como un balde de agua fría. Mi cuerpo se tensa ante el hecho de que pueda irse y tal vez no volver, así que no digo nada. No cuando se desahoga contra mi pecho y soy la persona que necesita para sobrellevar esto. 

    —Podemos cancelar la entrevista. 

    Ella niega la cabeza, asustada. 

    —No, no. Deben ir —se limpia las lágrimas debajo de sus ojos—. No van a perder esa oportunidad por mi culpa. 

    —Habrá muchas entrevistas, Liv —habla Tyler y yo asiento. 

    —Así es. Una más, una menos, no nos hará daño. —Jackson se encoge de hombros— Ahora eres parte de nuestra banda y en esta familia siempre nos apoyamos. 

    —Dije que no —espeta, seria—. Voy a escoger su vestuario. Van a esa entrevista y luego yo iré al aeropuerto. 

    —¿Te vas hoy? 

    —El velorio es en dos días. 

    —Pero- 

    —Nosotros te llevamos al aeropuerto, Olivia. No te preocupes —me interrumpe Carson rápidamente y me da una de esas miradas que logro identificar. 

    —Bien, ya vuelvo con sus atuendos. 

    Ella se separa de mí y camina junto a Nina hacia los clósets de ropa. Mi chica intenta sonreír cuando ve todas las telas y estilos de prendas. Esa sonrisa es la que quiero ver siempre en su rostro y sabía que tenía una sorpresa para ella que la hiciera sobrepasar esta triste noticia. 

    El trabajo de Olivia se hace tan rápido que en pocos minutos la banda y las chicas nos encontramos dentro del estudio de grabación donde se emite el programa de hoy. Sostengo la mano de la rubia en todo momento y aunque su humor no es el mejor, me reconforta saber que intenta vivir la experiencia lo mejor posible. 

    «Es simplemente grandiosa» 

    —¡Hola, hola! ¡Bienvenidos nuevamente a su programa exclusivo de Australia, “Mucha Música” —espeta la mujer que hace como entrevistadora frente a la cámara que hay delante de ella—. Hoy día tenemos a unos invitados estrellas que nos han dado la primicia de una nueva promesa musical australiana. Además de muchas noticias que sé, amarán saber. En unos minutos, sabremos de quiénes se tratan. ¡Volvemos en un instante! 

    La producción corta y apaga la cámara. En el televisor que hay detrás de cámaras se ve la propaganda que seguramente ven los televidentes. La banda nos mantenemos observando todo el estudio y nos quedamos boquiabierta la ver el enorme lugar. 

    Isla está hablando con la presentadora mientras que nosotros somos tratados como unas completas celebridades. Todo el lugar es asombroso. 

    —Mierda… yo también quiero ser cantante —espeta Nina, alucinada. 

    —Amas mucho tu carrera para dejarla y dedicarte a la música —aclaro. 

    —Cierto. Imaginar en que puedo discutir con un juez hasta callarlo es el sueño de toda mi vida —ironiza—. Aunque por lo menos discutiré mucho hasta ganar. Sí, no pienso dejar mi carrera. 

    —¡Sunny Day! —gritan a nuestro lado y nos asustamos al escuchar la voz chillona de la presentadora, quién se acerca con una enorme sonrisa hasta nosotros. A cada uno le da un abrazo que por poco quita la respiración— Tenía muchas ansias de conocerlos. ¡Créanme, soy una auténtica Sunnier! 

    —Me llamo Jackson —se presenta el rubio de una manera coqueta y es entendible al notar que Isabella, la presentadora, es demasiado joven y hermosa—. Pero puedes decirme Jackie, si gustas. 

    Mi amigo se gana un golpe de Nina que lo ve con cara de pocos amigos. 

    —No te pases. 

    —Tú eres Carson, ¿cierto? —pregunta la mujer hacia mi amigo el pelinegro. 

    —Así es. Mucho gusto conocerte. 

    —Ay, eres tan lindo. Muy respetuoso. 

    —Yo soy Tyler. —Sonríe el pelirrojo. 

    Tyler hace una reverencia frente a Isabella para luego alzar solo el rostro y guiñarle un ojo. 

    —Vaya, tu cabello es muy bonito. 

    —Es uno de mis encantos. 

    —Y tú… eres Connor. 

    —Un placer conocerte, Isabella. 

    —Créeme, el placer es mío. —Su sonrisa se engrandece más pero rápidamente se borra para formarse en un gesto de sorpresa cuando ve a la mujer a mi lado y luego baja la mirada hacia la unión de manos que hay entre nosotros—. ¿Dándome más primicias? —pregunta, divertida. 

    —Posiblemente. —Es todo lo que respondo. 

    Isabella ríe, emocionada.  

    El grito del productor hace escuchar su nombre en todo el lugar y vemos que la mujer rueda los ojos. 

    —Bueno, es hora del show. Voy a hacer preguntas divertidas, ¿de acuerdo? Si desean responder, lo hacen. No obligo a nada porque me gusta tener un buen ambiente. —Vuelven a llamarla— Suerte, chicos. 

    Isabella gira sobre su eje para volver a la zona del programa y regresa al aire, dando nuevamente la presentación más otras noticias. Isla camina hacia nosotros y pide que la sigamos para colocarnos en nuestros sitios.  

    Dejo a Olivia con Nina, antes de robarle un beso para dirigirme al sillón que hay al lado de la mesa de la presentadora. Me siento cerca al brazo del sofá y al lado de Carson. Somos yo, Carson, Jackson y Tyler en orden de izquierda a derecha. La cámara está solo frente a Isabella y me pongo ansioso en el momento que comienza a dar datos sobre la banda. 

    —¡Y ahora lo mejor de la noche, chicos! —espeta emociona y comienza a leer una tableta—. La nueva boyband de Australia. Con más de 500 mil seguidores en su página oficial a una semana de firmar con la discográfica Universal Sound. Su primer lanzamiento “Find a guy like me” acaba de llegar a los 5 millones de reproducciones a solo cinco horas de su lanzamiento. ¡Con ustedes, Sunny Day! 

    La cámara gira rápidamente hacia nosotros y comenzamos a saludar hacia ésta. Nina y Olivia aplauden y sonrío, sintiendo que mi rostro quema por culpa de la vergüenza pero intento tranquilizarme cuando veo a la rubia subiendo sus dedos pulgares en mi dirección. 

    —Bueno, chicos. Un placer tenerlos hoy día en el programa. Gracias realmente por la primicia que nos acaban de dar. Cuéntennos, ¿qué les parece esta nueva etapa de sus vidas? —pregunta Isabella, con una sonrisa, ya sentada en su sitio. 

    —Estamos realmente emocionados —responde Carson—. Sinceramente, hasta hace unos años, creíamos que íbamos a morir tocando en clubes de muerte. —Ríe—. Pero gracias a esta oportunidad vamos a poder demostrar nuestro talento al mundo. ¡Así que muchas gracias por apoyarnos! —manda un beso a la cámara. 

    —Su primera canción “Find a guy like me” ya ha sobrepasado los 5 millones de reproducciones en muy poco tiempo. ¿Qué les hace sentir esta acogida que les está dando el público? 

    —Lo tomamos de la mejor manera —habla Jackson—. Realmente no sabía que había llegado a ese número en tan poco porque intento no ser tan ansioso pero de todo corazón es un honor sentir que le gusta nuestra música al público. Y si nos dan la oportunidad, habrá más Sunny Day para ustedes. 

    —Sunny Day, ¿a qué viene ese nombre? 

    —No es por nada sentimental, si somos sinceros. La banda se formó en un día de verano dónde quisimos intentar algo nuevo y como siempre nos gustó la música, creamos la banda y ahora estamos aquí. Con una bella presentadora en el programa más exclusivo de Australia. 

    Intento evitar reírme al ver las mejillas sonrojadas de Isabella y niego con la cabeza. 

    —He visto que las fans ya se han creado un club para la banda y se hacen llamar “Sunniers”. Un nombre muy único, la verdad. No me sorprende que ya tengan entusiasmadas al público femenino pues además de talentosos, son realmente unos chicos muy guapos. 

    —Gracias, Isa —es lo que respondo. 

    —En el Twitter del programa, las fans se están volviendo locas —espeta, mirando su celular— y la pregunta que más se responde es: ¿Hay oportunidad con uno de los integrantes de Sunny Day? —pregunta con una risa. 

    —¡Yo soy del pueblo y para el pueblo, Sunniers! —grita Tyler, poniéndose de pie y abriendo los brazos para terminar dando una vuelta. 

    —¿Jackson? 

    —Estoy soltero —aclara. 

    Frunzo el ceño ante su respuesta.  

    «¿Lo habrá dejado con Nina?». 

    Observo a mi amiga que tiene el gesto en su rostro completamente serio y lleva la mirada a todos lados excepto a Jackson que si la observa. 

    —Interesante respuesta. 

    —Como yo, por supuesto —intenta sonar divertido. 

    —¿Carson? 

    Mi amigo al lado se demora un poco y baja la cabeza en un gesto de estar pensando. Golpeo su rodilla con la mía y vuelve a alzar la mirada para sonreír. 

    —Soltero, pero con una chica en mente. —Es su respuesta. 

    —¿Podríamos saber el nombre de la afortunada? 

    —No hasta que sea algo oficial o cuando quiera que sepan de ella. 

    Isa hace un mohín. 

    —Tendremos que esperar, Sunniers. 

    —Perdón, querida Isabella. 

    —Solo faltas tú, Connor. ¿Hay alguien que ya es dueño de ese corazón? —El tono de su voz es tan obvio que me hace reír. 

    Me enderezo en el sillón y mis ojos van hacia la persona que se encuentra con una mirada nerviosa en su rostro. Sonrío, quedándome como un idiota observándola. 

    —Sí. En estos momentos, alguien ya tiene mi corazón. 

    «Tan solo espero que no me lo terminen devolviendo destrozado»
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    Eres una vergüenza para tu especie, padre 

      

    Olivia 

      

    Con el deslizamiento de mi dedo índice contra el vidrio de la ventana puedo sentir la fría luna contra mi piel. Está completamente helado. La mirada que brindo al exterior del auto se nota más brillosa que de costumbre al tener el cielo cayendo encima. Diviso a las personas correr para salvarse de la lluvia, a parejas reírse mientras disfrutan de su ropa mojada y algunos dueños de negocios pequeños intentando proteger sus establecimientos. 

    Me tomo el tiempo de observar a cada persona que paso con la velocidad del auto. Una sonrisa melancólica se forma en mi rostro al sentir aquel sentimiento de nostalgia en el pecho. No sabía que había extrañado los paisajes de New York hasta ahora, aunque claro está, que me hubiese gustado venir en otras circunstancias y por otras razones. 

    «El tiempo es una caja de sorpresas» 

    Sigo la dirección de las gotas de lluvia que caen contra el cristal del auto con el dedo que sigue apoyado en este. Sin poderlo evitar, exhalo un poco de aire caliente por mi boca a la luna dejándola cubierta de un vapor blanco. Escribo la inicial de mi nombre y, sin pensarlo, dibujo la letra “C”. Sonrío inconscientemente. 

    —¿Una amistad nueva? 

    Me sobresalto al oír de manera clara la pregunta y rápidamente giro mi cabeza para ver un rostro familiar. Mi padre ha mandado a nuestro chofer y jefe de seguridad de la familia, a recogerme del aeropuerto. La sonrisa de oreja a oreja no desaparece de él y ruedo los ojos para intentar fingir indiferencia a su pregunta. 

    —¿Qué dices, Hernán? 

    —No recuerdo a una persona de círculo de amigos que empiece con esa letra. 

    —Hice nuevos amigos. 

    —¿En Australia? 

    —Sí, Hernán. En Australia. 

    —¿Y la letra “C” es de alguien en especial? 

    No respondo. 

    Apoyo mi cabeza contra la ventana concentrándome en la canción que se reproduce a través de mis auriculares y cierro los ojos, intentando que mi ánimo no decaiga más de lo que ya está. La melodía lenta más el significado de la letra me transportan a un escenario diferente al que actualmente pertenezco. 

    Un lugar donde tengo a Connor cerca y no uno donde soy consciente que me dirijo al funeral de la persona que una vez fue mi mejor amiga desde que tengo memoria. Siento una lágrima recorrer por mi mejilla izquierda ante los recuerdos fulminantes que pasan por mi cabeza y en donde las únicas protagonistas somos Sonia y yo. No puedo evitar soltar más lágrimas, pero las limpio esperando que Hernán no haya visto nada.  

    Vuelvo a abrir los ojos y me doy cuenta que tengo su mirada sobre mí a través del espejo retrovisor. Su rostro tiene un semblante de pregunta evidente y sé muy bien que quiere saber el porqué de mi repentino estado. Supongo que tendrá una idea de lo que me sucede, pero al haber sido criada como una persona que no puede demostrar debilidad, prefiero quedarme callada. 

    Trago saliva ante la incomodidad que me genera sin pensarlo y vuelvo a fijar la mirada en el aspecto lluvioso que mantienen las calles de New York en un tono opaco. Agradezco mentalmente que Hernán respete mi silencio y que no se tome el atrevimiento de cuestionarme. Limpio mi rostro por completo e intento brindarle una sonrisa que pueda dejarlo tranquilo, por lo menos por un rato antes de que me bombardee de preocupaciones. 

    Me doy cuenta que la música a través de los auriculares ya ha acabado pero me mantengo con los audífonos puestos para que Hernán no intente sacar conversación ya que estoy sin ánimos. Y como siempre a la vida, le interesa menos que una mierda mis deseos, entonces escucho la voz de mi chófer en mi dirección. 

    —¿Cómo la pasó en Australia, señorita Olivia? —pregunta el jefe de seguridad sin despegar la vista del camino que nos lleva a la casa de Sonia. 

    —Espero regresar lo más pronto posible, si soy sincera —murmuro en voz baja evidenciando mi falta de ganas a la conversación. 

    «No quiero hablar. Cállate». 

    —Hace tan solo tres meses su actitud era completamente diferente. Recuerdo que se fue de aquí con los mismos ánimos que ahora veo en su rostro. ¿Qué es lo diferente para que quiera regresar? 

    —Todos los grandes cambios provienen de un enorme caos —repito las palabras que alguna vez escuché de la señora Norma. 

    Hernán se tensa. Carraspea en su intento de aligerar el ambiente. 

    —A su padre le dará gusto verla después de varios meses. 

    —Fueron solo tres meses. 

    —Igual creo que estará feliz. 

    —No es necesario que me mientas, Hernán. 

    —Señorita Olivia… 

    —Apuesto a que no son muchas las ganas de verme porque te ha mandado a recogerme en lugar de venir él por mí, como el padre responsable que debería ser. 

    —No fue mi intención molestarla. 

    —En lo único que puedo estar segura es de ti y Olga, que ustedes sí me extrañaron. 

    Esta vez Hernán no tiene como responder ante mi arrebato sincero. Suelto la respiración que resulta asfixiante para mí y desabotono parte del cuello de mi vestido para volver a sentirme tranquila. Noto que nuestra conversación ha terminado y vuelvo a reproducir la misma canción en mi celular para seguir con el viaje que dura alrededor de media hora. 

    El aparato vibra en mi mano y cuando diviso la pantalla, una sonrisa aparece en mi rostro al notar que es un mensaje de Connor. Veo la hora y caigo en cuenta que allá en Australia es de madrugada. 
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    ¿Llegaste bien?  
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    Un poco cansada. ¿Allá no es de madrugada? 
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    Sí. Son las 2:47 am. 
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    ¿No tienes sueño? 
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    Quería asegurarme de que llegaste bien. ¿Ya te encuentras en tu casa? 

      

    [image: ] 

    No. Estoy yendo directo al funeral. 
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    ¿Y tu padre? 
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    No lo sé. 
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    Me gustaría estar ahí contigo. 
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    A mí también me gustaría que estés conmigo. 

      

      

    Su respuesta demora un poco y me permito ver las calles por donde entra la limusina. Me doy cuenta que estamos entrando a la propiedad de la familia Banitelli, padres de Sonia. La respuesta de Connor demora más de lo esperado, así que vuelvo a mandar otro mensaje. 
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    ¿Estás ahí? 

      

    —En cinco minutos estamos frente a la mansión —comunica Hernán. 

    Mi celular vuelve a vibrar y bajo la mirada otra vez al celular. 
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    Lo siento. Tuve que hacer una llamada rápida. 
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    Estuve escuchando esa banda que te gusta. 

      

    Sonrío como tonta. 
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    ¿One Direction? 
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    Tienen una canción con tu nombre. 

      

    [image: ]Lo hicieron pensando en mí. 
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    Entonces supongo que me dormiré con esa canción. 

      

    [image: ]Veré si puedo soñar contigo. 
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    Eres tonto. 

      

    —Señorita Olivia. Hemos llegado —anuncia Hernán y alzo la mirada para ver que efectivamente el auto había aparcado al frente de la mansión.  

    Suspiro. 
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    Ya llegué al funeral. Hablamos luego. 
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    Me avisas cuando llegues a tu casa para llamarte, ¿vale? 
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    Ve a dormir. 
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    Dudo mucho que vaya a dormir en las próximas horas. 
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    ¿Por qué lo dices? 

      

      

    [image: ]No cambies de tema, pulga invasora. 
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    ¿Me avisarás? 
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    Lo haré. 

      

    Guardo el celular en mi bolso de mano y espero a que Hernán abra la puerta a mi lado para salir de la limusina. Una vez piso propiedad de los Banitelli, arreglo el vestido negro que me coloqué en el avión y peino mi cabello con las manos para quedar un poco más presentable. 

    Mis ojos caen en los arreglos florales que se encuentran adornando la enorme puerta de entrada de la mansión y no puedo evitar sentir como las lágrimas se me acumulan cuando observo la enorme fotografía de Sonia en ese mismo lugar. Automáticamente mis manos se cierran en puños logrando que mis uñas se incrusten en mis palmas.  

    Intento girar mi cabeza por todos lados en busca de mi padre, pero es inútil. Hay demasiada gente. La madre de Sonia, Marina, es la primera en acercarse a mí al salir de la mansión y cruza todo el camino de su entrada hasta donde estoy para brindarme un abrazo de consuelo. 

    —Lo siento mucho, cariño. —Escucho su susurro en mi oído. 

    No soy capaz de negarme a su tacto cuando yo también termino envolviendo su cuerpo en un abrazo que me permite no derrumbarme. 

    —Lamento tu pérdida, Marina. 

    —Ella te extrañaba mucho. 

    Con sus palabras y el hecho de que me haya invitado al funeral solo me da a entender que Sonia nunca le dijo lo que había pasado entre las dos. En mi cabeza se acumulan las mil y un maneras de poder explicar lo que pasó, pero no me atrevo.  

    No ahora. 

    No cuando la persona que consideré como una madre acaba de perder a su hija, a la niña que quise como una hermana. 

    Me rompe el corazón al escuchar sus sollozos contra mi cabello. La abrazo mucho más fuerte demostrando que estoy aquí con ella. Sobre su hombro, logro ver al señor Jensen, padre de Sonia, también con el brillo en sus ojos mientras observa la imagen frente a él. Igual que con su esposa, me acerco hacia donde está para dedicarle unas palabras de consuelo y recibo un abrazo mucho más fuerte. 

    Un grito nos sobresalta y giro mi cabeza para ver a Ricky, el hermano menor de Sonia. 

    El pequeño de cuatro años se encuentra jugando y gritando con su avión de juguete, pero cuando lo llamo, logra verme y corre hacia mí para abrazar mis piernas en un gesto demasiado tierno. Él aún no entiende a donde se ha ido su hermana y por hoy no hay ánimos de explicar que ella no volverá. 

    Entro acompañada de los señores Banitelli y un sentimiento de nostalgia aprieta mi pecho cuando vuelvo a observar el hogar que me abrió las puertas el día de la muerte de mi madre. El interior se encuentra decorado tal y como un funeral, con asientos de madera a cada lado de la sala principal y un nudo se forma en mi garganta cuando observo el ataúd blanco delante de todo. 

    No me atrevo a observar a nadie, ni siquiera cuando siento la presencia de mi padre llegar a mi lado. No me interesa saludarlo, no quiero hacerlo. Solo necesito acercarme al lugar donde ahora está mi mejor amiga y me obligo a caminar hacia él a pesar de sentir mi cuerpo débil por el dolor de su ausencia. 

    Un fuerte sollozo se me escapa cuando la veo. 

    Su piel trigueña y suave a la vista. Su cabello peinado, cayendo a sus costados sobre su pecho. Sus labios pintados de rojo al igual que el color de su vestido pues ella amaba ese color.  

    Y sus ojos. Cerrados.  

    Se parece a las miles de noches cuando la veía quedarse dormida en mi cama al no querer volver a casa luego de una fiesta, pero esta vez ella no despertará.  

    Jamás. 

    —Hija… —Puedo oír la voz de mi padre a mis espaldas. 

    Me mantengo en la misma posición, acompañando el ataúd de mi amiga. Me atrevo a acariciar su mejilla, tersa al tacto y muerdo mi labio inferior para no terminar gritando cuando siento que el dolor en mi pecho es insoportable. 

    —Olivia, cariño —me habla Marina—. Ya vamos a comenzar. Si pudieras, me gustaría que dijeras algunas palabras. Fuiste su mejor amiga y creo que… —solloza—. A ella le hubiese gustado. 

    Asiento sin emitir una sola palabra.  

    Cuando la voz del señor Banitelli se proclama en toda la sala, las personas invitadas proceden a tomar asiento. Varios familiares se encuentran llorando, otros intentan no hacerlo. Cuando llego a mi asiento junto a mi padre, me doy cuenta que varios muchachos de mi grupo social se encuentran en el lugar y al instante capto su presencia. 

    Marco está ahí. Mirándome. 

    —Te extrañé mucho —murmura mi padre en voz baja para no interrumpir a los padres de Sonia en su discurso—. Te iba a recoger al aeropuerto personalmente, pero tuve una junta de última hora en la empresa y por poco no llego al velorio —me explica. 

    Su voz solo me causa un dolor de cabeza que intento ignorar. 

    «No puedo». 

    —Juro que si tu madre estuviese viva y hubieses sido tú en ese ataúd, se nos hubiese roto el corazón para siempre. No hubiéramos podido vivir con tu ausencia, cariño. 

    «No es cierto». 

    —¿Qué te parece si luego de esto, vamos a comer a un restaurante lujoso? Escuché que Lower Restaurant ya abrió sus puertas cerca de la casa. Invité a Marco así que- 

    —Cállate. Por favor, si realmente me quieres, cierra la boca. 

    —Olivia… —Usa un tono de regaño. 

    No me dejo doblegar. 

    —No me hables, por favor —siseo entre dientes mientras saboreo las lágrimas que caen en cascada por mi rostro—. Solo cállate. Necesito que no hables más. 

    —¿Qué te pasa? 

    Me pongo de pie al instante que escucho el llamado de Jensen para dar mis palabras. Paso justo al lado de Marco que intenta sujetar mi mano, pero la llevo hacia adelante cuando sujeto el micrófono que me dan. Con mis dedos limpio las lágrimas y me coloco detrás del podio, frente a todos los familiares y amigos de Sonia.  

    Le dedico una última mirada al ataúd y me preparo para hablar. 

    —Conocí a Sonia a los 8 años. Estábamos en clases de manualidades y un niño había agarrado mi plastilina. Recién me la habían comprado y tenía miedo de que mi madre me gritara porque había costado mucho dinero. —Bajo la mirada hacia mi padre—. Intenté que el niño me la devolviera, pero me empujó. Me hizo llorar.  

    Sonrío como si el recuerdo pasara junto frente de mí. 

    —Sonia estaba a un lado, y aunque todos los demás niños vieron eso, solo ella fue capaz de defenderme. Jaló al niño del cabello para obligarlo a devolverme mi plastilina y pedirme disculpas. Ella me entregó mi plastilina y empezamos a hacer manualidades juntas. Le di las gracias y lo que me dijo fue: «Gracias a ti, ahora sabré lo que es golpear a alguien. Debemos ser amigas». —Rio en medio de mi llanto—. Desde ese momento fuimos inseparables, fue la hermana que siempre quise tener hasta que… —Mi mirada va hacia Marco. Carraspeo—. Hizo algo que me lastimó. Me dolió, pero supongo que un error no puede borrar los hermosos recuerdos que compartí con y gracias a ella —volteo mi rostro y diviso la imagen encima del ataúd—. Te perdono, Sonia. Gracias por ser mi mejor amiga y prometo ser feliz por las dos. 

    Tal y como me pediste que lo hiciera cuando viste los golpes de mi madre en mi cuerpo. 

    «Cuando estés triste, prometo ser feliz por las dos. Así podré darte parte de mi alegría». 

    Bajo del podio a paso rápido y no pudiendo aguantar más el ambiente, camino por todo el pasillo que me lleva a la puerta principal y salgo de la mansión dando un portazo. Los sollozos y jadeos no me dejan tranquila. Intento calmar mi respiración, pero es imposible. 

    Llevo una mano a mi pecho para calmar los pálpitos alocados de mi corazón. Corro hacia la limusina que me trajo y abro la puerta para buscar el celular en mi bolso. El frio cuela esta vez por mis brazos, pero no me importa. 

    Sujeto el teléfono de una manera desesperada. 

    Oprimo el botón de llamar y esta vez ya no controlo mi llanto. 

    —¿Olivia? —Escucho su voz. 

    El sonido del aire brusco cuela por el micrófono del teléfono. 

    —Yo… no… —intento formular palabras, pero mis sollozos me invaden. 

    —Nena, nena, ¿qué sucede? 

    Logro escuchar un ruido fuerte a través de la línea pero me concentro solo en su voz. 

    —Creí que podía venir aquí. Creí… que podía verla. Que podía verlos, pero no. —Mi llanto se descontrola—. No puedo, Connor. No quiero estar acá. No quiero estar rodeada de personas que solo me han hecho daño. Quiero irme. 

    —Bebé. No quería decírtelo, pero estoy- 

    —¡Olivia! 

    Un grito me sobresalta, lo que me hace cortar comunicación con Connor. 

    Giro mi cuerpo para ver a mi padre con el gesto enfurecido en su rostro. Camina a pasos fuertes hasta llegar a mí y me agarra del brazo tan brusco que ni lo reconozco. Le da un manotazo a mi celular, tirándolo al piso y el pánico entra a mi cuerpo cuando veo la mirada de Marco detrás de mi padre. Se muestra arrepentido y solo puedo pensar lo peor. 

    «Se lo dijo». 

    —¡¿Me puedes explicar cómo es eso que terminaste con Marco?! —pregunta, exaltado. 

    Automáticamente mi cuerpo se relaja al saber que aquello era lo que lo tiene furioso. 

    «No era sobre mamá». 

    —Sí, ¿y qué? —cuestiono, indiferente. 

    Me limpio el rostro no queriendo que los dos hombres frente a mí noten mi debilidad y me coloco de cuclillas para volver a sujetar mi celular. Nuevamente soy jaloneada por mi padre. Me zafo de su agarre cuando siento el dolor en mi brazo. 

    —¡Suéltame! 

    —¡¿Es por eso por lo que su padre desistió de firmar el contrato de inversión?! ¡Sabías que teníamos el contrato casi listo y se te ocurre romperle la relación! —grita cada vez más fuerte.  

    Solo puedo dedicarle una mirada llena de odio a la persona que alguna vez dije que quería. Marco no es capaz de mirarme. 

    —Eres un… 

    —¡No lo mires a él! 

    —¡¿Por qué carajos crees que fue mi culpa?! —exploto, enfurecida—. ¡¿Por qué siempre piensas lo peor de mí?! 

    —¡Porque no hay nada bueno en ti para rescatar! —grita en respuesta—. Tu madre tenía razón. Solo estás dando problemas como cuando eras niña. Fui tan ciego que no lo quise ver. 

    Sus palabras me hunden y el dolor de cabeza más el que siento en mi corazón terminan por desestabilizarme por completo. Mi mandíbula tiembla por la impotencia y no aguanto más, así que grito, dejando ir todo lo que alguna vez callé. 

    «No más» 

    —¡No lo quisiste ver porque nunca estabas en casa! Me dejabas con mamá las 24 horas del día y el único momento que me prestabas atención era cuando no tenías demasiado trabajo. ¡Es decir, nunca! —Mi garganta quema, siento que me ahogo—. ¡Me dejaste con una persona que se decía ser mi madre, pero la cual me trataba peor que basura! ¡Me dejaste con la persona que más daño me ha hecho en mi puta vida y fuiste cómplice siempre! ¡Porque nunca hiciste nada! 

    —¡¿De qué demonios estás hablando?! 

    —Olivia, no es… —intenta hablar Marco. 

    —¡Tú, cállate! —grito y vuelvo a ver a mi padre—. ¿Acaso nunca te preguntaste por qué mamá siempre me mandaba lejos de casa cuando al día anterior me escuchabas llorando y no hacías nada? —Bajo la manga de mi hombro para dejar parte de mi espalda al descubierto— ¡Esto! ¡Hacía esto! 

    La marca rosácea queda frente a sus ojos y la vergüenza se ha ido de mi cuerpo. Me giro delante de él y coloco mi cabello sobre mi pecho para que tenga la imagen perfecta de las cicatrices que me provocaron los golpes y palizas que me propinaba mi madre cuando no me comportaba como la hija perfecta que quería que fuera. 

    —Me mandaba de excursión para que mis heridas sanaran y no las vieras. Me mandaba lejos de ti y no te importaba siempre y cuando no te molestara en tus juntas —reviento en llanto—. Me golpeaba cada vez que arruinaba un vestido o cuando no me comportaba con etiqueta en cada almuerzo. ¿Cómo mierda puede soportar eso una niña de 7 años? —pregunto entre dientes. Giro hacia él y puedo ver que su rostro se ha quedado pasmado—. Dime por qué tuve que aguantar tanto. ¿Por qué tuve que esperar a que me protegieras, papá? 

    —Liv… 

    —Terminé con Marco porque descubrí que me engañaba con Sonia. No sé cuántas veces y tampoco quiero saber. Me enteré de eso cuando estaba en Australia y si por mí fuera no hubiese vuelto —sollozo. Mis ojos arden—. Todos los que alguna vez me hicieron daño se encuentran aquí. Y tú eres uno de ellos, papá. Por favor, dime, ¿por qué no me protegiste de ese dolor? ¿Por qué no fuiste padre? 

    Agarro las solapas de su saco y las zarandeo mientras sigo con mis reclamos a través de mis llantos. Él, al igual que yo, comienza a llorar, pero no es capaz de abrazarme cuando sigo semidesnuda. 

    —No le puedes contar a mi padre que fue mi culpa, Olivia. Te lo prohíbo —espeta Marco en medio de mi llanto y no me hace falta hablar porque es mi padre quién gira a él. 

    —Cállate. Me convenciste de la culpa de Olivia y no tuviste sangre en la cara para hacerlo. Soy un completo imbécil por haberme fiado de ti. 

    —No importa. Mi padre no le creerá nada. 

    —¡Cállate! —grito. 

    —¡No me callo una mierda! 

    —Ha dicho que te calles y lo harás. 

    Una cuarta voz se hace presente entre nosotros y me quedo paralizada en mi sitio cuando siento su presencia a mi espalda. No es necesario que voltee porque sé que cuando lo haga, lo veré.  

    Él estará ahí y verá mi debilidad, pero no me importa porque está aquí. 

    «Connor está aquí. Conmigo». 

    —¿Y quién demonios eres tú? —espeta mi ex con desgana. 

    Me arreglo velozmente el vestido e intento mantener mi respiración tranquila a pesar de que mi corazón se encuentra enloquecido. Giro lentamente hacia él y mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas cuando lo veo. Con un conjunto deportivo de color celeste, con un gorro en su cabeza que se oculta por su capucha y sus manos dentro de los bolsillos del jogger. 

    «Está aquí y no ha venido solo. Toda la banda se encuentra aquí». 

    Incluso Nina está aquí, quién me observa con una sonrisa enorme en la cara.  

    Connor da unos cuantos pasos hacia adelante hasta llegar en mi dirección y no se detiene hasta quedar a escasos centímetros de mí para ahuecar mi rostro con sus manos y darme un beso que me deja sin aire. 

    —¿Mal momento para presentarme al suegro? —pregunta, divertido. 

    —Estás aquí —murmuro, aun creyendo que es un sueño. 

    —Te escuché llorar estando lejos de ti, mi amor. El único que debe secar tus lágrimas debo ser yo, así tenga que cruzar diez mil kilómetros para estar contigo. 

    —Gracias. 

    Sonríe, mostrando ese piercing en su labio que me enloquece. 

    —Además los chicos querían conocer New York. 

    —¡Nos estamos apostando el culo! —grita Tyler. 

    —Hemos venido sin permiso. 

    —Connor… 

    —No importa —peina mi cabello—. Ahora, ¿me puedes decir qué sucede?  

    Su mirada va hacia mi espalda y sé que está viendo a mi padre, pero a la vez a Marco. Sé que de aquí habrá ciertos heridos porque así lo demuestra el cuerpo y rostro del castaño, tan a la defensiva. 

    Está aquí y eso es lo que necesita mi corazón para volver a sentirse pleno. 
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    Suficiente. Elmo está encabronado. 

      

      

    Connor 

      

    Mantengo la mirada neutra en las dos personas que se encuentran detrás de Olivia mientras que la pequeña rubia solo se concentra en rodear sus brazos alrededor de mi cuerpo relajándose ante el calor que emano cada vez que estoy junto a ella. Coloca su mejilla contra mi pecho a la vez que mis manos acarician su cabello, dejando mis dedos entre las hebras de su cabello en un inconsciente masaje que, al parecer, logra que se relaje poco a poco.  

    Escucho un suspiro de su parte, no sé si porque se siente cansada, si es un suspiro lastimero o simplemente le agrada lo que estoy haciendo. Sin embargo, no dejo que nada perturbe la calma que necesita en este momento. 

    Mi ceño se frunce ante lo que sucedido a nuestro alrededor, y se siente casi como si alguien hubiese puesto una pausa a la pelea desmedida que se estaba dando. Mi rostro se alza para detener la admiración hacia la silueta de mi rubia revoltosa. 

    —¿Qué necesitas, Olivia? 

    —Llévame lejos de aquí. 

    —¿A dónde? 

    —No lo sé. Solo quiero estar contigo. —Endurece su agarre en mi cuerpo. La abrazo. 

    —Vámonos, bebé. 

    —Mi papá… —se queda callada cuando escuchamos el carraspeo de alguien. 

    Mis ojos se clavan en la presencia del hombre, quién tiene una similitud impresionante con la mujer que acojo entre mis brazos. Los ojos del padre de Olivia se dirigen hacia dónde se encuentra mis manos, que cubren la cintura y el cabello de la rubia, y nuevamente vuelve a fijar su mirada en mí.  

    Alzo las cejas, sin parecer altanero o irrespetuoso, pero está claro que haber hecho llorar a la persona que quiero no permite que mi educación con este se hombre dure más de lo debido.  

    Puedo ver como un tipo, más joven que yo, también se encuentra mirando en nuestra dirección. El gesto en su rostro solo demuestra molestia debido a la escena que Olivia y yo estamos dando frente a él. A juzgar por la manera en que observa a la rubia con un gesto en su rostro que se suaviza cada segundo pasa, doy por hecho que se trata del ex. El mismo ex que la llamó para dar la noticia de la muerte de su amiga. 

    «El imbécil #1». 

    —Sé que no es de mi incumbencia meterme en una situación familiar, pero dado que soy el novio de una de las personas involucradas me gustaría estar al tanto de lo que sucede —vocifero con respeto a pesar de tener la cólera atravesada en la garganta. Nadie responde y eso es lo que más me terminar por encabronar—. ¿Nadie responderá? 

    No miento cuando digo que no tengo derecho a hacerlo, pero han ocasionado el llanto de Olivia y si es necesario apreciaría repartir unos cuantos puñetazos a los responsables de ello. 

    —Eres un poco desubicado, ¿no crees? 

    El ex de Olivia se atreve a hablar. 

    —¿Disculpa? 

    —Aún no nos has dicho quién eres, qué haces aquí o qué derecho tienes sobre Olivia para tenerla de esa manera entre tus brazos —espeta ligeramente enfurecido para luego caminar colocándose al lado del señor Williams—. No tengo entendido que es lo que se te perdió en este lugar. No hacemos caridad en estas fechas, muchacho. 

    —No seas tan irrespetuoso, Marco. —Olivia habla en un intento para defendernos. 

    Su gesto es presumido y la mirada que me dedica solo me da a entender que es la clase de personas que se creen superiores solo por tener dinero. La misma clase de personas de las que me he mantenido alejado desde la muerte de mi madre. 

    —No he venido en busca de caridad, muchos menos quiero el dinero de tu gente. 

    —Esta es una propiedad privada y un evento familiar exclusivo. ¿Cómo los dejaron pasar? 

    —Para ser una reunión exclusiva se nota que dejan entrar a cualquier clase de persona —respondo en su mismo tono—. ¿O acaso los ricos se limpian la mierda del respeto y educación con su dinero? 

    —Eres imbécil, hombre. —Ríe en un gesto despectivo. Acaricia su barbilla para luego dar unos cuantos pasos en mi dirección—. No sé qué eres, pero te aseguro que con una llamada puedo dejarte en la calle. ¿Quién te crees para hablarme así? 

    —Marco… 

    —Cierra la boca, Olivia. 

    La manera en que le habla no la tolero y hago el ademán de ir contra él, pero la rubia me detiene colocando sus manos sobre mi abdomen. Marco se burla. 

    —¿Así arreglan los problemas en tu barrio, mugriento? ¿No son capaces de hablar como la gente civilizada? 

    —¡Basta, Marco! —grita Olivia, enfurecida. 

    Se da la vuelta para ponerle frente al idiota. El empujón que le dedica la rubia es evidencia de lo enojada que está y solo dejo que ella se encargue de esto porque está claro que necesita hacerlo. Pero sola. 

    —¡No voy a dejar que un bueno para nada venga a hablarme de esta manera! —grita de regreso en dirección a Olivia—. ¿Qué son? ¿Una banda de pandilleros y vienen a joder un evento doloroso para una familia? 

    —¡He dicho que te calles! 

    El grito enfurecido de Olivia nos sorprende a todos, incluso creo que su padre se queda atónito de ella. 

    —¿Por qué los defiendes Olivia? 

    —¡Me tienes harta! ¡Me tienes con el ovario hinchado por complejo de superioridad! ¡Son personas, mierda! ¡No sabes nada de sus vidas para decir si son buenos o malos! —en un instante nos señala—. Para tu información, por lo menos ellos ganan su propio dinero gracias a su trabajo ¿Se puede decir lo mismo por ti? 

    —No me vengas con tus clases de moralidad que poco me importan, Olivia. Todos los del club y de nuestro círculo social saben que eres igual o peor que yo cuando de apariencias se trata —espeta casi con asco y siento como mi mandíbula se aprieta con cada palabra que dice. Las ganas de golpearlo incrementan—. Eres la chica más superficial que conozco. Tus “amigas” siempre te traicionan y los chicos solo te buscan para conveniencia propia. ¿Acaso no ves que solo les agradas por el dinero que tiene tu padre? 

    —Es mejor que te calles —espeto entre dientes. 

    Hace caso omiso a mi advertencia y sigue tirándole mierda a Olivia. 

    —¿En serio crees que sirves como amiga? ¿O como novia? ¿Crees que gente de nuestra clase se juntaría contigo solo porque eres amigable y no por el maldito dinero que significa tu apellido. 

    —Cierra la boca. 

    —Solo eres una niña engreída y paté… 

    Me encantaría decir que sus palabras se callaron en el momento que no aguanté más y lo golpee para devolverle toda la mierda que había lanzado, pero eso sería darme mucho crédito. Logro ver el momento en que Olivia grita el nombre de su padre cuando sorpresivamente es este hombre quién se lanza hacia el ex de su hija para comenzar a golpearlo una, dos, tres veces en el rostro hasta hacerlo caer en el suelo. 

    —Come mierda antes de hablar así de mi hija, muchacho estúpido. 

    «Bien, suegrito. Has ganado el 0.1% de mi respeto». 

    Los chicos corren hacia la escena que termina ser un poco perturbadora al tratarse de un hombre de 50 años golpeando a un muchacho de unos 20 años. Jackson y Carson son los que se encargan de separar a los dos hombres mientras que Nina y Tyler intentar calmar al padre de Olivia para no seguir con la pelea. Me mantengo sujetando a Olivia de los brazos para que no se acerque a ellos. 

    «Podría salir lastimada». 

    Al parecer a Olivia le importa poco cómo podría salir de ese problema porque rápidamente se zafa de mi agarre para correr hacia dónde está su padre una vez son separados. Intento aguantarme la risa que me causa ver el rostro golpeado del otro idiota, pero no dura mucho cuando es Tyler el que empieza a soltar carcajadas sin importar nada. 

    —Te dejó hecho mierda —dice entre risas y Marco se quita del agarre de Jackson para arreglar su atuendo con rabia—. Uy, se molestó. 

    —Le diré a mi padre sobre esto —amenaza al padre de Olivia. 

    —Atrévete. 

    —¿Me estás amenazando, Olivia? 

    —Tómalo como quieras. 

    —Además de engreída, eres estúpida. 

    —No le dirás una mierda, Marco. No le dirás nada a menos que quieras que le cuente el problema que te metiste con unas personas de apuesta y cómo mi padre tuvo que prestarte casi doscientos mil dólares para que no termines muerto. Y como plus dudo mucho que quieras que cuente cuál fue la razón por la que terminamos, dejando a la empresa de tu familia sin la mejor inversión que pudo haber tenido en años. No creo que eso le guste a tu padre, ¿no? —El rostro de Marco palidece ante esa indirecta amenaza y se mantiene callado—. ¿No soy superficial? Pues también puedo ser una de las más hijas de puta que existen cuando se meten conmigo. No me provoques. 

    Él niega con la cabeza en un gesto de ¿decepción? 

    —Juntarte con esta gente… —nos señala—. Has cambiado, Olivia. Tú no eras así. 

    —Al final lo que tú y Sonia me hicieron tuvo buenos frutos, aunque no los que ustedes esperaban. Tuve que pasar muchas mierdas para darme cuenta de ello y cada día me arrepiento de todo lo malo que hice en estos años junto a personas como tú—masculla cortante— Desaparece de mi vida, Marco. Largo. 

    —Esto no se va a quedar así. 

    —¡Que ha dicho que te vayas, pedazo de mierda! —Es la primera vez que se mete Nina y a todos nos divierte el hecho que se muestre exasperada por la situación—. ¿O es que no entiendes inglés americano? ¿Quieres que te hable en español? Sé decir muy bien: “Vete a la mierda, imbécil”. 

    La mirada de Marco se endurece mucho más al darse cuenta de las siete personas que están en su contra, por lo tanto no tiene nada más que hacer aquí. Se arregla un poco su atuendo volviendo a quedar casi pulcro si no fuera por la suciedad que ha quedado impregnada en la tela. 

    Bufa, resignado. 

    —Desparezcan de aquí antes que llame a seguridad. 

    Chasquea la lengua con molestia y limpia la sangre que cae por su labio antes de dedicarme un último vistazo de odio. Gira sobre su propio eje para volver al interior de la enorme mansión y solo cuando lo perdemos de vista puedo escuchar un suspiro de alivio por parte de Olivia, quién sigue al lado de su padre observando si cuenta con alguna herida. 

    Los nudillos de su mano derecha están reventados y puedo ver la ligera sangre que sale de ellos, pero las aparta de la vista de Olivia.  

    «Creo que eso fue todo por hoy». 

     La rubia baja la cabeza un poco avergonzada, seguro por toda la pelea. Camina en mi dirección, pero, antes de lograr llegar a mí, es sujetada del brazo por su padre. 

    —Olivia, yo… 

    Ella no lo deja hablar. 

    Niega la cabeza antes de tirar de su brazo y llegar a mi lado, dándole una mirada a su padre. 

    —Llama a Hernán que me quiero ir a casa, por favor. Vuelve adentro y discúlpame con Marina y su familia. —Su tono es débil y sé que está aguantando las ganas de llorar, así que la abrazo por detrás—. Creo que hemos tenido suficientes revelaciones por hoy, Carter. 

    El nombre que usa Olivia supongo que es el de su padre porque éste abre los ojos sorprendido ante la manera que lo ha llamado. Noto que su mirada vuelve a tornarse melancólica, pero me mantengo de espectador antes de verlo asentir con la cabeza. 

    Se pone de pie. 

    —Carter Williams, chico. —Es lo único que dice, extendiéndome la mano. 

    La acepto. 

    —Connor Blake, señor. 

    —Cuida a mi pequeña, por favor. 

    —Lo he hecho desde que la conozco. 

    —Bien, bien —suspira—. Le diré a Hernán que salga. 

    Eso es todo.  

    Ni siquiera se digna a decirle unas palabras a Olivia. Supongo que no tiene la cara para hacerlo porque lo único que atina a hacer es dar media vuelta y volver a la mansión. Sigo rodeando el cuerpo de Olivia con mis brazos y me doy cuenta que su peso se descarga en ellos demostrando su cansancio. 

    —Está bien, bebé. Yo te sostengo —murmuro sobre su cabello y deposito un beso en éste mientras escucho sus pequeños sollozos. 

    Mis amigos se mantienen a nuestro alrededor, pero no dicen nada. Se quedan en silencio al tiempo que dejan a Olivia liberarse de todo lo que puede estar sintiendo ahora mismo. Así nos quedamos por unos cuantos minutos hasta ver que un hombre, casi de la misma edad del señor Carter, se acerca a nosotros y noto la preocupación en su rostro cuando observa el estado de Olivia. 

    —Mi niña… —murmura y veo que abre los brazos frente a la rubia, quién no duda desprenderse de mí para correr hacia él, abrazándolo—. Vamos a casa, ¿de acuerdo? Tu nana te está esperando. 

    Olivia asiente aunque continúa con algunas lágrimas bajando por su rostro. Dejo que se tranquilice en los brazos de aquel señor que al parecer le tiene aprecio y bastante rato después, vuelve a mí para entrelazar nuestros dedos y llevo su mano a mi boca para darle un beso. 

    —¿Mejor? —pregunto. 

    Asiente. 

    —Mejor. 

    —¿Hice bien en venir aquí? 

    —Me hiciste más que bien, Connor. 

    —Creo que esa respuesta es más que suficiente para mí. 

    —¿Por qué? 

    —Porque de esa manera tengo razones para hacer lo posible en pertenecer a tu vida. 

    Olivia sonríe y diviso sus mejillas sonrojarse. 

    —Vamos —me jala con la mano. 

    —No creo que entremos en tu auto, fresita. 

    —¿Quién dijo que vine en auto? 

    Cuando quedamos frente a la movilidad de la rubia, con mis amigos quedamos con la boca abierta al ver en qué iremos a la casa de Olivia. ¡Es una puta limusina! Una auto negro terminado en mate está aparcado frente a nosotros y mide por lo menos unos 3 metros de largo. 

    —¿Esto es tuyo? —pregunta Jackson. 

    Olivia se encoge de hombros. 

    —Me lo regalaron a los 15 años. Supongo que necesito comprarme otro. 

    —¡¿Otro?! —gritamos todos al mismo tiempo. 

    —¿Quieres otra limusina teniendo esta monstruosidad? —cuestiona Carson casi indignado. 

    —Suban ya y no hagan tanto drama —pido. 

    —Claro. Al señorito no le importa nada —espeta Tyler—. Como él podrá disfrutar de todo esto una vez se casen. Al demonio sus amigos. 

    —Si sabes que nosotros también estamos empezando a tener dinero, ¿no? 

    —Incluso tendrían más que yo —aclara Olivia—. Reclamo mi herencia recién a los 23 y ustedes ya ganan dinero desde ya. No es que no puedan darse estos lujos. 

    —¡Listo! Cuando regresemos a Australia, lo primero que haré será comprarme una limusina. 

    —¿Me estás jodiendo? 

    —Cállense y suban. Quiero ver el interior. 

    Ruedo los ojos ante la desesperación de Nina y dejo que se suban todos. La penúltima es Olivia y luego yo, pero la obligo a sentarse entre mis piernas para sentirla cerca. Ella sonríe ante lo hago y me planta un beso en la mejilla que disfruto cerrando los ojos. 

    —¡Tienen luces led! —grita Nina—. ¡Enciéndelas, enciéndelas! —Pide, casi ruega y Olivia asiente en dirección a su chofer para que lo haga. 

    Los chicos vuelven a gritar cuando las ventanas de la limusina se cambian por unas polarizadas dándole un aspecto más oscuro y de ahí se encienden las luces led dándole un ambiente más fiestero al viaje. 

    —¡Esto es asombroso! 

    —¡Pongan música! 

    —Sí, claro —ordena Olivia pero noto que su cuerpo se tensa—. ¡No, espera! ¡Hernán! 

    Es tarde para su ruego porque al instante que debe retractarse, una canción ya se encuentra sonando dentro de la limusina. Una carcajada sale de mí en el momento en que la reconozco y Nina grita entusiasmada. 

    —¡Ah! ¡Son los Wandi! 

    —Ay, no. 

    —¡Please, believe me! Don’t you see the things you mean to me?! ¡Oh, I love you, I love you, I love, I love, I love, Olivia! —Da dos palmadas al ritmo de la canción, generando muchas más risas dentro del auto. 

    —¿Olivia? —pregunto, sorprendido. 

    —¿Lo dices por mí o por la canción? —cuestiona la rubia, avergonzada. 

    —Creí que estabas orgullosa de que tu banda favorita escribiera una canción para ti —bromeo. 

    —Oh, cállate. 

    —¡Connor, tu parte! —grita Jackson. 

    —¿Qué? 

    —¡Tu parte! 

    Frunzo el ceño ante la confusión hasta que caigo en cuenta que se trata de la canción y sonrío al ver cómo Olivia niega con la cabeza antes de taparse el rostro con sus manos. Mi sonrisa se vuelve más divertida. 

    —¡I live for you, I long for you, Olivia! ¡I’ve been idolising the light in your eyes, Olivia! —grito con fuerza su nombre—. ¡I live for you, I long for you, Olivia! Don’t let me go. ¡Don’t let me go! —Mi canto se detiene cuando mi chica con nombre de canción tapa mi boca con sus manos y la encuentro riendo mientras niega con la cabeza. 

    —Cantas muy bonito pero estás loco. 

    —Por lo menos te hice sonreír. 

    —Sí, supongo que sucede a menudo cuando estás alrededor. 

    —Entonces he encontrado mi trabajo de vida. 

    —¿Cuál? 

    —Colocar una sonrisa en tu rostro cada vez que estés conmigo. 

      

      

      

      

    Remuevo la cuchara en el plato de comida que han colocado frente a mí. Los constantes movimientos involuntarios ayudan a que la incomodidad que se siente en toda la sala no sea tan perturbadora. El silencio entre los presentes hace que la tensión incremente y me arrepiento del momento en que acepté la invitación para cenar por parte de la nana de Olivia. 

    Había visto el rostro de la rubia queriendo negarse, pero el gesto de mi tía abuela había sido tan tierna que no me dio el corazón de rechazarle. En la cocina pude hablar un poco más con ella y le conté cómo iba todo en casa con mi abuela. Al ser la mayor de las dos aún demostraba la hermana protectora que solía ser cuando eran jóvenes. En esas horas todo iba bien, hasta que llegó el padre de Olivia. 

    Nina y toda la banda nos encontramos sentados alrededor de una mesa para diez personas. Olivia está a mi lado izquierdo mientras que su padre está a la izquierda de ella, sentado en la punta de la mesa como padre de familia. 

    De reojo puedo observar que Olivia tampoco se lleva una cuchara de comida a la boca y los únicos que están arrasando con todo el buffet de la casa es Tyler y Jackson, que no dejan de agarrar los alimentos esparcidos sobre la mesa. Hago una mueca de disgusto cuando los veo tragar como cerdos, sin dejar de masticar. 

    Nina se encuentra a mi derecha y siento el golpe de su hombro contra el mío. Giro mi rostro para verla y noto que me hace un gesto para aligerar el ambiente tenso. Desde que el señor Williams había pisado su casa no había dirigido palabra alguna con su hija, a menos que un simplemente “Hola”. Cierro los ojos nervioso ante lo que soy obligado a hacer. Carraspeo nervioso y alzo la mirada hacia el padre de Olivia. 

    —Entonces, ¿cómo conoció a mi tía Olga, señor Williams? 

    Escucho un golpe a mi lado y no es necesario girar mi cabeza para saber que Nina se ha golpeado el rostro por mi falta de inteligencia para iniciar una conversación con el padre de la persona que me gusta. 

    —Olga siempre ha trabajado en mi familia como nana. Llegó aquí cuando yo tenía 17 años así que se ha encargado de mi cuidado y el de Olivia desde entonces —responde de manera breve pero muy respetuosa demostrando su educación—. Olga ha sido como una madre para Olivia. 

    Noto como el cuerpo de la rubia se tensa a mi lado y logro divisar el gesto que hace su padre al darse cuenta que ha dicho algo que no debería. No sé muy bien que le habrá contado Olivia a su padre, lo único que tengo entendido es algo referente a su madre pero no he logrado conversar de eso con ella aún. 

    —¿Así que estás en una banda? —pregunta y esta vez sí comienza a comer, llevándose un pedazo de carne a la boca. 

    —Recién estamos comenzando. 

    —¿Y ganas dinero? Es decir, ¿te puedes mantener de manera independiente? 

    Logro ver las manos de Olivia sobre la mesa convertirse en puños. Noto como mantiene la servilleta de tela apretada contra sus dedos, pero sigue con la mirada baja. 

    —Sí, eso creo —respondo, con cautela—. Conforme vayamos ganando más popularidad, más dinero llega a nuestros bolsillos. 

    —Luego de nuestro videoclip, conseguimos una buena suma. —Esta vez interfiere Carson en la conversación, ganándose la atención del hombre—. No puedo decir cuánto porque sería irrespetuoso y fuera de lugar, pero debo decir que no he estado más feliz hasta ahora luego de recibir mi primera paga haciendo algo que amo que es la música. 

    —¿Es una de las cláusulas para estar con su hija? ¿El dinero? —me atrevo a preguntar, ganando otro golpe por parte de Nina pero no me retracto—. Disculpe, no quiero que tome de mala manera mi pregunta. Es simple curiosidad. 

    —Olivia está acostumbrada a cierto estilo de vida y me aseguro que puedas dárselo. Al fin y al cabo, creció en un ambiente dónde se permitía cualquier tipo de facilidades, hablando económicamente, por supuesto. Sin mencionar el exceso de amor que recibía por parte de mi esposa y yo. 

    Al parecer la respuesta no le gusta a su hija. 

    Ésta alza la mirada rápidamente para observar a su padre con un gesto indignado, lo cual el señor ignora por completo y mantiene sus ojos sobre mí, esperando a que le responda. 

    —Creo que Olivia ha aprendido a valorar ciertos recursos luego de haberla mandado casi sin dinero para poder mantenerse en Australia. Ahora ella está trabajando con nosotros. 

    —¿Trabajando? —pregunta, confundido. 

    —Oh, cierto. Usted no lo sabía porque nunca tuvo tiempo para hablar con ella. Supongo que su trabajo le ha tomado más horas de lo que podría ofrecerle a su única hija.  

    —¿Disculpa? 

    —Disculpado —ironizo—. Pero creo que las disculpas se merece Olivia por su falta de compromiso como padre con ella —mi tono de voz es elevado y cortante. 

    —Connor… —habla Olivia, sorprendida. 

    —No creí que la gente en Australia fuera tan irrespetuosa. 

    —El respeto se gana, no se regala. No pretendo ser maleducado, señor Williams, pero no está de más decir verdades, aunque esto signifique herir susceptibilidades. En todo caso le estoy haciendo ver los errores que tiene con su hija para que no los cometa más. 

    El hombre endurece su mandíbula. Tira la servilleta a un lado antes de dirigirse a su hija. 

    —¿Con esta clase de personas te juntas allá en Australia, Olivia? —pregunta, molesto—. No creí que tus gustos fueron en base a gente que no sabe mantener la boca cerrada. 

    —No me hagas reír, papá —menciona con gracia. 

    Agarre la copa de vino que hay sobre la mesa y mis alertas suenan cuando se toma el contenido de un solo sorbo. Mi mano se dirige automáticamente al brazo de Olivia cuando ésta trata de agarrar otro vaso. 

    —Olivia… 

    —Por lo menos tu gusto al alcohol no ha cambiado. 

    «Comentario de mierda». 

    La indignación de Olivia no se lo puede creer ni ella. 

    —¿Y qué sabes tú de mis gustos? Dime qué demonios sabes tú de las cosas que me gustan o de lo que quiero. 

    —Sé que tu viaje a Australia no ha servido para nada. 

    —Señor Williams… 

    —¡Deja de ser tan imbécil! 

    —No te olvides que soy tu padre, Olivia. 

    —¡¿Cuánto te has comportado como un padre?! —explota, poniéndose de pie. Golpea las manos contra la mesa, generando que todos los platos tiemblen—. ¡¿Acaso olvidaste todo lo que te dije esta maldita tarde?! ¡¿Te has dignado a preguntarme cómo me sentía al cruzar esa puerta?! 

    Tyler y Jackson dejan de comer ante la escena. Carson suspira y Nina intenta mirar a otro lado. 

    —Siéntate y compórtate ante los invitados. 

    —¡Ya, para! ¡Deja de ser tan frívolo e insensible! —grita—. ¡¿No te carcome la conciencia el hecho de haberme desprotegido, logrando que sufra de maltrato en toda mi puta infancia?! 

    —Hablaremos de eso luego —espeta entre dientes. 

    —¡Lo hablamos ahora, carajo! 

    —¡Se acabó! —él también se pone de pie—. ¡Vete a tu habitación! 

    —¡No eres quién para ordenarme! 

    —¡¿Qué quieres?! ¡¿Más dinero, más lujos?! ¡¿Quieres que te mande a Groenlandia para que vivas de mi fortuna y puedas dejar de causarme problemas?! 

    —¡No quiero un banco, quiero un padre! 

    —¡Soy tu padre, Olivia! 

    —¡La mierda de padre que me tocó! 

    Todos en la sala se sobresaltan y chillan de asombro cuando vemos como el rostro de la rubia es volteado con fuerza debido a la bofetada que le acaba de propinar el señor Williams en un arranque de enojo. Los gritos que se escuchaban antes ahora son inundados por un silencio total. 

    La sangre me hierve y ha llegado por completo a mi cabeza. Se sienten los dolores punzantes en mi sien por culpa de la rabia acumulada. Aprieto mi mandíbula con vehemencia y sujeto los brazos de Olivia para alejarla de aquel hombre. Ella no es capaz de moverse o de gesticular una sola palabra. 

    —Tía Olga, regresa el equipaje a la limusina de Olivia, por favor. —Pido en dirección a mi tía, quién al igual que todos los presentes también se encuentra sorprendida. Noto sus ojos brillosos, pero no es capaz de decir nada—. Tía Olga… 

    —¡¿Quién te crees para dar órdenes en mi casa?! —grita el señor Williams y hace el ademán de tocarme, pero evito el contacto. Me aparto de él con rapidez mientras mantengo a Olivia detrás de mí. 

    —Atrévase a tocarme o alzar la mano contra Olivia de nuevo y no respondo por mis actos —espeto en tono de advertencia—. Me importa muy poco que sea su padre, se lo aseguro. 

    —Es mi hija. 

    —Pero usted no es su padre porque nunca se comportó como tal. —Giro un poco mi cabeza para observar a Olivia que sigue con su mano sobre la mejilla golpeada—. Espérame en la limusina —murmuro y dirijo la mirada hacia mis amigos que entienden al instante que esta cena se ha acabado. 

    Ellos agradecen por la comida y comienzan a salir de la sala, sujetando a Olivia del brazo, seguidos por mi tía Olga y el chófer. Cuando noto que ya no se encuentran dentro de la casa, vuelvo a mirar al hombre frente a mí. 

    —Yo crecí con un padre como usted, ¿sabe? —hablo, dejándome llevar por los recuerdos—. Él era ausente y solo llegaba a casa para hacer llorar a mi madre. Nunca entendí el por qué ella lo seguía queriendo, incluso cuando rompía su corazón cientos de veces. —Arreglo mi silla, juntándola hacia la mesa—. Él se fue y ella se suicidó. Quedé solo a los 17 años como siempre lo he estado desde pequeño. Sé lo que es vivir en soledad y gracias a usted y a su fallecida esposa, Olivia está pasando lo mismo. Usted no sabe lo duro que es y lo doloroso que puede ser sentir que las personas que deberían amarte, en realidad te odian —no recibo respuesta de su parte así que comienzo a avanzar hacia la salida pero me quedo a medio camino para terminar de hablar—. No dejaré que ella sufra de lo mismo. Así que aprenda a ser padre… 

    —¿O qué? 

    —O aléjese de ella para siempre —espeto con seriedad—. Buenas noches, señor Williams.
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    Significa que estás en problemas, amigo. 

      

      

    Connor 

      

    No puedo separar la mirada del rostro de Olivia mientras ella se mantiene con los ojos cerrados apreciando la canción que sale de uno de los auriculares que le he prestado. La letra se reproduce también en mi oído pero no me concentro tanto en ella como la manera que la rubia disfruta de la melodía. 

    Cuando escuché “Treat you better” de Shawn Mendes por primera vez siempre creí que el tema de ser dañado por una persona que amas podría provenir solo de tu pareja. Luego del viaje hacia las tierras de Olivia, la volví a escuchar en una radio mientras comíamos pizza y rápidamente el rostro de mi rubia vino a mi mente. No solo comprendí que las parejas podían lastimarte, sino también las personas que considerabas como tu familia. 

    Debido a la situación que tuvo hace unas semanas con su padre, la rubia ha estado sintiéndose un poco decaída y sin ánimos desde entonces. Pocas veces solía salir de su habitación y casi todas las noches dormía en mi cama para que le cantara una canción que la ayudara a conciliar el sueño. Le conté a mi abuela lo que había pasado a ver si ella podía hacer algo, y aunque el tema de jardinería no me convencía mucho, pude notar que el hobby ayudaba a Olivia a distraerse. 

    Mi abuela salió a no sé dónde y dado que no quería que la pulga de cabello rubio se quedara sola en el departamento, la he traído a uno de los ensayos de la banda para animarla, aunque también para vigilarla. El pensar en que su obsesión al alcohol hiciera acto de aparición nuevamente después de verla tomar una botella de vodka cuando regresamos a Canberra era una opción que no quería tomar en cuenta. 

    «Solo quería salvarla de ella misma». 

    Nos mantenemos sentados en unos de los muebles del estudio con vista al exterior a través de la ventana y dejo que mantenga su rostro pegado al respaldar del sofá. Olivia aprieta una de mis manos al escuchar el coro y posiblemente la letra sea un poco descriptiva ante su situación. Ella ha pasado por todo tipo de falta de afecto. 

    Con esta canción espero que entienda que, a pesar de todo, ella merece que la traten como la persona risueña y divertida que tal vez en su niñez le prohibieron ser. 

    —Me gusta —murmura con debilidad. 

    Noto que abre los ojos y le dedico una sonrisa tierna cuando diviso aquel brillo triste en sus pupilas. No está llorando pero sé que está intentando no hacerlo frente a mí y los chicos que también se encuentran cerca.  

    Llevo mi mano a su cabello y lo acaricio.  

    Me he dado cuenta que amo sentir lo sedoso entre mis dedos. 

    —Me sorprende que nunca la hayas escuchado. 

    —No es como que mi madre me dejara escuchar otra cosa que no sea música clásica —responde, y se endereza para devolverme el auricular—. Una vez empecé con Twenty One Pilots, luego de ellos no busqué otras canciones que me ayudaran a sentir bien. Pero esta canción me gustó. 

    —Ahora cada vez que llegues a sentirte triste y no esté cerca, podrás escucharla y tener en claro que cada letra de esa canción es de mí para ti. 

    Entrelazo nuestras manos y juego con sus dedos.  

    Sí, también me gustaba mucho tocarla. 

    —O también podrías cantármela. —Sonríe. 

    —O también podría hacer eso. 

    —O también podrías levantar tu culo de ese sillón y ponerte a ensayar. 

    Olivia y yo pegamos un brinco del susto cuando vemos el rostro de Tyler quedar entre nosotros. Le dedico una mirada de pocos amigos al pelirrojo y giro un poco mi cabeza para ver al resto de la banda, observándonos.  

    Todos estaban listos para ensayar, todos menos yo. 

    —Solo tomaba unos minutos de receso —me justifico. 

    —Cuando tenemos una presentación en otro país, en uno de los eventos más importantes para una familia prestigiosa, uno no puede darse el lujo de descansar, querido Connor. 

    Rio ante el dramatismo y ruedo los ojos.  

    Le dejo mis audífonos y mi teléfono a Olivia, quién se pone a escuchar de mi lista de canciones y le robo un beso antes de ponerme de pie para volver al ensayo con los chicos. 

    —¿Así que ya investigaste quiénes son los Ortega? Hasta ayer no sabías quiénes eran. 

    —Hasta ayer vivía en la ignorancia, amigo mío. Los Ortega vienen de una familia de deportistas de gran prestigio. Juan Carlos Ortega fue uno de los mejores boxeadores en la historia de España —explica con cierta emoción que no disimula—. Sus hijos no siguieron sus pasos pero sus nietos… ¡mierda! Son leyendas en cada uno de sus deportes. 

    Niego con la cabeza, divertido.  

    Jackson ríe al ver a Tyler que no deja de hablar de esa familia. Carson está concentrado en su piano, sin prestarnos mucha atención. Se mantiene con la cabeza baja en un aspecto raro de él, y antes de ir a su lado, giro mi cuerpo para callar un poco a mi amigo pelirrojo. 

    —Lo entendemos, Tyler. Eres fanático de Cristian Ortega —suspiro—. ¿Ahora puedes ir a agarrar tu bajo para ensayar? Recuerda que me has hecho levantar del sillón donde estaba bien a gusto. 

    Tyler resopla, indignado. 

    —Bien. 

    Me dirijo hacia Carson y al notar que tampoco alza la mirada cuando estoy a su lado, le pego con el hombro para atraer su atención. Mi amigo alza un poco la cabeza y me divisa. 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Estás bien? 

    —¿Parezco estar bien? 

    —En realidad te ves como la mierda pero quería ser educado al preguntarte. 

    —Que fino, Blake. 

    —¿Es por Alicia? 

    Suspira y deja el piano para verme. 

    —¿Por qué tiene que ser por ella? —pregunta, exasperado. 

    Alzo una ceja, confundido. 

    —¿Hay otra razón? 

    —No —lleva las manos a su nuca y bufa—. No quiero hablar de ella. 

    —Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿cierto? 

    —Lo sé, amigo. 

    —Bien. ¿Ensayamos? 

    —A darle. 

    Luego del ensayo, escucho unos toques en la puerta y salgo de la habitación dónde se encuentra la batería para ver entrar a Nina al estudio. Al parecer ella y Jackson lo habían dejado después de meses de haberse estado conociendo. No sabemos la razón por la que tomaron aquella decisión y lo cierto es que ninguno ha querido dar explicaciones.  

    De no poder estar despegados hace unos días, la realidad ahora es que se evitaban por completo. A veces veía a Jackson quedarse mirándola pero siempre terminaba negando con la cabeza. Hasta donde se sabía, Nina ya estaba conociendo a otro chico y aunque era evidente que a Jackson le jodía, tampoco hacía algo para que la situación cambiara.  

    «Todo estaba resultando raro entre estos dos» 

    —¿Listos? —pregunta mi amiga, sentándose al lado de Olivia. 

    Mi rubia recuesta su cabeza en el hombro de Nina y la azulada hace lo mismo. 

    —Estás muy emocionada solo porque es tu cumpleaños, ¿no? —cuestiona Tyler, molestándola. 

    Los chicos reímos cuando vemos la cara de fastidio que hace Nina y eso aumenta las burlas. La verdad es que a mi querida amiga odiaba celebrar sus cumpleaños. Desde que la conozco nunca le ha emocionado el hecho de sumar un año más a su vida. La única vez que nos dio una razón por la que no le interesaba fue extraña. 

    «A veces un poco de mierda arruina la felicidad que te puede causar un día especial», fue lo que nos dijo a mí y a Carson, cuando nos encontrábamos jugando videojuegos en la casa del pelinegro. Él y yo nos miramos, pero no quisimos saber más del tema. 

    Lo único decente que hacíamos por el día de Nina era ir a un restaurante sumamente caro para darnos el lujo y luego cada uno hacía lo que quería. La azulada se desaparecía por el resto del día y la mañana siguiente volvía como si nada pasara. 

    «Tengo amigos raros» 

    —Conozco un restaurante super caro a unas calles de aquí —interfiere Jackson por primera vez y éste se le queda mirando a Nina, que mantiene sus brazos cruzados sobre su pecho—. ¿Quieres ir? 

    —Como sea. —Es su respuesta. 

    Nina se pone de pie y sale del estudio, sabiendo que la seguiremos. Escucho el suspiro largo de Jackson, quién se quita la cuerda de su guitarra eléctrica para dejarla en su sitio y también ir hacia la salida, seguido de Tyler y Carson.  

    Me quedo esperando a Olivia que me dedica una sonrisa al llegar a mi lado y me extiende mi celular con los audífonos. Los enrollo alrededor del aparato y lo guardo en mi bolsillo, antes de tomar su mano para apagar la luz del estudio y salir. 

    —¿Encontraste otra canción que te gustó? —pregunto, bajando por el ascensor. 

    —Algunas. Ahora tengo una lista en tu Spotify. 

    —¿Es decir que vas a agarrar mi celular siempre que quieras escuchar música? 

    —No me gusta usar mi teléfono. 

    —¿Por qué? 

    Baja la mirada ante mi pregunta y sujeto su mandíbula para verla, dejándome detallar su rostro tanto como me gusta.  

    Le deposito un beso en su nariz, lo que la hace sonreír. 

    —¿Por qué no te gusta tu celular? 

    —Mi padre y Marco continúan llamándome. Es tedioso tener que escuchar el tono de llamada todo el tiempo y es por eso por lo que ya no lo uso. Solo me causan malos recuerdos. 

    —Entonces te dejaré mi celular cada vez que quieras. Tendrás que registrar tu huella. 

    —¿No te molesta? 

    —Los únicos amigos que tengo son la banda, Nina y tú, así que no me preocupo por la bandeja de mensajes que se encuentra tristemente vacía. —Ella ríe y salimos del ascensor para caminar hacia el exterior de la discográfica—. Aunque lo que te podría molestar sería las notificaciones de Instagram y Twitter por las fanáticas. Son demasiados lindas, pero muy intensas. 

    —No me molesta. Podría hacerme pasar por ti y responderles. Les estaría cumpliendo el sueño de que su ídolo les conteste algún mensaje, tweet o dar like a las publicaciones en donde te etiquetan. 

    —Bien, señorita “te manejo las cuentas”. 

    —¿Están preparados? —pregunta Carson—. Puedo ver los flashes a través del cristal. 

    Asiento en su dirección y me pasa dos gorras negras junto a unos lentes del mismo color. Ayudo a Olivia a colocarse la gorra tapando su cabello rubio y alzando la capucha de su polera. 

    —¿No creen que sea un poco exagerado hacer esto? 

    —Creímos que no era necesario cuando fuimos a comprar pizza con Carson hace tres días, y luego terminamos saliendo 4 horas después del lugar, sin pizza y con los ojos rojos por los flashes —aclara Jackson—. Aún me duele la nalga por el pellizco que me dieron. 

    —Eso es acoso. 

    —Ya, pero no tengo nombre ni apellido para denunciar. Prefiero prevenir. 

    —Está bien. Es necesario. 

    Olivia termina por arreglarse. Hago lo mismo conmigo y noto como el resto de la banda nos imita. Se podría decir que ha pasado un mes desde el lanzamiento de nuestra primera canción, además de la entrevista que hicimos en uno de los programas más prestigiosos de música en el país, lo que trajo consigo que más personas supieran de nosotros. 

    Es decir, más público queriendo saber información inédita de la banda.  

    Vemos a Peter, nuestro nuevo guardaespaldas, en la salida quién habla con no sé quién por el intercomunicador que tiene en la oreja y nos da un asentimiento que significa el pase para salir del edificio. Una vez estamos afuera, el récord de flashes hacia nuestra dirección empieza e intento proteger a Olivia de las jaloneadas y empujones de los paparazis.  

    Saludamos un poco con nuestras manos y dejamos unos cuántos autógrafos a las fanáticas que siempre vienen de vez en cuando a esperarnos después del ensayo. A paso veloz llegamos hasta la camioneta negra de la banda y subimos. Estando dentro, todos soltamos un suspiro para luego deshacernos de las gorras y lentes.  

    La camioneta empieza a andar y es Jackson quien dirige a Peter hacia el restaurante. 

    —Cada día veo más reporteros —expresa Tyler. 

    —El precio de la fama —responde Nina. 

    —Pero tú no eres famosa, Nina. 

    —Mis mejores amigos son famosos lo que su fama me salpica un poco —explica, convencida de sus palabras—. Es decir, tengo privilegios que sus fanáticas desearían tener y si publico cierta información de ustedes, sé que recibiré muchos likes y comentarios. Soy una seudofamosa. 

    —O sea que si Olivia dijera que ella y Connor están juntos, también la volvería famosa. 

    —Exactamente. Aunque ella tendría un poco de problemas al ser pareja de uno de ustedes. Para el club de fans podría llegar a verse como una rival. Las fanáticas podrían ser muy posesivas y más cuando se trata de bandas —voltea su mirada a Olivia—. Te compadezco. 

    —¿Qué? —pregunta la rubia, espantada. 

    —Deja de asustarla —le reclamo. 

    —Solo le estoy advirtiendo de lo que podría pasar. 

    —Pero no ha pasado así que no la asustes. 

    —Aparte Connor y yo no somos novios —aclara. 

    —¿Ah, no? —pregunto, ganando una mirada de Olivia. 

    —Te dije que debías esmerarte ante la propuesta y hasta ahora no lo has hecho, así que no somos novios. 

    Acomodo mi posición en el asiento de cuero para quedar frente a ella. 

    «Esta conversación merece todo mi enfoque». 

    —Déjame ver si entendí. Nosotros estamos todo el tiempo juntos, vivimos en el mismo departamento, dormimos juntos, nos besamos, nosotros… —hago la seña de “sexo”. 

    —¡Connor! 

    —¿Y me estás diciendo que no somos novios? 

    —Sí, eso mismo. 

    —¿Entonces qué somos? 

    Se toma el tiempo para pensar una respuesta. 

    —¿Qué te parece amigos cariñosos? 

    —¿Amigos? 

    —Cariñosos —responde con una sonrisa. 

    —Nos hemos vuelto todos locos. 

    Olivia se burla de mí y quedo encima de sus piernas para recibir caricias en mi cabeza. 

    «Pf, amigos. Amigos los calzones de Tyler». 

    Quince minutos después, la camioneta estaciona frente al restaurante. 

    Por suerte, aquí no se encuentran los reporteros ni fanáticas intentando lanzarse sobre nosotros así que bajamos con tranquilidad hasta dirigirnos al interior del establecimiento. Obviamente la encargada sí nos reconoce por lo que nos lleva a uno de los salones VIP del lugar para tener un poco más de privacidad. 

    —Los anunciaré al dueño del lugar para que personalmente tomen su pedido con él. —Avisa la mesera y se pasa a retirar. 

    —¿Cuánto crees que hubiésemos durado aquí si no conocieran nuestros nombres? —pregunta Jackson. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Si no fuéramos famosos, les aseguro que no nos hubiesen dejado entrar vestidos así. 

    —¿Así, cómo? 

    —Collares, piercings, camisetas rotas y pantalones ajustados. ¿Has visto la gente de ahí afuera? La mayoría, por no decir todos, se encuentran con trajes caros y vestidos de marca. 

    —Fíjate que yo me siento bien a la moda —murmura Tyler, presumido. 

    —Esta pulsera me costó 50 dólares —anuncia Nina, alzando su brazo—. Es lo más caro que tengo ahora mismo encima de mí. 

    —Este pantalón costó 70 dólares y la camiseta 85 —habla Carson señalando su ropa. 

    Así continúan hablando de cuánto costó lo que tienen puesto, pero veo como Olivia baja la mirada hacia sus piernas y noto que tiene su teléfono entre las manos. Cuando alza el rostro hacia mí, siento mi celular vibrar dentro de mi bolsillo y lo saco con un gesto confundido. 

    Cuando reviso el mensaje, siento mi cuerpo tensarse y mis ojos abrirse con sorpresa. Cierta zona de mi cuerpo comienza a despertarse al momento que de reojo veo la mano de Olivia cernirse sobre mi muslo y vuelvo a leer el mensaje. 
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    ¿Vamos al baño?  

      

      

    Tecleo una respuesta rápida. 
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    ¿Para qué? 
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    Para asegurarnos de que haya agua en los caños.  
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    Me parece una actitud muy responsable de tu parte hacia los clientes. 
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    Es mi acto benéfico del día.  
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    Iré yo primera. Vas en dos minutos.   

      

    Como lo anuncia, lo hace.  

    Olivia se pone de pie pidiendo una disculpa a los chicos y diciendo que irá un rato a los servicios. Ella rodea la mesa y al estar a la espalda de nuestros amigos, me dedica una sonrisa perversa que no me hace querer disimular para nada. 

    En ese instante yo también me pongo de pie pero no doy ni siquiera alguna excusa de mierda porque creo que saben bien la razón de querer irme de la mesa. Escucho un “no sean tan obvios” a mis espaldas pero yo ya estoy girando en una esquina que lleva al pasillo de los servicios. 

    Noto el cuerpo de Olivia en ese instante así que rodeo su cintura con mis brazos ganando un grito de su parte y la empujo al baño de mujeres. 

    —¡Te dije dos minutos! —reclama entre carcajadas. 

    —Ahora o dos minutos después no iban a ser suficientes para nuestro intento de disimulación, fresita —murmuro sobre sus labios, muy cerca de su rostro en el momento que la estampo contra la puerta. Acorralo su cuello con mi mano. La que tengo libre la llevo a su espalda para colocar el seguro y la muy presumida se atreve a morder su labio inferior dedicando una mirada inocente—. Entonces… ¿quieres asegurarte si hay agua? —pregunto, divertido. 

    —Eres un idiota. 

    Es todo lo que me dice antes de sostener mi nuca con su mano y jalarme mi rostro hacia el suyo. Mis labios chocan bruscamente contra los suyos y dejo mis brazos contra la puerta mientras dejo que me bese a sus ganas y ritmo. 

    Dejo que me devore la boca con su efusividad y no sé muy bien que ha sucedido para que se encuentre así o si solo tiene ganas, pero yo feliz de poder ayudarle a bajar las revoluciones. Nuestras respiraciones se encuentran en todo el ambiente del pequeño cuarto de baño y sus jadeos comienzan a notarse cuando llevo una mano al interior de su camiseta, tocando uno de sus pechos por encima de su sujetador. 

    Me aprieto un poco más contra ella, dejándole sentir el bulto que se encuentra dentro de mis pantalones y la muy pervertida baja su mano derecha hasta meterse al interior de mi bóxer. Con la otra mano desabotona mi pantalón, dejándole más libertad al movimiento de su mano cuando comienza a masturbarme con su tacto. 

    —Creí que no tenías ganas de esto —murmuro sobre su boca dejando salir un jadeo de mi parte cuando con su pulgar roza el glande—. Mierda… 

    —No tenía pero… —me besa—. Uno de mis síntomas premenstruales es que me caliento mucho al punto de querer follar, así que vamos a aprovechar ahora antes de que mi regla llegue. 

    Me separo un poco de ella, con el rostro confundido. 

    —Ahora no sé si amar u odiar tu menstruación. 

    —En este momento solo tienes que amarla. 

    —Tienes razón. 

    Volvemos a lo nuestro.  

    Quito su mano de mi polla y bajo un poco mi cuerpo hasta llegar a la parte trasera de sus muslos. Gano un chillido cuando la alzo contra la puerta pero giro mi cuerpo para llevarla contra el lavabo y la deposito en éste.  

    Ella misma es quien lleva las manos a su jogger para comenzar a bajarlo mientras que yo mantengo mi mano alrededor de mi miembro para mantenerlo estimulado. Siento la mirada de Olivia sobre mi acción pervertida y relamo mis labios cuando acaricio los suyos con el pulgar.               

    —Todas las noches me imagino esos dulces labios tuyos alrededor de mi polla mientras sujeto tu nuca para que te lo metas todo a la boca. —Mis palabras son groseras pero noto como traga saliva y su respiración se descontrola un poco—. Quiero sentir la profundidad de tu garganta y ver tus ojos brillosos, ¿me dejarías? 

    Olivia asiente automáticamente y yo solo atino a sonreír. Apoyo las palmas en el lavabo a cada lado de su cuerpo para acercarme más a ella y saboreo sus labios un poco más lento que antes. 

    —Me dejarás… —susurro—. Pero no ahora. 

    Rápidamente mis manos van a sus caderas y la bajo del lavabo para girar su cuerpo, quedando de espaldas a mí. El espejo del baño es grande así que ahora mismo nuestros ojos se conectan a través del reflejo y apoya sus brazos contra éste, dejando su culo en pompa, restregándose contra mí. 

    —No tengo condón aquí, Olivia. 

    —Me cuido con pastillas y te aseguro que estoy limpia —replica—. Te sales antes de venirte. 

    —El líquido preseminal también embaraza, mi amor. Pocas probabilidades, pero lo hace. 

    —Aquí no habrá embarazos. 

    —¿Segura? 

    —Segura. 

    Quito su cabello de su hombro izquierdo para sujetarla desde ahí y quito a un lado su ropa interior antes de colocar mi polla en su entrada. Mi vientre se tensa cuando empujo mis caderas contra ella y escucho un jadeo de su parte al sentir la invasión. 

    Los jadeos salen de nuestras gargantas al momento que comienzo a salir y entrar de ella, endureciendo las embestidas a cada segundo y dejando marca en su cadera cuando la sujeto con fuerza. Una de mis manos se estira hacia adelante al intentar callar sus gemidos y muerdo el cuello de mi camiseta para yo también quedarme en silencio. 

    Mis ojos van hacia el espejo y nuevamente nuestras miradas se conectan. A través de sus ojos noto el placer, la confianza y el cariño que nos tenemos, dejando así llevar a nuestros cuerpos a disfrutarse en cualquier momento y situación que se nos presente.  

    Olivia grita contra mi mano y yo incremento la velocidad de las estocadas. Sus lloriqueos se hacen más fuertes y es imposible que no nos puedan escuchar cuando cada vez estamos más cerca de nuestro orgasmo.  

    Maldigo en mi mente cuando siento sus piernas temblar y debo rodear su cintura con mi brazo para que no termine cayendo. Ella lleva su mano hacia atrás y araña mis abdominales con sus uñas.  

    Jadea incontrolablemente mientras disfruta los espasmos de su orgasmo y siento como mi vientre se tensa. Rápidamente salgo de ella antes de girar a un lado y notar el semen derramarse en el lavabo.  

    Mi respiración es alterada pero me dejo disfrutar hasta el último segundo mi orgasmo. Logro oír la risa de Olivia a mi lado y me como la maldita vergüenza de que me haya visto ensuciar todo el lugar. 

    —Supongo que debemos limpiar —se burla. 

    —No es gracioso. 

    —No, en realidad fue excitante —responde y la observo agarrar un poco de papel higiénico para entregarme, al igual que ella y limpiarnos—. ¿Sabías que tienes un gesto muy sexy cuando tienes un orgasmo? Te muerdes el labio inferior con los ojos cerrados y tu mandíbula se endurece demasiado —detalla y se sube de nuevo su jogger—. Me he venido con solo verte. 

    —Eres tan romántica —ironizo. 

    —Y tú eres tan jodidamente sexy. 

    Limpio todo y subo mi pantalón para abrocharme de nuevo. Me observo en el espejo y me peino un poco para intentar fingir que nada ha sucedido acá, pero es imposible. Mi labio está completamente rojo y el cabello es un desastre. 

    —Somos demasiado obvios —aclaro. 

    —Es parte de ser amigos cariñosos —me molesta. 

    —Vuelves a decir que somos amigos cariñosos y… 

    —¡Connor! —me sobresalto cuando escucho los golpes contra la puerta del baño. Mi ceño se frunce al darme cuenta que se trata de Tyler que continúa con los gritos—. ¡Connor! ¡Sé que estás ahí! ¡Fueron demasiado obvios, Olivia!               

    La rubia se tapa la boca, divertida. 

    —¡Entonces danos un poco de privacidad! —grito de regreso. 

    —¡Connor, sal, maldita sea! ¡Tenemos problemas! —exclama, desesperado—. ¡La prensa nos encontró y te están buscando! ¡Tienes que ver esto! 

    Bufo, resignado.  

    Camino hacia la puerta y le quito el seguro para abrirla. Una vez fuera la privacidad, Tyler entra como alma al diablo con lo que noto que es una revista en las manos y me la estampa contra el pecho. 

    —¿Qué arreglo hizo Isla con el mánager de Dinasty? 

    —¿Arreglo? ¿De qué hablas? 

    El pelirrojo se exaspera y ante mis ojos deja la portada de la revista. Una vez mis ojos bajan a verla, me quedo completamente paralizado al leer el título. 

      

    «¿Más que una amistad entre colegas?» 

      

    —Mierda. 

    En la portada se puede divisar una fotografía de mí y Helena abrazados afuera del edificio de la discográfica. Al parecer lograr captar un ángulo que podría claramente malinterpretarse en que estamos un poco cariñosos entre nosotros.  

    «Ay, no». 

    Siento el cuerpo de Olivia a mi lado y me tenso cuando noto que ella también ha visto la revista. Nunca le dije que me reunía con Helena y la verdad es que nadie lo sabía. En mi mente puedo saber lo que ahora su cabeza puede estar pensando y cuando la rubia alza su mirada, noto la duda en sus ojos. 

    —¿No que no debía preocuparme? 

    —Esto no… 

    Olivia no me deja terminar de hablar porque sale del baño, dejándome con la palabra en la boca. Con la puerta abierta puedo escuchar los gritos y murmullos de los reporteros. Maldigo internamente y me dirijo a la página donde se explica el chisme. Dicen que estoy empezando una relación con Helena. Que nuestros tiempos juntos en la discográfica nos ha unido hasta crear una unión que ha evolucionado a amor. 

    «Puro cuento de mierda». 

    Las imágenes que muestran son dentro del estudio y esto solo ha podido ser idea de Isla. 

    —¿Qué carajos significa esto? 

    Tyler señala la revista y suspira. 

    —Esto… significa que tienes problemas, amigo. 
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    24 

      

      

      

    La verga nos trajo y la verga nos va a llevar. 

      

    Olivia 

      

    Dejo botar el aire por onceava vez en el tiempo que llevo parada junto a la ventana del estudio, con la cabeza mirando al exterior y observando cómo los paparazis más algunos fanáticos pelean con la gente de seguridad del edificio, impidiéndoles la entrada. 

    «¡Esto se ha descontrolado!». 

    Los gritos a mi espalda no hacen nada más que perturbarme y debo girar un poco mi rostro para observar a Nina. Mi amiga me dedica una mirada de apoyo al ser consciente de las consecuencias que ha sobrellevado la portada de la revista. ¡Y no es cualquier revista! Es una de las más famosas -y falsas- revistas de chismes sobre famosos. 

    Levanto la mirada hacia el techo en espera de que la respuesta a mi pregunta de qué debo hacer aparezca en la fina capa de pintura que hay sobre éste. Rasco mi cabeza en un gesto de estrés y debo saber cómo superar esto si no quiero que más adelante la nueva vida de Connor perturbe lo que tenemos, y lo que quiero tener con él en el futuro. 

    «¡Diosito, ilumíname o elimíname!». 

    Desde que llegamos a la discográfica, lo único que se ha escuchado en el estudio son los gritos enfurecidos de Connor en dirección a Isla, su mánager, y al dueño de la marca, el señor Gaona. Si bien es cierto, no llevo mucho tiempo conociendo al castaño, la verdad es que nunca lo había visto ni escuchado tan enojado. 

    Giro mi cuerpo para verlo y el color rojo en su rostro solo me da a entender que siente lo mismo que estoy sintiendo, pero no puedo sacar a relucir ya que aquí soy un cero a la izquierda. Puedo ver la mandíbula endurecida de Connor, la manera en cómo la vena de su frente se marca ante la rabia que intenta controlar, y es casi notable la manera en cómo se le quiebra la voz ante el coraje y la impotencia. 

    Mis ojos viajan hacia la muchacha que mantiene la mirada baja y moviendo sus dedos en un signo de incomodidad. Su melena morada cubre casi todo su rostro pero no se atreve a dejarlo en descubierto, no sé si porque se siente culpable de la situación o porque también se siente igual que Connor, solo que ella no es capaz de hacerlo ver. 

    Helena también ha sido llamada al estudio. Ella tampoco tenía idea que habían llegado a ser fotografiados en ese momento. No ha podido dar a mostrar mucho su punto de vista ante la situación porque si bien abría la boca, su mánager la mandaba a callar. Hasta dónde sé su contrato es mucho más estricto que el que tienen los chicos. Prácticamente, Helena ha dejado de ser dueña de su vida para dársela a la discográfica en bandeja de plata. 

    Tenía miedo que esta situación llegara a ser peor y que trajera consecuencias mucho más graves para la banda de lo que pueda imaginar en este momento. 

    —¡No tienes derecho a sacar situaciones fuera de contexto para armar un chisme de mierda sin antes habérmelo consultado! ¡Soy yo el que está en esa portada, no tú! —grita Connor y pasa las manos por su cabello en un intento de tranquilizarse. Claramente no lo logra.  

    —Realmente creo que estás exagerando, Blake. 

    Camina de un lado a otro, bufando con molestia y noto que Carson mantiene la mirada sobre él todo el tiempo, como si estuviese esperando a que sucediera algo que yo no sé. 

    La actitud de Isla es lo que más nos fastidia a todos. Su pose indiferente ante la indiscutible molestia de la banda y mucho más de Connor, me tiene con los nervios a flor de piel. Pasa el peso de su cuerpo de una pierna a otra y al parecer es más importante ver su manicure que atender las quejas de sus clientes. 

    —¿Terminaste? —pregunta, aburrida—. Bien. Dejemos las cosas claras, chicos. Yo como mánager puedo hacer lo que mejor me parezca para la banda. Si es necesario crear una mentira piadosa a costa de tener más popularidad, lo tenemos que hacer. Le moleste a quién le moleste. —Su mirada se dirige a mí—. Es parte de crecer en una industria. Si no me creen, pregúntenle a cualquier artista que haya empezado a ser famoso sin antes haber fingido algún tipo de relación. 

    —Estoy de acuerdo con Isla —habla el mánager de Helena—. Ustedes y Dinasty recién están empezando en este rubro. ¿Saben cuántas veces han buscado sus nombres desde que se corrió el rumor de que ustedes dos… —señala a Connor y Helena— están saliendo? 

    —No me interesa. —El castaño espeta, tajante—, No quiero seguir con esta farsa. Estoy seguro de que la banda puede crecer sin necesidad de chismes y sé también que Dinasty es lo suficientemente talentosa para ser famosa por sus propios medios. 

    —Esto de estar creando rumores de noviazgo me parece muy poco profesional —añade Jackson. 

    —¿Y quién dice que en la música debe ser todo éticamente profesional? —pregunta Isla, con una sonrisa burlona—. Muchos de los artistas se han acostado con productores, dueños de disqueras e incluso con colegas del medio para tener un poco de pantalla. Acá vende de quién más se hable y ahora están haciéndolo con ustedes. 

    —A ver, chicos. —Por primera vez interfiere el señor Gaona—. Si bien no les puede parecer correcto esta vía de publicidad, sé muy bien que a muchos artistas novatos les ha funcionado esta técnica. Sé que Isla lo hace con la mejor intención y es simplemente eso. Publicidad. 

    —No quiero… 

    —Tienes un contrato, Connor. —Isla lo corta, tajante—. Si no estás de acuerdo con las cláusulas de cómo manejo su publicidad, bien puedes romperlo, pero ten en cuenta que deberán pagar una indemnización y tendrán prohibido sacar música por lo menos en cinco años. A menos que otra disquera los contrate, pero seamos sinceros, ¿quién querría contratar una banda que apenas conocen en el país? 

    Abro los ojos sorprendida ante la mención de dos de las cláusulas que los muchachos firmaron y puedo ver el rostro aterrado de cada uno de los integrantes de la banda. Aprieto los puños con fuerza y rabia cuando noto la sonrisa ganadora de Isla al obtener el silencio de los chicos. 

    La mandíbula de Connor se mantiene apretada y desde mi sitio puedo ver cómo cierra los ojos antes de terminar suspirando. Los abre poco a poco y gira su cabeza en mi dirección para dedicarme una mirada que entiendo a la perfección. «Lo siento» dicen sus ojos y yo solo atino a asentir. 

    Aunque odie el hecho de que deba fingir una relación con alguien más, no podría obligarlo a pagar un dineral que estoy segura no tiene y mucho menos permitir que deje de hacer música. Algo que él realmente ama. 

    —¿Cuánto tiempo? —pregunta entre dientes. 

    —Dos meses —responde la morena—. Dinasty está por sacar su segundo lanzamiento y justamente trata de amor. Dejen que los números se muevan, que las vistas suban y que los contratos lleguen a nuestras manos. Harper y yo haremos el resto. —Sonríe, presumida. 

    —Son dos meses. No es nada que no puedan soportar, ¿cierto, Dinasty? —El mánager de Helena la observa con una mirada de advertencia y aunque la mueca de la muchacha es de inconformidad, termina asintiendo sin musitar una sola palabra—. Perfecto. Entonces, asunto arreglado. Ustedes pueden manejar el tema de cómo llevan la relación a través de redes. Eso sí, deben ser vistos de manera cariñosa ante las cámaras para que sea un poco más creíble. 

    Los dos mánager se dirigen hacia la salida pero puedo ver perfectamente cómo Isla me dedica una sonrisa burlona que me dan ganas de romperla la cara con una patada. El señor Gaona termina felicitando a los chicos por el próximo show que harán y también sale del lugar, siguiendo a su hija.  

    «Ese hombre se deja manejar mucho por ella», 

    —Lo lamento mucho, chicos —murmura Helena una vez nos encontramos solos—, Les juro que si pudiera hacer algo, lo haría. Lamento ser la manzana de la discordia entre ustedes dos. Lo siento, Olivia —dice, mirándome.  

    La verdad que desde que vi a Helena caminar entre nosotros, la espina de los celos siempre me carcomía. Haber tenido por primera vez la atención de alguien sobre mí me había generado cierta inseguridad la hecho de que tal vez eso desapareciera.  

    Con la llegada de Helena, esa inseguridad incrementó. 

    —Te aseguro que no pasó nada en esas fotos. Solo fue un abrazo de despedida porque Connor me estaba ayudando en una canción. 

    —¿Y por qué no le pediste ayuda a los demás? 

    —Bueno… también porque él es más del estilo de música que me gusta, pero no hay nada entre nosotros. No ha habido, ni habrá —asegura, rápidamente—, Sé que él está contigo y así no tuvieran nada, mi corazón está en otro lado —murmura, tímida. 

    Escaneo su rostro en busca de falsedad pero chasqueo la lengua al notar que está diciendo la verdad. Levanto la mirada para observar a Connor y él asiente, para luego encogerse de hombros.  

    Me molesta el haberme enterado que estuvieron juntos de esta manera. Nunca he creído mucho en los chismes de revistas pero como dije, la inseguridad ganó lugar en mi cabeza y no pude evitar sentirme triste y un poco traicionada. 

    —¿Qué piensas? —pregunta el castaño. Entrelaza nuestros dedos. 

    «¿Ósea yo tengo la última palabra?», 

    Muerdo el interior de mi mejilla para pensar y con la mirada de todos sobre mí, termino soltando un suspiro, resignado. Camino hasta llegar al lado de Helena y agarro su muñeca para ponerla de pie, dándole un abrazo. Mi gesto la toma de sorpresa pero igualmente lo acepta y hace lo mismo conmigo.  

    Al parecer, también lo necesitaba. 

    Me alejo de ella para darle una sonrisa y ella con los ojos un poco brillosos, hace lo mismo. 

    —Está todo bien —espeto. 

    —De acuerdo. 

    —Joder, cómo me alegra oír eso, —Escucho a Tyler decir con alivio. Giro mi rostro para verlo y noto que tiene una mano a la altura de su pecho—. Juro que me estaba cagando del miedo por si Olivia se volvía loca. Suerte que no eres una de esas, Livi. 

    —Me debes veinte dólares —le dice Carson a Jackson. 

    El rubio bufa, molesto.  

    Veo que mete una mano a su bolsillo trasero para agarrar su billetera y de ésta, saca un billete entregándosela a Carson.  

    Mi boca se abre ante la indignación. 

    —¿Apostaron por si hacia un escándalo o no? 

    —Apostaron si me terminabas o no —aclara Connor, situándose a mi lado para entrelazar nuestros dedos—. Yo también hubiese apostado pero mi cuello ya estaba muy cerca del cuchillo para añadirle un centímetro más. 

    —No podríamos terminar porque no somos novios. 

    —¡Y dale con la mula al trigo! —espeta, fastidiado consiguiendo que me ría—. No me gusta el término “amigos cariñosos”, fresita.  

    —Eres el único con el poder de cambiarlo. 

    —Vaya, nunca me habían dado tanta responsabilidad —bromea. 

    —Idiota. 

    Connor deposita un beso en mejilla que termina resonando por todo el lugar por lo exagerado que es. Limpio un poco mi rostro por las babas que deja y termino abrazándolo, con la mirada de Helena que sonríe en nuestra dirección. 

    «Tal vez sí pueda considerarla una amiga» 

    —¿Quieren que les tome una foto? —pregunta Nina a Connor. 

    —¿Para qué? 

    —¿No escuchaste a tu mánager? Mientras más rápido comiencen, más rápido terminan —explica y en mi mente le doy la razón.  

    Me despego de Connor para dejarlo libre y veo que saca el teléfono de su bolsillo. La pantalla de su celular se ilumina y el rostro del castaño se queda quieto por unos segundos con la mirada sobre ésta. Realmente se queda estático, e incluso se puede decir que se sorprende con lo que sea que haya visto. 

    Llevo mi mano a su brazo, atrayendo su atención. 

    Connor gira su rostro hacia mí y solo sonríe. Le devuelvo el gesto y acerca su rostro al mío para darme un beso en los labios que me deja un poco desprevenida. 

    —¿Después me acompañas a un sitio? —pregunta en voz baja. 

    —¿Debo preguntar a dónde? 

    —Si lo haces de igual manera no te diré. 

    —Entonces si te acompaño. 

    Él asiente y gira hacia sus amigos que también se le quedan observando. Al parecer ellos sí saben el porqué del comportamiento del castaño pero no pregunto, solo dejo que Connor se sienta cómodo al confiar en mí. 

    Le entrega su teléfono a Nina y yo me coloco al lado de ella. Helena un poco tímida e incómoda se acercan a mi chico cuando éste la llama. Con mis manos le hago una seña para que se tranquilice y le sonrío, dándole a entender que estoy bien con esto. 

    ¡Con tal de que no haya besos! 

    —Helena, tú abrázalo por la cintura y Connor rodea su cuello con un brazo. Dale un beso en la mejilla y finjan, no sé, amor en el aire —explica Nina, haciéndonos reír lo que permite que Helena se suelte y se toma la foto. 

    —¿Ahora que pongo en descripción? —pregunta Connor. 

    —¿Qué ponen los famosos con sus parejas? 

    —¿”Con mi chica”? —sugiere Carson. 

    —¿”Enamorado”? —habla Tyler. 

    —¿”La mujer de mi inspiración”? —Ese es Jackson. 

    —Están describiendo a Olivia. No sé ni para qué les pregunto si no tienen novia —musita el castaño con molestia. 

    —Tú tampoco, amigo cariñoso —se burla el pelirrojo. 

    —¡Mira lo que provocas, Olivia! 

    —¡Pero si yo no he dicho nada! 

    —Entonces dime “novio” y no “amigo cariñoso”. Menudo apodo de mierda. 

    Rio ante su berrinche infantil. 

    —Eres un dramático, Blake. 

    —Solo pondré un corazón y la etiquetaré —refuta—. Y… listo. Ahora a esperar los comentarios enloquecidos y que revienten mi teléfono de notificaciones con el chisme. Que estrés. 

    —Yo ya me tengo que ir —avisa Helena, sujetando su casaca con el brazo—. Debo ir a un sitio a dar una que otra explicación. —Muerde su labio inferior y se despide de todos. 

    —Bueno… no salió tan mal como pensábamos —masculla Tyler con tranquilidad. 

    Todos rodamos los ojos y es Jackson quién le da un golpe en la nuca. Connor vuelve a abrazarme, rodeando sus brazos en mi cuello y me da un beso en la frente. 

    Es su lugar favorito para besarme, me he dado cuenta. 

    —¿Vámonos? 

    —Vamos. Solo espero no sea un lugar demasiado tétrico. 

    Nosotros también nos despedimos de los muchachos antes de ser jaloneada de la mano por el castaño. Salimos del estudio y puedo ver a Isla hablando con el mánager de Helena. Recibo una mirada egocéntrica de su parte, pero Connor se encarga de no perder el tiempo en ella cuando gira mi rostro para volver mi atención en él. 

    —La detesto. 

    —Lo sé. 

    —Que ganas de joder la vida tiene esa mujer. 

    —También lo sé. 

    —A ti también debe caerte mal. 

    —Me cae mal, amor. 

    —Bien, sabes las reglas. 

    —Si te cae mal, a mí también. Y viceversa. 

    —Exacto. Somos el dúo dinámico. 

    —No se me olvida, te lo aseguro. 

    Llegamos al auto de Connor y éste me abre la puerta de copiloto antes de rodearlo. 

    —¿Sabes cuál es mi flor favorita? 

    —¿Las rosas? 

    —Eso es muy predecible hasta para ti, Blake. 

    —Nunca me has dicho que flores te gustan. 

    —Las margaritas. 

    Él sonríe. 

    —Te diré algo que puede sonar raro, pero te lo diré. 

    —¿Es algo malo? 

    —No lo creo. 

    —De acuerdo, dime. 

    —Cada vez que pienso en ti, no sé por qué siempre te relaciono con algo amarillo. El atardecer, las flores del otoño, el brillo del sol a través de un espejo. Siempre que sea amarillo, me acordaré de ti —relame sus labios—. ¿Es tonto? 

    —No, no es para nada tonto. Me gusta que me relaciones con algo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque así no seré la única que piensa en el otro todo el tiempo. 

    Connor entrelaza nuestras manos sin borrar la sonrisa. Besa mi dorso y nos quedamos en silencio. Uno bastante agradable que incluso nos permite disfrutar de las confesiones que hemos dado ahora entre nosotros, confesiones que demuestran el cariño que nos tenemos a pesar de no haberlo confesado aun en voz alta. 

    A pesar de eso, no dudo que lo haga y no dudo de lo que siento por él. 

    Me siento bien a su lado. 

    Me siento feliz. 

    Y lo mejor de todo, me siento segura. 

    «Connor Blake es mi safe place». 

    El auto aparca frente a una propiedad un poco antigua. Las rejas que la rodean se ven ligeramente oxidadas y cuando leo lo que dice el letrero, frunzo mi ceño ante la confusión. 

    —Cuando dije lugar tétrico, a esto entra un cementerio, Connor —explico, mirando a mi alrededor. 

    —Nunca especificaste bien —bromea. 

    Son las 6 de la tarde, la capa naranja del atardecer está a punto de envolvernos por completo y siento la mano del castaño apretarse contra la mía para ayudarme a caminar. Pasamos por unas cuantas lápidas mientras tengo cuidado de no caerme en el pasto y partirme la cara. 

    En la mano libre de Connor cuelga una cadena plateada y recuerdo que se la vi puesta la primera vez que nos vimos. Desde que empezamos aquella atracción entre nosotros nunca la volví a ver hasta ahora. La curiosidad del por qué fue tan importante ir por ella al departamento antes de ir al estudio me tiene creando demasiadas teorías en mi cabeza.  

    De reojo puedo observar cómo su pulgar acaricia constantemente la plata del dije y cómo su mirada se mantiene firme al frente, leyendo los nombres de cada lápida que pasamos. 

    —No me vas a matar y enterrar, ¿cierto? 

    —Me atrapaste, Olivia. Te traje aquí porque no quería demorarme en mover tu cuerpo —ironiza. 

    —Hasta para eso tienes un cerebro demasiado grande. 

    —¿Sabes que también tengo grande? —pregunta, insolente. 

    —¡Connor! —lo golpeo. 

    —¡Iba a decir que el corazón, puerca! ¡¿Qué cochinadas andas pensando para que me pegues?! —cuestiona, indignado. 

    El idiota me hace reír y los nervios de estar en un cementerio disminuyen poco a poco. 

    La verdad es que no había pisado uno de estos lugares después de la muerte de mi madre. Una vez vi cómo bajaban su ataúd al fondo de la tierra, prometí nunca más pisar ese lugar. 

    «Los muertos no pueden lastimarte, Olivia». 

    Pero tal vez sí lo hacen con su memoria. 

    —Es aquí. —Escucho la voz de Connor a un lado y giro mi cabeza hacia la derecha para verlo parado frente a una lápida blanca, la cual se ve un poco descuidada pero las flores frescas decoran el mármol—. Ven aquí —me estira su mano y la acepto, acercándome a dónde está. 

    Me planto frente a él y bajo la mirada para leer el nombre que reside en aquella piedra. Mis ojos se abren con sorpresa al notar a quién le pertenece este lugar y giro mi cabeza sobre el hombro para observar a Connor, que se detiene a mirarme para ver mi reacción. 

    —Ariana Campbell, buena hija, buena hermana y amiga. 2001–2020 —repito lo que leo en la lápida en voz alta y tomo una fuerte respiración antes de intentar entender el por qué me trajo el castaño hasta aquí—. Hoy es su segundo año. 

    Connor sale de mi espalda para plantarse a mi lado y se pone de cuclillas estirándose un poco hasta tocar la lápida y limpiar un poco la suciedad que yace en ella. Cuando noto que sujeta la cadena en su mano, finalmente puedo notar el dije.  

    Un “vaya” sale de mi boca cuando diviso que ésta se abre, dejando a la vista una pequeña fotografía dónde logro ver a Connor con una chica a su lado. Me coloco en la misma posición que el castaño y él es quién se encarga de dejarme ver la imagen a color. 

    —Así que ella es Ariana —musito con los ojos en la imagen de la muchacha. 

    —Sí… —suspira—. Sus padres me la dieron cuando me dijeron que la sostenía con fuerza a la hora de encontrarla… —Su voz se corta un poco y carraspea—… muerta. Utilizar este collar siempre me recordaba la promesa que hice desde entonces junto a lo que le prometí a mi madre. A Ariana le prometí que no me volvería a enamorar y a mi madre que no me fijaría en una mujer con dinero —se le escapa una sonrisa—. Supongo que no pude cumplir ninguna promesa. 

    —¿Algún día me hablarás de tu mamá? 

    —Algún día, fresita. 

    Asiento. Apoyo mi cabeza en su hombro, aún con el dije frente a nosotros. 

    —¿Por qué has traído el collar hasta acá? 

    —Creo que es hora de dejar ir aquel recuerdo doloroso del que me mantuve esclavo por mucho tiempo. Hoy regreso esta cadena a su dueña, convirtiendo este momento en una nueva promesa —se inclina para enrollar la cadena en un tallo de rosas—. Sé que no pude impedir tu muerte, Ariana, y sé también que me he culpado de ello todos estos años —habla con la mirada en la lápida y puedo ver el brillo en sus ojos—. Lamento no cumplir la promesa que te hice pero si no soy egoísta contigo, lo seré conmigo. Prohibiéndome ser feliz por primera vez en toda mi vida no es algo que quiera para mí, y sé que tú tampoco me lo pedirías —espeta, mirándome—. Prometo ser feliz, Ariana. Ese juramento si pienso cumplirlo. 

    Las comisuras de mis labios se estiran hacia arriba y no me doy cuenta que se me han escapado unas cuántas lágrimas hasta que siento el pulgar de Connor limpiar mi mejilla. Hago lo mismo con él en su rostro y dejo un beso en su nariz para luego atrapar su boca con esmero. 

    —Por lo menos el final del día no fue tan tétrico —espeta lo que me hace reír, dejando salir una carcajada que se mezcla con los mocos por estar llorando—. Mocosa. 

    —Bastardo. 

    —Eso no sonó bonito. 

    —Tiene un significado bonito para mí. 

    —¿Cuál? 

    —Estás perdiendo las características de un cavernícola para convertirte en un maldito príncipe azul. Eres un bastardo —explico, y esta vez soy yo la que lo hace reír. 

    —Estás loca. 

    —¿Por seguir contigo? No lo niego, amigo. 

    «La puta madre». 

    Esa frase es lo único que llega a mi cabeza en el momento que escucho la voz de Marcelo a mi espalda y cierro los ojos para respirar profundamente y no reventarle la cabeza contra la lápida. 

    «Aunque ganas no faltan». 

    Connor y yo nos enderezamos para divisar al moreno con una sonrisa en el rostro, sentado en una de las lápidas a unos cuantos metros de nosotros. 

    —¿Qué haces aquí, Marcelo? —pregunta el castaño. 

    —Lo mismo que tú. Venir a saludar a mi pequeña Ariana. 

    —¿Realmente no tienes vergüenza para venir hasta acá? —cuestiono, enojada. 

    —¿Vergüenza? Oh, se lo contaste —espeta mirando a Connor y noto como su cuerpo se tensa—. Creí que eso solo quedaría entre los tres, Blake. 

    —Sí, lo hizo —hablo, tajante—. Así que no entiendo por qué vienes hasta acá aun siendo consciente de lo que hiciste. Eres un completo hijo de puta. 

    Él ríe, despectivo. 

    —¿En serio, Olivia? ¿Hablaremos de quién es el sinvergüenza entre los dos? 

    —No te metas con ella, Marcelo —dice Connor entre dientes, colocándose frente a mí. 

    —¿Qué tanto la defiendes si demostró ser igual que la persona tres metros bajo tuyo? 

    —¡Eso es mentira! ¡Cállate! —grito e intento avanzar hacia él pero siento el brazo del castaño enroscarse en mi cintura para evitarlo. 

    —¿Qué? ¿No te contó lo que sucedió en la playa? —pregunta, burlón. 

    Siento el brazo de Connor tensarse aún más y giro mi rostro para verlo con la mandíbula apretada. Tiene el ceño fruncido observando a Marcelo y cuando se digna a mirarme, niego con la cabeza. Vuelvo a ver al moreno que intenta no reírse pero logra que mi rabia incremente. 

    —¡Cállate! 

    —Dime, Olivia. ¿Qué se siente ser igual a Ariana por meterse con dos mejores amigos? ¿Qué se siente besar los labios de uno para luego pasar a la boca del otro?
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    ¡Es un 3312! No sé cómo vergas empezar esto. 

      

    Olivia 

      

    Siento los latidos de mi corazón incrementar su velocidad con cada paso que doy. Reconozco el sentimiento de temor y de pánico cuando mis ojos se mantienen todo el tiempo en la espalda del castaño que tampoco detiene ni ralentiza sus pasos dejándome consciente de lo lejos que quiere estar de mí justo ahora. 

    Mantengo el gesto de apretar mis dientes contra sí cuando no soy capaz de calmar los nervios. Mi vista se torna borrosa ante las lágrimas que se acumulan en mis ojos pero no soy capaz de llorar cuando el hombre frente a mí no se atreve a decirme una sola palabra en todo el maldito camino. 

    Sigo el cuerpo de Connor, ignorando el ardor en los músculos de mis piernas que no han tenido descanso desde hace varios minutos, hasta la puerta del departamento. Cierro mis manos en puños cuando las diviso temblar por los nervios y hago todo lo posible por calmar la ansiedad que me genera la situación generada, y me siento un poco inútil al nunca haber aprendido cómo hacerlo. 

    «Cuando el pánico me abraza, no puedo soltarlo». 

    En mi cabeza se recrea la escena de hace cuarenta minutos y la forma en cómo tuve que gritarle al italiano que se fuera porque Connor estuvo a punto de golpearlo ya que el imbécil no dejaba de decirme todos los sinónimos posibles de “perra”, y la manera tan denigrante a cómo me comparaba con una chica que se encontraba muerta. Ni siquiera tuvo respeto ante el lugar que estábamos y a quién estábamos visitando. Solo le interesó hacerme quedar mal frente a los ojos del hombre que quería. 

    Después de haber dejado a Marcelo con una advertencia demasiado claro -prácticamente Connor lo amenazó-, lo único que atinó hacer el castaño fue enderezarse correctamente y sin decir una palabra más, se alejó.  

    Obviamente antes de seguirlo, le recriminé a Marcelo y lo mandé a la mierda diciéndole que si se volvía a acercar a mí le iba a poner una orden de restricción o por lo menos una denuncia en la que no se le permitiera volverse acercar a mí, o a ninguno de los chicos. Segundos más tarde de mi intento de amenaza, corrí en dirección a Connor, que está de más decir que no quiso escucharme. 

    «No me gusta su indiferencia». 

    Noto que Connor abre la puerta en silencio y de un movimiento rápido, se pone a un lado de ésta para darme un gesto con su cabeza para que camine dentro del departamento. Aprieto los labios con fuerza, le dedico una mirada fugaz la cual termina esquivando totalmente. 

    Una vez que estamos los dos dentro, me giro sobre mi propio eje para verlo quitarse su casaca con el rostro serio. Trago saliva queriendo recaudar coraje para darle frente al problema que he generado si no fuera porque me quedé callada ante lo que sucedió con Marcelo aquel día en la playa. 

    —Lo último que quiero es que creas que de verdad tuve que ver algo con él. Debes creerme cuando te digo que no fui yo quien lo besó —musito al instante que noto que está por irse. Sostengo su remera, pero la suelto tan rápido como veo que vuelve a verme—. El asqueroso vino a mí y me agarró el rostro a la fuerza. Yo no tuve la culpa, Connor. 

    El castaño suelta una risa despectiva. Maldice por lo bajo. 

    —¿De verdad piensas que he creído una sola palabra que haya podido salir de la boca de ese imbécil? —cuestiona, ofendido. Su voz es tan débil que pienso haber imaginado la pregunta, pero el golpe contra su pantalón me demuestra que realmente su enojo se dirige a mí en tono sarcástico—. ¿Piensas que soy tan estúpido como para creer que fuiste tú, la persona que ha demostrado rechazo hacia él desde el primer minuto que lo conoció, tuvo la iniciativa de besarlo, o por lo menos estar cerca de él? 

    Su cabeza que antes estaba en dirección al suelo se alza, y siento como si me hubiesen tirado un puñetazo en el estómago cuando me doy cuenta del fuerte brillo que diviso en los ojos de Connor.  

    «Ay, no». 

    —No pienso que seas estúpido. 

    —¿Me molesta que te haya besado? ¡Demonios, sí! Pero confío en ti, Olivia. —Nuestras miradas se cruzan y no sé cuánto más pueda mantenérsela cuando el sonido de quiebre en su voz lograr llegar a mis oídos—. A pesar del poco tiempo que te conozco, me has demostrado que eres una persona que se entrega cuando siento algo más que una amistad por alguien. Una persona que sabe respetar el cariño que le dan, aunque muchas veces no sepa cómo reaccionar a ello. Me he abierto hacia nosotros y deposité toda mi confianza en ti porque sé que puedo hacerlo —suspira—. O eso pensé. 

    —Connor… 

    Niega. 

    —No me hubiese afectado el beso si hubieras sido tú la persona que me lo hubiera contado. Te hubiera dado tiempo para explicarte. ¿Crees que no sé cómo es Marcelo? 

    Sin pensarlo, la inseguridad hace un movimiento en falso. 

    —¿Crees que no sé cómo es Helena? 

    —¿Qué? 

    —Tú también me ocultaste que te viste con Helena. A solas. ¿Por qué lo mío es peor a lo que tú también hiciste? 

    —Entre Helena y yo no ha pasado nada. ¡No la he besado! 

    —¡Y yo tampoco besé a Marcelo! Él fue quién lo hizo y lo rechacé en el instante que sentí su cuerpo contra mí. ¡Sí, acepto que no te lo dije, pero tú también me has ocultado cosas! 

    —No compares nuestras acciones, Olivia. 

    —¡¿Por qué no?! ¡Tú no sabes la inseguridad que siento cada vez que veo como las chicas se pegan a ti como moscas! ¡No sabes lo que se siente que tu novio te oculte que ha estado con otra chica y días después salga un puto titular refiriéndose a ellos como pareja! ¡Y no sabes lo que se siente mantenerse callada porque eres consciente de su trabajo y que no quieres verte como una niña asustadiza con miles de inseguridades frente a él! 

    Mi voz se rompe en la última oración y no soy capaz de mirarlo más. Giro mi cuerpo con las manos sobre mi rostro asegurándome en minimizar el ruido de mis sollozos. La manera en cómo se sacude mi cuerpo por el llanto, que es el único sonido que se escucha en toda la sala principal. 

    Paso la manga de mi remera por mis mejillas y nariz. 

    —No sé si entiendas lo que es vivir con el constante miedo a que te remplacen porque toda tu vida te demostraron que no eras lo suficientemente buena para lograr que se queden contigo, o que por lo menos te tenga como prioridad. 

    El silencio abunda. 

    —Tengo claro la magnitud de mis sentimientos y todo lo que siento por ti, Olivia. ¿Por qué si intento demostrártelo, no ha logrado ser suficiente para ti? ¿Alguna vez llegará a serlo? 

    Suelta la pregunta, dejándola por completo al aire. 

    Sin querer, mi mente se queda pensando en algún tipo de respuesta que pueda dar razón a mis palabras o una contradicción a las suyas, pero no soy capaz de encontrar ninguna cuando los segundos después, me mantengo callada.  

    Giro lentamente mi cuerpo con el rostro en alto para verlo. 

    Quiero soltar un «no lo sé» pero sé que él no se merece ese tipo de respuestas. 

    El tiempo pasa y no hay nada que pueda decir. 

    Connor cierra los ojos con fuerza y se limpia el rostro ante las lágrimas que comienzan a correr por sus mejillas, pero que no me deja ver porque ahora es él quién me da la espalda. 

    Nunca he sido buena con las palabras porque desde pequeña me enseñaron que no debía justificarme, que no debía dar explicaciones o pensar en disculparme por mis acciones. Me metieron en la cabeza que el resto del mundo estaba mal y yo bien. Que todos estaban equivocados, excepto yo. Que debía perdonar, más no pedir perdón. 

    —¿No dirás nada? 

    Las palabras se quedan atoradas en mi garganta y siento como el nudo está empezando a ahogarme. Logro sentir los latidos de mi corazón descontrolados y el sudor de mis manos no me da el coraje de alzar la mirada y hablar. 

    «Maldita sea, Olivia. Habla». 

    “Las niñas con clase no se excusan. Ellas no cometen errores, Olivia” aparecen las palabras de mi madre en mi cabeza y la sensación pulsante de dolor en mi sien es notable cada vez que la recuerdo. Muerdo mi lengua para intentar reaccionar pero nada funciona.  

    Cierro los ojos dejando caer unas cuantas lágrimas y escucho un suspiro de su parte para luego sentir su cuerpo acercarse. Si pensaba que iba a volver a hablar estaba equivocada, solo siento el roce de su brazo con el mío al momento que pasa por mi lado, alejándose de mí. 

    —Connor… —No evito que se me escape un sollozo junto a su nombre. 

    —Mi vida se fue a la mierda dos veces por la desconfianza, Olivia —aclara en un murmullo débil—. No quiero estar aquí para una tercera. 

    En la oscuridad de la sala principal mientras que a mis espaldas escucho el sonido del portazo en dirección a su habitación, me termino quedando sola. 

    No me derrumbo porque no me lo permito. Dejo caer las lágrimas por mis mejillas dejando ir el quiebre que ahora mismo siente mi corazón y dejo que el dolor merme a su tiempo. Paso mis manos por el rostro para limpiar la evidencia de mi llanto el momento que escucho la puerta del departamento abrirse. Intento mostrar una sonrisa cuando noto que se trata de la señora Norma, quién viene junto al señor Braulio, riéndose como un par de amigos. 

    “Te dejaré ser débil y llorarás por hoy. Mañana volverás a ser la hija fuerte que necesito”. 

    «Ay, madre. ¿Qué tanto daño me hiciste?». 

    —¡Olivia! —menciona la abuelita con emoción. 

    —Llegaron. 

    —¿Y mi niño Connor? 

    Señalo a mi espalda con el pulgar. 

    —Está en su habitación —musito aún con las ganas de llorar. Se quiebra un poco la voz al hablar y noto que la señora Norma se sorprende cuando una lágrima traicionera baja por mi mejilla, la cual limpio rápidamente—. Yo saldré un rato. 

    El señor Braulio también frunce el ceño al verme pero no digo nada al respecto. Sujeto la casaca de Connor inconscientemente para abrigarme del frio del exterior. 

    —¿Estás bien, cariño? —pregunta, preocupada. 

    —Mjm. 

    No sé si alguna vez sintieron que no podían abrir la boca para hablar porque sabían que si lo hacían, en ese mismo instante algo sucedería para que terminasen llorando todo lo que tenían resistiendo. Así me sentía yo. 

    No soy capaz de formular palabra, simplemente suelto un sonido de afirmación. Ignoro el llamando de la abuela de Connor, y hago mi escapatoria fuera del departamento. A último instante observo a Connor salir de su habitación pero nadie dice nada, así que solo cierro la puerta perdiéndolo de vista. 

    No me tomo el tiempo de esperar el ascensor, corro cinco pisos abajo a través de las escaleras y salgo del edificio un poco agitada, intentando calmar mi corazón de las mil emociones que me atacan en este preciso momento.  

    Sujeto mi cabeza con las dos manos y giro por todos lados para direccionarme. Con las manos dentro de la casaca de Connor, empiezo a andar sin rumbo alguno. Me he olvidado el teléfono así que es imposible que me ubiquen ahora mismo. 

    «Solo necesito pensar y llorar en completa soledad». 

    Paso por la tienda de Nina y a través del vidrio logro ver que está con algunos clientes. Pienso en caminar hacia ella para que me anime, pero me retracto al creer que no necesita estar envuelta en mis putos traumas de niñez así que sigo andando.  

    «Si vas a llorar, hazlo sola». 

    No sé cuánto tiempo llevo caminando y la oscuridad me cubre casi por completo. No me detengo hasta que termino encontrando un pequeño muelle que da vista a un hermoso prado verde con árboles donde puedes admirar el anochecer de la ciudad en su totalidad. 

    Debido a la noche, no soy capaz de visualizar si hay alguien más en el lugar, pero a la hora que me voy acercando un poco más, noto que solo se encuentra una muchacha de cabello castaño, con las piernas colgadas a través de los barandales de madera y me dispongo a sentarme a dos metros de ella para no molestarla. 

    Me siento de la misma manera, y dejo mis brazos apoyados en la baranda que da a la altura de mi cuello para quedarme admirando el lugar. De reojo puedo ver que la mujer a unos metros de mí está escribiendo algo en un cuaderno en silencio y creo que se siente observada porque alza la mirada en mi dirección, dejando ver el verde avellana de sus ojos. 

    «La disimulada me dice el público». 

    Giro rápidamente mi cabeza sin saber la razón porque es obvio que la desconocida me atrapó observándola. Carraspeo un poco intentando ocultar mi vergüenza y vuelvo a mirarla, dedicándole una sonrisa que ella me devuelve con las cejas alzadas. 

    —Hola —musito, nerviosa. 

    —¿Necesitas una hoja? —pregunta, cortante. 

    —¿Qué? 

    —Una hoja. —Mueve su cuaderno con una mano—. ¿Quieres una o por qué me miras tanto? 

    «Corre, perra, corre». 

    —Yo… yo no… 

    Una risa, de todo menos cautelosa, salta de ella al ver mi miedo. 

    —¡Ah, es broma! No te asustes. 

    —No estoy asustada —finjo una sonrisa. 

    —Haré como que te creo, ¿está bien? 

    Me quedo sorprendida ante lo voluble que puede ser esta chica. 

    —Se nota que los años te hacen cambiar. —Vuelve a hablar—. Hasta hace unos años podría haber intimidado con esa actitud, pero supongo que inconscientemente llegas a cambiar con la presencia de una persona especial en tu vida —suspira. Termina deslizándose por el muelle hasta llegar a mi lado. Estira su mano, dejándome confundida—. Soy Heaven. 

    Noto el acento británico en sus palabras aunque también un tono ligeramente brusco al formular oraciones. Observo el gesto en mi dirección y aunque aún me sienta un poco nerviosa, acepto su mano en un saludo. 

    —Olivia. 

    —Uhm, no tienes ese acento australiano que he oído desde que vine a este lugar de vacaciones. ¿Estadounidense? —pregunta, curiosa. 

    Asiento. 

    —¿Británica? 

    —Alemana, pero viví casi toda mi vida en Inglaterra hasta hace unos años que volví a mi país natal a… —hace un gesto con su boca—. A atender algunos negocios familiares. He venido a Australia a relajarme con mi familia. 

    —¿Tus padres no estarán preocupados? 

    —¿Padres? —frunce el ceño—. Oh, no. Me refiero a mi esposo y a mis hijos. 

    ¡¿Esposo?! 

    ¡¿Hijos?! 

    ¿Pero cuántos años tiene esta mujer? 

    —Disculpa el atrevimiento, pero, ¿cuántos años tienes? 

    Heaven en lugar de ofenderse empieza a reírse seguramente por mi rostro curioso lleno de incredulidad. Suelta unas carcajadas algunos segundos antes de intentar calmarse y sonríe, demostrando esa jovialidad que realmente sorprende. 

    —Tengo 29 años, pero siempre me dicen que parezco de menos. Supongo que es la genética de mi madre. Mi esposo tiene 31 y tengo dos hijos. Una de cuatro y otro de año y medio. 

    —Vaya, ¿y por qué no estás con ellos? 

    —He discutido con mi pareja hace unas horas y no soy buena lidiando con las emociones fuertes —suspira—. Intento alejarme para no causar daños entre nosotros. Encontré este lugar y soy mejor escribiendo que hablando, así que por eso tengo esto. —Vuelve a alzar su cuaderno. 

    —Yo tampoco soy buena con las palabras, si soy sincera. Mucho menos pidiendo disculpas, se siente como… 

    —Como si tuvieses un nudo de palabras en la garganta que te terminan ahogando y aun así eres incapaz de dejarlas ir, ¿cierto? —Termina por mí y me sorprendo al notar que ha sido muy específica con sus palabras, describiendo exactamente lo que siento—. Mi verdugo de ese sentimiento fue la persona que creí querer como padre, ¿y tú? 

    —Mi madre. 

    —En ese caso, supongo que te puedo regalar una hoja, ¿no? 

    Agarra una hoja limpia de su cuaderno y la arranca, entregándomela, junto al lapicero que ha estado usando hace rato. 

    —¿No lo necesitas? 

    —Terminé mi carta así que iré por mi esposo que se encuentra escondido detrás de ese arbusto. —Señala con su pulgar un lugar a su espalda y quiero reír al escuchar el bufido de un hombre saliendo de éste—. Me ha seguido desde que salí de casa. Es un hombre demasiado preocupado. 

    Yo sigo observando al hombre detrás y me quedo con la boca abierta cuando noto su apariencia al momento que se pone de pie debajo de un farol.  

    «Ya veo por qué es su esposo, yo tampoco dejaría ir a ese bombonazo». 

    —Demasiado guapo, ¿no? 

    El hombre parado frente a mí logra colar cierto nerviosismo a mi sistema en el momento que me observa con esos ojos color cielo justo en mi rostro y noto como el calor sube a mis mejillas. Su cabello castaño un poco largo cae por su frente y la ligera barba en su mandíbula le da ese toque de hombre sexy. 

    Me quedo petrificada observando al adonis frente a mí que no me doy cuenta que Heaven se ha puesto de pie para caminar hacia su esposo. Ella con la carta a su espalda, la deja al aire en su dirección. El gesto serio del hombre se mantiene por unos segundos antes de suspirar y sonreír, aceptando la carta que le entrega la castaña. 

    —Discúlpame tú también, bonita. 

    Un “aw” se me escapa ante el mote que le ha dedicado y me disculpo cuando Heaven ríe, abrazando a su hombre antes de voltear para su cuerpo y volverme a ver.  

    —Él es Nicola —lo presenta—. Mi esposo y padre de mis hijos. 

    —Eso suena perfecto, espero no se te olvide nunca —Heaven rueda los ojos—. Un gusto —me dice y yo solo puedo asentir con la cabeza—. ¿Nos vamos? —le pregunta a la mujer a su lado y ésta acepta. 

    —¡Tu lapicero! —grito. 

    —Puedes quedártelo —me responde la castaña y antes de irse, se acerca a mí para ponerse de cuclillas—. Y recuerda, Olivia, dejar salir los sentimientos no te hace débil, solo te hace más humana. —Sonríe—. Ahora inspírate y dile todo lo que sientes a ese chico o chica que tanto quieres. 

    —¿Cómo supiste que era por eso? 

    —A veces saber de tus propios sentimientos, te ayuda a leer los de los demás. 

    Heaven me dedica una última sonrisa y vuelve a ponerse de pie para correr hacia su esposo que la espera con la mano estirada. 

    Él le da un beso en su frente y los veo desaparecer por una esquina, abrazados. 

    Tomo una fuerte respiración antes de fijar la mirada en la hoja y el lapicero en mis manos. Apoyo el papel en la baranda y buscando alguna inspiración en las luces de la noche para saber cómo empezar esto, apoyo mi mano en la hoja y comienzo a escribir. 

      

    Querido cavernícola Blake: 

      

    La verdad es que no sé por dónde comenzar. Creo que lo más certero sería empezar desde mi infancia ya que explicaría el por qué no pude responder nada, pero sería un texto muy largo y no quiero aburrirte con los traumas que estoy intentando superar. 

    No fue mi intención hacerte sentir que no confío en ti. Si soy sincera, eres la única persona que sabe más de mí que yo misma. Te he dejado ver mis miedos, mis anhelos, mis sueños, mis tristezas y lo que espero que me haga feliz. 

    ¿El por qué no te dije lo del beso? Realmente no lo sé. Te podría decir que me olvidé de comentarlo pero no creo estar tan segura de mi respuesta. Tal vez fue el miedo el que me paralizó y me obligó a no contarte, a temer que si te decía, ibas a dejarme. Y creo que salió todo al revés, porque me has dejado al no decírtelo. Estoy cometiendo muchos errores, ¿no? 

    Sé que el tema de Helena no es igual a lo que sucedió con Marcelo, pero creo que indirectamente nos hemos lastimado sin pensar. Tal vez nuestra confianza no está tan fuerte como creíamos y debemos mejorar eso si queremos tener algo bien, que lo nuestro sea feliz sin necesidad de ser perfecto. 

    Te pido disculpas si te herí y te pido disculpas por las veces que pueda herirte en el futuro al no ser perfecta pero lo que si te puedo asegurar es cuidar aquel corazón que se ha abierto para mí al igual que mi corazón lo hizo contigo. 

    Eres todo lo que quiero ahora y disfrutaré cada momento que me regales a tu lado, bastardo. Mi cavernícola que se ha convertido en príncipe ante mis ojos. 

      

    Atentamente, Olivia. Tu fresita. 

      

    Termino la carta y noto que una lágrima cae encima de ésta al deslizarse por mi nariz. La limpio rápidamente y también hago lo mismo con mi rostro con la manga de la casaca. Doblo la pequeña hoja y junto al lapicero los guardo en el bolsillo para ponerme de pie. 

    Ya es muy tarde así que hago mi camino hacia el departamento. Las calles están desoladas y el paseo me toma unos veinte minutos antes de llegar al edificio. Cierro los ojos cuando me doy cuenta que las llaves de Connor se encuentran en la casaca y suspiro aliviada. 

    Una vez dentro, con el calor del hogar, noto la luz encendida de la sala y puedo ver a la señora Norma tomar una taza de algo junto a la ventana, observando la luna a través de ésta. 

    Al parecer me nota de reojo porque gira su rostro y me sonríe. 

    —¿Todo bien? —pregunta, calmada. 

    —Todo bien —musito, débil—. ¿Connor ya se durmió? 

    —Él ha salido, cariño. 

    —¿A dónde? 

    —No lo sé. Solo dijo que no lo esperara. 

    —Es muy tarde. 

    —Hace esto cada vez que se siente abrumado. Tranquila que no se va con otras mujeres o se va a embriagar. Solo necesita respirar y pensar —aclara al notar mi rostro tenso—. No te preocupes, Olivia. Creé a mi nieto de la mejor manera. 

    —Le creo. Yo ya iré a dormir. 

    —Descansa, cariño. 

    —Buenas noches, abuela. 

    Hago mi camino hacia los pasillos y antes de entrar a mi habitación, me detengo en la puerta de Connor y la observo por unos cuantos segundos antes de decidirme a entrar.  

    Pareciera que fue hace mucho cuando entré por primera vez a su cueva y noto que nada ha cambiado a excepción que su pared, la que está al lado de la batería, tiene unos cuantos papeles pegados. 

    No me detengo a detallar muchas cosas. Voy directa hacia su cama para dejar la carta sobre su almohada donde la vea apenas entre. Estoy a punto de salir cuando algo encima de sus sábanas me llama la atención y reconozco su cuaderno de canciones abierto, con un lapicero al lado. 

    «Si las leo, sería romper su privacidad, ¿cierto?». 

    La curiosidad me mata pero el hecho de agrandar más el quiebre que tenemos justo ahora el castaño y yo, me detiene. Aun así estiro un poco mi cuello para observar lo que tiene escrito la hoja abierta, la que está a simple vista, y frunzo el ceño al leer “Títulos”. 

    «¿Está escogiendo el título de una nueva canción?». 

    Leo cada una de las palabras que han sido escritas de forma desordenada y la que más se repite es “Serendipia”. Me distraigo leyendo un poco hasta que me sobresalto a escuchar el sonido de la puerta de entrada y giro rápidamente para salir de la habitación, pero es un poco tarde porque Connor ya me observa desde el marco. 

    —Estás aquí… —murmura, sorprendido pero con un tono aliviado en su voz—. ¿Qué haces en mi habitación? 

    —Quería devolverte tu casaca. La tomé para salir y… eh… —No digo nada más así que solo atino a quitarme la prenda y dejarla sobre su cama tapando el cuaderno abierto, sin levantar sospechas—. Ya me voy a dormir —anuncio e intento pasar por su lado pero siento su agarre en mi mano. 

    —No vuelvas a salir sin tu teléfono. 

    —¿Qué… 

    —No sabes la angustia que puedes causarle a las personas, Olivia. 

    Mi corazón da un vuelvo de felicidad cuando escucho sus palabras y al momento de sentir el apretón de sus dedos con los míos. Aunque la alegría dura poco, debido a que se suelta del agarre, no dejo que me ponga en evidencia las ganas de querer saltar de la emoción. 

    —No volveré a salir sin teléfono —aseguro. 

    —Buenas noches, Olivia. 

    —Buenas noches, Connor. 
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    26 

      

      

      

    Antes estaba sad. Ahora estoy hot 

      

    Olivia 

      

          @Sunnier324: “Se ve tan enamorados. ¡Estoy ansiosa por verlos!” 

    @teamoconnor: “Ella es muy bonita y él es demasiado guapo. Hace una pareja muy sexy.” 

    @arieleblake.sunnier: “Yo también quiero ser cantante si tendré este tipo de colegas. 

    @connorastyloves: “Dinasty, llévalo a la luna por mí.” 

    Deslizo mi dedo pulgar por la pantalla para seguir leyendo los mil y un comentarios que las fanáticas han dejado en la nueva publicación que subió Helena junto a Connor para seguir con la farsa de una relación. Siento como mi rostro quema ante la revolución de sensaciones que mantengo dentro. No sé si es molestia, nervios, tristeza o todas juntas, pero lo único que sí sé es que esto me ha sentado como una patada de futbolista en el estómago. 

    Muerdo mi labio inferior cuando no dejo de leer el apoyo que tienen respecto a su “relación amorosa” y un sentimiento mucho más horrible que antes aparece en mi pecho cuando no puedo despegar los ojos en la descripción de la foto.  

    «Con mi dulce chico». 

    Aprieto la mandíbula con fuerza al hacer un ligero zoom a la imagen publicada. 

    Connor se encuentra con una sonrisa en el rostro mientras que Helena parece que le está diciendo algo en el oído. Los dos tienen sus dedos entrelazados y se nota que la foto ha sido tomada en un restaurante porque se logra ver el fondo del lugar. Mis ojos pican por culpa de la inseguridad y se siente casi como si me estuviesen quitando parte del corazón para destruirlo en menos segundos de lo que demoró tomar esta foto. 

    El comentario del castaño también es algo que me perturba y es que a pesar de ser solo tres corazones, atrae los likes y comentarios de las fans que apoyan su amorío. Como siempre he dicho, soy muy mala controlando la ansiedad que me genera la situación, inconscientemente comienzo a quitar los trozos de piel de mis labios que se encuentran sueltos por haber estado mordiéndolos desde hace buenas horas. 

    Mi mente viaja a los días anteriores en dónde me terminé convirtiendo un cero a la izquierda para Connor a pesar de estar viviendo en el mismo departamento. Parece como si toda la calidez que podría percibir del castaño se hubiese congelado por completo, y era más que obvio que la señora Norma se daría cuenta del cambio brusco de actitudes entre su nieto y yo. Sin embargo, tomó la decisión de no meterse en la relación que mantengo con él, si es que se podría decir que aún existe algo entre nosotros. 

    «¿En qué momento dejamos que nos pasara esto?». 

    En las últimas dos semanas, el chico que me tiene perturbando el pensamiento solo se ha dignado a ignorarme. Connor no ha dejado de ensayar con la banda desde que pasó el tema con Marcelo y las palabras hirientes que nos dijimos entre los dos en un momento donde nuestros sentimientos no eran los mejores para dejarlos así. Su presencia en portadas de famosos con Helena también iba incrementando, y asistía, por lo menos, cuatro veces a la semana a programas de televisión que cada día se interesaban más en la banda y en su música. Los únicos día donde lograba obtener un descanso, la pasaba lejos de casa, o lejos de mí, si soy realista. 

    «Obviamente, yo no participaba en los momentos de celebración». 

    El único instante en que cruzábamos unas cuantas palabras era en las mañanas al saludarnos, hecho que era solo por educación. En la discográfica cuando debía escoger el vestuario de los muchachos, Carson, Tyler y Jackson me hablaban como si nada, pero evitaban a toda costa a hacer bromas que nos involucraban. Sabía que estaban al tanto de lo que había pasado, en todo caso si eran testigos de la poca comunicación que tenía con Connor. En las noches cuando regresaba cansado, momento que la señora Norma nos obligaba a cenar todos juntos, el silencio invadía el comedor y solía dirigirse a mí solo para comunicarme alguna orden que daba la mánager de la banda.  

    Lo único que he estado haciendo en mi tiempo libre es permanecer en mi habitación, viendo k-dramas, que me hacían desear tener una relación así de bonita como los protagonistas, y comer helado hasta conseguir una indigestión por tanto frio que recibía mi estómago. 

    «Realmente había pasado la valla de deprimente a indignante». 

    Hoy como otro día habitual de “ignorada por el castaño” estoy sola en el departamento. La señora Norma había salido al restaurante del señor Braulio y Connor había salido a algún rumbo del cual, obviamente, desconozco. Lo único que recibí antes de cerrarme la puerta en la cara era un “saldré”. Ya había agotado todos mis trucos y oportunidades para hablar con él y arreglar nuestra situación, pero dado que él no daba mucho de su parte para llegar a ello, decidí dejar de mendigar un poco de su atención, aunque por dentro lo deseara. 

    «El amor propio, presente». 

    Dejo de martirizarme con los comentarios y dejo el teléfono a un lado, observando el techo de mi habitación y dispongo perderme en mis pensamientos. Trato de imaginar escenarios falsos en mi cabeza dónde donde la relación con mi padre no fuera una mierda y que los traumas de infancia nunca hayan existido. Un escenario donde Marcelo no existiera y todo lo que tenía con Connor estuviera bien. 

    «¿Mi casi algo con el castaño ya se había acabado?». 

    ¿Qué será de mí si resulta que ya no estamos juntos? 

    Estoy segura que no podría vivir en el mismo espacio que él. Ya de por sí, estas dos semanas han sido insufribles, no quería imaginarme como sería pasar los meses que quedan en un constante “No te veo, no existes” con el castaño. O bien me iría buscando un nuevo lugar en donde vivir o llamarían a mi padre para decirle que había causado un problema, y dado que él cree todo lo peor de mí, no le tomaría mucho tiempo para mandarme a aquel internado que me mencionó antes de mandarme a Australia. 

    Un suspiro cansado sale de mí y espero que nada de lo que esté imaginando mi tonta se haga realidad. Antes de seguir deprimiéndome con mis locos pensamientos, siento mi teléfono vibrar en la cama y noto que es un mensaje de Nina. 
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    Estoy aburrida en la tienda, ¿vienes? 
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    Estaría bueno pensar en algo más que no sea mi fallo de relación. 

      

      

    [image: ]Supongo que tenemos el mismo interés de no dejarnos caer por un corazón roto. 
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    ¿Jackson? 
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    ¿Quién más? 
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    Llego en 10. 

      

      

      

    Jalo la puerta de la tienda para hacerme paso al interior del lugar. Una vez dentro, mis ojos se abren con sorpresa al notar la cantidad de chicas, tantos jóvenes como algunas que parecen ser casi adultas, gritar contra la recepción. El bullicio es demasiado para mis pobres oídos y busco a mi amiga por todos los lugares del establecimiento hasta que veo una cabellera azul saliendo del almacén.  

    Noto no reírme al divisar a Nina intentando mantener la calma con una de las clientas, pero es casi imposible cuando el número de personas equivale casi al triple de lo que puede soportar el aforo de la tienda.  

    Mi amiga logra divisarme y capto la mirada que me dedica. Intento caminar entre toda la gente, ganándome empujones y pisoteadas que por poco me hacen lloriquear de dolor. No sé cómo demonios logro llegar hasta Nina pero una vez llego a su lado detrás del mostrador, debo tomarme un momento para volver a respirar correctamente. 

    El gesto que le brindo es de confusión absoluta. 

    —¡¿Qué demonios pasó?! ¡Dijiste que estabas aburrida! 

    —¡¿Qué, qué pasó?! ¡Esto pasó! —grita, malhumorada. 

    Sujeta su teléfono con fuerza y al instante lo coloca a la altura de mi rostro para observar lo que hay en él. Me toma unos segundos intentar captar el porqué de su acción, pero mis labios se entreabren ante el asombro de ver la publicación que acaba de postear la página oficial de la banda. 

      

    “Nos vemos esta noche en el Stadium Australia, Sunniers. Vayan preparando esas gargantas para gritar y emocionarse con nosotros. ¡Las/os amamos!” 

      

    —¿Se van a presentar en un concierto? —pregunto, confundida. 

    —¡¿Cómo que recién lo sabes?! ¡Se viene anunciando desde hace una semana! —Esa aclaración logra confundirme mucho más—. ¡Estas locas hormonales no dejan de gritar para comprar el disco de los chicos! Incluso intenté persuadirlas diciéndoles que el disco había subido al doble de su precio y no les importó —vocifera, al punto de perder el control de la situación—. ¡Dios, que ya va! 

    Las fanáticas no dejan de gritar y necesito taparme los oídos para no terminar con el tímpano destruido. Mi celular timbra en mi bolsillo y nuevamente debo hacer el recorrido de golpes para poder salir de la tienda con vida. 

    —¡Traidora, me abandonas! —grita Nina. 

    —¡Se salva la que puede! 

    —¡Olivia! 

    Pero yo ya estoy cerrando la puerta de la tienda dejándola como una pequeña presa a punto de ser atacada. Me aseguro que no estén a punto de matar a Nina y me alejo un poco para sujetar mi teléfono en el exterior dónde no tengo peligro de muerte por un club de fans desquiciadas. 

    —¿Hola? —pregunto, apenas contesto. 

    —¡¿Hola?! ¡¿Se puede saber dónde demonios estás?! 

    Frunzo el ceño ante los gritos y alejo un poco mi teléfono para ver el nombre de Isla en la pantalla.  

    «Oh, genial. La otra loca». 

    —¿Qué sucede? 

    —¡Se supone que la modista de la banda tendría que haber estado en el estudio hace una hora! ¡El concierto empieza en dos horas y necesito tener todo listo con una hora de anticipación para solo preocuparnos por la prueba de sonido y la entrada de las fanáticas! 

    «¿Se supone que debía saber esto?». 

    —Nadie me dijo nada. 

    —¡Es tu maldita responsabilidad saber lo que sucede con la banda! 

    —Yo no… —trago saliva, nerviosa—. No lo sabía, lo siento. 

    —¡Te envié un correo hace tres días sobre todo lo que necesitábamos para hoy! ¡Te quiero aquí en 10 minutos, Olivia, o vete despidiendo del trabajo! —Su voz se vuelve mucho más demandante y me sobresalto cuando cuelga de manera brusca. 

    Cierro los ojos, maldiciendo en voz baja. 

    Con total confusión entro a mi bandeja de correos y tal como dijo, encuentro el correo de la discográfica informándome sobre el concierto que se llevaría a cabo en el tablero de spam. 

    Ganas de golpearme no me faltan. 

    Debido a la indiferencia que sufría por Connor, la verdad es que no tenía mucho ánimo de fijarme en el celular a menos que sea algo referente a la relación falsa que mantenía para los medios. Supongo que me había acostumbrado a que el castaño me avisara de los eventos dónde me necesitaban que perdí la noción de mi responsabilidad como empleada de la industria y ahora estaba a punto de ser despedida. 

    «¡Eres una estúpida, Olivia!». 

    Volteo a ver a Nina, quién sigue batallando con las clientes, y solo atino a dedicarle unas cuántas señas con mis manos confirmándole que debía irme. Rebusco en mis bolsillos para saber si tengo dinero y una vez encuentro, detengo un taxi en la calle para ir directo al estudio donde me están esperando. Apresuro al taxista para que se atreva a acelerar y llegar a la discográfica a tiempo. 

    Veinte minutos después logro llegar a mi destino, pago lo que tengo al chofer, alias Toreto, y corro al interior del enorme edificio donde el personal anda totalmente enloquecido, caminando o corriendo de un lugar a otro, sabiendo perfectamente lo que significaba el día de hoy para la banda y para el nombre del sello si el concierto logra ser un completo éxito. Ignoro por completo el ascensor debido a la inmensa cola que hay frente a éste, y corro escaleras arriba, importándome poco mi falta de ejercicio.  

    Llego a la puerta del estudio y la empujo sin tocar para terminar botando el corazón por la boca. No me doy cuenta de los cinco pares de ojos que recaen sobre mí mientras apoyo mis manos en las rodillas doblando mi cuerpo por culpa de las náuseas. Me avergüenzo ante el sudor cayendo por mi rostro, frente a las personas presentes. 

    —Olivia, ¿estás...? 

    Alzo mi dedo índice para pedir un minuto mientras me intento recuperar, esperando obtener el oxígeno para mis pulmones. 

    —Creo… que necesito… hacer… ejercicio —jadeo entre palabras mientras siento ese pequeño dolor a un lado del abdomen por haber respirado por la boca—. Joder… creo que… me voy a desmayar… —Cierro los ojos y llevo una mano a mi pecho calmando los latidos descontrolados. 

    Un mareo me recorre y golpeo contra la pared a mi lado para estabilizarme. 

    —Wow, ¿estás bien? 

    —Olvidé desayunar. 

    —Y al parecer, almorzar también. 

    —Estoy bien, solo necesito unos minutos. —Intento ignorar el reclamo de Connor, quién solo me observa de reojo mientras mantiene su atención en la colección de baquetas que tiene sobre la mesa del estudio—. Ya… ya me recuperé —digo una vez enderezo mi espalda. 

    —¿Has subido por las escaleras? —pregunta Tyler, asombrado. 

    —Sí… 

    —¡¿Estás loca?! ¡Son como 17 pisos! 

    —18 —corrijo—. Esto le sirve a mi cardio. 

    —No si no comes. 

    —No quería llegar más tarde. 

    —Por lo menos sabes acatar una orden —se mete Isla y me controlo para no rodar los ojos ante su voz que cada día me exaspera más—. Aunque llegaras después de diez minutos. 

    —Lamento no haber llegado antes. 

    —Que no se te vuelva costumbre, Williams. 

    Isla no me reta más después de eso.  

    Se gira para seguir hablando con unos hombres uniformados que están lejos de nosotros y que no había visto a primera instancia. Al parecer serán la seguridad del concierto y se encargarán que los chicos no salgan lastimados por cualquier suceso que vaya a ocurrir en el transcurso del concierto. 

    Nadie más me vuelve a dirigir la palabra para algún tipo de reclamo así que me pongo a hacer mi trabajo que es demostrar que la banda no solo tiene talento, sino también buen estilo, aunque eso me lo deban a mí. Noto los percheros rodantes con todo tipo de ropa encima y camino en silencio hacia éstos después de saber la temática de hoy. 

    Los chicos se encuentran sentados en sofás individuales rodeando una pequeña mesa. Cada uno se encuentra con su instrumento predilecto. Noto que Connor tiene unas baquetas en sus manos, luego de haber estado escogiendo entre varias, las cuales golpea contra la pequeña mesa de centro, al ritmo de cada canción. Entrecierro mis ojos para divisar el símbolo que tiene la madera y me sorprendo al ver una mariposa dibujada en el material. 

    Me doy cuenta que el castaño siente mi mirada, pero se hace el desentendido. 

    En ningún momento voltea a verme.  

    No permito que eso disminuya mi ánimo justo ahora. Me alejo un poco de ellos, dejándolos en su ambiente y camino hacia la ropa. Mi corazón sigue un poco descontrolado por la maratón que hice y estoy tan concentrada en la ropa que me sobresalto al instante que siento una mano en mi hombro. Giro asustada a pesar de saber que no estoy en peligro, y el alivio llega rápido cuando diviso el rostro sorprendido de Connor por mi reacción. 

    —Mierda, Connor. 

    —Lo siento. No quise asustarte. 

    —Mi corazón ya está lo suficientemente acelerado para que quieras causarme un infarto real, eh —mascullo con una mano en la ropa. 

    —Creí que querrías un poco de agua —musita. 

    Alza su mano derecha donde sujeta una botella de agua y no puedo evitar desconcertarme ante su repentino cambio de actitud para conmigo. Si dijera que este chico estaba a punto de volverme loca sería mentira, él ya me tiene loca ante todo lo que conlleve ser Connor Blake en mi vida. 

    «Venga, hombre. No me querías ni ver y ahora me ofreces agua». 

    —¿Quieres matarme de un susto o de tu repentina no indiferencia? —pregunto, irónica. 

    —¿No vas a aceptar el agua? 

    —Es mala educación responder una pregunta con otra. 

    —Y no aceptar una ayuda también. 

    —¿Ahora te preocupas de mí después de haberme ignorado por más de dos semanas? 

    Su semblante vuelve a cambiar. Esta vez su gesto es nervioso y baja la botella de agua antes de colocarle la tapa, tirándola a un lado. Lleva una mano a su nuca y suelta un suspiro luego de observarme por unos segundos sin decir nada. 

    —Respecto a eso… 

    —¿Qué? 

    —No te he ignorado, Olivia. Yo quería… 

    —¿Te disculparás por haberme hecho sentir nadie en tu vida? 

    —Tenía razones para estar molesto. No lo hice por algún capricho. 

    —Yo también tenía razones para estarlo, aun así hice como si nada pasara cuando me enteré lo de Helena. 

    —No puedes usar esa justificación en dos situaciones totalmente distintas. 

    —Me hiciste sentir mal. 

    —Que te besaras con ese imbécil también me hizo sentir mal. 

    —Te pedí disculpas —aclaro. 

    —Me pediste disculpas a través de una carta. 

    —Pero lo hice, ¿acaso tú te disculpaste por ocultarme el hecho que te vieras con Helena? —Él intenta interrumpirme pero alzo mi mano para callarlo—. Y sé que no la besaste ni nada parecido, pero el sentimiento de inseguridad es el mismo así no lo hayas hecho. Lamentablemente la imaginación de las personas te puede dañar más que las propias acciones. 

    —No quiero que te sientas insegura respecto a la lealtad que te tengo. 

    —¿Y cómo estaré segura si me ignoras? 

    —Nena… —me alejo cuando intenta sostener mi mano. 

    —No. Te pedí disculpas y no te importó arreglar nuestra situación. 

    —Me hubiese gustado escuchar esas disculpas de tu boca. 

    —Por supuesto, es que soy buenísima con las palabras —ironizo. 

    —No se pierde nada haciendo el intento. 

    Niego con la cabeza. 

    —No puedo, ¿de acuerdo? Te pedí disculpas de la manera en la que yo podía y lo único que se te ocurre hacer es ignorarme. ¿Sabes lo insufrible que fue para mí? —pregunto, dolida—. Sé que tú eres más directo con respecto a tus sentimientos, pero yo no fui criada así, Connor. —Bajo la mirada—. No es mi culpa no saber expresar mis sentimientos como tú quieras, pero lo intento hacer como yo puedo. ¿No es suficiente para ti? 

    Fijo mis ojos en los suyos y noto bien como la impotencia lo invade al momento de abrir la boca para hablar pero ninguna palabra sale de ella.  

    —¿Ahora quién es el que no dice nada? —cito sus palabras—. Y por si no fuera suficiente, restriegas la maldita relación pública que tienes con Helena en redes sociales y alrededor de todos los medios de comunicación. 

    —Sabes bien que eso es solo por publicidad. No es real. 

    —Pero se siente así —mascullo en voz baja para evitar sentir las miradas de otras personas sobre nosotros. No es un buen lugar para hablar de esto, pero ya que empezamos, no creo que podamos terminar a menos que soltemos todo lo que sentimos—. Se siente real para mí, maldita sea. Sé que acepté esta mierda desde el inicio, pero si no podías demostrar lo que sentías por mí en público, sería en privado. Pero tampoco se puede porque estamos malditamente distanciados y sé que cometí un error, pero intento remediarlo, joder. ¡Y no me estás dejando hacerlo! —colapso. 

    —Olivia… 

    —¡Y ya no sé cuántas veces he maldecido en este puto discurso de mierda! 

    Él ríe y yo me limpio las lágrimas. 

    —Es la primera vez que te escucho decir tan groserías —bromea. 

    —No es gracioso. 

    —Para mí lo es. 

    Se acerca lentamente a mí, pero esta vez ya no me alejo. Dejo que sujete mis manos, entrelazando nuestros dedos, y las lleva a la altura de su boca para besar mis nudillos. 

    —Discúlpame —murmura, mirándome a los ojos. 

    —Me sentí realmente triste cuando veía que pasabas de mí. 

    —Lo sé, soy un idiota. Estaba enojado y necesitaba espacio. 

    —Yo te lo hubiese dado, sin ningún problema. No quiero que nuestra relación se convierta en un constante problema de comunicación, Connor. 

    —No lo será, nena. —Limpia mis mejillas con sus pulgares—. Ya, deja de llorar. No me gusta verte así. 

    —Quisiera yo también ser famosa y que me inventen una relación para que sepas cómo se siente. Ya que no sirve de nada que te lo diga, nos iremos al maldito plan B. 

    —¿Sí? ¿Y con qué famoso te gustaría tener una relación? 

    —Adam Levine está buenísimo. 

    —¿No está muy mayor para ti? 

    —Tengo daddy issues, no importa. 

    —No permitiría que tuvieras una relación con él. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Porque no seré el primer hombre al que has querido, pero sí pretendo ser el último amor en tu vida. —Rodea mi cintura con sus brazos, pegándome más contra él—. Me acabas de comunicar lo que te lastimó de mis acciones. Yo hice lo mismo contigo. Entonces, creo que ahora haremos lo posible para no cometer los mismos errores, ¿no? 

    —Solo si me dejas ignorarte por dos semanas. 

    —¿Quieres ignorarme por dos semanas? 

    —Aunque quisiera, no podría —lo abrazo. 

    Su pecho golpea mi cabeza en constantes vibraciones al soltar una carcajada. 

    —¿Estamos bien? 

    —Supongo —murmuro. 

    —Hoy en el concierto tendré un pequeño momento importante y quiero que sepas que a pesar de lo que la gente pueda imaginarse, solo será dedicado para ti, ¿de acuerdo? 

    —¿Qué harás? 

    —Solo no despegues los ojos de mí, fresita. 
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    Sujeto la mano de Nina con fuerza mientras nos mantenemos expectantes al pronto inicio del concierto. El lugar es enorme y está sorprendentemente decorado para el concierto. Los reflectores abarcan a casi la mayoría del lugar. La construcción del escenario se mantiene frente a todo el público con unas luces de color azul, morado, amarillo y rojo. Colores representativos de la banda porque son los favoritos de cada uno de los chicos con significados totalmente especiales para ellos. 

    Froto las palmas de mis manos en una señal constante de nervios. La prensa también se encuentra en el lugar para abarcar el concierto, pero ellos se encuentran en una zona especial para los reporteros. La pantalla grande a cada lado del escenario pone nervioso a todo el público y es que se vuelven locas las chicas cuando se les enfoca con sus banderas y carteles proclamando su amor por sus ídolos. 

    —Mujer, deja de moverte. Parece que tuvieras gusanos en el culo —se queja Nina a mi lado al darse cuenta que no deja de pararme y sentarme cada tres segundos. 

    —Estoy nerviosa. Connor hará algo y no soy buena lidiando con la ansiedad. 

    —¡Pero, ya! —Ríe ante mi actitud—. Vas a terminar teniendo un colapso de estrés. 

    —No me gustan las sorpresas, creo que debí decirle. Me pongo muy ansiosa. 

    —¿Te puedes calmar? 

    —Yo no… ¡Ay, ya va a comenzar! 

    Vuelvo a saltar de mi asiento, asustando a Nina. 

    —¡Bienvenidas y bienvenidos, Sunniers! —Una voz sale a través de los parlantes y las luces empiezan a tintinear con su iluminación dejando el escenario a oscuras—. ¡Llegó el momento que todos nosotros hemos estado esperando! ¡Dando inicio al primer tour de la banda, con un grandioso concierto en el Stadium Australia que sé les encantará, les presento a… Sunny Day! 

    Si antes el grito del público era eufórico, para este momento son tres o hasta cuatro veces más fuerte. La banda comienza a hacer su aparición uno por uno y es cuando están todos encima del escenario, que Nina y yo también nos juntamos a los gritos descontrolados. Enloquecen en el momento que Carson lleva una ramo enorme de rosas en el brazo y antes de iniciar, termina arrojando todo el ramo hacia el público.  

    El concierto empieza. 

    Todo el mundo salta junto al ritmo de las canciones. Hay algunas que ya había escuchado, pero otras son nuevas y realmente son tan buenas que dan ganas de tenerlas todas en un playlist. Cada uno de los chicos tiene participación con el micrófono. Sonrío como estúpida al oír la voz de Connor en los coros. 

    Cabe recalcar que me sorprendo realmente cuando noto la mirada de Carson en un punto fijo y golpeo sin nada de disimulación a Nina al instante que veo a Alicia entre el público. Ella se encuentra en un podio un poco más alejado del resto debido a su estado, pero grito emocionada al divisar la sonrisa que tiene la muchacha hacia nuestro querido amigo. 

    «¡¿Pero qué está pasando aquí, Pablo Lorenzo?!». 

    —Bueno, bueno, bueno… es hora de bajar al adrenalina y dejarnos llevar un poco a un ambiente más romántico, ¿no creen? —habla Carson a través del micrófono, dejándose ver en la pantalla grande—. En la banda, junto a los chicos tenemos mucho amor para dar, ¿no es así, Connor? —pregunta al castaño, a lo que este solo ríe como respuesta, ganando mucho más gritos de las fanáticas. 

    —¿Algo que decir, Connorcito? —bromea Jackson, junto a la guitarra que no deja de tocar. 

    —Hoy nuestro dulce y sexy Connor nos tiene una sorpresa —anuncia el pelinegro—. Blake, ¿nos haces los honores? 

    Esta vez Carson y Connor cambian de lugar, lo que me deja con la boca abierta esta vez. El castaño saluda al público y la ovación del público incrementa. Él pasa una mano por su cabello y muerdo mi labio inferior por lo sexy que se vio haciendo ese simple gesto. 

    «Dios, estoy más que enamorada de este hombre». 

    Acerca su boca al micrófono y saluda a unas cuantas fans. 

    —Esta canción fue hecha para una persona que se ha vuelto muy especial en mi vida a pesar de que no estuvo planeado así desde el comienzo —espeta con una sonrisa—. Tiene una letra mucho más lenta que las otras canciones y es que el ritmo la lleva a una profundidad más romántica. Y justo eso es que lo trato de reflejar con esta canción. Que estoy completamente enamorado. —Mi pecho duele, pero esta vez por el sentimiento de felicidad que no cabe en mí—. A veces las mejores cosas suceden sin buscarlas y es lo que me pasó con esta persona que no deja mi mente ni por un solo segundo desde que supe que era la indicada para mí. Tú sabes quién eres, fresita. —¡Dijo el apodo!—. Con ustedes, “Serendipity”. 

    El público poco a poco baja la intensidad de sus gritos hasta quedar casi en silencio, hipnotizados por la melodía que produce Tyler con el piano y a través de la pantalla se puede ver a Connor cerrar los ojos para empezar a cantar. 

      

    [Verso] 

    If the eyes meet 

    it is because they are looking for something 

    and unconsciously I found you. 

      

    Since you were not 

    the person I wanted 

    but yes the one I needed 

    and that makes me love you even more (x2) 

      

    [Verso] 

    All I wanted 

    was to find someone like you 

    And now that I have you 

    i'm scared to ruin it 

      

    Because you are my serendipity 

    and I need to have you by my side 

    at least forever, 

    it means it's real. 

      

    [Estribillo] 

    Since you were not 

    the person I wanted 

    but yes the one I needed 

    and that makes me love you even more (x2) 

    [Gancho] 

    even more 

    even more 

      

    [Verso] 

    I understood that no matter how strong you are 

    In love you will always weaken, oh no 

    because despite the damage that you know there will be 

    you give your heart hoping that they take care of it 

      

    You are becoming the right person 

    at the right time, yeah 

    I'm falling fast and deep in love 

    I don't know if it's correct 

    But I'm sure it doesn't feel bad 

      

    [Estribillo] 

    Since you were not 

    the person I wanted 

    but yes the one I needed 

    and that makes me love you even more (x2) 

    even more 

    even more 

      

    [Puente] 

    I want to be you forever 

    I don't want to be just a memory 

    I want to make you forget 

    what ever hurt you 

    I also know how you define me 

    because I am also your serendipity 

      

    Since you were not 

    the person I wanted 

    but si the one I needed 

    and that makes me love you even more (x2) 

    even more 

    even more… 

      

    Su voz culmina con el sonido de la última melodía del piano. Soy un mar de lágrimas y un batido de emociones que no sé cómo controlar. Las fanáticas aplauden y gritan una vez termina la canción. Debo sostener con fuerza mi camiseta justo en la zona de mi pecho ante la afección que ha provocado el castaño.  

    Su rostro se muestra contento por la pantalla grande y sus labios se mueven anunciando las palabras «Eres mi serendipia». Sonrío a pesar de las lágrimas y dejo que la felicidad me abarque pues hace mucho no me sentía así. Me permito darle la razón a Connor con el significado de esa palabra ya que es lo que él ha sido en mi vida desde que lo conocí. 

    No pensé encontrar el amor en alguien a quién no buscaba, pero estaba más que feliz de haberme cruzado en su camino.
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    27 

      

      

      

    ¡Martha, pon la tetera, habrá boda! 

      

    Olivia 

      

    Sujeto la mano de Connor, quién me ayuda a bajar de la camioneta negra, para no caer de cara al suelo lleno de piedras. No es hasta que quedo con los dos pies sobre el lujoso camino que mi boca se entreabre ante la maravillosa mansión que yace frente a mí. Incluso me tiene anonadada el hecho que el lugar sea el doble de grande de lo que es mi casa en New York y me siento una estúpida al creer las noticias de esta familia, la cual no presume de su fortuna en los foros deportivos. 

    Parpadeo un par de veces para asegurarme que no estoy en un sueño y llevo mi mano a la boca para no gritar de la emoción. Siento como alguien me empuja ligeramente, pero la verdad es que estoy tan distraída admirando la vista que no vuelvo a la realidad hasta que capto el pellizco en mi brazo. Esta vez sí grito, pero de dolor, y giro rápidamente mi cabeza para ver a Connor con una sonrisa burlona en el rostro. 

    —¡¿Pero por qué me pellizcas?! 

    —Creí que necesitabas volver al mundo real. 

    —¡Pudiste haberlo hecho con un beso! —grito, exasperada. 

    —Eso te hubiese llevamos más al cielo, mi amor. 

    —Eres un idiota. 

    Estira su boca hacia mí. 

    —¿Quieres que te dé un beso? 

    —¡Ya no! 

    —¿Pueden dejar de gritar? La familia pensará que ha contratado a una banda de locos porque no dejan de pelearse como dos niños inmaduros —pronuncia Nina en nuestra dirección, bajando sus maletas de la camioneta—. ¿Pueden comportarse como gente decente? 

    —¡Pero él me pellizcó! 

    —Pues pellízcalo y estarán a la par —musita y entrecierro los ojos por su inútil intento de solución. 

    —Si quieres lo golpeo por ti, Liv —se ofrece Tyler apenas escucha la pequeña discusión que estamos teniendo—. Connor nunca me ha dejado golpearlo, pero si me das permiso sí se dejará. 

    El castaño frunce el ceño, indignado. 

    —¿Cómo estás tan seguro que haré lo que ella diga? 

    —La pregunta correcta es: ¿qué no haces? 

    —Me siento ofendido ahora. 

    —Es parte de crecer, pequeño Connor. 

    —Eres un- 

    —¡Chicos! Al fin llegaron. —Una voz desconocida aparece en nuestro ambiente y todos giramos nuestros rostros a la fuente de sonido.  

    Carson y Jackson, quiénes ignoraban nuestra disputa, también se acercan a nosotros y no podemos evitar sonreír al ver a un hombre adulto, con el cabello rubio y unos ojos celestes que te terminan hipnotizando. Una pequeña bebé se encuentra en uno de sus brazos y no sé si el suspiro sale de mí, —o de Nina, incluso creo que es de las dos—, al ver tan perfecta imagen justo delante de nosotras. 

    —Mucho gusto —cruza la reja que rodea la propiedad y estira su mano libre a cada uno de nosotros en forma de saludo—. Soy el novio. Rodrigo Ortega —se presenta en un perfecto inglés que todos logramos entender, pero que igual se percibe el acento español junto a sus palabras. 

    Mi mano se alza automáticamente cuando tengo a semejante hombres a escasos metros de mí. No puedo dejar de detallar su rostro. Es casi doloroso saber el hecho que ya está tomado y que está a punto de casarse, dejando a toda la población femenina con el corazón roto. 

    —Un placer, señor Ortega. Soy Carson, contactó conmigo en el transcurso del viaje. 

    —Qué bueno que hayan podido llegar bien. Supe que su mánager no pudo viajar con ustedes por asuntos personales, pero me alivia saber que no cancelaran la presentación. Mi hija hubiese pegado un grito al cielo —musita en un tono demasiado divertido que nos hace reír. 

    —Es un honor conocerlo en persona, señor Ortega —comienza Tyler que camina hacia él para agarrar su mano y jalonearla en un saludo un poco exagerado—. He visto todas sus peleas por internet y créame que su gancho es uno de los mejores que he presenciado. No sé mucho de boxeo pero estoy seguro que usted es una leyenda. Además que lo lleva en la sangre por su abuelo. Juan Carlos Ortega también ha tenido una de las más grandes carreras invictas en el deporte. Y ni qué hablar de sus primos. Me complace decir que estoy muy emocionado de presentarme ante una de las familias más influyentes de España y… 

    —¡Tyler, respira! —grita Jackson, divertido. 

    El pelirrojo aspira con brusquedad el aire que seguramente olvidó llevar a sus pulmones. El señor Ortega mantiene una sonrisa confusa en su rostro pero aun así no es grosero con Tyler. 

    Más bien, nos sorprende a todos cuando le da un pequeño abrazo y unas palmadas en la espalda. 

    —Muchas gracias por tus palabras, Tyler. Es un placer para mí saber que una banda como la de ustedes se presente en mi boda. —Parece que mi amigo está a punto de llorar por el halago de su ídolo y antes de que nos termine avergonzando, Jackson se lo lleva lejos—. ¿Tienen todo el equipo listo? La ceremonia será en la entrada de la casa y en el jardín trasero se llevará a cabo la fiesta. Ahora mismo hay personas trabajando para tener el escenario listo. Acompáñenme. 

    Exhalo todo el aire que no sabía estaba reteniendo y junto a Nina empezamos a saltar como un par de colegialas al ver a un hombre tan guapo como Rodrigo Ortega. Los chicos de la banda, con ayuda de los guardaespaldas, comienzan a llevar el resto del equipo que se necesitará para la presentación siguiendo los pasos del protagonista de la boda. 

    Nina también me hace caminar jalada por mi brazo para no perder de vista al rubio. Estoy a punto de echarme a correr hasta que siento un agarre en mi abrigo que me hace retroceder con fuerza y me doy cuenta tarde que caigo en brazos de Connor, quién no deja de observarme con el ceño fruncido. 

    —Hola… —musito, nerviosa—. ¿Sucede algo? 

    —¿Estabas a punto de perseguir al hombre que nos contrató? El cuál cabe decir que es el novio y futuro esposo de otra mujer —aclara con seriedad. 

    —¿Sí? —alza sus cejas—. ¡No! ¡Por supuesto que no! —Cambio mi respuesta al instante—. Solo no quiero perderme los detalles para la presentación. 

    —¿Y desde cuándo tú tan preocupada? 

    —Desde que me tomé más en serio mi trabajo y deseo que tengan las mejores críticas respecto a los atuendos que usarán en un matrimonio. ¡Y no es cualquier matrimonio! Tyler dijo que los Ortega es una de las familias más influyentes de España. No podemos quedar mal. 

    —Ajá. —Connor me ayuda a enderezarme, ya que me mantuvo todo el tiempo entre sus brazos y me doy cuenta que efectivamente Nina sí fue a perseguir al hombre. Noto el chasquido de dedos frente a mí—. Te estoy observando, Wazowski. 

    —¿Celoso? —pregunto con una sonrisa, cuando empezamos a caminar. 

    —Para estar celoso debería ser un hombre inseguro de sus atributos y yo sé muy bien lo que tengo —se insinúa, acercándose más a mí—. Incluso tú puedes dar fe a ello —me sobresalto al sentir una nalgada de su parte. 

    Mis mejillas se encienden ante la vergüenza que alguien pudo haber visto. 

    —¡Connor! 

    —¿Y si estuviera celoso, qué? 

    —¿Lo estás? —sonrío. 

    —Prevengo un corazón roto, Olivia. 

    —¿Crees que el señor Ortega pueda romperme el corazón? —lo molesto. 

    —No. Creo que tú puedes romperme el corazón —musita casi en un tono divertido, pero yo me detengo al sentir sus palabras con mucha más importancia de lo que quiere demostrar. Connor frunce el ceño al verme quieta y luego relaja el gesto cuando nota mi rostro—. Oye, no lo decía tan en serio. Fue solo una broma. 

    —Sabes que yo nunca te dejaría, ¿cierto? —pregunto, insegura—. No mientras que lo que tenemos nos hace feliz. Yo no podría apartar la felicidad que siento a tu lado, Connor. 

    El castaño sonríe por mis palabras y se acerca más a mí para rodear mi cuello con sus brazos. Agacha un poco su cabeza y atrapa mi boca con la suya en un beso dulce, pero a la vez exigente que me obliga a cerrar los ojos para adorar más este momento. 

    —Lo sé —murmura sobre mis labios—. Yo tampoco podría hacerlo, fresita. Hoy te puedo asegurar que la sonrisa que muchas veces ves en mi rostro es mía, pero la única razón de ella siempre serás tú. 

    —Tú también eres el motivo más bonito de mis sonrisas, Connor Blake. 

    Me da un último beso. 

    —¿Vamos? —se aleja por completo y entrelaza nuestras manos. 

    —Vamos. Necesito seguir admirando a Rodrigo Ortega antes de prohibirme mirar a un hombre casado —mascullo en un tono melancólico, demasiado fingido que hace gruñir al castaño. 

    —Olivia. 

     —Su tono suena a advertencia. 

    —Que es broma, pesado. No hay nadie más que quiera admirar que no seas tú. 

    —Me alegra. Yo ya te admiro todos los días, Williams. 

    Cuando supe que habían contratado a la banda para tocar en una ceremonia importante como lo es una boda, pensaba que solo estaríamos para la presentación y el mini concierto que se daría.  

    Nunca se me pasó por la cabeza que haríamos parte de los invitados de la ceremonia, mucho menos que seríamos testigos de cómo una pareja, que se notaba a lejos que se amaba, unieran sus vidas para siempre. 

    No puedo evitar que mi labio inferior tiemble un poco por la emoción de la que estoy siendo espectadora. Siento la caricia en el dorso de mi mano por parte del pulgar de Connor cuando nota mi estado a su lado. Nina ya se encuentra botando mocos mientras intenta disimular con un pañuelo que uno de los familiares le ha prestado. 

    Todos los presentes escuchan las dulces palabras del padre en dirección a la pareja. Mis ojos detallan una vez más alrededor y es que esto no puede ser más hermoso. El camino de la novia se encuentra formada por grandes arcos decorados con rosas blancas. El tapete blanco y las sillas decoradas por una cubierta de seda blanca y un bello moño color rojo.  

    La familia más cercana se encuentra delante de todos y la mayoría son hombres. 

    Al lado de la novia, que sé se llama Indira, se encuentra Anheli Masaveu. Si escucharon latidos acelerados, son míos. ¡La mismísima Anheli Masaveu está justo frente a mí, respirando el mismo aire que yo! Joder, esto debe ser una maldita broma. Creo que también me encuentro llorando por ese hecho, porque si Tyler se sentía emocionado de ver al ídolo que conoció hace tres semanas, yo llevo anhelando conocer a esta mujer desde hace más de cinco años. 

    «¡Cinco!». 

    Al lado de Rodrigo, como testigo se encuentra uno de sus primos. Cristian Ortega. Está demasiado claro que esta familia ha sido bendecida por tener los genes más bellos que ha podido existir en este mundo de simples mortales. La característica sobresaliente de la familia eran los ojos azules y el cabello rubio, aunque uno de ellos era pelinegro. 

    A pesar de ser una chica muy distraída, me causaba curiosidad la manera en que el mismo hombre de cabello azabache observaba a mi ídolo de una manera tan comprometedora y viceversa. No entendía bien la situación y mi vena chismosa estaba a punto de reventar para saber lo que se estaba cocinando entre ellos dos. 

    —¿Crees que sean pareja? —pregunto en voz baja, en dirección a Connor que debe inclinarse un poco a un lado para escucharme bien. 

    —¿Quiénes? 

    —Los testigos. 

    Noto que el castaño también comienza su escaneo hacia las personas que he nombrado. Se toma su tiempo para detallar bien y con un gesto serio en el rostro, vuelve a agacharse para responderme. 

    —Más bien creo que ya no lo son. 

    —¿Ya no? 

    —Si observas bien, él tiene la mirada cabizbaja y solo sonríe cuando el novio le dedica una mirada. Y ella capta los ojos del pelinegro sobre ella, pero nunca chocan porque siempre la aparta. Algo ha pasado entre los dos y no debió de ser tan feliz. 

    Hago una mueca un poco triste al notar que Connor tiene razón. La verdad es que los testigos se ven todo menos felices y solo demuestran una falsa sonrisa cuando son nombrados por el padre a la hora de firmar.  

    —Creo que me acabo de deprimir. 

    —¿Por qué? 

    —Se siente la tristeza entre ellos. 

    —No siempre las parejas pueden estar juntas para siempre, Olivia. 

    —Pero se nota que se aman. 

    —Una vez te dije que a veces el amor no es suficiente, que existen razones más fuertes que dominan las del corazón. ¿Recuerdas? 

    —Fue cuando te dije sobre la tensión que había entre Jackson y Nina. 

    —Así es. 

    —Vaya, se nota que eres músico. 

    —¿Sí? 

    —Sí. Eso fue demasiado poético. Mi pecho se sintió bonito. 

    —El amor no tiene por qué ser simple, debes sentirlo extraordinario para saber que es verdadero. 

    Sonrío ligeramente ante su susurro y a mi mente llegan recuerdos débiles de aquella palabra en mi vida. 

    —Siempre me he conformado a un amor débil y simple —suspiro, regresando la mirada a la pareja que acabar de pronunciar las palabras “Acepto”—. Nunca supe lo que era tener un buen amor debido a mis padres. Supongo que me acostumbré a sentir poco a pesar de tener mucho. ¿Entiendes lo que digo? 

    —Entiendo. Pero ten por seguro que no volverás a experimentar aquel sentimiento nunca más. No cuando estoy dispuesto a darte mucho más del amor que te mereces. Y ni el fantasma de tu madre en tu cabeza podrá evitarlo, ¿de acuerdo? 

    —No puedo creer que hablemos de esto en una ceremonia. 

    —¿Algún día me hablarás más de tu madre? —pregunta. 

    —¿Tú me hablarás de la tuya? —contraataco y creo que mis palabras son las que lo dejan un poco tenso porque devuelve la mirada al frente, sin responderme. 

    No dejo que su nuevo comportamiento me intimide un poco y sonrío cuando veo a la nueva pareja de esposos correr a través del tapete entre todos los invitados que esparcen pétalos sobre ellos. Rio cuando noto que una rubia que sostiene a la bebé que vi más temprano también corre detrás de ellos 

    —Sí —escucho a mi lado. 

    Giro mi cabeza hacia Connor, que me observa con un gesto tranquilo en su rostro. 

    —¿Qué? 

    —Algún día te hablaré de ella. 

    Asiento, con una sonrisa. 

    —Está bien —lo abrazo. 

    —Es tiempo de irnos. Es hora del show. 

      

    [image: ] 

      

      

      

      

    Los aplausos a mi alrededor se hacen fuertes al instante que la banda termina su segunda canción. Las personas que se encuentran en el centro de baile gritan un poco antes de regresar a sus asientos. No dejo de sonreír al observar la felicidad de Connor arriba del escenario. 

    «Es tan hermoso verlo así». 

    —Realmente me alegra que seas tú quién cuide el corazón de mi Connor bebé —rápidamente volteo a ver a Miranda, claramente una fanática de la banda e hija del señor Rodrigo— También me gustaba la pareja que hacía con Dinasty, pero contigo pega más. 

    Sonrío ante sus palabras y rio un poco al ver su rostro serio, claramente pensando en algo.  

    «¿Cómo es que esta pequeña rubia se enteró de mi casi relación?». 

     Bueno, Connor no es muy bueno guardando apariencias alrededor de tantas personas. Era obvio que iba a querer besarme todo el tiempo, sin recordar que tenía que resguardar una mentira pública. 

    —Este secreto lo tienes que guardar hasta que se haga público, Miranda. Te lo ruego. 

    —Claro, claro. Soy una tumba. —Desliza los dedos sobre su boca—. Es tan emocionante saber que soy la primera en tener primicias de mi banda favorita. Es casi surreal —espeta, emocionada. 

    —Eh, niña. La segunda —aclara Nina—. Yo soy la primera. 

    —¿Y tú quién eres? 

    Aprieto los labios para no reírme y puedo ver que mi amiga endurece la mandíbula. 

    —La mejor amiga de todos esos inútiles. 

    —Pero ella es la novia —me señala. 

    —De uno. Yo soy la mejor amiga de todos. 

    —Uhm, vale. ¿Y qué tal besa Connor? —pregunta después de un rato en mi dirección ganando un bufido de fastidio por parte de Nina, lo que me hace reír más. 

    —Damas y caballeros. Luego de una fabulosa presentación por parte de Sunny Day, les pido un fuerte aplauso para el primer baile de esposos. El matrimonio Ortega Martínez .—Las palabras del presentador captan la atención de los invitados y absolutamente todos, incluida la banda, se acerca a la pista de baile donde se coloca la pareja. 

    Una melodía que claramente no reconozco empieza a reproducirse por los parlantes y Miranda suspira a mi lado. 

    —Lo sabía. 

    —¿Qué? 

    —Esa fue la primera canción que mi padre le dedicó a Indira para que lo perdonara. 

    —¿Cuál es? 

    —“Solamente tú” de Pablo Alborán. Es muy bonita. 

    Sonrío en dirección al centro. 

    Rodrigo sujeta la cintura de su ahora esposa y acercan sus rostros, rozando sus narices, para comenzar a balancearse a través de la pista de baile junto a la melodía de la canción. Está claro que es una canción española debido al acepto que capto en la voz del cantante, a pesar que no sé qué dice. 

    —Y tú, y tú, y tú, y solamente tú… haces que mi alma se despierte con tu luz —me sobresalto al oír el canto de alguien a mi espalda y giro mi rostro para observar a Connor detrás de mí, sonriéndome—. Eso es lo que significa la canción. Te la traduje para que entendieras. 

    —Hey… 

    —¿Quieres alejarte un poco? 

    —¿No tienes que volver a tocar? 

    Connor dedica una mirada al frente. 

    —Creo que prefieren sentirse un poco más entre ellos. 

    Asiento y sujeto la mano que me ofrece para seguirlo. 

    Le dedico una mirada a Nina para que sepa que me iré y no puedo evitar observar el gesto enamorado de Miranda al notar a Connor cerca de ella. Rio un poco y le guiño un ojo antes de desaparecer de la fiesta. 

    El cielo de España ya se encuentra casi en completa oscuridad y logro ver las estrellas tintinear sobre nosotros. La música se oye a lo lejos, dejándolo en una melodía de fondo demasiado tranquilizador. 

    Connor me hace detener en un pequeño monte de hierba para sentarnos. 

    Pego mi espalda a su pecho mientras que él se sostiene con sus manos detrás de su espalda. Me deposita un beso en la parte trasera de mi cabeza y es indescriptible la sensación en mi pecho ante la corriente de felicidad que me hace vivir este momento. 

    —No sabía que supieras español —murmuro luego de unos segundos, respecto a la canción que logró traducirme—. Nunca te he oído hablar el idioma. 

    —Mi madre era española. —Admite un poco nervioso. 

    —La señora Norma es- 

    —No. Mis abuelos fueron una pareja australiana que se instaló en España por un tiempo y ahí nació mi madre. Se quedaron por 25 años, hasta que volvieron a Australia —se explaya sin ningún problema—. Ahora ya tienes un dato sobre ella. 

    Asiento agradecida por haberme hablado un poco más de su madre. 

    Me relajo ante las caricias que el castaño produce en mi piel con sus manos. Su respiración tranquila detrás de mí me da paz y es casi una ayuda para tomar valor ante un acto inseguro que estoy a punto de hacer, pero que me parece justo entre nosotros. 

    —Mi madre sufría esquizofrenia —suelto con un poco de temblor en la voz por el nerviosismo—. Todas las veces que me golpeaba era porque olvidaba tomar su medicamento y mi padre no lo sabía —confieso. 

    Connor no dice nada al respecto y siento su abrazo a mi alrededor lo que me obliga a cerrar los ojos para sentir un poco más de su calor contra mí. No es necesario que diga algo o que tenga compasión hacia mi declaración, su apoyo se siente a través del beso a mi sien. Nos quedamos unos minutos sin decir nada, escuchando el viento soplar y a la música sonar. Siento su pecho subir y bajar a mi espalda de una manera calmada. 

    —Gracias por estos sesenta segundos de felicidad, Olivia. 

    Mis ojos se abren con sorpresa al escuchar esas palabras, las mismas que le dije en aquel día de debilidad arriba de la azotea. 

    «No puedo creer que las haya recordado». 

    —Gracias por este minuto, Connor. 

    Tomo una larga respiración para sostener su aroma. 

    —¿Fresita? 

    —¿Sí? 

    Volteo mi rostro al fijar que me está mirando. Noto ese brillo especial en sus ojos y sonrío sin evitar hacerlo al tener a alguien como él junto a mí. Su mano acaricia mi mejilla. 

    —¿Sería inadecuado decir que te quiero en una boda? 

    Las palabras me paralizan al momento de escucharlas salir de su boca. 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque quiero decirlas. 

    Sonrío. 

    —No. No sería para nada inadecuado. 

    Él me brinda el mismo gesto de felicidad. 

    —Te quiero, Olivia. 

    —Te quiero, Connor. 
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    El Kama Sutra es malo. Nos envió al hospital. 

      

    Olivia 

      

    —¿En serio crees que esto es seguro, Connor? —pregunto observando de manera confundida las imágenes que se encuentran en el libro que compramos hace unos días en el viaje de regreso a Australia. 

    —Tú fuiste la de la idea, fresita. 

    —Realmente siento que no es una buena idea. 

    —Gastaste quince euros en este libro, Olivia. Hagamos que valga la pena. 

    Con un poco de miedo observo el rostro de mi chico. La concentración que mantiene en su semblante para poder entender la posición que aparece en una de las páginas del libro me da tanta gracia que olvido por unos segundos lo que estamos a punto de hacer. 

    Les diré lo que ocurre aquí. 

    Luego de haber terminado la presentación en España, Nina y yo quisimos llevar algunos recuerdos del país para nunca olvidar este día tan especial que tuvo la banda, y el momento más memorable que pude haber tenido con Connor después de confesar que nos queríamos, así que fuimos a una tienda cerca camino al aeropuerto. 

    Mi azul amiga se había comprado unas alpargatas, dos aceites de oliva y unas flamencas, además de mucha ropa bonita que pudimos apreciar en varias tiendas del lugar. Lo que no sabíamos era que en un espacio super escondido de una de las tiendas había una colección de libros raros que nunca había visto antes, pero por lo visto Nina sí. 

    Ella pegó el grito al cielo de la emoción cuando leyó la palabra Kamasutra en uno de los ejemplares y soltó una ligera risotada con nerviosismo antes de correr hacia la dueña de la tienda para preguntar cuánto valía. Está de más decir que la pobre señora no tenía idea de que esos libros estaban ahí por lo que con unas mejillas super sonrojadas, nos dio el precio de quince euros para llevarnos los tres ejemplares. 

    Cuando llegamos al aeropuerto junto con los chicos, le pedí a Nina que no dijera nada de nuestra nueva adquisición hasta que llegáramos a tierras australianas porque conocía perfectamente a Connor y sabía que el castaño iba a estar molestándome con ello. No dudaría que me hiciera pasar vergüenza frente a todos los pasajeros en el avión. 

    Llegamos a Canberra y soy tan malditamente estúpida que olvidé que Connor se había ofrecido a arreglar mi ropa mientras yo tomaba una ducha por lo cansada que me encontraba. No había podido comer bien antes del viaje y durante todo el trayecto tampoco había probado alimento, así que lo único que quería era tocar mi cama. 

    Creo que no es necesario decir lo que pasó después, ¿cierto? 

    Sí. Connor encontró el libro. 

    Tuve que aguantarme tres horas de sus burlas tiernas hacia mi persona insinuando que quería que intentáramos lo que había en esas páginas aun cuando yo no tenía idea de qué se trataba. Nina me había comentado en resúmenes muy vagos para qué era el Kama Sutra, y es por la misma razón que quería atrasar el encuentro entre el libro y el castaño. 

    Ahora me encuentro aquí, en su habitación, con una camiseta de él encima de mi cuerpo sin nada por debajo sobre su cama. Connor solo lleva sus calzoncillos negros, y ante la espera me deleito de la desnudez de su torso y brazos a la hora de flexionar cuando intenta imitar la posiciones que observa. 

    —Mi amor, esto se ve un poco peligroso —espeta el castaño con el ceño fruncido. 

    —Por eso te digo que mejor ya no lo hagamos —me pongo de rodillas sobre la cama para llegar a él y quitarle el libro, pero dado que siempre será más alto que yo, estira su brazo para que no lo alcance. Cruzo mis brazos debajo de mi pecho y bufo, resignada—. Vamos a terminar en el hospital, Connor. 

    —¿Por qué me tienes tan poca confianza? 

    —¿Por qué no podemos seguir con nuestras posiciones que no tienen ningún tipo de riesgo? 

    —Porque la vida ha sido hecha para experimentar y tener nuevas aventuras. 

    —El Kama Sutra no es una nueva aventura. 

    —Pero ha sido hecha para experimentar. —Sonríe, pícaro—. Ahora, te voy a decir cómo te tienes que ponerte para que comencemos esto. Son más de 50 posiciones y nuestra meta debe ser en hacer por lo menos cinco hoy. 

    —Nos vamos a matar. 

    Me bajo de la cama para colocarme frente a él. Connor me abraza y siento una nalgada de su parte de manera desprevenida. 

    —¿Sabías que mantener menos de 52 relaciones sexuales al año produce dos enfermedades graves? Con este libro ya no tendremos problemas. 

    Con esa oración al aire, no me da tiempo de buscar una excusa inteligente para poder recalcar que esto no me parece un buen plan. Entiendo que el libro no da posiciones tan difíciles pero dado que mucha experiencia sexual no tengo y que estoy acostumbrada a las más comunes como el misionero, la de perrito y la de vaquera, la idea de experimentar unas más elaboradas hace que entres en duda de tus capacidades sexuales. 

    Intento no ponerme tan nerviosa cuando los labios de Connor capturan los míos para relajarme un poco. Sus manos acarician mi cuello suavemente mientras que mis brazos rodean su cintura desnuda y me concentro en la piel de su espalda tan suave bajo mis palmas. 

    Teníamos suerte de que la abuela del castaño no esté en la casa porque dudo mucho que pudiéramos explicar lo que quisimos hacer si hubiera un accidente. 

    —Deja de pensar tanto, nena —susurra contra mi boca. 

    —No estoy pensando en nada. 

    —Te gusta morderme cuando me besas. 

    —¿Y? 

    —Que no lo estás haciendo ahora porque tu mente está en otro lado. 

    Suspiro. 

    Ahueco su rostro entre mis manos y vuelvo a besarlo esta vez disfrutando las caricias de sus labios y de su lengua contra la mía. Enrollo su cuello para tenerlo mucho más pegado contra mí y le permito al hombre cargarme por las piernas para rodear su cintura. 

    El momento que tanto me estaba preocupando se va a segundo plano cuando siento el apretón que me da Connor en el trasero. Me baja un poco para dejar nuestros sexos en un roce excitante a pesar de la tela de su bóxer. Los jadeos se dan su lugar en el ambiente que nos rodea y no me doy cuenta el momento en que nos hemos movido cuando me percato que el castaño se sienta en el suelo, con la espalda contra la cama. 

    —¿Qué posición elegiste? 

    —Ya lo verás. 

    Me quedo a horcajadas sobre él y debo agarrarme de sus hombros cuando comienza a moverse bajo mi cuerpo. Rio un poco ante las maniobras que hace hasta quedar con las manos y los pies en el suelo, pero todo lo demás está lejos de la superficie. 

    —¿Qué pose es esta? 

    —Soy una arañita. 

    La carcajada que sale de mí es más fuerte que otra ante la voz tan tierna que sale del castaño, y por la cual no logro tomarlo enserio. Su gesto se arruga en un gesto ofendido, pero me ocupo en relajarlo al instante que vuelvo a besarlo. Me doy cuenta con el movimiento que con esta posición, su erección se siente mucho más firme contra mi sexo. La excitación que recorre mi cuerpo hace de las suyas y mis caderas comienzan a moverse inconscientemente buscando más placer. 

    —Quítame el bóxer —demanda. 

    No dejo de pegar mis labios contra los suyos cuando levanto mis caderas y mis manos viajan entre mis piernas para sostener el elástico de su ropa deslizándolo por sus muslos. Una cosa que me gusta de follar con Connor es que respeta mis gustos como hacerlo con ropa, por lo menos con una camiseta encima. 

    «Es un fetiche raro, lo sé». 

    Me quito las bragas como puedo y diviso que el castaño no se permite descansar al quedarse en la misma posición. 

    —Te van a doler los brazos luego. 

    Él sonríe presumido. 

    —Hagamos que valga la pena. 

    La situación se vuelve más caliente de lo esperado. La posición hace que tenga la potestad completar de controlar el ritmo y dejo salir un jadeo en el momento que sostengo la polla de Connor contra mi sexo para comenzar a meterlo en mi interior. La corriente de excitación recorre toda mi espalda, y termino sonriendo con la mirada en él cuando llego a sentarme en sus muslos. 

    —¿Está todo bien? —pregunta. 

    —Está todo perfecto. 

    —Muévete. 

    Cumplo su petición y comienzo a flexionar mis rodillas de arriba abajo. 

    No sé cuánto tiempo Connor pueda soportar la posición, pero me arriesgo en poner mis manos sobre su duro abdomen para poder sostenerme un poco. Relamo mis labios unas cuantas veces antes de cerrar los ojos y soltar suspiros en evidencia de mi creciente excitación. Escucho a mi novio maldecir unas cuantas veces y me atrevo a mirarlo. Su rostro se contrae ante lo que siente y diviso toda la zona de sus pectorales de color rojo al igual que sus mejillas. Inclino mi cuerpo para besarlo. 

    Nuestros jadeos se unen cuando mi boca queda cerca de la suya. 

    Connor se queja y noto que hace un movimiento con su brazo izquierdo. 

    —¿Qué sucede? 

    Él niega. 

    —Nada, nada… Sigue. 

    Los minutos pasan y lamo un poco mis dedos para llevarlos a la zona inferior de mi cuerpo. Mi mano sostiene el cuello de Connor y las embestidas aumentan su dureza cuando el castaño también consigue mover sus caderas en esta posición. Escondo mi rostro a un lado de su cuello cuando siento mi vientre contraerse ante el cúmulo de sensaciones. 

    —Connor… —gimo su nombre. 

    —Olivia, espera. 

    —¿Qué? 

    No me da tiempo de volver a sostenerme sobre su abdomen antes de que la estabilidad de su cuerpo se vaya a la mierda. Pego un pequeño grito cuando noto que caigo para un lado, justo donde se encuentra el lateral de madera de la cama.  

    No lo vemos venir y mi cabeza termina golpeándose contra la esquina dejándome adolorida. 

    —Mierda. 

    —Ay… —me quejo sosteniendo mi frente. 

    —Hey, fresita. ¿Estás bien? —Escucho la voz de Connor alarmado. El hombre sostiene mi cuerpo y mi cabeza con sus brazos. Intenta apartar mi mano ante la zona golpeada y niego con la cabeza—. ¿Mi amor? 

    —Te dije que era peligroso —bromeo. 

    —Me has dado un susto de muerte. 

    —Muerta casi estoy yo. 

    Reímos para bajar la tensión. El castaño me ayuda a levantarme, pero no soy capaz de soltar mi frente. Siento la piel demasiado caliente y me mareo un poco cuando quedo de pie por lo que caigo contra el cuerpo de Connor por unos segundos. 

    —¿Te duele mucho? 

    Niego. 

    —No tanto. ¿Me puedes traer una bolsa de hielo? 

    —Ya regreso. 

    Connor se sube el bóxer para salir de la habitación. Frunzo mi ceño al sentir un poco de líquido recorrer mi mano y cuando la alejo, mi boca se entreabre al ver sangre en mi palma. Mis ojos me pesan y sé que pronuncio el nombre de mi novio porque al instante este voltea a verme para correr hacia mí antes de que todo a mi alrededor se vuelva oscuro. 
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    No puedo dejar de ver mi rodilla moverse durante las indicaciones que me da la doctora luego de haber vendado la herida en mi frente. Al final el golpe no terminó siendo solo un golpe, sino también una herida que necesitó tres puntos porque me abrí la frente. Siento como mi cabeza pulsa y es debido a la contusión tan fuerte que recibí. 

    Diviso a Connor morder su dedo pulgar atento a todo lo que dice la doctora sobre lo que debo hacer y tomar. Nunca me ha gustado escuchar a los médicos hablar sobre mi salud porque desde pequeña de ello se encargaba mi madre. Mi mirada a todos lados alrededor de la pequeña habitación, lejos de las dos personas que hablan frente a mí. 

    —El golpe ha sido fuerte. ¿Me podría decir cómo se accidentó, señorita Williams? —pregunta la doctora y esta vez sí dejo los ojos sobre ella. 

    Mi semblante cambia a una de vergüenza y observo a Connor que se encuentra de la misma manera que yo. La doctora nota las miradas cómplices que me dedico con el castaño y suelta un carraspeo para volver a tener mi atención. 

    —Solo soy un poco de torpe. 

    —Claro… —responde no tan convencida. La mujer deja la carpeta que tiene en manos sobre la cama en dónde estoy y se fija en Connor—. Señor Blake, ¿me daría un momento a solas con su novia? 

    —¿Hay algo de malo? 

    —No, no. Es solo una rutina doctora/paciente que debo hacer con la señorita Williams. Puede ir afuera o quedarse en la sala de espera. Su novia saldrá pronto. 

    —Vale. 

    Mi chico me da una última mirada antes de salir de la habitación. La doctora lo sigue de vista en todo el camino que hace el castaño hasta quedar las dos solas. Una vez Connor no está, la mujer suelta una pregunta que termina por tensarme. 

    —Señorita Williams, ¿el golpe fue producido realmente por un accidente? 

    —¿A qué se refiere? 

    —¿No ha sido generado por violencia de otra persona? 

    —¿Está insinuando…? 

    —Cuando le pregunté cómo se accidentó, automáticamente observó a su novio y parecía que no se sintió cómoda con ello. Tenemos cientos de casos de la misma magnitud que la suya. Si su novio la violenta, podemos llamar- 

    —Mi novio no me golpea, doctora. 

    —Sé que puede resultar difícil al principio, pero será peor si calla estas situaciones. 

    —Agradezco su preocupación, pero le estoy diciendo la verdad. Él no sería capaz de hacerme daño a propósito, mucho menos golpearme o atentar contra mí —niego con la cabeza e intento bajar de la cama. 

    —Señorita Williams… 

    —Me golpeé intentando hacer una pose del Kama Sutra, ¿feliz? —la doctora se sorprende. 

    —¿Cómo explica el bajo peso? 

    —¿Qué? 

    Sujeta la carpeta nuevamente y la abre. 

    —Pesa diez kilos menos de lo que debería, Olivia. El golpe ha sido fuerte, sí, pero no debió haberla desmayado de esa manera. Sufrió el desmayo por la falta de alimento y nutrientes en su organismo —suspira—. Mira, Olivia, los trastornos alimenticios… 

    —Yo no tengo problemas de alimentación, ¿de acuerdo? —Mi voz suena borde. 

    —Su salud no es un juego. 

    —Basta. Creo que soy lo suficientemente grande como para velar por mi salud. Vine aquí por una contusión, no para que me regañe por una tontería como lo es mi peso. —Bajo de la cama—. Muchas gracias, doctora. —Paso por su lado sin dejar que me suelta un comentario más y salgo de la habitación tan rápido como puedo. Sostengo el parche que ahora tengo en mi frente en el instante que un pinchazo de dolor cruza por la zona. 

    Veo a Connor al salir. 

    Me acerco a dónde está y recibo un beso de él en la boca. 

    —¿Qué tal? ¿Qué te dijo? 

    Las palabras de la doctora llegan a mi cabeza. 

    “A veces para ser perfecta, debes hacer ciertos sacrificios, Olivia”, decía mamá cuando medía la zona de mi cintura frente al espejo. La imagen de mi cuerpo en dónde los huesos de mis clavículas y mis costillas sobresalían de una manera inusual pasan como un recuerdo fugaz.  

    «Cuarenta y cinco kilos. Ni más, ni menos. Perfecta». 

    —¿Olivia? 

    Regreso la atención a Connor que me observa con una ceja alzada. 

    Niego con la cabeza. 

    —No era nada importante —miento. 

    —¿Y por qué pidió que me vaya? 

    Me encojo de hombros. 

    —Rutina de doctores. 

    —¿Segura? 

    —Segura —le dedico una sonrisa—. Vamos a casa. El golpe me ha dado sueño. 

    —Perdón por no avisarte. El calambre me agarró desprevenido. 

    —Tendré unos días para ver tus súplicas de disculpa. 

    —Me gusta nuestro sexo. Romántico y seguro. 

    —Sí, luego de esto… —señalo mi frente—… a mí también me gusta nuestro sexo. 
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    Al fin saliste de tu escondite, mariquita. 

      

      

    Connor 

      

    —¡Sunny Day, Sunny Day, Sunny Day! —sonrío al escuchar al público proclamar el nombre de la banda una vez bajamos del escenario. 

    Hoy ha sido uno de esos conciertos donde la gente no ha parado de llegar, incluso ha habido fanáticas que lamentablemente se han quedado fuera por culpa del límite sobrepasado. Salimos del estadio para entregar algunas entradas gratis a las fanáticas y nos sentimos un poco mal cuando los dirigentes nos dijeron que ya no podían entrar más. Con los chicos prometimos darle acceso al siguiente concierto y que dieran sus nombres a los encargados del tour. 

    Escucho como Carson y Tyler ríen a mi espalda celebrando lo bien que nos ha ido esta noche luego de que arrojaran flores de papel en el escenario con los colores que sabían representaban a la banda. Sonrío al ver su emoción, pero esta disminuye un poco cuando giro mi cabeza para notar a Jackson distraído con su teléfono mientras bajamos los escalones. El rubio es el único que se ha mantenido en silencio al salir del ojo del público, incluso no ha interactuado mucho con los fans hoy. 

    Me quito los audífonos que me protegen del bullicio que generan los instrumentos en conjunto y se los entrego a una de las trabajadoras del estadio. Dejo un poco de lado el hecho de aun sentir la euforia en mi cuerpo, y una sonrisa automática aparece en mi rostro cuando veo una cabellera rubia entrar a la sección privada de descanso. 

    Me acerco directamente hacia Olivia, que me recibe entusiasmada y con una botella de agua para refrescarme, pero eso me importa menos que nada cuando rápidamente sujeto su rostro y la beso, hasta el punto de obligarla a sostenerse de mis hombros. Me aseguro de no chocar con la venda que tiene a un lado de la frente por el golpe de hace unos días. 

    Mis manos bajan a la altura de su cuello y acaricio su piel con mi pulgar al instante que la rubia intenta mantener el ritmo de nuestro beso. Estoy emocionado y extasiado. No sé por qué. Pero la única manera que tengo de disminuirla es saboreando los labios de mi chica. 

    —¡Consíganse una habitación! ¡Asquerosos! —gritan a mi lado y reconozco la voz de Tyler para luego sentir el golpe de un objeto blando en mi cabeza. Perplejo por la acción, giro mi rostro rompiendo el beso y bajo la mirada para ver que se atrevió a lanzarme una almohada, de dónde lo haya sacado—. ¡No coman delante de los pobres! 

    —¿Es en serio? 

    —Egoísta. 

    —Envidioso. 

    —No soy yo quien no puede contener su lívido, puerco. Si van a seguir que no sea delante de gente soltera, por favor. 

    —Yo no estoy soltera —habla Nina, rápidamente, consiguiendo la mirada de Jackson. 

    —¿Tienes novio? —pregunta Olivia, confundida. 

    —Bueno… no tengo pareja, pero si tengo quién me cause unos cuantos orgasmos. 

    —Me alegra que no tengas frustraciones sexuales, Nina. 

    Todos volteamos a ver a nuestro rubio amigo a la hora que pronuncia esa oración quitando de lado el hecho que se ha mantenido un poco alejado de todos últimamente. 

    —Me conmueve el hecho que te preocupes por mi vida sexual, Jackson —ironiza en respuesta Nina. 

    Las dos personas frente a mí se baten una guerra de miradas que en cualquier momento puede explotar y causar daños colaterales que ninguno de los que están presentes quisiera ser testigo. Conozco lo suficiente a mis dos amigos para saber que sus personalidades son demasiado similares y si bien eso puede traer buen entendimiento entre ellos, también puede causar una pelea un poco desastrosa para todos. 

    Alzo mis cejas, arcándolas, en dirección a Carson y Tyler, y éstos se encogen de hombros sin saber muy bien qué hacer. Está claro que no podemos tomar partido por ninguno de los dos, así que prácticamente nos quedamos sin decir ni hacer nada hasta que dejen de mirarse como si quisieran desaparecer al otro. 

    Siento el tirón en mi mano por parte de Olivia y la miro para notar que ella también siente la tensión en el aire. Chasqueo la lengua para captar la tensión de las personas que no sé muy bien si quieren matarse o besarse, pero coloco una mano en el hombro de Jackson para llamar su atención. 

    —¿Tú no ibas a verte con alguien hoy? —pregunto. 

    —Sí. Solo esperé a que terminara el concierto —responde, apartando los ojos de Nina—. Debería irme ya, sino llegaré tarde. 

    —Diviértete, Jackson .—Vuelve a hablar mi amiga. 

    El rubio no responde. 

    Jackson se quita todo el equipo de música que tiene encima. Carson y Tyler intentan volver a hacer bromas, pero la tensión no ha desaparecido por completo. Nina mantiene la mirada fija en el rubio y no lo pierde de vista incluso cuando éste le da la espalda para irse. 

    Mi amiga lo único que atina a hacer es soltar un suspiro. 

    Sabía que desde que dejaron de intentar tener una relación, las cosas no habían estado bien entre ellos. Muy pocas veces intercambiaban palabras y sí decían más de tres oraciones era porque discutían.  La banda no ha intentado implicarse demasiado. Después de todo, es un hecho que solo les compete a ellos. Aunque claro está que me moría por saber porque la vena curiosa de mi sistema me reclamaba todo el tiempo por no preguntar. 

    «Juntarme mucho con Olivia tiene sus consecuencias. No me gustaba ser tan chismoso» 

    —¿Si se irán a una habitación? —pregunta Tyler, esta vez en un tono divertido, ganando una sonrisa por parte de Nina, quién también nos observa curiosa. 

    —Puede ser. El camerino está libre —respondo. 

    —¡Connor! 

    —¿Qué? ¿Prefieres el baño del personal? 

    —¡Basta! —grita Olivia, avergonzada. 

    —Vale, vale —espeto en broma, calmándola—. Entonces, en la oficina de los directivos del estadio. 

    —¡No puedo contigo! 

    Su exageración hace reír a mis amigos. 

    Olivia niega con la cabeza mientras comienza a caminar fuera de la habitación. Carson y Tyler me molestan y decido seguir a la rubia que no deja de avanzar lo más rápido que puede, esquivando al equipo técnico del lugar. Es tan pequeña que logra pasar desapercibida por todo el personal mientras que yo golpeo con algunas cuantas personas en todo el trayecto. 

    Mi rostro deja de tener el gesto divertido para convertirse en uno más serio al instante que noto que Olivia ignora mis llamados en su nombre. Esquivo y me disculpo con las personas para llegar más rápido a ella y frunzo mi ceño cuando la veo entrar al camerino de la banda, pero cierra la puerta de un portazo que me sorprende. 

    Trago saliva al pensar que realmente está enojada. 

    «Vale, parece que me pasé». 

    Llevo la mano a mi cabeza en un gesto nervioso y llego hasta la puerta para sujetar la perilla, abriendo la puerta. Bueno, por lo menos no la cerró con seguro. 

    «Eso significa que sí me quiere ver, ¿cierto?». 

    Cuando quedo en el interior del camerino, noto que está completamente oscuro. Me preocupo al momento que no percibo ningún sonido y estoy a punto de pronunciar el nombre de Olivia otra vez justo cuando me empujan por el pecho, pegándome por completo a la puerta, cerrándola bruscamente. 

    Mi boca es tomada con total posesividad y me asustaría si no fuera por el hecho que reconozco los besos de Olivia y sus manos traviesas. Aquellas que comienzan a bajar por mi abdomen, colándose por mi camiseta sin mangas. Sin importarle que mi cuerpo se encuentra un poco húmedo por el sudor del concierto, la rubia me abraza gustosa de mi tacto contra el suyo. 

    —Bebé… —murmuro sobre sus labios. 

    —¿No querías hacerlo en el camerino? 

    —No lo decía de verdad, lo sabes. 

    —Yo sí hablo en serio. 

    El turno para dejarme hablar termina en el momento que coloca sus manos en el final de mi camiseta para alzarla, obligándome a subir los brazos y sacármela por la cabeza. Su tacto se adhiere a mi cintura y siseo un poco al sentir sus uñas incrustarse en mi piel a cada que intensifica sus besos. 

    Escucho el clic del seguro en la puerta y mi corazón vuelca al notar que la rubia lo decía completamente en serio sobre follar en el camerino. No sé cómo sobrellevar el hecho de que ella esté tomando la rienda de este sensual encuentro pero no me quejo.  

    Para nada. 

    Olivia rodea mi cuello con sus brazos y aprovecho en sujetarla de los muslos para luego alzarla. Sujeta mi cadera con sus piernas. Mantengo mis manos en su trasero y, obviamente, le doy un apretón que la hace reír. Nuestras lenguas se juntan y esta situación ha incrementado a un punto más alto del deseo sexual entre nosotros. 

    A pesar de la oscuridad, recuerdo bien dónde se encuentra el sofá grande, así que soltando unos quejidos de dolor por golpear algunos cuantos objetos, al fin llego al mueble para sentarme. 

    Dejo a Olivia a horcajadas sobre mí y ahora yo soy el que le quita su casaca más su camiseta en un segundo, dejándola solo con su sujetador. Mi rostro cae en la línea entre sus pechos, lamiendo aquella zona, quitándole algunos jadeos cuando muerdo la cima de sus tetas. 

    —Amo tu atuendo, ¿sabes? —menciono, coqueto. 

    —¿En serio? 

    Asiento. 

    —Te ves demasiado sexy. Como una ángel coqueta. 

    Ella sonríe, orgullosa. 

    —Yo lo hice. Corté y cosí algunas prendas viejas que ya no me gustaban. 

    —No deberías ser solo modista. Podrías convertirte en una gran diseñadora. 

    —Para eso necesito años de estudio y de práctica, Connor. 

    —Eres joven, inteligente y creativa. Tienes todo lo que se necesita para convertirte en una. 

    —¿Tú crees? 

    —¿No te gustaría? 

    —No lo sé… —susurra, tímida. 

    —Sabes que contarás conmigo, ¿cierto? Para todo —acaricio su cintura—. Solo digo que no te conformes en ser solo la modista de una banda, aunque el baterista sea un hombre completamente sexy y entiendo que no quieras separarte de él —bromeo. 

    Ríe. 

    —Él es la razón por la que no quiero dejar de trabajar como modista. 

    —No te debes preocupar por ello, igual te lo puedes follar en la casa. 

    —¡Connor! 

    Nuestras carcajadas se unen y me abraza. 

    —Lo pensaré. —Termina por decir. 

    —Estaré en primera fila cuando hagas tu primera pasarela para anunciar tus diseños. 

    Me besa. 

    —Crees mucho en mí. 

    —Y lo haré siempre, bebé. 

    «Aun si no estuviera en tu vida» 

    Vuelve a besarme, pero esta vez no habla. 

    Sus castos besos se hacen más y más continuos hasta que dejan de ser unos inocentes comenzando con los verdaderos y sensuales besos que me encantan. Ella hace el ademán de meter su lengua a mi boca y gustoso le doy el permiso. 

    —Me gusta cuando tomas la iniciativa. 

    —Me gusta cuando captas a la primera. 

    Sonrío. 

    —Me gusta cuando te pones atrevida. 

    —Me gusta cuando finges inocencia. 

    —Me gusta cuando estás encima. 

    —Y a mí me gusta cuando estás dentro. 

    Rio ante su falta de vergüenza, pues muy pocas veces es así.  

    Y hoy era uno de esos días. 

    Los besos en el cuello provocan gemidos por parte de la rubia. Sus manos inquietas bajan por mi mandíbula, mis pectorales, y por mi abdomen hasta llegar a la pretina de mi pantalón, el cual comienza a desabrochar con cierta habilidad que me sorprende.  

    —¿Aprendiste del Kama Sutra? 

    —Cállate o te mando al hospital. 

    —Que no se pierdan las costumbres, mi amor. 

    —Idiota. 

    Me apoyo contra el respaldar del sofá para alzar mi cadera, ganando un grito de Olivia pues también la termino levantando. Mi pantalón junto al bóxer queda a la altura de mis tobillos y no puedo observar el rostro de la rubia, así que mi mano hacia su mandíbula para alzar su mirada y noto que tiene su labio inferior capturado entre sus dientes. 

    Llevo mi cabeza hacia atrás cuando su mano rodea mi polla. El estímulo es mucho mejor al momento que escupe un poco de saliva en su mano, lubricando mi erección. Mi abdomen se contrae ante sus caricias.  

    «Arriba. Abajo. Arriba. Abajo». 

    El placer que me está proporcionando mantiene mis nervios inquietos y aquel cosquilleo en mi columna vertebral se hace presente cuando no puedo controlar mis jadeos. Olivia calla mis sonoros gemidos con su boca y no queriendo aguantar más palmeo su mano para que me suelte, comenzando a alzar su falda. 

    Mis dedos hacen su camino hacia aquel cúmulo de nervios y la empiezo a estimular por encima de sus bragas. Noto que se encuentra completamente húmeda al sentirla traspasar la tela de su ropa interior. Olivia muerde mi labio inferior cuando presiono un poco más y sonrío cuando lleva su cadera hacia atrás para alejarse. 

    —¿Mucho? —pregunto, jadeante. 

    —Mucho —responde, pero siento de nuevo su cuerpo acercarse a mi mano—. Pero me gusta. 

    Esta vez el juego previo ha terminado. 

    Olivia escupe contra mi polla esta vez y alza un poco sus caderas para llevar su cuerpo hacia adelante. Suspiro cuando siento su entrada caliente contra mi glande y cierro los ojos, sintiendo la gloria al momento que comienza a descender.  

    Lenta y tortuosamente. 

    Endurezco el agarre en su cintura cuando vuelve a subir, pero esta vez la obligo a descender bruscamente golpeando su trasero contra mis muslos. Un gemido por parte de ambos nos deja en evidencia tal vez para las personas fuera del camerino. 

    «A la mierda con la decencia». 

    Olivia apoya sus brazos en el respaldar, a cada lado de mi cabeza. Su boca atropella la mía y mis manos se dirigen a cada una de sus nalgas, sujetándolas con fuerza, magreándolas como quiero y tirando algunas cuantas palmadas a cada momento que el ritmo de sus sentones incrementa.  

    —Más… —jadea. 

    —¿Más qué, bebé? 

    —Más… rápido. Más… fuerte. 

    Dejo sus nalgas tranquilas. 

    Abrazo su cintura con fuerza obligándola a apoyarse contra mi torso y esta vez mi postura ya se ha deslizado unos cuantos centímetros abajo, dejando mi culo al aire. Esto ayuda mejor a la posición y es cuando incremento la rapidez y fuerza de mi cadera, que los jadeos de Olivia incrementan, haciéndose mucho más fuertes y ruidosos. 

    Escucho su lloriqueo, tal vez no pudiendo soportar las embestidas, pero no me encuentro más equivocado que cuando intento bajar la intensidad, la rubia me golpea, obligándome a incrementar el movimiento. Sonrío y aprovecho en bajar su sujetador con los dientes para empezar a chupar y morder sus pezones. 

    Me tenso cuando escucho unos toques en la puerta 

    —Para. 

    Niego con la cabeza. 

    Rápidamente llevo una mano a la boca de Olivia para contener sus ligeros gritos. Mis caderas se mueven más rápido y siseo cuando siento los dientes de la rubia incrustarse en la palma de mi mano.  

    —Silencio o nos oirán. 

    La posición es deliciosa y las ganas de quedarme así me hace sentir abrumado. Siento aquel cosquilleo en la zona de mi nuca y los jadeos incontrolables de Olivia me avisan que está a punto de venirse. Aumento la velocidad y mi vientre se tensa. La sensación de que alguien esté afuera hace que la intensidad incremente y el morbo excite aún más. Las manos de mi chica ahora se clavan en mi hombro y siento sus piernas temblar luego de varios segundos. 

    Es cuando al fin me permito llegar a mi propia liberación. 

    Las embestidas desaceleran poco a poco y quito mi mano de la boda de Olivia cuando siento su cuerpo desplomarse sobre mí. Rio ligeramente cuando comienza a esparcir besos por mi mandíbula y me encanta el hecho que se vuelva extremadamente cariñosa cuando obtiene un orgasmo de mi parte. 

    —Te quiero —murmura sobre mi piel. 

    —Te quiero más. 

    Los golpes en la puerta vuelven a aparecer y maldigo bajo hacia la persona que está al otro lado. Ayudo a Olivia a ponerse de pie aunque se encuentra un poco débil. Paso mi mano por mi frente y cabello sudado e intento colocarme mi ropa otra vez.  

    Enciendo la luz del camerino y me sorprendo al ver todos los cojines del sofá en el suelo, demostrando que ha habido un poco de acción en ese lugar. Agarro un poco de papel en un instante y se lo alcanzo a Olivia para que se limpie. Reviso la venda de su cabeza y veo que está en perfectas condiciones.  

    «Ahora sí no hubo accidentes». 

    Una vez nos mostramos más que decentes, me permito abrir la puerta encontrando a Nina, con el rostro completamente serio. 

    —Connor… 

    —¿Qué pasa? —pregunto, confundido. 

    Y lo que he estado queriendo evitar hace semanas, llega. 

    —Al fin te encuentro, hombre. Realmente es muy complejo encontrarte, Connor. —La voz de Marcelo llega a mis oídos y mi mandíbula se aprieta cuando alzo la mirada para verlo—. ¿Me extrañaste? 

    Mis ojos caen en las heridas de su rostro. Su labio inferior con una herida en la comisura, un parche a lo largo de su nariz y una cortada en su ceja derecha es lo primero que logro ver cuando comienza a acercarse a dónde estoy.  

    Instintivamente, alzo mi brazo al instante que siento el cuerpo de Olivia a mi espalda. Sus ganas de querer salir del camerino me ponen nervioso y es que no quiero que escuche lo que sea que vaya a decir Marcelo. 

    El italiano sonríe cuando logra divisarla. 

    —Olivia, mía cara. 

    —Marcelo… ¿Qué haces aquí? —pregunta, sorprendida. 

    —Vine a saludar a mi querido amigo Connor. —Sonríe de una forma hipócrita. 

    —¿Qué te sucedió en el rostro? 

    —¿Cómo te lo explico, cariño? 

    —Cállate. —Mi voz sale dura y cortante. 

    —Connor… —se asombra Olivia ante mi tono de voz. 

    Mis ojos viajan a los de ella y aquella sensación de ahogo aparece en mí al sentir que estoy acorralado. La presencia de Marcelo es solo la chispa que hace explotar la mierda que llevo dentro y de la cual por todo este tiempo he alejado de Olivia. 

    —Yo te explico. Solo salgamos de aquí. 

    —¿Aún no se lo dices, Connor? 

    —¡He dicho que te calles! —grito en su dirección, pero solo gano una sonrisa altanera de su parte. 

    —¿En serio no adivinas quién fue el culpable de estas heridas, Olivia? —el hijo de puta deja la pregunta al aire y automáticamente los ojos de la rubia vuelven a clavarse en mí con pánico y asombro— Créeme que no es la primera vez qué sucede, querida Liv. —El apodo con el que se dirige a ella me cala más fuerte la ira que incrementa. 

    —¿Connor? 

    —Vámonos, por favor. 

    —¿Quieres seguir huyendo, pequeño Connor? ¿Quieres que vuelva a mentir por ti? Al fin y al cabo, ya te he salvado el trasero tantas veces que así mueras salvándome, seguirías en deuda conmigo. 

    —Nadie te pidió que te sacrificaras por mí. 

    —Si no lo hubiera hecho, estarías llorando la muerte de tu hermana en la cárcel. 

    «Es suficiente». 

    Mis sentidos colisionan y lo único que logro oír es el grito de Olivia al instante que me acerco a Marcelo para volver a propinarle un puñetazo en la mandíbula. Mis labios se aprietan con fuerza y sujeto su cuerpo para estrellarlo contra una de las paredes, volviendo a golpearlo. 

    —Al fin sacas tu verdadero rostro, Blake —se burla el italiano de mierda. 

    No razono. 

    No pienso.  

    Es como si todo sentido común se hubiese bloqueado de mi cabeza y lo único que deseo es quitarle esa asquerosa sonrisa del rostro. Marcelo intenta defenderse, pero bien dicen que la ira te multiplica la fuerza así que sus intentos por alejarse son en vano cuando mi puño esta vez impacta con su nariz. 

    —¡Connor, basta! 

    Marcelo cae al suelo y comienzo a propinarle patadas en el estómago. La imagen de su rostro ensangrentado se fija en mi cabeza pero rápidamente se distorsiona, dejando un rostro completamente diferente. Esta vez el asco y el enojo incrementa, mis instintos de acabar con él se encienden y ya no reacciono a ningún estímulo de calma. 

    «Y lo peor sucede». 

    Siento los brazos de Olivia cernirse alrededor de mi cuerpo en un intento para detenerme, pero es completamente inútil. A mi mente llega aquel escenario que tanto desea olvidar y mi razón se queda atascado en aquel recuerdo que me ha hecho sufrir y sentir por culpable después de tantos años. 

    No distingo a Olivia, mi cabeza solo percibe los brazos de esa mujer.  

    Giro sobre mi eje tan rápido que no le da tiempo de alejarse y la empujo por encima de los hombros con tanta fuerza que cae al suelo, golpeando su espalda. 

    —¡No me toques! —grito, enfurecido. 

    —¡Connor! —vocifera Nina con descontrol. 

    El punto de quiebre se hace presente y no reacciono hasta que escucho el llanto de Olivia. Noto que sujeta su brazo con fuerza y me doy cuenta que se ha lastimado la muñeca por la caída. Mi ira se evapora al instante que soy capaz de entender lo que acabo de hacer. 

    «La he lastimado». 

    —Olivia… —murmuro su nombre e intento acercarme a ella, pero el cuerpo de Nina se interpone—. Olivia, lo siento… Yo… 

    —¿Qué carajos, Connor? —pregunta mi amiga. 

    —Creo que debes volver al manicomio, Connor —pronuncia Marcelo en un murmuro débil, acompañado de jadeos dolorosos. Giro mi cabeza para verlo apoyado en la pared—. Al parecer la mierda esa dentro de ti sigue sin estar resuelta. 

    —Connor… —Su voz me castiga porque noto el ligero sollozo que le acompaña a mi nombre y cierro los ojos para negar con la cabeza. 

    —Lo siento. Lo siento —murmuro repetidas veces y sin poder soportar ese peso de mierda por la culpa, comienzo a retroceder unos pasos hasta terminar corriendo lejos de ella. 

    Huyo. 

    Como un cobarde. 

    Tal y como lo hice la primera vez. 
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    ¿Abrazo o balazo? ¿Amigo o enemigo? 

      

    Olivia 

      

    Arrugo un poco mi nariz al ser capaz de sentir los rayos solares caer justo en mis ojos. Parpadeo lentamente cuando el sueño y la pereza se alejan de mi cuerpo, y escucho la alarma de mi celular sonar constantemente hasta que soy capaz de despertar por completo, apagándola. Estiro mi cuerpo, rozando mis brazos por las sábanas e inhalo sutilmente el aroma del ambiente hasta que abro los ojos recordando dónde estoy y la razón por la que me encuentro en la habitación de Connor.  

    Tuerzo un poco mis labios al caer en cuenta que el lugar sigue estando de la misma manera que la vi ayer en la noche, y antes de ayer, y el día anterior a ese. Sujeto mi celular y al ver la fecha en la pantalla me doy cuenta que ya han pasado más de una semana que no tengo comunicación con el castaño.  

    «Lo siento. Lo siento». 

    Sus débiles murmullos se repiten en mi cabeza y la imagen de su rostro destrozado por la tristeza me hace sentar en el colchón, cubriendo mi rostro con las manos para quitar la tristeza que me ha invadido desde que lo vi por última vez. Acaricio mi cabello intentando quitar la ansiedad de no saber dónde está y el por qué, después de tantos días, sigue sin responder mis mensajes o las llamadas que la señora Norma o yo le dejamos al buzón. 

    La banda se sigue reuniendo como habitualmente lo hace y Connor es la única persona que no se ha aparecido en los ensayos. Suspiro al recordar las palabras de Isla al anunciar al grupo que si el castaño no se aparecía en la próxima semana, lo iban a sacar. Tenía demasiado miedo el hecho de que el sueño de todos los chicos se derrumbara por la situación desconocida que estaba viviendo uno de sus miembros.  

    Estaba asustada, sí. 

    Pero más pánico me daba la idea de creer que Connor nunca iba a aparecer para dar algún tipo de explicación sobre su silencio. 

    No queriendo atormentarme más, me pongo de pie para arreglar las sábanas de la cama dejando todo ordenado y salgo de la habitación, cerrando la puerta. Desde el día que Connor golpeó a Marcelo he dormido en su cama, creyendo que en cualquier momento aparecería.  

    Ilusamente creí que volvería al día siguiente. 

    «Claramente no sucedió eso». 

    Me quito su camiseta que utilicé para dormir y me visto con un pantalón deportivo junto a una camiseta pegada a mi torso. Me echo un poco de crema a mi muñeca golpeada. Lastimosamente cuando Connor me tiró para atrás, mi mano derecha se ganó la peor parte ganando un esguince que en estos días ha estado sanando.  

    —Hoy tampoco volvió, ¿cierto? —La voz de la señora Norma me sobresalta y giro hacia la puerta de mi habitación para verla apoyada en el marco de la puerta. El gesto en su rostro demuestra preocupación y no la podía culpar. Yo estaba igual o peor que ella—. ¿Te has logrado comunicar con él? 

    Niego con la cabeza en respuesta y gano un suspiro de su parte. 

    Le dedico una sonrisa en modo de apoyo y me acerco a ella para sostener su mano en una caricia que ayude a aligerar la tensión de la situación. 

    Deslizo mi dedo pulgar sobre el dorso. 

    —Haré que regrese, abuelita. 

    —Mi niño no es malo, Olivia. Él no es malo —repite nuevamente acompañando sus palabras de un sollozo que no logra controlar y termino abrazándola—. Por favor, no permitas que vuelva a ese hoyo oscuro que por tanto tiempo intenté sacarlo. 

    Cierro los ojos al escucharla sufrir de esa manera. Me alejo un poco de ella para hablar y finalmente la valentía de preguntar sobre lo sucedido hace semanas llega a mí, así que la aprovecho. 

    —¿Qué es lo que debe Connor a Marcelo, abuelita? ¿Por qué te alegraste tanto al ver a Marcelo cuando estoy segura que sabías que su presencia sería para traer problemas? 

    La señora Norma suspira ante mi pregunta y sujeta mi mano derecha entre las suyas. Da unas cuantas palmadas al dorso de ésta y noto que aprieta los labios con fuerza, antes de responder. 

    —Ay, cariño. No mentía al decir que Marcelo fue mejor amigo de mi nieto. 

    —¿Fue? 

    —Connor tiene que contarte aquella parte de la historia, Olivia. —Y dejándome aún más con las dudas en mi cabeza, la anciana suelta mi mano para girarse y alejarse de mí. 

    Mi teléfono suena encima de la cómoda y cuando llego a él diviso que es una llamada entrante por parte de Nina. 

    —¿Sí? 

    —¿Volvió? —pregunta, esperanzada. 

    —No… 

    —Mierda —maldice por lo bajo—. Tienes que venir al estudio. 

    —¿Por qué? 

    —Isla está más cabreada de lo normal. 

    —Voy enseguida. 

    No agarro nada más que no sea un poco de dinero, mi celular, llaves del departamento y la llaves del auto de Connor. Un poco nerviosa por la llamada de Nina y lo que está a punto de suceder en la discográfica, conduzco lo más rápido posible hacia el enorme edificio que ha traído un poco de drama a la vida de la banda. El guardia de seguridad me conoce así que me saluda con un asentimiento de cabeza cuando me ve cruzar la puerta de entrada. 

    Cuando estoy frente al estudio debo tomar una fuerte respiración preparándome para tener un poco de control a la hora de defender a Connor de todas las amenazas que vaya a decir su mánager contra él a pesar que tenga razón. 

    La puerta frente a mí se abre y me permito divisar el rostro de Carson antes de darme pase para entrar al estudio. Con un “buenos días” saludo a todos y voy casi corriendo hacia donde se encuentra Nina para que podamos escuchar a Isla despotricar de rabia contra todos. 

    Muerdo mi labio inferior, nerviosa. 

    Mi cabeza es sostenida por mi brazo que se encuentra apoyado en los laterales del sofá, mientras observo cómo mis amigos son gritoneados por Isla. La morena no deja de caminar de un lado a otro, gritando cuán irresponsable es la banda por no lograr que uno de los integrantes cumpla con los horarios de ensayo. 

    Las miradas de los chicos hacia la morena son de seriedad pura. No se les ve para nada nerviosos ni asustados por las consecuencias que esto pueda traerles. Incluso podría asegurar que se aburren de escucharla parlotear por tantos minutos. 

    —Me traen a Connor para mañana o se les termina su sueño de ser famosos —increpa con enojo la mánager y sale del estudio soltando un portazo que logra sobresaltar a todos. 

    —Creo que está molesta —susurra Tyler. 

    Obviamente su comentario se gana todas las miradas en un gesto irónico y es muy predecible cuando se gana un golpe por parte de Jackson con el cojín que encontró al lado de él. El pelirrojo se queja y sujeta otro cojín, generando una batalla infantil de almohadones. 

    —¿Pueden comportarse? —pregunta Carson con evidente enojo. Les quita a los dos inmaduros sus armas de guerra y lanza los cojines al otro lado de la habitación— .Tenemos que pensar cómo carajos vamos a hacer para que no rompan el maldito contrato. 

    —Sabes que no podemos presionar a Connor después de un ataque así. 

    —La verdad me da más miedo Isla que Connor en estos momentos —admite el pelirrojo. 

    —Él ya nos pidió que… 

    —¿Ustedes lo han visto? —pregunto, confundida. 

    Los tres muchachos frente a mí abren los ojos asustados, como si hubiesen sido encontrados in fraganti. Al parecer se habían olvidado de mi presencia en el lugar y hablaron de más. Frunzo el ceño ante la actitud defensiva que optan y me pongo de pie para acercarme a ellos con los brazos cruzados. 

    —¿Ver a quién? ¿Nosotros? ¿Qué? —cuestiona Tyler de manera muy nerviosa y sospechosa, para terminar con una sonrisa incómoda—. La pregunta sería, ¿a quién ha visto tú, Livi? —el señalamiento con su dedo índice confunde a todos y ahora soy yo la que le tira un cojín. 

    —Carson… —menciono el nombre de la única persona consciente del lugar. 

    —No es no queramos decirte dónde está, Olivia. Simplemente no es el momento para que lo hagas —explica Jackson. 

    —Entonces sí saben dónde está. —Esta vez lo confirmo y ninguno de los tres lo niega— Necesito hablar con él, chicos. Su abuela está muy preocupada y el muy idiota no se digna a responder un maldito mensaje de ninguna de las dos. Por lo menos para avisar que sigue vivo. 

    Regreso la mirada hacia Carson que no ha soltado palabra en ningún momento. Noto que los ojos del pelinegro caen en los rostros de Jackson y Tyler, y sé que se están comunicando con la mirada o cómo sea que se puedan comunicar entre ellos. 

    Diviso la manera en que Jackson niega con la cabeza. 

    —Carson, por favor. 

    Aparentemente mi tono melancólico es lo que termina por convencerlo. El pelinegro termina soltando un suspiro largo y alza la mirada para fijarla sobre mí.  

    —Connor me matará —murmura, en respuesta. Veo que lleva su mano al bolsillo trasero de su pantalón y de éste saca un juego de llaves que termina lanzando en mi dirección. Logro agarrarlo a tiempo—. Ha estado en nuestro apartamento desde esa noche. Te pasaré la dirección por mensaje para que puedas pedir un taxi. Si Isla nota que uno de los tres no está, no sé lo que sea capaz esa mujer. 

    Asiento y corro hacia él para abrazarlo en modo de agradecimiento. 

    —Gracias, gracias, gracias. 

    Me alejo de él y empiezo a caminar hacia la puerta pero Carson vuelve a llamarme. 

    —Si Connor me pregunta, le diré que me obligaste a abrir la boca. 

    —Descuida. No dejaré que te mate. 

    —Y Olivia… 

    —¿Sí? 

    —Solo escúchalo. 

    Vuelvo a asentir, aceptando su consejo. 

    Salgo del estudio a paso veloz y una vez estoy fuera del edificio, recibo un mensaje en mi teléfono con la dirección del departamento. Regreso al auto de Connor para dirigirme esta vez hacia dónde supuestamente se encuentra el castaño insolente. 

    Unos quince minutos después de trayecto, el auto estaciona frente a un enorme edificio con muchas ventanas al frente. Diviso una carpa encima de la puerta de entrada y me dispongo a pagarle al taxista para salir del auto. Doy una carrera hasta el interior al notar que ha comenzado a llover. 

    El edificio es completamente diferente de dónde me encuentro viviendo. La recepción de este lugar es mucho más decente y puedo ver que tienen la suerte de tener botones, guardias de seguridad y varias recepcionistas. A un lado de las enormes escaleras, hay dos ascensores para subir y bajar a través de los pisos. 

    Disimulo pertenecer en la residencia y observo el número en la llave que me entregó Carson. 713. Me dirijo rápidamente al ascensor y me meto en el ascensor que sube. Varias personas se unen al espacio y debo quedarme pegada a la esquina como sanguijuela hasta llegar al piso 7. 

    Una vez comienzo a andar por el pasillo, voy mirando intercaladamente los números de las habitaciones. 707. 709. 711. ¡713! Giro mi cabeza a ambos lados para no tener chismosos a la vista e inserto la llave en la perilla de la puerta para entrar. 

    Una vez dentro, me recibe la oscuridad del departamento. Las cortinas se encuentran deslizadas para no dejar entrar la luz del exterior. Todo está completamente en silencio a excepción de una melodía que se escucha al final del pasillo. Cierro la puerta lentamente para no dar aviso de mi presencia. 

    Me quito los zapatos para que no se escuchen mis pisadas y como Carson me aseguró que solo Connor estaba en el departamento, hago mi camino hacia la fuente del sonido. Cruzo un pasillo de varios espacios hasta que noto una ligera luz salir de una de las habitaciones. 

    Mientras más me acerco, un ligero olor llega a mi nariz, obligándome a arrugarla por lo desagradable que es. El gesto en mi rostro se tuerce al sentirlo mucho más intenso y no es hasta que llego al marco de la puerta que reconozco el olor. 

    «Marihuana». 

    Aquel aroma tan común por la planta que Sonia y Marco solían fumar dentro de mi auto es el mismo que sale de la habitación. Mi corazón da un vuelco cuando el humo que sobresale del lugar es un poco más de lo que podría soportar y debo empujar la puerta para al fin notar a la persona tirada en la cama, llevándose la mano con el porro entre sus dedos, hacia sus labios. 

    Me paralizo al ver a Connor darle una calada al cigarro improvisado y luego noto como suelta el humo varios segundos después de haberlo retenido dentro de él. La habitación con una tenue luz rojiza le da un toque deprimente a la situación. La melodía de “All I Want” llega a mis oídos. 

    —Así que al final no pudieron cerrar la boca —me sobresalto cuando escucho la voz rasposa de Connor filtrarse en la habitación, mientras vuelve a dar otra calada al porro.  

    Giro mi rostro hacia dónde está y noto como se endereza de la cama hasta sentarse. Él también gira su cabeza en mi dirección y parece que hubiesen pasado un siglo desde la última vez que vi ese par de ojos azules, esta vez con un tono casi rojizos y cansados, que no hacen más que acribillarme con la mirada. 

    —Connor... 

    —¿Qué haces aquí, Olivia? —pregunta, cortante. 

    No sé si es la pregunta. No sé si es el tono que usa para hablarme. Pero lo único que logra causar en mí es el recuerdo de todos los días que pasé en desvelo por culpa de su ausencia. Las veces que me quedé dormida llorando con el miedo de que tal vez no vuelva a verlo. La preocupación de su abuela por su nieto, que evidentemente le importa una mierda lo que la persona que lo cuidó por años, pudiese estar sintiendo. 

    El enojo toma posición de mi mente y frunzo mi ceño con brusquedad al verlo actuar de una manera tan indiferente. Mis puños se cierran lastimando las palmas de mis manos y siento que vuelvo a caer en esa montaña rusa de emociones, tal y como la viví en mi infancia. 

    —¿Qué hago aquí? ¿Eso es lo primero que dirás al verme? 

    —¿Quieres que te pregunte si tienes hambre? —cuestiona, volviendo a llevarse el porro a la boca y eso es lo único que necesito para terminar estallando. 

    —¡Suelta esa mierda! —grito, sorprendiéndolo. Camino hacia la radio, apagándola e ignoro la queja de Connor. Voy hasta donde se encuentra y sin dirigirle la palabra, intento quitarla la porquería que lleva entre sus dedos pero él es más rápido y logra alejarse—. ¡Dame eso! 

    —¡¿Qué te pasa?! 

    —¡¿Que qué me pasa?! —pregunto, sin poder creerlo—. ¡¿Qué carajos te pasa a ti?! —lo señalo con descaro—. ¡¿Por qué no has respondido los malditos mensajes por lo menos para dar señales de vida?! ¡¿Sabes lo preocupadas que estábamos tu abuela y yo?! 

    —Necesitaba estar lejos. 

    —¡Pero avisa, joder! ¡Pensábamos que te había pasado algo! 

    —Si me hubiese pasado algo, los chicos les hubiesen avisado. Las malas noticias vuelan rápido. 

    —Los chicos nos… ¡¿Me estás bromeando?! 

    —Créeme que lo menos que quiero es ser un payaso —espeta, indiferente. 

    —¡¿Qué te pasa?! —pregunto, en un murmuro débil. 

    Bufa fastidiado. 

    —¿Qué me pasa de qué, Olivia? 

    —¿Qué es lo que tienes en tu mano? 

    —¿Nunca has visto un porro? —cuestiona, divertido. 

    —¿Por qué estás fumando eso? 

    —Porque quiero, puedo y se me da la gana de hacerlo. No sabía que tenía que pedirte permiso para hacer lo que yo quiera. 

    Ser el receptor de su tono despectivo y cortante se siente una mierda. 

    Mi pecho comienza a doler por culpa de su indiferencia y falta de tacto. Su rostro completamente serio me da a entender que claramente no quería mi presencia en este lugar y que solo he venido a importunarlo mientras se metía toda esa porquería en su cuerpo. 

    —¿Por qué estás actuando así? 

    Me insulto mentalmente por permitir quedar en evidencia con el temblor en mi voz. Tal vez no note con claridad mi rostro por la oscuridad de la habitación pero siento como las lágrimas empiezan a acumularse en mis ojos y debo limpiar rápidamente mi mejilla al sentirlas correr por mi rostro. 

    La ligera iluminación que entra por la puerta me permite observar la dureza con la que Connor aprieta su mandíbula. Ha soltado el porro acabado en el suelo y ahora sus manos se encuentran en puños, a cada lado de su cuerpo. 

    —Es mejor que te vayas, Olivia. 

    —¿Por qué te descontrolaste? —pregunto, en un sollozo. 

    —Por favor, retírate —espeta, con brusquedad. 

    —¿Por qué te fuiste? 

    —Basta. 

    —¿Por qué me dejaste sola? 

    —Olivia, no… 

    Golpeo su pecho con fuerza. 

    —¡¿Por qué me dejaste con él?! 

    —¡Porque en ese momento yo resultaba ser más peligroso a tu alrededor! —explota, alzando la voz lo que me hace sollozar aún más—. Porque desgraciadamente Marcelo tenía razón. Porque mi mierda sigue sin estar resuelta. Porque no podía volver a mirarte a la cara sabiendo que te había lastimado. Porque no puedo romper lo único bueno que me ha sucedido después de tantos años. No puedo, Olivia. —Su voz se quiebra en la última pregunta—. ¿Es suficiente explicación para ti? 

    Connor comienza a llorar desconsoladamente. 

    Cae sentado en la cama a mi lado y rodea mis piernas con sus brazos. Su agarre es brusco pero se siente como si no quisiese dejarme ir. Sus sollozos suben de tono y me prohíbo llorar cuando uno de los dos se encuentra tocando fondo. 

    Dejo que llore con su rostro oculto en mi abdomen y llevo mi mano hacia su cabeza. Acaricio su cabello hasta dejar mi mano en su nuca y rodeo su cuello con mis brazos mientras escucho sus lamentos en silencio. 

    Su dolor me obliga a cerrar los ojos y no me permito hablar. 

    Con el sonido de sus sollozos en la habitación, detallo un poco más el espacio y puedo ver como Connor no se ha preocupado para nada en el orden de este lugar. Noto un par de bolsas de marihuana sobre la cama e intento recordar alguna vez que lo haya visto consumir este tipo de cosas, pero lo único que viene a mi mente son los cigarrillos que solía fumar los primeros días que lo conocí. 

    El pensamiento de que haya estado haciendo las últimas semanas me aterra por completo. 

    —¿Has estado fumando estos días? —pregunto, con un tono calmado, esperando no sobresaltarlo como hace un rato—. Dime la verdad, por favor. 

    Escucho su respiración irregular y como intenta calmarse sorbiendo por la nariz.  

    —No lo pude controlar. 

    —Solo fumabas cigarrillos cuando te conocí. 

    —Solo uso la marihuana cuando no puedo calmar la ansiedad después de un… 

    Se corta. 

    —¿Después de un ataque de ira? —Termino por él y me alejo un poco para verlo a la cara. Connor alza su rostro y pega su mentón a mi abdomen, obligándome a bajar la cabeza para mantenerle la mirada. Sus ojos se encuentran rojos e hinchados y con mi pulgar limpio sus mejillas de las lágrimas restantes—. No sabes controlarte. 

    —Juro que sí lo tenía controlado. Estaba perfectamente bien —espeta entre dientes—. Hasta que vino Marcelo. 

    —¿Qué es lo que sucede entre ustedes dos? 

    —Él nunca será mi amigo, Olivia. Solo tengo que aparentar serlo hasta que pueda- 

    —¿Puedas qué? 

    Antes de que pueda responder, su teléfono empieza a sonar notificando una llamada. Bajo mi tacto puedo notar como sus hombros se tensan y me empuja ligeramente para ponerse de pie. No sé cómo puede ver dónde está todo pero logra coger su teléfono y contestar. 

    —¿Qué? 

    Connor me da la espalda y me extraño al instante que vuelve a reproducir la música. Sale de la habitación sin dar explicación y sin saber muy bien qué hacer, me quedo sentada en la cama.  

    Froto mis manos ante los nervios y luego de unos cinco minutos, vuelve a aparecer. 

    —¿Sucede algo? —pregunto, temerosa. 

    —Voy a salir —musita sin verme y se dirige a un clóset, sacando dos casacas de éste. Me estira una de ellas, la más grande—. Hace frío afuera. Te llamaré un taxi —anuncia, volviendo a sostener su teléfono en mano. 

    —Connor… 

    —Tienes que regresar a casa antes de que la lluvia se ponga peor. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Lo haremos, pero no ahora. Quiero que regreses al departamento. 

    —Solo si tú vuelves conmigo. 

    Mis palabras lo afectan un poco. Deja de observar la pantalla del celular para girar su rostro y verme. Noto que sus pupilas dilatadas —efecto de la marihuana— comienzan a detallarme y termina por soltar un suspiro. 

    —Hazme caso, por favor. 

    —¿Con qué derecho me lo pides? 

    Se acerca hasta quedar frente a mí y coloca una mano en mi cintura antes de dejar un beso en mi frente. 

    —Iré luego, ¿de acuerdo? 

    —No te creo. 

    —Volveré a casa. 

    Niego con la cabeza, hecha un manojo de nervios. 

    —Estoy harta de estas peleas, Connor. Dijiste que ya habría comunicación entre nosotros, y cada vez que resulta algo que nos sobrepasa, lo primero que hacemos es huir. No quiero eso. 

    —Hey, hey, vamos a arreglarlo. 

    —No te creo —sollozo. 

    —Dime que quieres que haga para que me creas. 

    —No quiero que te hagas nada, pero si te diré algo. —Limpio mis mejillas—. Tú no vuelves a casa esta noche y me voy, Connor. Juro que no me vuelves a ver. No he venido a este país para ser el saco emocional de nadie, y te quiero, sí, pero no merezco esto. Sé que no. 

    Me sorprende cuando el castaño rodea mi cuello con sus brazos en un gesto que demuestra que no quiere soltarme. Unas cuántas lágrimas salen de mis ojos para quedarse impregnadas en la tela de su camiseta. No soy capaz de responderle el gesto porque quiero que entienda que, a pesar de todo, no puede hacer lo que quiera lastimando a las personas que lo quieren, sin tener ningún tipo de consecuencias. 

    —No vuelvas a repetir eso, por favor. No vuelvas a decir que te irás. 

    —Eso ya no depende de mí, Connor. 

    —No te voy a perder. 

    —Entonces empieza a demostrar que quieres que me quede. 

    El castaño se aleja un poco y noto su cabeza asentir. Mi tono de voz es suave, pero no les quita la seriedad a mis palabras. Limpio el rostro de mi baterista con los pulgares y me conmociono un poco ante el poder que ha tenido mi advertencia en él por lo que ha cambiado casi por completo su actitud. 

    —Te lo contaré todo. Pero ahora necesito irme, ¿vale? 

    —Vale. 

    —Te llamaré un taxi. 

    —Vine en tu auto. 

    —¿Qué…? 

    Alzo una de mis cejas. 

    —No ha tenido dueño por unos días y no quise que se sintiera abandonado. 

    —Espero no lo hayas rayado. 

    —Unos cuantos, sí. 

    Me encojo de hombros, pero noto un atisbo de sonrisa en su rostro. Él me abraza por última vez antes de acompañarme a la salida del departamento. No le doy un beso de despedida porque no tengo ánimos para ello, así que solo atino a abrazarlo para luego despedirme con la mano, pero antes de que me aleje por completo, lo escucho llamarme. 

    —¿Olivia? 

    Giro a verlo. 

    —¿Sí? 

    —¿Me perdonas por ser tan idiota? 

    —No lo sé. 

    —¿Fresita? 

    Sonrío ante la táctica que intenta utilizar. 

    —¿Qué? 

    —Te quiero. 

    Suelto un suspiro, asiento. 

    —También te quiero, Connor.
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    #miedo #terror #pánico 

      

      

    Connor 

      

    Hace 15 años 

      

    Hay día que la presencia de pesadillas cuando estás dormido es casi inevitable y depende de ti abrir los ojos para poder huir de ellas. Desde que tengo uso de razón, siempre he tenido pesadillas constantes al igual que mis amigos de la escuela. La única diferencia entre ellos y yo, es que mis pesadillas las vivía aun cuando estaba despierto. 

    Coloco mis manos sobre las orejas al no poder soportar más los gritos provenientes del primer piso y me obligo a cerrar los ojos para convencerme de que estoy dormido, que solo es una más de mis pesadillas y que pronto voy a despertar. Dejo silenciosamente mis pies en el primer tablón de la escalera e intento evitar que un débil sollozo salga de mi boca para que las personas que estén en el primer piso no logren escucharme. 

    No dejo de mover las piernas ante los nervios y la ansiedad que me causan los gritos, los golpes contra toda superficie y el llanto descontrolado de una mujer. Mi pijama de Mario Kart se encuentra un poco sucia y se suponía que le diría a mi madre que me ayudara a cambiarme, pero lo único que termino por hacer es hacerme aún más pequeño cuando logro oír el golpe de mi padre en algún lugar de su cuerpo. 

    Me sobresalto cuando logro oír el infantil grito a mis espaldas. El temor recorre mi cuerpo al creer que papá podría escucharla y me pongo de pie para correr por el pasillo del segundo piso hasta llegar a su habitación. Camino hacia la pequeña cama cubierta por una sábana rosada y a la niña que se encuentra sobre ésta con el rostro enrojecido por el llanto. 

    —No llores, no llores —musito, nervioso—. No llores, Gia. Papá puede escucharte —intento cubrir su boca para minimizar el volumen de sus sollozos y gritos lastimeros, pero es casi imposible. 

    Rápidamente me subo arriba de la cama hasta llegar a su lado y abrazo su cuerpo de manera protectora. Mi pequeña hermana también rodea mi cuerpo y siento sus débiles puños enrollar mi ropa en sus palmas mientras que su espalda se sacude por la respiración descontrolada. 

    —Quiero a mami —solloza. 

    Un nudo se forma en mi garganta cuando la escucho de esta manera. Tan asustada. 

    —Ya va a venir, hermanita. Le diré que venga, ¿sí? 

    —¿Por qué papá grita mucho, Connor? 

    Suspiro, colocando mi cabeza encima de la suya. 

    —Solo tuvo un mal día, Gia. Eso siempre dice mamá y sabes que ella nunca miente. 

    —No me gusta que tenga malos días —replica y una sonrisa melancólica cruza por mi rostro ante el tono de amargura que llega a tener su voz a pesar de estar llorando—. No me gusta cuando mamá se cae todo el tiempo. No me gusta que llore y no me gusta el olor de papá cuando llega muy tarde. 

    —A mí tampoco, Gia. 

    La cabecita de mi hermana de 5 años se aleja un poco de mí y alza su mirada. El color de sus ojos iguales a los míos mantiene ese brillo debido al llanto. Levanto mi mano para comenzar a limpiar sus mejillas y le doy un beso en la frente. 

    —¿Me cantas una canción? 

    Sonrío con dulcura ante su pregunta. 

    —¿Qué quieres que te cante? 

    —Esa que mamá siempre te canta. 

    El cuerpo de mi hermana se sobresalta cuando nuevamente logramos escuchar un fuerte golpe contra una de las paredes. Mamá dice que nunca bajemos al oírlas, así que me encargo de arropar a mi hermana dentro de su sábana.  

    Me quedo acostado a su lado y con mi mano acariciando su cabello rubio, comienzo a cantar. 

    —Oh, amor. Nadie va a hacerte daño, cariño —canto la primera línea del coro—. Voy a darte todo mi amor porque nadie me importa como tú. Te aseguro que tu vida no será como la mía, porque haré todo de mí para darte lo mejor. —Con mis caricias, los ojos de Gia vuelven a cerrarse lentamente—. Vas a crecer y a tener una buena vida. Voy a hacer lo que tenga que hacer para que solo seas feliz. Así que duérmete, cariño. Duérmete. —Bajo el volumen de mi voz poco a poco—. Yo te meceré y en mis brazos te quedarás. Duérmete, cariño. No llores. Alguien te tiene y te protegerá. Duérmete, cariño. 

    Con el canto de aquel coro, mi pequeña hermana vuelve a quedarse dormida profundamente. Detallo infantilmente los detalles de su rostro y termino por limpiar sus mejillas y ojos para quitar la evidencia de su llanto sobre estas. Le dejo un beso en la frente como mamá me los da a mí. 

    —Vamos a estar bien, Gia. 

    Con mucho cuidado, salgo de la cama y me pongo de pie para salir de la habitación. Una vez fuera, unos sollozos se escuchan a mi lado y giro mi rostro para ver a mi madre caminar en mi dirección con un pañuelo sobre su labio. Noto la sangre en la tela y el rencor que puede sentir simplemente un niño, lo triplico velozmente cuando ella se da cuenta de mi presencia.  

    Los ojos de mi madre se sorprenden cuando me nota y no sé por qué no soy capaz de sentir más lastima por ella. El coraje y la rabia que me causa aquel hombre a su espalda me tiene al borde de vomitar la cena de esta noche, si es que dos migajas de pan se le podría decir cena. 

    —Hola, campeón —me saluda arrastrando las palabras y el gesto serio en mi rostro se mantiene cuando lo veo rodear el cuello de mamá con su brazo. Puedo ver las heridas en sus nudillos—. ¿Qué haces despierto a esta hora? ¿No tienes clase mañana? —pregunta, casi molesto. 

    Digo casi porque mi madre es mucho más rápida al darse cuenta que está empezando a enojarse, así que se aleja de él y camina en mi dirección hasta sujetar mi pequeña mano. 

    —Lo llevaré a su habitación, cariño. 

    —Ya es grande para que lo arropes. 

    —Solo déjame llevarlo —pide en un ruego. 

    El hombre bufa, molesto. 

    —Bien. Luego vas rápido a la cama. 

    Mi madre asiente y me jala, llevándome con ella. 

    Tal y como lo hace todos las noches para terminar llorando en mi regazo, antes de tener que irse nuevamente con aquel verdugo de su felicidad, y de la de sus hijos. 

      

      

    Hace 7 años 

      

    La desesperación mantiene presa mi razón al instante que veo como mi padre arrastra del brazo a Gia con brusquedad. Mi madre grita cada vez más fuerte y mi mandíbula se aprieta a cada nada cuando diviso el llanto de mi hermana por el dolor que ejerce mi padre sobre ella. 

    —¡Ramiro, por favor! ¡Suéltala! —grita mamá, desesperada. 

    Obviamente el hombre ignora sus ruegos y no permite que Gia se escabulla de su agarre, forzándola mucho más a ir con él. Veo que hombres con trajes negros entran a la casa y comienzan a llevarse las maletas que le pertenecen a mi padre y a mi hermana. 

    —¡Papá, por favor! 

    —¡Dije que la sueltes! 

    Madre intenta irse contra aquel hombre pero éste al ser mucho más fuerte la termina tirando al piso de un solo empujón. Aquella escena es lo que termina sacándome de mi trance y como si no me importara que ese imbécil fuese mi padre, me lanzo contra él. 

    —¡Te ha dicho que la sueltes! —grito, rabioso. 

    Consigo que suelte a Gia y rápidamente mi hermana corre a auxiliar a nuestra madre. 

    —¿Por qué demonios te metes tú, mocoso de mierda? —masculla—. ¡Estoy harto de ti y de tu madre, par de malagradecidos! ¡Por fin encontré a una mujer de mi nivel y me llevaré a la única persona que si me demuestra cariño en este mugrero! ¡Gia, vámonos! 

    —Papá, por favor… —solloza mi hermana. 

    —Vete con tu amante de mierda y déjanos en paz. Al fin fuiste capaz de meterte entre las piernas de tu jefa para que puedas irte de nuestras vida. Así que lárgate. 

    —No me iré sin mi hija, imbécil. 

    —No te la llevarás —pronuncio, cortante. 

    Mi padre da un paso al frente, amenazante. 

    Las puntas de sus zapatos, ahora de marca, chocan con mis zapatillas desgastadas. Debo alzar un poco la cabeza para no permitirme apartar la mirada y demostrarle la debilidad que de pequeño sentía, pero que ahora solamente se ha convertido en odio y asco hacia su persona. 

    «Él nunca será mi padre». 

    —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? —cuestiona, en un tono burlón. 

    —Te he dicho que no- 

    Aunque quiera decir que su próximo movimiento me sorprende, la verdad es que no lo hace. Un fuerte golpe en mi mandíbula es lo que me termina desestabilizando, haciéndome caer bruscamente de espaldas contra el piso. 

    —¡No eres nada, Connor! ¡No eres nada contra mí, entiéndelo! 

    El grito de Gia y mi madre me alertan, pero el puñetazo me ha dejado tan mareado que no soy capaz de pronunciar palabra alguna, ni de ponerme de pie. 

    A lo lejos, esta vez de manera más distorsionada, vuelvo a escuchar los lamentos de mi madre junto a los gritos y quejas de Gia. Sé que se la está llevando, sé que mi hermana está llorando y sé que no puedo hacer nada para detenerlo porque no puedo ponerme de pie, no puedo ir contra él y traer a mi pequeña hermana de vuelta con la familia que sí la quiere. 

    «No puedo». 

    Nunca pude. 

    Luego de varios minutos de gritos, el silencio vuelve al interior de la casa. Los hombres con traje negro ya se han ido al igual que las maletas y mi hermana menor. Los sollozos de mi madre se escuchan a un lado de mi cuerpo y yo no puedo dejar de ver el papel roto del techo. Lloro en silencio, dejando caer las lágrimas por mi sien. No he podido evitar que se la lleven. 

    Mi pequeña hermana se ha ido.  

    Se la llevaron, al igual que una parte de mi corazón. 

      

      

    Hace 2 años. 

      

    Golpes, golpes y más golpes. 

    En ningún momento dejo que mis brazos ni mis puños descansen cuando escucho sus quejidos de dolor y me complace saber que soy yo el responsable de ello. La sangre de su rostro junto a las heridas de mis nudillos inunda a nuestros alrededor de manchas rojas, pero aun así no me detengo. 

    «No quiero hacerlo» 

    Escucho los gritos de Marcelo pidiéndome que me detenga, pero lo ignoro por completo. Los vanos esfuerzos de mi padre por intentar detenerme me causan gracia, es más, incremento la fuerza de mis golpes contra él mientras dejo que mis lágrimas bañen mi rostro. Disfruto lastimarlo, disfruto saber que esta vez ya no puede defenderse y le demuestro lo que yo sentí por años cuando abusaba de un pequeño niño que tampoco quería que su padre lo siguiera golpeando. 

    «Pero nada de esto minimiza el dolor en mi pecho» 

    —¡Se fue! ¡Se fue por tu culpa! —grito con cada golpe—. ¡Dejaste que mi hermana muriera y ahora dejaste que mi madre hiciera lo mismo! ¡Las mataste! ¡Tú las mataste! 

    Puedo escuchar sus susurros débiles rogándome que me detenga, pero lo único que viene a mi mente son los recuerdos de mi madre y de mi hermana, cada vez que le rogaban que no las golpeara más.  

    La ausencia de las dos mujeres que más amaba a mi vida se siente en mi corazón. Es un completo vacío no es capaz de llenarse a pesar de que su asesino esté siendo casi desmayado a golpes por mí. No logro enterrar el dolor, cada vez se hace más fuerte porque sé que a pesar de todo lo que haga, no volverán. 

    «Ellas no volverán». 

    —¡Nunca te mereciste el cariño de Gia! ¡Ni de mi madre! ¡Maldito cobarde, nunca mereciste nada de ellas! —Vuelvo a gritarle con la voz a punto de quebrarse. 

    La ira en mi sistema me controla, en lugar de yo hacerla con ella. Domina los movimientos de mi cuerpo, mis pensamientos y los latidos de mi corazón. No puedo dejar sentir el coraje en mi cuerpo y no sé qué hacer para detenerme porque simplemente no quiero. 

    —¡Déjalo, lo vas a matar! —grita la mujer a unos metros de nosotros. La nueva esposa de mi madre -alias, su examante- grita y pide auxilio de Marcelo, pero simplemente mi mejor amigo no hace nada—. ¡Por favor, detente! ¡Es tu padre! 

    No sé por qué carajos lo hace, pero siento sus brazos enrollarse alrededor de mi cintura intentando quitarme de encima de su esposo. Es completamente inútil. Sus fuerzas no se comparan a la mía mezclada con toda la adrenalina. 

    —¡No me toques! 

    Golpeo sus manos que se encuentran en mi abdomen y me pongo de pie para girar sobre mi eje, tirándola al piso con fuerza. Cae en un golpe en seco y noto la mirada de terror que me dedica, pero no me importa. 

    «No me importa nada». 

    —L-lárguense de m-mi cas-sa. —El hombre que dice ser mi padre balbucea como puede en nuestra dirección, con la boca ensangrentada y el rostro completamente hinchado por los puñetazos—. ¡F-fuera! —me sorprende que tenga la fuerza para gritar. 

    —Vámonos, Connor… —musita Marcelo a mi lado. 

    —¡Los voy a denunciar, malditos delincuentes! —grita la mujer. 

    —Hazlo y haré mucho más que golpear a tu esposo. Te lo aseguro. 

    —Haré que te pudras en la cárcel, bastardo de mierda. 

    —Usted no hará nada, señora —se mete Marcelo a la conversación—. El único testigo decente en este lugar soy yo y a lo que a mí respecte no sucedió nada. Usted es una adicta a los calmantes así que podríamos deducir que tiene ciertas alucinaciones o simplemente no ve con total claridad las situaciones a su alrededor —espeta mi amigo con seriedad—. Ramiro es solo un hombre con múltiples demandas de violencia doméstica y ahora Connor acaba de perder a su madre por culpa de una depresión que no pudo controlar, debido a la muerte de su hija. Seamos conscientes que la muerte de Gia fue negligencia de ustedes dos y si no quieren que haya más investigaciones al respecto, les recomiendo mantenerse callados. 

    —No tienen pruebas para inculparnos por la muerte de esa mocosa. 

    —¿Que se confundió la medida de su insulina causándole un infarto? Si, claro —ironiza—. Seamos directos, ustedes solo quisieron tener a Gia para joder a la madre de Connor. En todo caso de demanda, mi familia está dispuesta a pagar la fianza de Connor porque es claro que no se le dará cárcel por golpear a su padre, que repito, ya tiene muchas denuncias. 

    Con toda la explicación que Marcelo acaba de mandarse ha permitido que mi ataque de ira poco a poco vaya aplacándose hasta quedarme con el rostro completamente serio en dirección a la mujer en el suelo. 

    —Lárguense —espeta con asco. 

    —Ojalá te mueras y sufras en el maldito infierno —siseo entre dientes hacia mi padre—. Me da asco saber que provengo de alguien como tú y realmente sueño con el día de enterarme de tu muerte porque créeme, nadie te llorará. 

    Sin una respuesta, me giro para caminar directamente hacia la puerta de la enorme mansión. El sentimiento de ahogo aparece solo cuando me encuentro afuera del lugar y debo doblar mi cuerpo hacia adelante al instante que empiezo a vomitar. Vacío mi estómago y termino tirándome al piso debido al llanto. 

    Marcelo suspira y comienza a golpear mi espalda en signo de apoyo, pero no ayuda en nada.  

    Perdí a mi hermana.  

    Perdí a mi madre.  

    Perdí todo. 

      

    Actualidad 

      

    Volteo en la esquina con paso apresurado, acercándome hacia la cafetería donde me pidieron encontrarme. La mandíbula la mantengo tensa y mis manos se encuentran en puños, no teniendo el control de relajarme por completo, pero sí para no terminar como hace dos años. O por lo menos eso esperaba. 

    Entro al local haciendo sonar la campanilla que anuncia mi presencia en el establecimiento y llevo mi rostro hacia todo el lugar esperando encontrarlos rápidamente. Un nudo se forma en mi garganta cuando logro verlos. Un ligero pinchazo en mi pecho me genera un sobresalto y debo fingir que ver su rostro no me afecta, dirigiéndome directamente hacia su mesa. 

    Detallo sus portes y está más que claro que lo único que me generan estas dos personas es asco. Él con un traje gris a la medida, un reloj Rolex que presume sin ningún tipo de disimulo; y ella con un vestido que evidentemente es de alta costura de color rojo. 

    Los dos adultos frente a mí se ven como una pareja de millonarios que nunca tuvieron algún problema en sus vidas. Que ironía el hecho que soy consciente que todo lo que causaron solo fue sufrimiento a personas que no tenían la culpa de nada, ni de que fueran unos completo hijos de puta. 

    —La última vez que nos vimos, no terminó nada bien para ti —admito. 

    —Ni para ti —contraataca. 

    Mi mandíbula se vuelve a endurecer y aprieto mucho más los dientes, sintiendo que estoy a punto de partirlos. Atino a sentarme en la silla frente a él y golpeo el respaldar en un gesto de clara incomodidad. Espero a que ellos hablen primero porque sinceramente no tengo nada que decirles, todo lo que tuve que hacer fue hace años. 

    —Me alegra que vinieras, Connor —espeta la mujer. 

    Niego con la cabeza ante el descaro de querer mostrarse educada conmigo. La ignoro dispuesto a no dejar en evidencia la indiferencia que me causa al verla aquí y solo mantengo la mirada fija en él, para acabar con esto de una vez. 

    —¿Qué quieres, Ramiro? 

    —¿Ya no me dices papá? —intenta bromear. No respondo—. No sabía que habías olvidado tus modales, Connor. 

    —Los únicos modales que me enseñaste son los golpes. No creo que quieras que te los demuestre ahora, ¿no? 

    Su mandíbula se aprieta. Ríe con desdén. 

    —Sigues sin saber mantener la boca cerrada. Eres igual al recuerdo de tu madre. 

    —Gracias a Dios que sí. No sé qué hubiera sido de mí si me parecía a ti, seguramente con una mujer al lado utilizándola como un saco de boxeo. Es decir, es lo único que saber hacer. 

    Mi propósito funciona. Lo hago enojar con todo lo que digo, utilizando los recuerdos dolorosos, pero que esta vez no uso para mostrarme débil, sino para hacerle recordar que es una escoria que no debe seguir respirando en este mundo. 

    Ramiro carraspea. Acomoda su corbata y vuelve a colocar sus manos sobre la mesa en un movimiento elegante y paciente. Alzo una ceja en su dirección para que hable. 

    —Estuve intentando contactarme contigo hace unos meses. 

    —Con mi falta de respuesta, creo que era fácil entender que no quería tener contacto contigo. 

    —Llegué incluso a ir al departamento ese de tu abuela. Nadie respondió cuando estuve parado fuera de ese cuchitril. 

    —Cuchitril que te dio un techo cuando eras un completo inútil donde no tenías donde caerte muerto. Por lo menos fuiste inteligente en conseguir a una mujer con dinero para usarla como banco de dinero. 

    —Me busqué una mejor vida. 

    —Y tuviste que joder la de los demás. 

    —Cuando fui a ese departamento- 

    —¿Qué? ¿Te trajo buenos recuerdos? 

    —No. 

    —Había una persona adentro y la asustaste. Te respondió que te fueras, pero por lo visto estabas tan borracho que tu audición no logró conectar con tu cerebro. 

    —¿Seguiremos con tus indirectas de mierda? 

    —¿Quieres que sea más directo? 

    —Si no te molesta. 

    —Dime ya qué carajos quieres para que me pueda ir de una vez —siseo, cortante—. ¿Quieres más dinero? Déjame decirte que no recibirás un solo dólar más por parte de Marcelo. Ya se te dio el dinero que pediste para que no me denunciaras y vivieras feliz con tu nueva familia de mierda. 

    Las dos personas frente a mí alzan las cejas ante la forma tan dura que tengo para hablarles. Sinceramente no me nace una forma más educada para hacerlo. Suficiente tenía con tener que controlarme para no volverle a romper la cara a la persona que arruinó mi vida. 

    —No queremos dinero, Connor —habla Leticia, su esposa. 

    —¿Entonces para qué requieren mi presencia? ¿Deseas fortalecer la relación inexistente de padre e hijo que tenemos? Créeme que llegas mil golpes y 23 años tarde para ello. 

    —Leticia y yo queremos darte una noticia y creemos que mereces saberlo. 

    —¿Te vas a morir? 

    —Vamos a ser padres —confiesa al instante—. Leticia está esperando a nuestro primer hijo. 

    —O hija. —Sonríe la mujer. 

    Toda la marihuana que pude haber consumido estas semanas rápidamente se vuelven algo sólido en mi estómago porque está claro las ganas que tengo de vomitar. Mi cuerpo se paraliza ante la noticia y el gesto de desagrado es demasiado notable en mi rostro. 

    —¿Serás padre? ¿Otra vez? 

    —Pues sí. —Sonríe. 

    Mis ojos se apartan de él y fijo la mirada en ella. 

    —¿Qué se siente parirle un hijo a tu amante, Leticia? ¿Eres feliz al saber que tu bastardo tendrá un futuro lleno de golpes, llantos y sangre? 

    —No te pases, Connor. 

    —Cállate —vocifero—. ¿Para qué me lo cuentan? ¿Creen que querré conocerlo? No me interesa nada lo que provenga de ustedes y esto puede sonar demasiado crudo, pero abortándolo le harías un favor a ese bebé. 

    —¡No te permito que le faltes el respeto a mi esposa! 

    —No voy a tenerle respeto a una mujer que fue la amante de un hombre que no vale la pena. Una mujer que no tuvo el amor propio para dejar de ser la segunda, no creo que tenga la capacidad de amar a otro ser humano. 

    El golpe de mi padre contra la mesa del lugar llama la atención de todos los comensales. Leticia sujeta el brazo de su esposo, acariciándolo sutilmente para evitar tener un escándalo. 

    —¿Qué? ¿Me vas a golpear? 

    —Sé que tuve mis errores —explica, entre dientes—. He pedido ayuda y estoy aprendiendo a ser una mejor persona para poder merecer a la familia que pronto tendré. 

    —Lástima que Gia y mamá tuvieran que morir para eso, ¿no? 

    —Connor, basta… 

    —¡Basta, tú! —Ahora soy yo el que golpea la mesa y me pongo de pie, señalándolo con el dedo—. ¡¿Crees que ahora puedes venir a darme una noticia feliz, de que formarás una familia luego de haber destruido la nuestra?! ¡¿En serio piensas que eso me alegrará?! —grito, enfurecido y me tenso al sentir la rabia nublar mi cabeza—. ¡Eres una maldita mierda que jamás cambiará! ¡Eres un ser inhumano que no merece el amor de nadie! ¡Nadie! —Golpeo otra vez la mesa, pero en esta oportunidad caen las tazas y platos al suelo. 

    —Hijo. 

    —¡No soy tu hijo, imbécil de mierda! —me descontrolo y sujeto el cuello de su camisa para ponerlo de pie contra mí. Leticia grita cuando ve lo que voy a hacer y es que los ojos del hombre van hacia el puño cerrado que alzo contra con su rostro. 

    —Sigues sin controlar tus ataques de ira… —murmura mi padre, casi en un tono decepcionado. 

    —¡Tú no sabes nada de mí! —grito y lo empujo para alejarme de ellos, pero antes de eso volteo a mirar a Leticia—. Rezaré todos los días para que tu bastardo no sufra la vida de mierda que tuve que pasar. Espero no seas una más, Leticia. 

    Así como entré, salgo enardecido de la cafetería con todas las miradas de los presentes en mis espaldas. Siento mi respiración descontrolarse y el pálpito de mi corazón es irregular. Siento como mi pecho empieza a cerrarse y la falta de aire me aterra. 

    Saco mi celular rápidamente y hago marcación rápida hacia la única persona que puede ayudarme. A la cual volví después de un año.  

    —¿Connor? —preguntan al otro lado de la línea. 

    —No… —jadeo—… puedo… —Vuelvo a jadear—… respirar…  

    —Cálmate. Cierra los ojos y concéntrate —hago lo que me pide—. Visualiza tu ancla, Connor. Visualízala y céntrate en ella. —Su voz es suave y solo soy capaz de escuchar mis jadeos constantes en busca de aire—. Tranquilo y enfócate. Tu ancla, Connor. No olvides tu ancla. Nada te hará daño si te enfocas en ella. 

    Sus palabras terminan por ayudarme y sin siquiera pensarlo, la imagen de Olivia llega a mi cabeza como si fuese demasiado obvio. Su cabello dorado aparece entre mis recuerdos, lo suave que es tocarlo y tenerlo entre mis dedos. Sus ojos azules que se vuelven pequeños cuando ríe. Sus mejillas sonrojadas cada vez que hago un comentario subido de tono y sus labios rosados que se vuelven más regordetes cada que los muerde debido a sus nervios. 

    Con cada descripción soy consciente de que poco a poco mi corazón comienza a calmarse. Me detengo abruptamente cuando siento que choco con alguien y abro los ojos para darme cuenta que he estado caminando a ciegas. 

    Solo con el recuerdo de Olivia en mi cabeza. 

    —¿Connor? ¿Estás bien? —La voz de mi psicóloga vuelve a escucharse a través del teléfono y logro divisar a mi alrededor que me he alejado bastante de la cafetería—. ¿Connor? 

    —Estoy… —suspiro—… Estoy bien. 

    —¿Quieres contarme lo que ha sucedido para desencadenarte el ataque de pánico? 

    —Él volvió. 

    —¿Quién? 

    —Mi padre. Él me ha dado una noticia que… Casi lo golpeo, por poco y no me controlo si no fuera porque había personas alrededor que empezaron a gritar. Él… 

    —Está bien. No tienes que explicarme nada por teléfono. En la próxima cita hablaremos de esto, ¿de acuerdo? —pronuncio un «sí»—. Hasta hace unos años tu ancla era tu hermana, ¿puedo descubrir en qué te concentraste ahora? 

    —¿Por qué cree que tengo un ancla diferente? 

    —Murmuraste la palabra Olivia —aclara—. ¿Es alguien importante? 

    —Es… mi novia. 

    —¿Novia? —pregunta, sorprendida—. De acuerdo. Bien, eso está bien. 

    —¿Sí? 

    —Es bueno tener personas en nuestra vida que nos ayuden en situaciones como estas, pero… 

    —¿Pero? 

    —Debes tener en cuenta que el ancla no debe ser solo una persona, Connor. Un sentimiento, un color o un objeto, un cúmulo de cosas o situaciones ayudarían mucho más en este tipo de casos. No quiero que tarde o temprano, aquel ancla del que tanto te aferras se desvanezca o- 

    —Ella no va a irse —la corto. 

    —No he querido decirlo con esas palabras, pero ten presente que no somos dueños del destino, ¿está bien? La mejor ancla que puedes tener para tu mente es tú mismo —no musito respuesta y escucho un suspiro de su parte—. Hablaremos mejor en la próxima cita, ¿sí? Cualquier cosa estoy a una llamada. Hasta luego, Connor. 

    Cuelgo sin despedirme. 

    Inconscientemente, las palabras de la doctora Jenna logran causarme cierto conflicto en mi cabeza. Los malos escenarios que cruzan por mi mente dejando entrever que lo que ha dicho podría hacerse realidad me toma de sorpresa y no es para nada bueno ante el sentimiento de pánico que acabo de controlar segundos antes. 

    «Aquel ancla podría desaparecer». 

    No. 

    No podría soltar a Olivia ahora, ni nunca. 

    No puedo y no quiero. 

    Necesito ser mejor, joder. 

    Mejor para ella.
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    Vaya, vaya. Esto es muy sospechoso. 

      

    Olivia 

      

    Muevo mi cabeza al ritmo de la música que se reproduce a través del audífono que comparto con Connor. El castaño me ha convencido de escuchar la canción de una cantante española y a pesar de que no entienda la mayoría de la letra, la verdad es que el ritmo sí estaba muy bueno. Ladeo mi rostro de lado para mostrarle una sonrisa y me quedo embobada al verlo con los ojos cerrados, como si disfrutase la letra de la canción que él si logra entender. 

    Me dijo que la letra trataba de una mujer enamorada que intenta olvidar a la persona que amó y que se fue porque ella lo había lastimado, ella espera a que él vuelva para lo enamore otra vez y hace una promesa que lo va a cuidar esta vez si la acepta nuevamente. 

    —Vas a quedarte, porque te juro que esta vez voy a cuidarte. A nuestra historia le hace falta una segunda parte, aunque nos digan que eso nunca sale bien —canta Connor a mi lado demostrando el dominio en el español. Me quedo admirando la melodía de su voz y la interpretación que le da a la letra según lo que me ha comentado—. Vas a quedarte y haré de todo para volver a enamorarte. Yo tengo miedo porque nunca pude remplazarte, y si lo intentas, te prometo que esta vez… Vas a quedarte. 

    Muerdo mi labio inferior en un intento de no suspiras constantemente ante todo lo que me hace sentir este hombre cuando está a mi lado. Connor sonríe devolviéndome el gesto y pellizca mi mejilla derecha en su idioma del amor, que es tocándome. El castaño Se pone de pie justo frente a mí para inclinar un poco su cuerpo, regalándome un beso inocente en los labios. Me mantengo sentada en los escalones de nuestro edificio y le devuelvo su audífono cuando la canción termina. 

    —¿Y qué te pareció? —pregunta, emocionado. 

    —Considerando que no entendí el 99% de lo que decía, puedo decir que ella tiene una muy hermosa voz. 

    —Canta de todo un poco. Pop, baladas, electropop y reggaetón. 

    —Espera, ¿qué dijiste al último? ¿Regre… regrae… —me doy por vencida—. Vale, no sé pronunciarlo. —Connor se ríe y lo golpeo suavemente en el abdomen—. No te burles. Está difícil la palabra. 

    —Son tres sílabas, fresita. Re – ggae – ton. 

    —¡No sé pronunciarlo! —me quejo. 

    El castaño vuelve a reírse mucho más fuerte y me doy cuenta que sus carcajadas empiezan a escucharse por todo el pasillo de nuestro piso. Intento callarlo colocando mi mano sobre su boca, pero el muy asqueroso logra morderme. 

    —¡Oye! 

    Entrecierro los ojos en su dirección y me causa un poco de extrañeza el hecho de que se esté comportando mucho más cariñoso de lo normal. Con sus manos ahuecando mi rostro me empuja hacia atrás hasta que mi espalda queda contra el suelo del pasillo y comienza a esparcir besos en todo mi rostro, sobre mi frente, nariz, mejillas y boca. 

    Su sesión de besos me agrada y provoca en mí unas cuantas sonrisas que son imposible no mostrar, pero nuestro momento es interrumpido cuando la alarma de su celular hace acto de presencia en el ambiente logrando que el castaño se detenga pues sabe qué significa. Escucho un bufido por parte de Connor antes de ponerse de pie y apagar con molestia el timbre.  

    Me enderezo de igual manera y hago un pequeño mohín con mis labios cuando noto su rostro serio. 

    —No soporto tener horarios para verte —masculla con molestia. 

    Sonrío ante su acto infantil. 

    Hace una semana, luego de que Connor volviera a los ensayos y haberse ganado una buena reñida por parte de los directivos de la discográfica, la banda ha sido contactada por un programa de radio internacional que suele transmitir música de las diferentes bandas o solistas que la vienen siendo de los primeros puestos junto a sus hits del año. 

    Sunny Day ha estado en el puesto #10 del Top 10 de Billboard desde hace tres semanas. Al ser una banda que recién está comenzando su carrera musical, y el tener tanto apoyo descomunal en tanto poco tiempo ha hecho que muchas personas se interesen en mis amigos. Por esa misma razón esta radio ha firmado contrato con la discográfica para que empiecen el tour oficial de la banda fuera del país. La radio estaría encargada tanto de la venta de entradas como la publicidad masiva que se viene para ellos. Es la primera vez que los chicos tienen algo tan grande, por ello, su sacrificio debe ser aún mayor. 

    Los ensayos han estado muy intensos. La composición de canciones ha tenido a los muchachos trabajando hasta altas horas de la madrugada. Las 24 horas, todos los días. Los únicos momentos en que he podido ver a Connor eran en las noches, cuando llegaba absolutamente cansado y solía irse a mi habitación para dormir —o no dormir, ejem—.  

    El otro momento que solía verlo era justo en estos cortos minutos que solían tener descansos y el castaño aprovechaba en venir al departamento para pasar tiempo conmigo, a pesar que le he dicho que puedo ir a los ensayos con él. Lamentablemente, Isla me ha prohibido la entrada al estudio pues resulto ser una “distracción” para su baterista. 

    «Maldita insufrible». 

    Regreso la mirada hacia Connor quién tiene el ceño fruncido con la mirada al teléfono, tal vez ya lo estén apurando para que regrese al estudio. Estiro un poco mi cuello para ver la pantalla y efectivamente tiene por lo menos diez mensajes de Isla. 

    —Dime en qué momento pensamos que tener a Isla como mánager sería buena idea. 

    Rio. 

    —Solo debemos esperar dos semanas más y podrás ser libre de ensayos. 

    —Tan solo un par de días —aclara, molesto—. Luego debo volver a las entrevistas, a las grabaciones y a algunas presentaciones antes de comenzar con el tour —replica mi positivismo y vuelve a sentarse a mi lado, colocando su cabeza encima de mi hombro. Suspira—. No creí que la vida de un músico famoso sería tan… estresante. 

    Apoyo mi cabeza encima de la suya. 

    —Pero también sé que eres feliz tocando en los escenarios. Cuando vas por las calles y algunas admiradoras te piden fotos y autógrafos, el rostro se te ilumina de la emoción. Además, no creas que no he visto cómo te regalan peluches y cartas de amor. 

    —No son cartas de amor. Son cartas donde solo demuestran su plena gratitud y cariño hacia mi persona por entregarles canciones que disfrutan. 

    —Ajá. 

    Ante mi respuesta rápidamente Connor alza su cabeza para quedarse con la mirada fija en mí. Una sonrisa de superioridad en su rostro me confunde un poco. 

    —¿Qué? 

    —Olivia Elizabeth Williams… 

    —¿Quién te dijo mi segundo nombre? 

    —No me digas que estás celosa de mis fanáticas. 

    Alzo las cejas, sorprendida. 

    «Atrapada». 

    —¿Celosa? ¿Yo? —me señalo con obviedad—. Pf, por favor. No digas estupideces —ruedo los ojos—. Ellas son muy lindas y agradables. Solo preferiría que no llevaran sus manos a zonas de tu cuerpo que no deberían tocar. Es solo una sugerencia. 

    —No se preocupe, señorita Elizabeth. Tomaré en cuenta su sugerencia para la próxima. 

    —Aprovechas que no puedo salir del edificio por mis clases, ¿no? 

    —Un poco, sí. 

    Lo empujo del hombro. Él ríe. 

    —Es broma, nena. Me hace feliz saber que al fin decidiste tomar cursos de la carrera que deseas aunque sea de manera on-line hasta que logres entrar a una universidad —me abraza por el cuello—. Ya que tú no quieres que te pague una de acá… —vocifera en tono de regaño. 

    —Creo que es suficiente el que me estés pagando los cursos virtuales, Connor. 

    —Sabes que no me molesta invertir dinero en algo que es de provecho para ti, ¿verdad? 

    —Pero a mí, sí. Me siento una aprovechada. Si no fuera porque no me alcanza el dinero que me dan como su modista, yo podría pagar mis clases y tú utilizarías ese dinero en algo de mayor importancia. 

    Connor niega con la cabeza y rueda los ojos ante la discusión que solemos tener siempre que tocamos el tema de los cursos que estoy tomando. Finalmente pude decidirme —claramente con el convencimiento del castaño— en estudiar diseño de modas. Es obvio que los nervios de creer que seré un fracaso en este rubro me tienen un poco con el bajón emocional. Siempre he sido buena en tener el síndrome del impostor para rebajar cualidades que creía tener, pero tenía la suerte de que Connor creyera en mí a pesar de que yo no lo hiciera. Estoy segura que no lo hubiera podido hacer sin él. 

    «Por fin una persona veía lo bueno en mí». 

    —Desde que me enamoré de ti has formado a ser parte de mis prioridades, Olivia. Así que no creo que actualmente haya algo más importante que verte cumplir tus sueños, mi amor. 

    Siento sus labios en mi mejilla y giro mi rostro un poco para atrapar su boca con la mía. Su mano derecha se dirige a mi nuca, apretándome más contra él. Arrugo un poco la nariz teniéndolo tan cerca y no puedo evitar sentir el ligero olor de la marihuana en su piel. Me alejo de él al instante.  

    —Hueles a eso —murmuro débil. 

    —¿Cuántos fueron esta vez? 

    —Solo ha sido uno, Olivia. 

    —¿Estás teniendo ataques de ira? 

    —No es por eso… 

    —¿Entonces? 

    —Es solo… para no sentirme tan ansioso. 

    Giro mi rostro para verlo con la mirada en sus manos. 

    —¿Por el tour? 

    Niega con la cabeza. 

    —No —suspira—. Tuve un encuentro de mierda con alguien y me dio una noticia que no he podido sacar de mi cabeza. —Cierra los ojos y sujeta su cabeza con pesar—. Lo voy a dejar, lo prometo. Solo necesito unos días más para olvidarme del tema, ¿sí? 

    —¿Aún no me hablarás de lo que sucedió? 

    —No vale la pena. Te lo aseguro. 

    —Connor… 

    —Solo quiero enfocarme en ti, en mi abuela y en la banda —me observa de reojo—. Por favor… 

    Asiento. 

    —No quiero que te obsesiones con esa porquería. 

    —No lo haré. 

    Alza la cabeza para observarme y como si quisiese encontrar alguna pizca de duda en su mirada, me quedo enfocada en el azul de sus ojos. Inconscientemente mi mano va a su mejilla y acaricio su piel con mi pulgar. Ignoro el olor a marihuana y dejo un beso un poco más dulce contra su boca. 

    —Ya te tienes que ir —susurro sobre sus labios. 

    —¿Y si decimos que estoy enfermo? 

    —Saliste del estudio completamente sano. 

    —Los virus están a cualquiera hora del día, fresita. 

    Rio y lo empujo del hombro. 

    —No seas flojo y vete a ensayar. 

    Connor hace quejidos infantiles como un niño haciendo berrinche a su madre. A pesar de sus súplicas de llamar por él a la banda para que falte, lo empujo escaleras abajo hasta llegar a la puerta del edificio. Entre risas y bufidos, logro convencerlo de irse a ensayar, no sin antes darme otro de esos besos que me roban el aire. 

    Diviso al castaño caminar hasta su auto, pero rápidamente logro ver de reojo que a mi derecha se viene acercando una muchacha de cabello azul. Giro mi cabeza para notar que es Nina quién viene caminando velozmente hasta dónde estoy sin tomarse la oportunidad de saludar a Connor. 

    Me asusto un poco cuando me empuja al interior del edificio y no soy capaz de abrir la boca sobre lo que sucede al momento que soy jaloneada por ella hasta el baño que hay en la parte de atrás de la horrible recepción.  

    La preocupación aparece cuando una vez dentro del pequeño cuarto, escucho los sollozos de mi amiga y sin saber muy bien cómo reaccionar, lo único que atino a hacer es rodear su cuerpo con mis brazos, envuelta en un abrazo que al parecer necesita. Mi gesto es correspondido al instante y su llanto incrementa mientras acaricio su cabeza pegada a mi pecho. 

    —Pero, ¿qué ha sucedido? —pregunto, alarmada. 

    La única respuesta de Nina es más lágrimas. 

    Me quedo en silencio por unos minutos esperando a que sus sollozos se calmen. Sus lágrimas siguen saliendo de ella y no sé cuánto tiempo me quedo abrazándola hasta que noto el movimiento de su cuerpo cuando quiere alejarse de mí. 

    La observo limpiar su rostro con el dorso de sus manos y se queda en silencio un momento. 

    «Que no sea nada malo, por favor». 

    Su labio inferior tiembla y entreabre la boca, pero vuelve a cerrarla. 

    —Oye… —acaricio su brazo—. Sabes que puedes decirme cualquier cosa, Nina. Aquí estoy. 

    Ella asiente y toma una fuerte respiración antes de mirarme. 

    —Estoy embarazada. 

    «Vale, eso no me lo esperaba». 

    Mi boca se abre al instante ante la sorpresa que me provocan esas dos palabras. 

    —Tú… ¿Tú tienes —señalo su abdomen— algo ahí? 

    —Después de lo que sucedió con Jackson, juro que tenía el corazón destrozado. Yo realmente quería estar con él, Olivia. Pero no pudo ser —vocifera entre sollozos—. De lo despechada y dolida que estaba me fui a enrollar con otro tipo. Una, dos, tres, cuatro veces y me estaba cuidando. Lo juro. ¡Pero no sé qué mierda pasó! No sé si el condón se rompió o si mis malditas pastillas no funcionaron, pero… ¡Estoy jodidamente embarazada! 

    —Hey, calma —sujeto sus brazos para que no se siga tirando del cabello. La abrazo nuevamente—. No te preocupes. Vamos a resolverlo juntas, ¿sí? Eh… podemos pedir citas a ginecólogos, al hospital para ver cuántas semanas tienes. Comprar ropita para el bebé y- 

    —No lo quiero tener, Olivia —me interrumpe. 

    —¿Qué? 

    —En media hora tengo una cita programada para hacerme un aborto. 

    —Nina… 

    —Vine porque no quiero ir sola. No quiero estar sola en ese momento, Olivia. 

    No puedo evitar sentir como mi labio inferior tiembla al notar el estado de mi mejor amiga. Sujeto sus manos. 

    —No estás sola, Nina. 

    —¿Me acompañarás? 

    —Lo haré. 

      

      

      

    Paso las manos sudadas por la tela de mi pantalón cada cinco segundos mientras la ansiedad de tener que esperar a que salga alguna enfermera para avisarme del estado de Nina me carcome por dentro. Llevo 30 minutos en la sala de espera desde que mi amiga entró la sala de cirugía y me dijeron que esperara aquí, que era un proceso rápido. 

    «Dígale eso a mí ansiedad, doctora». 

    Paso las manos por mi cabello y trato de calmarme al estar completamente sola en la sala de espera. No he llamado a nadie. Ni siquiera he avisado a la señora Norma a dónde carajos iba. Incluso he perdido una clase del curso por acompañar a Nina, pero no podía no haberlo hecho. Creo que después de lo que me confesó, en la manera cómo confió en mí para hablarme sobre lo que estaba pasando, sería imposible no estar a su lado. 

    «No podía dejarla sola». 

    Muerdo mi pulgar inconscientemente y creo que me voy a quedar sin uña hasta que veo como las puertas del pasillo de emergencia se abren. El nombre de mi amiga sale de la boca de una de las enfermeras y me pongo de pie tan rápido que pareciera que tuviera un resorte en el culo. Camino rápidamente hacia ella como alma que lleva al diablo y la sonrisa que me dedica me hace suponer que todo ha salido bien. 

    «Que todo haya salido bien». 

    —El procedimiento ha culminado sin ningún tipo de complicación. —Siento que vuelvo a respirar al saber que Nina estará bien—. La señorita Olson debe mantenerse en reposo entre las 24 horas para poder estar en observación. Luego de su salida del hospital, tendrá una lista sobre lo que tiene y no tiene que hacer después de estos procesos. 

    Asiento. 

    —Aparte del cuidado físico, ¿hay algo más que deba tener en cuenta? 

    —Acompañamiento psicológico. Si bien las mujeres, en todas sus facultades mentales, deciden hacerse un aborto, no es algo fácil de procesar. Tiene posibilidades de sufrir ansiedad o depresión, así que es bueno que la acompañe y hacerle entender que ha tomado una decisión sobre su cuerpo para bien y que no tiene culpa de nada. 

    —¿Tiene alguna psicóloga por parte de la clínica? 

    La enferma sonríe. 

    —Claro. A la hora de irte, pasa por recepción. Te darán todo los datos de la doctora Allen. Es experta en tratar con personas que puedan tener consecuencias anímicos después de un aborto. 

    —Gracias. ¿Puedo ver a Nina? 

    —Por supuesto. Ya debe estar despierta de la anestesia. Acompáñeme, por favor. 

    Sigo los pasos de la mujer con un gesto nervioso. Camino entre unas cuantas habitaciones hasta que la enfermera abre una de éstas y me dirijo al interior de la habitación para ver a Nina reposar en una de las camas, vestida de una ropa blanca y cubierta por unas sábanas verdes. 

    «Típico de un hospital». 

    —Las dejaré a solas. 

    Agradezco la privacidad y la puerta se cierra a mis espaldas. Me acerco a Nina que mantiene un gesto cansado en su rostro y quedo justo a su lado para sujetar su mano. Creo que mi acción toca la sensibilidad del momento y noto como mi amiga vuelve a soltar lágrimas, pero esta vez no sé por qué. 

    —¿Me hace ser una horrible persona si estoy bien por haberlo hecho? —pregunta entre jadeos melancólicos y niego rápido la cabeza para abrazarla. 

    —Por supuesto que no, Nina. Esto nunca podría convertirte en una mala persona. Eres la mujer más amigable, divertida, enamoradiza y maravillosa que he conocido. No dejes que esto te haga cambiar el concepto que tienes de ti. 

    —No lo quería, Olivia. Simplemente no quería tenerlo. 

    —Y está bien. Está perfecto —sujeto su rostro para que me mire—. No hay mejor decisión que una que vele por tu bienestar, cariño. Si en tu mente ya estaba no tenerlo, no tienes por qué arrepentirte. Es peor madre haber tenido hijos que no quería que no haberlos tenido por cualquier motivo. 

    —No digas eso solo para hacerme sentir mejor. 

    —Para nada. Te lo digo por ser una de las personas que nacieron sin haber sido queridas —le dedico una sonrisa melancólica y los ojos de amiga se sorprenden—. Mis padres nunca planearon tener hijos y yo fui producto de un descuido. No sabes cuántas veces mi madre me hizo saber que había sido un error. 

    Mis palabras incrementan un poco más sus sollozos. 

    —Lo siento por eso. 

    —Tranquila. Ahora tengo personas que me ayudan a entender que no fue así. Simplemente me hubiese gustado no tener aquellos desprecios de cuando era niña. Así que jamás, Nina, te arrepientas de lo que has hecho hoy. 

    Limpio sus lágrimas. 

    —¿Puedes…? —traga saliva, nerviosa—. ¿Puedes llamar a Jackson y pedirle que venga? 

    —¿Eso es lo que quieres? 

    Asiente sin hablar. 

    Deposito un beso en su frente y me alejo un poco de ella para sacar el celular de mi saco. Marco el número del rubio y debo esperar unos cuantos segundos a esperar que me responda. 

    —Liv, Liv. ¿A qué se debe esta sorpresa? ¿Quieres hablar con Connor? 

    —No, no. Te estaba llamando a ti. 

    —Uy, ¿ya estás pensando en cambiar a la cucaracha por una bella mariposa? —bromea. 

    —Necesito que vengas al hospital central. 

    —Espera, ¿estás bien? 

    —Sí, estoy bien. Es… Nina. 

    —¿Qué le sucedió? ¿Qué le pasa? ¿Está bien? 

    —Solo ven, Jackson. Pero no le digas nada a los chicos. 

    —Llego en 10. 

    La llamada se termina y vuelvo a guardar el teléfono. 

    Le aviso a Nina que ya viene Jackson y arrastro una silla del lugar hasta quedarme con ella junto a su cama. Intento distraerla de todo el asunto y dejo que me termine contando cualquier trivialidad de su carrera. Le cuento que yo también inicié un curso y me sonríe débilmente. 

    —Realmente Connor te quiere. 

    —Y sé que Jackson a ti. 

    Niega. 

    —Es mucho más complicado que eso, Olivia. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no puedes estar con una persona si realmente no sabes si la quieres. 

    Pasan por lo menos veinte minutos antes de escuchar unos toques en la puerta y grito un “pase” antes de observar el rostro de Jackson asomarse por la entrada de la habitación. No soy capaz ni de abrir la boca cuando el rubio corre hacia donde se encuentra Nina y la envuelve en sus brazos, a lo que mi amiga responde de la misma manera mientras vuelve a llorar. 

    —Está bien. Todo estará bien, te lo prometo —murmura Jackson en voz baja al mismo tiempo que deposita unas cuantas caricias en el cabello de Nina— Estoy aquí. Contigo. 

    El abrazo de los dos me rompe un poquito el corazón y es inevitable no darse cuenta el cariño que se tienen estos dos a pesar del último mes que han pasado. Los ojos del rubio se mueven en mi dirección y asiento con la cabeza para darle a entender que saldré para dejarlos solos. Me muevo en silencio y logro escuchar que Nina comienza a explicarle lo que sucedió. 

    Cierro la puerta a mis espaldas y dejo salir un fuerte suspiro. 

    Desordeno mi cabello cuando paso mis manos por éste intentando quitar la tensión del momento. Camino en dirección a la sala de espera para quedarme ahí y me sobresalto cuando logro ver a Marcelo sentado en una de las sillas. 

    El moreno alcanza a verme antes de huir. 

    —¿Olivia? 

    —¿Qué? 

    —Hola. 

    —¿Qué carajos haces aquí, Marcelo? 

    —Yo traje a Jackson. 

    —¿Estabas con él? 

    —Me lo encontré en la salida de la discográfica. Me pidió un aventón y ya. 

    —Ya puedes irte, entonces. Él se quedará aquí por un rato. No es necesario que te quedes. —El tono de mi voz es completamente cortante y serio—. ¿Qué esperas? ¿Una invitación? 

    —No —murmura dulcemente—. Pero quiero aprovechar que estás aquí para… para pedirte disculpas por todo lo que sucedió entre tú, Connor y yo. 

    —¿Has venido fumando la pipa de la paz ahora? 

    —Solo quiero llevar la fiesta en paz, Olivia. Entiendo perfectamente el hecho que estés a la defensiva. Créeme que no fue mi intención haber causado tantos problemas alrededor de Connor. No he tenido buenas semanas. 

    —Y Connor ha sido tu saco de boxeo para el desquite. 

    Niega con la cabeza pero yo no bajo la mirada de su rostro. Ni siquiera demuestro una pizca de debilidad por sus estúpida disculpas que no me causan nada más que desconfianza. 

    —Te pido disculpas, Olivia. 

    —No las quiero. 

    Se encoge de hombros. 

    —Solo depende de ti si aceptarlas o no. 

    Marcelo no espera una respuesta de mi parte. Me termina por dedicar una mirada amigable y da media vuelta para caminar hacia la salida del hospital. Lo veo desaparecer y me caigo de culo en uno de los asientos del lugar. 

    Su presencia no me causa buena espina así sea que él realmente quiere llevarse mejor con cualquiera de nosotros. No entiendo cómo Jackson puede hablarle sabiendo lo que ese tipo le hizo a su amigo. Suelto un suspiro que me tiene confundida y decido que le contaré a Connor sobre el pequeño encuentro con el moreno. Él lo conoce mejor que yo así que sabrá perfectamente si lo que ha hecho Marcelo ahora es con alguna doble intención o ha sido sincero. 

    No creo en sus disculpas y me da miedo pensar en las verdaderas intenciones detrás de éstas. 
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    ¿Jalas un futuro conmigo o tienes miedo al éxito? 

      

    Olivia 

      

    —¿No te dijo nada más? —pregunta el castaño a mi lado, niego. 

    —Fue superraro. Pareciera que el imbécil con el que me he estado topando estas semanas haya desaparecido para dar pase al Marcelo amigable. No le creo nada. 

    Connor se mantiene pensativo, y en silencio. 

    —Conozco a Marcelo y sé que no es de pedir disculpas, pero sí he visto que las haya hecho una que otra ocasión. Aun así no estoy completamente seguro si podemos confiar en él. Es decir, es raro. 

    —¿Crees que tenga otra intención? 

    —La desconfianza siempre ha servido para defenderse de tus enemigos. 

    —¿Consideras a Marcelo un enemigo? 

    —Bueno, no lo considero un amigo. 

    La pequeña brisa que entra por la ventana a mi lado desordena mi cabello y con mis manos intento peinarlo. Quedo con la mirada en la carretera y relaciono el silencio del italiano en estos días ante su cambio repentino. 

    «Está claro que no es de fiar». 

    —Ya, fresita. Deja de pensar en ello. 

    —No confío en él. 

    —Ni yo, pero, ¿qué puede hacer? 

    —No subestimes nunca la maldad de una persona, así el porcentaje sea nulo. 

    Connor sonríe. 

    —¿Desde cuándo tienes frases tan bien elaboradas? 

    —Desde que vivo con un hombre que solo saber hacer frases elaboradas. 

    —Mis frases son románticas. 

    —Mi cerebro no da para tanto. 

    Estiro mi brazo hacia la radio que tiene a un lado del volante, pero antes de que pueda apretar el botón de encendido, siento la mano del castaño capturar la mía para llevársela a la altura de sus labios y besar mi palma. 

    —Gracias por decírmelo. 

    —Confianza y comunicación, ¿verdad? 

    Asiente. 

    Connor entrelaza nuestros dedos y es él quien enciende la radio. Me sobresalto un poco cuando el alto volumen de una canción envuelve todo el ambiente tranquilo que antes teníamos y rio cuando éste grita, emocionado. 

    —¡Esto es mi infancia! 

    Palmeo mi frente al notar que es de las canciones que me ha hecho escuchar por lo menos unas cien veces, y que me ha estado enseñado a aprender el idioma. 

    —Una guitarra y mi niñez. La escuela y mi primera vez. Amigos que no he vuelto a ver, se van quedando tras de mí —canta Connor con un ritmo al que no puedo seguir, pero aun así muevo mi cabeza ante la melodía.  

    El castaño me señala y pareciera que fuese un tipo de examen de español, del cual no estoy preparada. Aun así abro la boca para hacer el ridículo siendo acompañada por él al no saber cómo pronunciar unas cuántas palabras. 

    —Un cigarrillo, una canción. Las fotos del primer amor. Recuerdos en mi habitación, se van quedando tras de mí. —El hombre a mi lado tira golpes al volante junto al ritmo de la canción y sigo con la letra en medio de risas que me provoca su ánimo. 

    —¡Bravo! —grita y niego con la cabeza.— Español masticado, pero decente para una primera vez, fresita. 

    —¿Cómo que español masticado? Es lo mejor que he podido pronunciar. Mira que el cantante ha podido decirme “perra” y aun así la estoy cantando para darte el gusto. Odioso —justifico mi respuesta con una alzada de ceja que divierte a Connor y me dedica una sonrisa antes de volver a girar su rostro en la carretera. 

    Noto que el parabrisas se mueve de un lado a otro limpiando el vidrio por culpa de la lluvia que está cayendo con fuerza. Eran las 11 de la noche y junto a Connor, recién estábamos dirigiéndonos al departamento pues su ensayo había terminado muy tarde. 

    «Isla podría ser muy perfeccionista… e insufrible». 

    El sonido que generaban las gotas contra el techo del auto me generaba un poco de calma en el viaje. Desde que subí al coche no podía dejar de experimentar la ansiedad en mi cuerpo al ser consciente del pequeño deja-vu que se reproducía en mi mente a cada minuto. La sensación de estar frente al volante con alcohol en mi sistema mientras los gritos y peleas se generaban dentro me transporta a un recuerdo que no había tenido presente hasta ahora. 

    «El accidente en Estados Unidos». 

    Nunca pude ahorrar el coraje de preguntarle a mi padre sobre lo que sucedió con aquel hombre. No sabía si había logrado salir del coma o si él había... muerto. 

    Trago saliva. 

    «Creo que al final, mi padre tenía razón». 

    No valoraba la vida y dignidad de otras persona simplemente por la razón que había sido criada como una niña que tenía que ser superior al resto todo el tiempo. Una niña mimada que creía tener todo por la sencilla razón que tenía mucho dinero para escapar de los problemas que podía generar, sin importar la magnitud de las consecuencias que podrían generar. 

    Crecí sin tener que preocuparme por si dañaba a las personas, sin tener que conocer que mis actos podían tener reacciones negativas para mí o para los que estuvieran a mi alrededor. Crecí sin experimentar sentimientos como el arrepentimiento o empatía, por lo menos no a una magnitud considerable. 

    Creí guardándome el llanto, que sentirse mal estaba mal. 

    Crecí sin ser libre en mis emociones. 

    Nunca pude serlo. 

    «Hasta ahora». 

    Todo el tiempo tenía en la cabeza que tal vez Connor se iba a dar cuenta de la persona que era antes de que me enamorara de él, aquella chica que vino a invadir su departamento y que realmente no soportaba por todo lo que me definía antes. 

    «No podía decirle cómo me sentía. No sabía cómo hacerlo». 

    ¿Y si ya había olvidado el por qué me trajeron a Australia?  

    ¿Y si le decía y se decepcionaba de mí?  

    ¿Si dejaba de mirarme con ese rostro de niño enamorado por culpa de mis errores? 

    Muerdo mi labio inferior no pudiendo borrar esas preguntas de mi cabeza. Bajo la mirada hacia mis manos que se encuentran en mi regazo. Mi dedo pulgar rasca la piel de mi dorso y no puedo calmar la sensación de nerviosismo y temor al tener una respuesta negativa de mi propia conciencia.  

    Suelto un suspiro ahogado. 

    —Es la cuarta vez que te escucho suspirar de esa manera desde que salimos del estudio. ¿Sucede algo malo? —pregunta Connor a mi lado, mientras logro ver una de sus manos colocarse encima de mi pierna izquierda—. ¿Estás bien? ¿Es por lo de Marcelo? 

    Volteo mi rostro hacia él y puedo ver su perfil. Sus ojos se mueven un poco a mi dirección para mirarme de reojo y solo soy capaz de acariciar su mano con la mía. La pregunta se queda atorada en mi garganta y con el tacto de Connor logro armarme de valor.  

    Niego. 

    —La lluvia… —carraspeo, sintiendo mi voz temblar—. La lluvia me recuerda aquel día. 

    —¿Qué día? 

    —¿El día del accidente? —confieso insegura ante su reacción. 

    Noto como el brazo de Connor se tensa. Su mano deja de acariciar mi pierna y el pánico se apodera de mí al creer que romperá el contacto. No me atrevo a mirarlo y me preparo para el sentimiento de la decepción, pero hace totalmente lo contrario que creí que haría. 

    Me doy cuenta que el auto gira a la derecha y se estaciona en una lateral de la carretera. La lluvia sigue cayendo por la ventana y con el corazón palpitando desenfrenado, me obligo a girar el rostro para ver la mirada que me dedica el castaño con una sonrisa que me confunde. Tenso un poco la mandíbula y cierro los ojos cuando siento su mano ahuecar mi mejilla izquierda. 

    —Olivia… 

    «Oh, Dios. Dijo mi nombre». 

    —¿Sí? 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —Ya la estás haciendo —bromeo, nerviosa. 

    Él sonríe. 

    —Bueno, otra pregunta. 

    Asiento. 

    —¿Cuál? 

    —¿Te arrepientes? —pregunta en un susurro bajo—. ¿Te arrepientes de haber causado ese accidente? 

    No tengo ni siquiera que pensar la respuesta. 

    —Más de lo que alguna vez pensé. Siento como si… 

    No soy capaz de pronunciar palabra. 

    «No sé cómo describirlo». 

    —¿Qué sientes? 

    —Es como un sentimiento ajeno a todo lo que he sentido antes. Es una presión que no me deja respirar y no sé cómo demonios remediarlo —suelto todo lo que he oprimido hasta ahora—. Me arrepiento haber causado tanto dolor a una persona que no lo merecía. No puedo sentirme tranquila, Connor. No sé cómo hacerlo. 

    Una sonrisa melancólica se forma en el rostro del castaño. 

    Limpia una lágrima que no sabía que caía por mi mejilla y empuja su mano en mi nuca para acercarme a él. Deja un beso en mi frente para luego pasar a mi boca y dejo que todo aquel sentimiento de tristeza se vaya con sus caricias. 

    —Aunque no lo creas, has cambiado mucho, amor —susurra en mi boca. 

    —No… 

    —Sí. 

    —Yo no… 

    —No creo que hayas visto la evolución que has hecho como persona y la madurez que has tomado en todo este tiempo que estás aquí en Australia. Hasta hace unos meses tu padre le dijo a mi abuela que no demostrabas algún indicio de culpa y ahora lloras por el arrepentimiento que sientes. 

    —¿Qué significa eso? 

    —No sabes cuán orgulloso estoy de ti, Olivia. 

    «¿Es así cómo se siente?». 

    Claramente sus palabras me hacen soltar muchas más lágrimas pues era la primera persona que decía sentirse así de mí. Nunca había escuchado a mis padres mostrar orgullo de lo que hago y que la única persona que lo haya hecho sea alguien a quien realmente quiero, lo hace mucho más especial. 

    —Y para que estés tranquila, el señor despertó del coma hace una semana —mi boca se entreabre ante la noticia—. Se encuentra en tratamiento para la rehabilitación de las funciones de su cuerpo, como volver a caminar por su propia cuenta. 

    —¿É-él…? 

    Llevo una mano a mis labios y evito soltar un fuerte sollozo, 

    —Él está bien, cariño. 

    —Está bien. —Vuelvo a repetirlo como si de esa manera me aseguraba de no haberme convertido en un maldito monstruo. 

    Connor rodea mi cuerpo con sus brazos y deja que me desahogue en su pecho. La tranquilidad que no había sentido desde hace cinco meses explota en mi cuerpo mermando la angustia y la culpa del que era esclava. Aferro mis manos a los brazos del castaño y me permito sentir su calidez bajo esta noche fría. 

    —Connor… 

    —¿Sí? 

    —Gracias… por todo. 

    —El que te debería agradecer por aparecer en su vida tendría que ser yo, amor. 

    —De eso no cabe duda —bromeo, y escucho su risa—. Pero igualmente, gracias. Por ti me he convertido en alguien que siempre he querido pero que no me dejaron ser —me alejo de su cuerpo para mirarlo a los ojos—. La vida me enseñó que vas primero y siempre estaré agradecida contigo 

    —Te quiero, fresita. 

    —Te quiero, cavernícola. 

    Nuevamente su boca vuelve a atrapar la mía y esta vez sí me dejo envolver entre las caricias de sus labios. Su mano izquierda se enrolla en mi cuello lo que mantiene su control en el beso. Suelto un jadeo cuando siento sus dedos bajar por mi camiseta hasta adentrarse en ésta tocando la piel de mi abdomen. 

    —¿Te apetece probar nuevos lugares? —pregunta, divertido. 

    —¿Lo quieres hacer aquí? 

    —Solo si tú lo deseas. 

    Chasqueo la lengua con una sonrisa en medio. 

    Connor alza las cejas expectante a mi respuesta y cuando estoy a punto de decirle que sí, un golpe a mi puerta nos sobresalta. Giro rápidamente mi cuerpo y a pesar de la lluvia, me atrevo a bajar la ventana. 

    —Vas a mojarte, Olivia. 

    —No me digas, Einstein —ironizo. 

    Saco mi cabeza del auto y bajo la mirada para saber la razón del ruido. Por la oscuridad no logro ver nada en la tierra de la carretera y no es hasta que escucho un aullido lamentable que me hace girar la cabeza a la derecha. 

    Esta vez sí logro verlo. 

    —¡Un perrito! —chillo, emocionada. 

    —¿Qué? 

    No le doy tiempo a Connor de una réplica y abro la puerta del auto para bajar. 

    La lluvia claramente comienza a mojarme por completo, pero a mí no me importa nada cuando empiezo a caminar directo al pequeño cachorro que se ha quedado sentado al lado de la llanta trasera. 

    Ganas de llorar me dan cuando logro verlo empapado, sucio y temblando. Retrocede unos cuantos pasos al momento de verme, pero le muestro confianza estirando mi mano y acariciando su cabecita. Aprovecho su duda para sostenerlo en brazos y regreso corriendo al interior del auto. 

    —¿Qué es lo que tienes ahí? 

    —¡Mira, es un perrito! —Vuelvo a decir con voz de niña y grito cuando el pequeño animal se sacude por lo mojado que está, mojando a Connor—. Que cosita para más adorable. 

    —¿Has traído a un pulgoso a mojar mi auto? 

    —¡Pero si es tan bonito! 

    —Olivia. 

    —¿Podemos adoptarlo? Ha estado solito en la calle, bajo la lluvia. ¿No te da pena? Mira su carita. Se nota que lo han abandonado o se ha perdido. No parece de la calle —suelto información observando que el perrito tiene el pelaje cortado—. Parece un labrador por el hocico. Gastaré mucho dinero para tu comida, pequeñín. 

    —¡Hey, hey! ¡Vale, pido tiempo! —hace un gesto con sus manos—. ¿En qué momento me perdí la decisión que vamos a adoptarlo? 

    —Connor… 

    —Olivia, este perro va a crecer un montón. No hay espacio en el departamento. 

    —Pero dijiste que estabas buscando un espacio más grande para vivir. 

    —¿Y? No podemos tener un perro ahora. El dueño del edificio no permite animales. 

    —Lo ocultamos hasta entonces. ¡Por favor, di que sí! Nunca me dejaron tener un perrito de pequeña. Mi mamá siempre decía que eran muy sucios. Incluso dejó escapar a un Dóberman cuando uno de mis tíos me lo regaló por mis 11 años —me entristezco por el recuerdo de aquel cachorro que salió huyendo ante los gritos de mi madre y que nunca volví a ver—. Prometo encargarme de él, de verdad. 

    Coloco mi mejor cara de súplica y apoyo mi rostro al lado del perrito para tener más oportunidad de convencimiento. Los ojos de Connor intercalan entre el pequeño animal y yo varias veces, hasta que termina suspirando con pesar. 

    —No pienso limpiar su mierda. Te encargarás de que el departamento no huela a popó de perro. Y vas a tener que llevarlo a una veterinaria para ver si está bien. Su comida, su ropa, y sus utensilios. ¿Estás segura? 

    —¡Sí! 

    Vuelve a suspirar. 

    —Bien. Puedes quedarte con el pulgoso. 

    Grito, emocionada. 

    Sujeto el cuello de Connor para darle un beso. Salto como una niña pequeña en mi asiento junto al cachorro y escucho la risa del castaño a mi lado. El auto vuelve a estar en movimiento y dejo que el animal se acurruque a mi cuerpo para entrar en calor. 

    —La respuesta era sí —admito en voz alta—. Si quería probar nuevos lugares. 

    —¿Sabes que aún puedo botar a ese animal, no? 

    —¡Connor! 

    —¡Entonces no me diga esas cosas, mujer! 
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    Apoyo mis codos en la encimera de la cocina mientras no dejo de ladear mi rostro a todos lados. Mis ojos se quedan en el perrito que ya se encuentra más limpio y seco, sentado encima del lugar.  

    Suelto un bufido y capto una risa a mi izquierda. 

    —Si sigues mirándolo de esa manera, el pulgoso pensará que quieres comértelo. 

    —No sé qué nombre ponerle. 

    —Ya te di mis opciones. 

    —Pulgoso no es un buen nombre para un perro, Connor. 

    —Te falta originalidad, Olivia. 

    —Y a ti sentido común. 

    El castaño rueda los ojos y regresa su vista a los papeles que tiene en mano. Hasta hace unas semanas me enteré que él se encargaba literalmente de todas las cuentas de la casa. Si bien no eran pagos muy altos, me sorprendía el hecho que pudiera cubrir tales sumas de dinero con su primer trabajo.  

    «Espera». 

    Hablando de eso… 

    —Siempre he tenido una duda sobre ti. 

    —¿Cuánto me mide la polla? 

    —¿Qué? ¡No! —grito nerviosa—. No seas puerco. 

    —Solo decía. 

    —No es que esté todo el tiempo pensando en cuánto te mide. —Connor entrecierra los ojos en mi dirección—. Bueno, no la mayoría. Lo que quería saber es en qué trabajabas antes de firmar el contrato con la discográfica. 

    —Ah, solía asesinar a gente con deudas —explica, calmado. 

    —¡¿Qué?! 

    La carcajada de Connor resuena por todo el lugar. 

    —Te estoy molestando. Trabajaba en la tienda de música donde está ahora Nina. 

    —¿En serio? 

    —El padre de Nina es el dueño y cuando salí de ahí, obligó a su hija a trabajar porque no encontraba otro empleado para el puesto. 

    —Pero yo quería trabajar ahí —musito, confundida. 

    «Nunca me dijo que seguían buscando empleado» 

    —Sí me lo dijo y le pedí que no te diera el trabajo. —Termina por confesar.  

    No sé si lo dice por error, pero claramente su actitud calmada al soltar aquellas palabras me da a entender que sí lo quiso decir. 

    —¡¿Qué?! 

    —¿Qué te parece si le pones Pana Rabbit? —pregunta, cambiando de tema. 

    —¡Connor! —grito, enardecida. 

    —¿Qué? 

    —¿Por qué le dijiste a Nina que no me diera el trabajo? 

    —No lo sé, quería que trabajaras conmigo. 

    —¿Contigo? 

    —Iba a buscar algún empleo en el que pudiera tenerte vigilada y salió lo del puesto de modista y solo pensé en ti. ¿Estuvo mal? 

    —Dijiste que había sido idea de Jackson. 

    —Eh… sí —cierra los ojos al haber metido la pata—. ¿Qué interesa eso ahora? 

    Una risa despectiva sale de mí. 

    —Eres increíble. 

    —¿Por qué siento que no lo dices en serio? 

    Niego con la cabeza, sin darle alguna respuesta. Bajo al perro de la encimera y lo dejo en el suelo para evitar caídas graves. Camino hasta el perchero donde se encuentra mi saco y agarro las llaves del departamento. 

    —¿Saldrás? 

    —Iré a comprar alimento para el perro. 

    —Es muy tarde. 

    —No tardo. 

    —Olivia… 

    Cierro la puerta, cortando lo que tenga que decir. 

    Corro escaleras abajo saliendo del edificio y me causa alivio darme cuenta que ha dejado de llover. El ceño fruncido en mi rostro no tiene razón. No sé por qué el sentimiento de molestia se instala en mi pecho o la razón por la que me siento un poco ofendida. 

    «¿Le gustaba a Connor desde el principio?». 

    Me distraigo por el aspecto húmedo de las calles y luego de unos cuantos minutos logro encontrar una tienda de mascotas. Reviso los bolsillos de la casaca y me maldigo por no fijarme primero si traía dinero. Por suerte encuentro un poco de billetes en éste y compro un kilo de croquetas, una lata de carnes y champú para perros. 

    «¿Y qué si no encontraba trabajo? ¿Me iba a dejar sin dinero?». 

    Salgo de la tienda agradeciendo la compra. No me doy cuenta que estoy un poco lejos del departamento hasta que tengo que parar y cerciorar donde me encuentro. Una vez logro ubicarme, sigo mi camino pero mis ojos se abren con sorpresa y me oculto tras un pequeño muro cuando logro divisar a Marcelo.  

    «Pero no está solo». 

    Entrecierro un poco los ojos para poder ver mejor y mi boca se entreabre cuando me doy cuenta que la mujer que está con él es Isla. La mánager de los chicos. 

    «¿Pero qué carajos?». 

    Me quedo pasmada cuando los noto muy juntos salir de un departamento y siento que caeré de culo en el momento que los veo besarse. Los dos se mantienen muy cariñosos entre ellos. Por suerte no han logrado verme y debo esperar un poco hasta verlos irse dentro de un auto estacionado en una esquina.  

    Con el chisme en la boca, camino nuevamente hasta el edificio. Entro al departamento y noto que Connor se encuentra con el perro entre sus brazos, mirándome. 

    —Pana Rabbit pregunta si estás molesta conmigo. 

    Dejo las compras en la mesa del comedor, me quito la casaca para volverlo a dejar en el perchero y coloco una mano en mi cintura para quedar frente al castaño, que sigue sujetando al perro tapando su rostro. 

    —¿Vas a llamarlo Pana Rabbit? ¿No es un nombre de conejo? 

    —Es original. 

    —Si tú lo dices. 

    —Entonces… ¿estás molesta? 

    —No, solo… ¿ya te gustaba en ese tiempo? Ósea para que quisieras que estuviera contigo todo el tiempo, supongo que no me odiabas tanto como lo querías hacer ver. 

    —No te odiaba. Solo no me caías bien. 

    Niego con la cabeza. 

    Sujeto el perrito y dejo un beso en los labios de Connor. El castaño sonríe como niño pequeño y puedo ver que por voluntad propia comienza a colocar la comida del perro en un bol. Lo coloca frente a Pana Rabbit —sí, así se va a llamar— y comienza a comer como mendigo. 

    —Tranquilo, hambriento. Nadie te va a quitar el plato —bromea el castaño. 

    Lo veo disfrutar un poco la compañía del cachorro y muerdo mi labio inferior cuando recuerdo lo que vi. 

    —Connor. 

    —¿Hum? 

    —Sabes si Isla tiene novio. 

    —Uhm, no. Que yo sepa, no tiene a nadie. No habla mucho de su vida privada más cuando está todo el tiempo gritándonos. —Sube la mirada para verme—. ¿Por qué preguntas? 

    —No, simple curiosidad. La verdad creí que tú le gustabas. 

    —Estaba encaprichada conmigo, pero ese tiempo ya pasó. Ahora no deja en paz a Tyler. El pobre pelirrojo huye de ella cada vez que puede en los ensayos. 

    Acaricio la cabecita del pequeño perro. 

    —Ahora tenemos un hijo —murmuro a la nada. 

    —¿Un hijo? 

    Observo el rostro de Connor y logro descifrar un tono de emoción en su voz. 

    —Ni lo pienses, cavernícola. —No cambia su mirada—. ¡Tengo 19 años! 

    —Pero yo no he dicho nada. 

    —Pero tu emoción, sí. Somos muy jóvenes aún. 

    —No digo que ahora, pero tal vez en unos años. Por lo menos unos dos o tres años. —Rodea la encimera para quedar frente a mí y rodea mi cintura con sus brazos, abrazándome—. Cuando la banda esté en su mejor momento, más consolidada. Tú termines convirtiéndote en la mejor diseñadora. Tal vez… 

    —¿Tal vez, qué? 

    —Tal vez podríamos pensar en tener otro pulgoso sin pelos por ahí. 

    —¿Así que me ves contigo en un futuro? 

    —¿Y tú? ¿Te ves conmigo en un futuro? 

    —Posiblemente. 

    —Vale. Entonces vamos a cambiar ese “posiblemente” en un “sí” oficial. 

    Un chillido de sorpresa sale de mí al instante que siento los brazos de Connor alzarme. Rio por su culpa y grito porque me suelte. Pana Rabbit ladea su cabecita cuando nota que me alejo con el castaño pero ignorándonos por completo, sigue comiendo 

    —Connor, no. Tu abuela está durmiendo. 

    —No nos va a escuchar. 

    —Eso fue muy cruel. 

    Él ríe. 

    Volteo un poco mi rostro y me doy cuenta que se dirige a su habitación. He estado durmiendo más aquí que en mi propio cuarto así que no es sorpresa cuando noto su cama desordenada. 

    Caigo de espaldas a ésta y el juego comienza. 

    Las manos de Connor caen al final de mi camiseta y comienza a subirla por mi cuerpo hasta terminar sacándola. Su boca recorre mi cuello y cierro los ojos disfrutando de sus besos. Deslizo su camisa hasta también quitársela de encima y jadeo cuando siento su piel cálida contra la mía. 

    —Ven aquí. 

    Me sujeta de los brazos para ponerme de pie y me deja al lado del piano de su habitación. Hace unos días había comprado uno mucho más grande del anterior así que el nuevo juguete del castaño abarcaba casi todo el espacio del lugar. 

    Me sobresalto cuando su mano empuja mi abdomen y mi espalda siente la fría madera del instrumento. Apoyo mis brazos en la tapa superior del piano y separo los labios al ver que Connor se hinca en el suelo para comenzar a bajar mi jogger junto a mis bragas en el proceso de desvestirme. 

    El cosquilleo en mi espalda se siente por culpa de la rasposidad de sus dedos. Sus manos suben y bajan por mis piernas, y me obligo a bajar el rostro para observarlo con sus ojos sobre mí antes de comenzar a besar mis muslos con lentitud.  

    «Mierda». 

    Echo la cabeza hacia atrás cuando logro sentir sus labios en esa zona. Inconscientemente separo un poco más las piernas dándole más espacio a su boca. Mi mano baja hacia su cabello y enredo su cabello entre mis dedos antes de jalarlo un poco. 

    Connor levanta mi pierna derecha encima de su hombro y mi cuerpo se inclina hacia adelante cuando siento su lengua penetrarme. Un fuerte jadeo sale de mí y me obligo a sostenerme de su hombro incrustando mis uñas en su piel. Mi vientre se contrae pero antes de que pudiera llegar a mi orgasmo, su sesión de besos termina. 

    Con una sonrisa en el rostro, comienza a repartir besos por mi monte de venus hasta ascender por mi abdomen. Sus ojos dilatados por el momento me observan detenidamente mientras permito que me quite el sujetador, dejándome esta vez desnuda ante él. 

    —Estás a punto de cumplirme un sueño, ¿sabes? 

    —¿Cuál? 

    Sus manos en mi cintura me obligan a voltear, pegando su pecho a mi espalda. Siento sus labios recorrer mi nuca y cierro mis ojos ante la sensación. 

    —Follar a la fuente de mi inspiración en un piano —murmura muy bajo. 

    Jadeo nuevamente cuando capto su polla entre mis nalgas. Y con sus palabras en mi mente, me atrevo a restregar mi culo contra él, dejando que sus fuertes manos aprieten mi cintura, siendo consciente que tal vez deje marca. 

    —Lame —ordena y observo su mano frente a mí. 

    Paso la lengua en su palma y con su mano apretando alrededor de mi cuello, me obliga a inclinar mi cuerpo dejando casi todo mi pecho encima del piano. Suelto un suspiro cuando comienza a deslizar sus dedos por todo mi sexo y recuesto la frente en la madera al sentir su invasión. 

    Una vez asiento, los movimientos de su cadera se vuelven más intensas. Mis pechos golpean contra la madera mientras que me encuentro inmovilizada por las manos de Connor que retienen mis brazos en mi espalda. Me debo colocar en puntillas al ser él mucho más alto que yo y los jadeos que suelto se hacen más fuertes. 

    Lo único que se logra oír entre nosotros es el golpe de nuestros cuerpos, los jadeos y los gemidos de nuestras respiraciones. Su agarre en mi cintura se endurece y creo que es la primera vez que duramos tanto tiempo parados. 

    La mano de Connor se desliza hacia adelante entre piernas. Suelto una maldición cuando sus dedos comienzan a moverse sobre mi clítoris y llevo mi mano sobre la suya dirigiendo la presión y la rapidez. Sus embestidas cada vez son más duras y nuevamente siento aquella presión en el vientre. 

    Mis jadeos se vuelven ligeros gritos y es peor cuando las mordidas del castaño se sienten en mis hombros y parte de mi espalda. La sensación de cosquilleo incrementa y ¡mierda santa! qué bien se siente esto.  

    Empiezo a mover mi cuerpo junto a las penetraciones de Connor. El ruido del choque de nuestras pieles es cada vez más brusco pero no me permito bajar la intensidad. La mano libre del castaño rodea mi cuello por delante y cierra su agarre hasta dejarme con el rostro rojo por la asfixia, dejando su pulgar dentro de mi boca. 

    Tiro mi cabeza contra su hombro, sus besos contra mi cuello me enloquecen. Los movimientos de sus dedos me suben al paraíso y necesito solo unos cuantas embestidas más cuando logro tocar el mismo cielo, bajando por mi entrepierna. El jadeo gutural de Connor en mi oído me deja mucho más satisfecha y mi sexo se contrae al sentir su orgasmo dentro de mí. 

    Mi pecho sube y baja irregularmente y debo respirar por la boca al sentirme un poco mareada. 

    —¿Logré convencerte, fresita? —pregunta, haciéndome reír. 

    —Claramente has logrado convencerme. 

    —¿Vamos a decirle a Pana Rabbit que dentro de unos años tendrá hermanos? 

    —Solo tengo una condición. 

    —¿Cuál? 

    —No dejaremos que nuestros hijos usen este piano. 

    —Tranquila. Lo acabamos de hacer completamente nuestro. 
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    Hola, Marcelo. ¿Cómo estás, chupapija? *susurro fantasmal* 

      

    Olivia 

      

    Le dedico una sonrisa agradable al chófer de la camioneta, quién me ayuda a bajar, mientras Connor se encarga de arreglar mi vestido una vez quedo de pie en el bello jardín frente a la enorme mansión delante de nuestros ojos. Un gesto de asombro sale de mi boca cuando aprecio la vista y todos los detalles elegantes de la fiesta a la que fuimos invitados. 

    —Así que Helena es millonaria —murmuro al castaño que se coloca a mi lado. 

    —No es millonaria, pero haber tenido cuatro grandes hits en menos de un año genera ingresos que te dan este tipo de gustos. —Sonríe, también maravillado—. La casa es del mánager y al parecer el hombre se ha esmerado en decorar la casa para que sea el centro de atención para los reporteros junto a su estrella. Me da un poco de pena. 

    —¿Por qué? 

    —¿Pasar tu cumpleaños de esta manera, con celebridades que no conoces, cámaras y con todas las miradas sobre ti incomodándote? No creo que haya sido idea de Helena. Suena un poco deprimente darte cuenta que ya no puedes pasar tu día especial con las personas que realmente quieres, ¿no crees? 

    Tuerzo mi boca ante sus palabras y me doy cuenta que puede tener razón. Desde nuestra posición logro ver el rostro de Helena, quién saluda a los invitados con una falsa sonrisa y puedo notar que incluso su vestimenta le causa incomodidad. 

    No deja de bajarse el vestido y arreglar su escote. Parece cualquier otra persona excepto una chica que solo quiere celebrar su cumpleaños. 

    —Hasta hace unos meses íbamos a un club de borrachos y ahora nos encontramos en una de las más grandes fiestas para celebrar el cumpleaños de una celebridad —suspira Tyler—. Vine buscando cobre y encontré oro. 

    El pelirrojo me hace reír. Dejo que Carson y Tyler se adelanten para poder saludar a los invitados que rápidamente también son captados por los reporteros y que terminan tomando como indefensas presas a mis amigos. Me quedo observando solo a esos dos porque Jackson no ha podido venir ya que se quedó cuidando a Nina luego de haber captado un virus que la ha mantenido tumbada en la cama—por lo menos eso fue lo que se dijo a Connor para que dejara de preguntar sobre la ausencia de su amiga—. 

    Un poco nerviosa comienzo a deslizar mis manos sobre mi vestido y mirando a todas las personas a mi alrededor, me siento un poco desubicada entre todo este ambiente. Parece como si hubiese olvidado cómo actuar frente a personas con dinero, como si hubiese borrado de mi memoria todo el comportamiento que se me enseñó para actuar frente a ellos. 

    Connor no me deja de observar en ningún momento y baja la mirada en el movimiento distraído de mis manos contra la tela de mi vestuario. El castaño logra notar mi nerviosismo tan obvio y se posiciona frente a mí, colocando su mano en mi mandíbula obligándome a posar mis ojos sobre él. 

    —Estás hermosa. 

    —Todas las personas se han vestido como si fuesen a un concierto, y yo pareciera que estuviese yendo al palacio de la Reina Isabel —musito en una queja—. Dios, no puedo entrar así. —Hago el ademán de girarme hacia la camioneta y siento la mano de Connor enrollarse en mi muñeca. 

    —Si no crees en lo maravillosa que te ves, ¿puedes creer en mí cuando te digo que lo estás? —Mi mirada intercala entre sus ojos y su boca—. Créeme cuando digo que te ves absolutamente preciosa y sé que tú también sabes que es así. 

    Un poco indecisa vuelvo a bajar la mirada hacia mi vestuario. 

    El corsé negro con encaje se adhiere alrededor de mi torso, mientras que las mangas de tela transparente con pequeña rosas negras cubren mis hombros y brazos. El final del corsé llega hasta mi cintura para luego iniciar con una falda de seda roja que cae hasta el suelo. El corte de princesa le da un toque elegante al vestuario y aunque no se notan mi zapatos negros de taco diez, me siento un poco más alta. 

    —Solo espero no ser el hazme reír de la prensa. 

    —Si así es el caso, no me importaría callar un par de bocas con palabras… o golpes. 

    Niego con la cabeza. 

    En un impulso por sentirme protegida, llevo mi mano hacia la suya pero Connor la aleja rápidamente al momento de acercarnos a la mansión. Frunzo el ceño cuando no entiendo su actitud pero sus ojos señalándome una dirección a su izquierda me hace girar el rostro.  

    «Oh». 

    Helena —o Dinasty— se encuentra caminando hacia nosotros junto a las miradas de los reporteros que no dejan de observarla en todo su recorrido. Una vez notan a quién se dirige, los flashes empiezan a capturarnos y un nudo en mi garganta comienza a formarse debido a la incomodidad que me da el hecho que viene hacia Connor para mostrarse cariñosa frente a todos. 

    «Deben seguir fingiendo». 

    Connor aprieta los labios debido a la impotencia de no poder hacer nada para evitarlo y suelta un suspiro antes de recibir el abrazo de la cumpleañera. Me sobresalto cuando siento la mano de alguien sobre mi brazo y giro un poco la cabeza para notar que se trata de Isla, quién también sonríe hipócritamente a Helena, antes de jalarme hacia ella. 

    —Deja a los reporteros hacer su trabajo —murmura en un tono cortante mientras nos dirigimos al interior de la mansión—. No quiero que me causes problemas esta noche, Olivia. Suficiente tengo con haberle permitido a Connor traerte. Si Jackson hubiese venido, no estarías acá, pero no podría llegar con una banda sin dos integrantes. 

    Me zafo de su agarre bruscamente cuando siento sus uñas hacerme daño. 

    —No pienso hacer nada. A diferencia de ti, yo no quiero arruinar la carrera de Connor. 

    —¿Crees que eso estoy haciendo, niñita? ¿Acaso tu cabeza no logra entender que esta relación beneficia a las dos partes? ¿Crees que la mitad de estos invitados vinieron por Dinasty? No. Vinieron porque quieren relacionarse con la famosa pareja del año. 

    Sus palabras me hacen apretar la mandíbula, pero no soy capaz de abrir la boca debido a que no quiero hacer un escándalo. Rápidamente el gesto de Isla cambia a una sonrisa amigable y alza la mano para saludar a alguien a mis espaldas. 

    Sujeto mi brazo lastimado y le doy unas cuantas caricias para mermar el dolor.  

    Tener un bajón emocional justo ahora no me permite admirar la decoración del lugar así que solo atino a buscar a Tyler y Carson para quedarme con ellos. Los encuentro hablando con otros famosos que no hacen más que sonreírles y reír de lo que sea que estén diciendo los dos muchachos. Incluso una de las mujeres alrededor se atreve a coquetearle a Tyler, y las mejillas de éste toman un color tan rojo como su cabello a pesar de lo opaco del lugar. 

    Tanto cantantes como actores han sido invitados a la fiesta y siendo consciente que pude haber conocido a estas personas por mis propios medios debido al dinero de mi padre, no logra hacerme integrar a las conversaciones. No sé qué decir ni cómo actuar, lo único que tengo dentro de mi cabeza es la duda de dónde estarán Helena y Connor justo ahora. 

    «Me siento fuera de lugar». 

    Los minutos pasan hasta convertirse en horas y no sé cuántos cocteles llevo encima pero ni así he dejado de sentirme un poco ansiosa. Soy consciente de la regañada que tendré por parte del castaño si sabe que he sobrepasado el límite de alcohol que me había propuesto respetar para minorizar mi consumo. Lo que no tenía previsto era la asquerosa ansiedad que este evento me traería y que lo único que podría llegar a calmarme para mantenerme sobria era la persona que ahora mismo comparte aire con otra chica. 

    Cierro los ojos ante el sabor del licor en mi garganta y no recuerdo cuando fue la última vez que probé más de cuatro vasos de trago. Al instante digiero dos vasos de agua para calmar los síntomas de una posible ebriedad y evito los nervios al darme cuenta que Connor no se ha acercado en ningún momento. 

    Mis ojos caen en él y en la persona a su lado. Los reporteros siguen haciéndole preguntas a la pareja y resoplo sintiendo no poder soportar más tiempo esta situación. Si hubiese sabido que no podría sobrellevar ver al hombre que quiero intercambiar momentos románticos con otra mujer, no me habría animado a venir. 

    —¿Estás bien? —grita Carson a mi lado para poder escucharlo sobre la música.  

    Nos encontramos sentados en uno de los sillones grandes de la mansión mientras vemos a gente disfrutar en la pista de baile. Mis ojos recaen nuevamente en el castaño y unos pequeños golpes en mi rodilla por parte de mi amigo me hace entender que quiere animarme. 

    —Creo que no debí venir. 

    —¡¿Qué?! 

    —¡Dije que no debí haber venido! 

    —¡¿Quieres que hable con él?! 

    Niego. 

    —¡No quiero causarle problemas! 

    Carson me dedica una sonrisa melancólica. Recuesto mi espalda en el respaldar del sofá y me permito voltear el rostro para dejar de martirizarme con aquella escena. Unas cuantas risas brotan de mí al ver a Tyler bailar demasiado gracioso con una de las amigas de Helena. 

    Muevo mi cabeza al ritmo de la música electrónica y me dejo llevar por el tremendo espectáculo que está dando el pelirrojo. Al parecer su compañera de baile también se divierte pues repite cualquier movimiento de Tyler sin importar lo estúpido que sea. 

    —¡Vamos! —grita Carson. 

    —¡¿A dónde?! 

    Él hace una señal con su cabeza y me ofrece su mano para ponernos de pie. Me doy cuenta que la música comienza a bajar el volumen y los invitados que estuvieron bailando se dispersan por los lados de la pista hasta dejar el centro vacío. 

    —¿Qué sucede? —pregunto en un susurro. 

    —Isla acordó un baile romántico entre Connor y Helena frente a los reporteros para las portadas de revista de mañana. No sé si quieras estar aquí pero… 

    —Está bien —lo corto, rápidamente—. Solo es un baile, ¿no? 

    —Olivia. 

    —Estoy bien. 

    Asiento con la cabeza intentando convencerme. Mis manos se aprietan en la tela de mi vestido y muerdo el interior de mi mejilla cuando noto a Connor caminar entre las personas junto a Helena, agarrados de la mano. Los dos se colocan al centro de la pista para bailar junto a la melodía de la canción. 

    Por un segundo nuestros ojos se conectan y debo apartar la mirada para que no note el ligero pinchazo de dolor que surca en mi pecho.  

    Lo sé. Sé muy bien que esto no es real y que Connor me quiere.  

    «¿Pero tener que verlo?». 

    Ser testigo de los apodos cariñosos en redes es una cosa, y verlos coquetearse en persona cuando se acerca alguna cámara hacia ellos, es simplemente insoportable. 

    Rodeo mi cuerpo con mis brazos y me armo de coraje para volver a girar el rostro hacia donde están. Esta vez noto que el castaño se encuentra hablando con Helena y la melodía de la canción ha empezado a reproducirse. Logro reconocerla. La conozco porque Connor se encargó de enseñármela. 

    “Minefields” de Jhon Legend & Faouzia resuena por toda la sala principal de la mansión pero la pareja no ha dejado de hablar. En un instante los dos han dejado de bailar y solo continúan conversando, logrando que las personas alrededor los miren confundidos por su acción. Desde mi sitio solo logro ver que Helena asiente junto a una sonrisa en el rostro y cambia su mirada para fijarse en mí. Alzo las cejas al ver a Connor girar su cuerpo para caminar a través de la pista.  

    Me sorprendo cuando no se detiene ni siquiera cuando Isla se intenta interponer en su camino para hablar con él de no sé qué. El castaño la pasa por un lado ignorándola por completo, y creo que he dejado respirar bien cuando no aparto la mirada de él, quien camina directamente hacia dónde me encuentro. 

    Me desestabilizo un poco cuando logro sentir su boca golpear la mía en un beso desenfrenado, pero su brazo alrededor de mi cintura se encarga de retenerme contra su cuerpo. Su mano en mi mejilla me incita a seguir su beso y cierro los ojos aprovechando este inesperado suceso. 

    —No puedo estar bien, si tú no lo estás junto a mí —murmura sobre mi boca. 

    Una vez despabilo de su ataque romántico, el pánico invade mi sistema y me alejo de Connor para observar a las personas a mi alrededor. Todos ellos se encuentran mirándome, sorprendidos. Mis ojos recaen en el rostro de Helena y ella solo atina a sonreír mientras asiente la cabeza en mi dirección. 

    Noto que ella comienza a caminar en dirección contraria y mi boca se abre pasmada al ver que sujeta a un chico —el cual no había visto en todo el lugar— y se dirigen al centro de la pista para comenzar a bailar. 

    —Ella también está harta de fingir. 

    Connor sonríe ante la escena y estira su mano en mi dirección para también hacerme la misma invitación. 

    —¿Bailarías conmigo? 

    Con las palabras atoradas en la garganta por culpa de la emoción, alzo mi mano llevándola a la suya y entrelazo nuestros dedos. El castaño camina pidiendo permiso a los presentes y junto a él me acerco a la pista, bajo unos reflectores que se encargan de enfocarnos. 

    Sujeta mis manos para rodear su cuello con ellas y dirige las suyas a la parte inferior de mi espalda. Avanzo unos cuantos pasos hasta quedar cerca de él y gracias a los tacos, Connor apoya su frente en la mía para disfrutar el baile con un sentimiento anhelado en él. 

    —Tal vez soy solo un tonto. Todavía pertenezco junto a ti. Donde sea que… Donde sea que estés —rozo nuestras narices con su canto y giramos lentamente, él controlando el baile—. Camino por estos campos caminados. Arriesgaría todo por estar cerca de ti. Estos campos minados me separan de ti. Arriesgaría todo por estar cerca de ti. Cerca de ti…  

    La última estrofa de la canción es entonada y no soy capaz de separarme del cuerpo de Connor cuando termina. Mis brazos se aferran a sus hombros y siento un beso de su parte en mi cuello, que me hace cerrar los ojos ante la emoción. 

    «Siento que voy a llorar». 

    Me sobresalto ante los aplausos que comienzan a escucharse luego del baile, pero me obligo a permanecer en el mismo sitio. 

    —¿Olivia? 

    —¿Mhm? 

    —¿Me darías el honor de ser mi novia a partir de esta noche? 

    Muerdo mi labio inferior al sentir mi mandíbula temblar.  

    «Cumplió con hacer el momento especial». 

    Maldito cavernícola que no deja de sorprenderme. 

    —Sí, Connor. Te diría que sí una y mil veces. 

    Me alejo un poco y él se encarga de ahuecar mi rostro para juntar nuestros labios, convirtiendo este espectáculo en uno mucho más oficial.  

    «Novia». 

    Soy su novia.  

    Dejo que el sentimiento me dirija y aprieto mi agarre contra él dejándonos llevar por lo que sentimos, importándome mierda esta vez la opinión de Isla. 

    —Te quiero, Connor. 

    —Y yo te quiero a ti, novia fresita. 
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    Las carcajadas salen de mí en cada momento. El grupo que se ha formado junto a los chicos es demasiado divertido, más cuando no paran de contar sus mil y un anécdotas que no me permiten darme un descanso y son culpables del dolor de abdomen debido a las risas que provocan. Es otra banda llamada “The Mines” y son realmente agradables. Pertenecen a otra discográfica y como me hubiese gustado que “Sunny Day” se cambiara a la suya. 

    Tantos cócteles comienzan a hacer efecto y me doy cuenta que mi rostro se torna caliente debido a la subida del alcohol a mi sistema. 

    —¡¿Me acompañas a la cocina por un vaso de agua?! —grito en dirección a Helena, quien asiente y se encarga de avisar al muchacho a su lado.  

    Dylan asiente, tímido. 

    Aún no podía creer cómo es que se vio envuelto con una celebridad cuando se nota que no es la clase de persona que le guste estar rodeado de tanta gente. El muchacho destilaba humildad en todo el sentido de la palabra. Me confesó un poco de su familia y cómo es la fuente de dinero para ellos, habló de la manera en que conoció a Helena en su lugar de trabajo luego de echarle una taza de café helado en su pantalón. La anécdota hace sonreír a la cantante y se vuelve un poco nerviosa escondiéndose en su cuello cuando narra el día que la volvió a ver en su instituto. 

    —Vamos por tu vaso de agua antes que este hombre me avergüence más. 

    Ella me jala del brazo después de darle un beso al tipo. Camino a la cocina, Helena se encarga de contarme el resto de la historia entre ellos dos y la razón por la que no ha querido decir públicamente que ya se encontraba en una relación. La historia es divertida y no me canso de oír su manera ilusionada al hablar de él. 

    —Ya entiendo la razón por la que te ibas temprano del estudio. 

    —Con los ensayos y todo lo que viene con ser famosa, no tengo tanto tiempo como antes. Entonces aprovecho en salir temprano para ir hacia la cafetería donde trabaja y luego él me acompaña a casa. 

    —Eso es muy bonito. 

    —Sí, lo es —suspira—. Me alegra que finalmente puedas mostrar tu relación con Connor al ojo público. 

    —Solo si eso no trae problemas a la banda. Isla puede ser muy… 

    —¿Maldita perra? 

    —Iba a decir cruel, pero creo que también sirve ese término. 

    Las dos reímos. 

    —Mi mánager quiere ahorcarme por permitir que me fotografiaran con una persona que no pertenece a la vida famosa. No ha parado de perseguirme para poder conversar con él. 

    —Has logrado escaparte, ¿no? 

    —¡Dinasty! —Un grito nos asusta y Helena bufa. 

    —No, no lo logré aún. 

    El mánager de la cantante entra al espacio de la cocina con el gesto enfurecido en su rostro. Noto que Helena rueda los ojos y me dedica unas disculpas antes de seguir al hombre que la obliga a conversar con él. Apoyo mi codo en la encimera del enorme lugar y comienzo a pensar que tal vez Connor tenga este tipo de problemas. 

    —Solo espero no haberla jodido —susurro. 

    —¿Eres de las personas que primero actúan y luego piensan? —suelto un grito cuando escucho una voz a mi espalda y giro mi cuerpo para divisar a Marcelo sentado en una de las mayólicas de la cocina—. Creo que en eso se parecen tú y Connor. 

    Trago saliva bruscamente por culpa del temor que provoca su presencia cerca de mí. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Alza sus manos, despreocupado. 

     —No he venido a hacerte nada, tranquila. Vine acompañando a Isla. 

    —¿Y por eso estás escondido en la cocina? 

    Se encoge de hombros. 

    —No me gusta estar entre tanta gente y la cocina se sentía un buen lugar para estar tranquilo y en silencio. 

    —No te vi cuando entré. 

    —Estaba detrás de la refrigeradora. ¿Quieres? —pregunta, ofreciéndome un vaso con no sé qué, el cual recoge de una mesa—. Es vodka, pero creo que he tomado suficiente. 

    —No, gracias —respondo, automáticamente. 

    —Olivia, no haré nada.  

    Me quedo en silencio. 

    —Dios, parece que estuvieses viendo a un monstruo. 

    «Lejos del término, no estás». 

    —No me siento cómoda estando alrededor tuyo. Menos cuando estamos a solas. 

    —¿Piensas que puede suceder algo más? —pregunta y mi corazón se descontrola cuando noto que comienza a acercarse a mí. Retrocedo unos cuantos pasos para rodear la encimera—. Eres muy divertida, ¿sabes? 

    —Tú me pediste disculpas, ¿recuerdas? 

    —Lo sé, lo sé. 

    —Me tengo que ir —musito, nerviosa. 

    Giro rápidamente para salir de la cocina, pero logro chocar con otra persona. El traje elegante femenino me hace alzar la mirada y puedo ver la sonrisa de Isla al observarme. No me da buena espina el estar sola con estas personas, más cuando sé que están juntos y no sé qué es lo que se traen entre ellos. 

    —¿Te vas? 

    —Quiero volver con Connor. 

    —¿Por qué tan rápido? Creí que tú y Marcelo eran amigos. 

    —Quítate, por favor. 

    —Solo vamos a hablar un poco, Olivia. 

    —No, él… 

    —Fui bastante clara cuando te dije que quería lo mejor para la banda, pero al parecer nunca cumples órdenes, Olivia. No quise verte como un obstáculo pero no me dejas más opción que quitarte de mi camino. 

    Abro la boca para replicar, pero un pinchazo en mi hombro me sobresalta. Bajo la mirada hacia el pequeño dolor y veo una aguja incrustada en mi piel, la cual es sostenida por Marcelo.  

    Un par de segundos después, siento un pequeño mareo que me obliga casi a caer aunque logro apoyarme en la encimera del lugar. El italiano logra sujetarme antes de caer al suelo. 

    —Dulce Olivia. —Siento su mano acariciar mi cabello—. Connor me quitó lo más valioso para mí. Arrebató de mis manos a la persona que más amaba convirtiéndola en algo autodestructivo —comienza a hablar el moreno, pero escucho sus palabras lejanas—. Ariana era el amor de mi vida y así como me vengué de ella por no escogerme, me vengaré de Connor por quitármela. Lamento que tengas que ser tú la clave para dañarlo, Olivia. 

    Sus palabras logran llenar de pánico mi cabeza. Mi respiración se vuelve irregular y mi mandíbula tiembla queriendo gritar para que cualquier persona venga a mi rescate. Marcelo sigue acariciando mi cabello y siento como mis lágrimas bajan por mi rostro al darme cuenta que el sueño me invade. No aguanto más el peso de mis ojos y ni una sola palabra logra salir de mi boca al momento que dejo de ser consciente de lo que pasa a mi alrededor.  

    Todo se torna negro. 

      

      

      

    El pálpito en mi cabeza es insoportable y aprieto los ojos intentando alejar el dolor. A lo lejos logro oír golpes y gritos a mi alrededor. Mis extremidades se sienten pesadas como si un camión estuviese encima de mí y no logro controlarlas. La sed hace que me pique la garganta y debo hacer una gran fuerza de voluntad para lograr abrir los ojos. 

    El ruido estruendoso sigue siendo latente en el ambiente. Lo único que capto frente a mí es la oscuridad de una habitación y el color blanco del techo que es iluminado por la luz del exterior. 

    —¡Olivia! ¡Olivia, ábreme! 

    Escucho los gritos graves de una persona pero no logro reconocer la voz. Es como si mis oídos estuviesen tapados con algo. Un cosquilleo recorre toda mi espalda cuando tardo un poco al reaccionar pero es suficiente uno minutos para sentir mi piel desnuda tocando una sábana de seda. 

    Mi mandíbula empieza a temblar y giro un poco mi rostro para observar a la persona que duerme a mi lado. Un sollozo de pánico escapa de mí cuando reconozco a Marcelo dormir a mi lado, y como sus brazos junto a su torso desnudo sobresalen de la sábana. 

    Mis manos empiezan a temblar y el lloriqueo silencioso me permite entender lo que sucede. Acaricio mi cuerpo para notar que no llevo sujetador pero si mis bragas. El volumen de mis sollozos incrementa y es suficiente para que el hombre a mi lado comience a moverse. Todo esto bajo los golpes al otro lado de la puerta. 

    —C-connor… ¡Connor! —el grito me sale con un fuerte dolor en la garganta. 

    —¡Olivia! ¡Abre la puerta, Helena! 

    —¿Por qué tanto escándalo? Oh, buenas noches, solecito. —La voz de Marcelo me provoca náuseas. El moreno se da cuenta del bullicio fuera de la habitación y sonríe—. Creo que tendremos un poco de acción. Bueno, un poco más de lo normal. 

    Al instante, la puerta a mi lado se abre con fuerza y varias personas entran al lugar donde me encuentro. Connor y Helena son los primeros en caer dentro, seguidos por Carson y Tyler, que se quedan con la boca abierta. Isla entra indiferente a la habitación y alza su brazo hacia mí. 

    —¿Para eso querías perder el tiempo buscándola? Te dije que… 

    —¡Cállate! ¡Solo cállate! —grita Connor y camina enfurecido hasta donde estoy. Noto que su mandíbula tiembla pero no sé si por rabia o porque quiere llorar—. ¡Aléjate de ella! 

    —Eso no es lo que me demostró hace una hora —se burla. 

    «No entiendo nada». 

    Connor intenta abalanzarse contra él pero al estar yo en medio, es sostenido por Carson quién lo sujeta de los brazos. Helena se acerca a mí y aún con el pánico en mi cuerpo no logro decir palabra alguna. Los ojos de la muchacha son de lástima al notar que estoy desnuda. 

    Marcelo bufa ante el drama que comienza a formarse. Se quita las sábanas de encima y puedo ver que se encuentra con el pantalón de vestir puesto. Connor se suelta de los brazos de Carson y se acerca peligrosamente hacia el italiano para empujarlo contra la pared. Sostiene su cuello con un fuerte agarre. 

    Helena me ayuda a sentarme sobre la cama, envolviendo mi cuerpo con la sábana. Las náuseas incrementan y el llanto es peor. El dolor en mi pecho no logra ser comparado con nada. Un vacío en el estómago me obliga a gritar y llorar mientras siento las lágrimas derramarse por mi rostro sin entender bien porqué. 

    —La jodí, como tú jodiste al amor de mi vida. —Logro escuchar a Marcelo. 

    Esta vez no puedo aguantar el significado de sus palabras y vomito sobre el suelo, a un lado de la cama. Helena me ayuda a sostener mi cabello mientras yo vacío mi estómago de todo lo que haya podido probar esta noche. Isla solo me ataca con palabras hirientes como “zorra”, “puta” y “perra convenida”. 

    Luego de eso, el escándalo es aún peor. Connor golpea al italiano atinándole un puñetazo al rostro. Carson intenta sostener a Connor mientras que Tyler se encarga de mí junto a Helena. Mis dos amigos tratan de calmar mis sollozos. Connor y Carson discuten, y de reojo observo el cuerpo de Marcelo sentado contra la pared sosteniendo su rostro. 

    —¡¿Acaso ya le contaste a Olivia la verdadera razón por la que se suicidó Ariana?! —grita Marcelo—. ¡Tú la jodiste, hijo de puta! 

    —¡Ella estaba mal 

    —¡Tú la hiciste mal! Todo lo que malditamente tocas, lo destruyes. Tu hermana, tu madre, tu padre. Ariana, tu abuela. ¿O acaso olvidas que el accidente que tú provocaste es que se volvió sorda? —comienza a gritar información que yo desconocía—. Ahora sumemos a la lista a tu dulce y adorada Olivia. La lastimaste por una venganza que era contra ti, pero debió ser ella la razón para que sufras. Tal y como todos sufren a tu alrededor. 

    —¿Abusaste de ella? —pregunta Connor entre dientes, con las lágrimas cayendo por su rostro. 

    —No abusas de alguien que disfruta lo que haces. 

    Gana otro puñetazo del castaño. 

    —¡¿Abusaste de ella?! 

    —Solo dejé que se sintiera el doble de bien de lo que tú la haces sentir. Yo sí le puedo demostrar que no estoy jodido como tú. 

    —Connor, no lo hagas. Ya estás fichado y un escándalo más, no será bueno para la banda. 

    —¡Cállate, joder! —grita el castaño en dirección a Isla y fija la mirada sobre mí. Él camina hacia dónde estoy. Intenta cubrir mi cuerpo con las sábanas y sujeta mi rostro con firmeza, pero sin lastimarte—. ¿Qué te hizo? 

    Niego con la cabeza. 

    —Por favor, dímelo. ¿Qué te hizo este hijo de puta? 

    —No lo sé… —murmuro— No lo sé, ¡no lo sé! —grito desconsolada. 

    Golpeo sus manos para que me suelte no pudiendo soportar su tacto contra mí. 

    El rostro de Connor se transforma al oír mi grito de espanto junto a las lágrimas que no dejan de caer por mis mejillas. Escucho una maldición de su parte y termina por voltear, volviendo a golpear a Marcelo, esta vez rompiéndole la nariz.  

    Los puños del castaño tiemblan y hace el ademán de acercarse a mí pero se detiene abruptamente y atina por caminar hacia la salida de la habitación, desapareciendo del lugar. 
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    El inicio es una mierda, pero el final es maravilloso 

      

    Olivia 

      

    Restriego con brusquedad la esponja sobre mis brazos, a tal punto de hacerme daño creando pequeñas heridas en mi piel, mientras no detengo la acción de quitarme el sentimiento de asco y suciedad en mi cuerpo. El volumen de mi llanto es disimulado por el ruido que hace el agua de la ducha al golpear contra el suelo y mi espalda. Mi pecho sube y baja irregularmente sin poder controlar los sollozos y los jadeos que salen de mí. Mi piel empieza a arder por el enrojecimiento que provoca la esponja y aun así no me detengo. 

    Todo mi cuerpo sufre las mismas heridas. Mi cuello, mis hombros, mis brazos y mi torso. Mi abdomen y mis piernas obtienen lo peor al creer que pudo haberse quedado tocando más tiempo esas zonas. Los mareos y las náuseas que me provoca aquella sensación son demasiado fuertes y debo detenerme un poco para evitar vomitar dentro de la ducha. 

    Termino tirando la esponja fuera del pequeño cuadrado cuando siento que es inútil. El asco sigue en mí y no puedo dejar de llorar. Emito pequeños gritos internos mientras sostengo mi cabello húmedo entre mis manos y apoyo mi frente sobre mis rodillas, quedándome sentada y desnuda al tiempo que sigo sintiendo el agua caer sobre mí. 

    No sé qué estará haciendo Helena y la señora Norma, pero está claro que mi excusa de “necesito usar un rato el baño” se ha alargado. No he tomado el tiempo así que fácilmente podría estar demorando más de treinta minutos encerrada sin dar algún indicio de que estoy bien, o por lo menos viva. 

    Una vez quedé encerrada en el baño, lo único que hice fue desnudarme. 

    «No puedo, no puedo». 

    Mis manos acarician los relieves de carne, antiguas heridas que quedaron en mi piel y que evidencian el daño que me provocó mi madre. El rechazo a mi cuerpo incrementa cuando noto que ahora estas heridas se juntan al agravio de Marcelo, dejándome más rota que antes. 

    A pesar del ruido de la ducha, logro escuchar el seguro de la puerta siendo quitado. No soy capaz de ponerme de pie, ni siquiera dejo de llorar en el momento que la cortina de la ducha es deslizada a un lado, permitiéndome divisar el rostro de Connor que mantiene una toalla en su mano. 

    Noto que sigue con la ropa de la fiesta. Su gesto enfurecido pero a la vez melancólico se contrae más cuando observa mi estado. Sus ojos se encuentran enrojecidos y un poco hinchados.  

    Si él se ve de esa manera, no quiero ni imaginar cómo me encuentro yo frente a él. 

    —Por favor, es suficiente —murmura, bajoneado. 

    No soy capaz de emitir una sola palabra y dejo que el llanto me domine. Connor despega los ojos de mi cuerpo y se encarga de cerrar la llave de la ducha. No dice nada. Solo se pone de cuclillas para colocar sus brazos bajo mis axilas y me pone de pie enrollando la toalla en mi cuerpo. 

    —No me toques —sollozo, empujándolo. 

    —Olivia… 

    —¡No me toques! —grito—. ¡Me dejaste sola! ¡No te acerques a mí! 

    —No lo entiendes, mi amor. 

    —Me dejaste sola… —se me quebró la voz—. Te necesitaba conmigo y me abandonaste como mi padre. Cuando más los necesitaba, me dejaron. 

    Sus ojos se humedecen de inmediato. 

    —¿Cómo podía estar contigo sin tener la certeza de no hacerte más daño? Tenía que hacer algo para evitar lastimarte más. 

    —Me lastimaste cuando te vi irte. 

    Me desmorono por completo cuando siento sus brazos rodearme en un abrazo. No le importa que esté empapando su ropa. Aprieta más mi cuerpo contra él, permitiéndome creer que no sería capaz de hacerme daño. 

    —Perdón —musita en un sollozo—. Perdóname, Olivia. Perdóname. 

    Con las manos temblando decido rodear su cintura, aceptando su gesto. Nos quedamos unos cuantos minutos en la misma posición hasta que siento mi cuerpo secarse casi por completo. Las gotas caen por mi cabello y Connor se aleja un poco de mí para taparme. Se quita unas cuantas lágrimas de su rostro mientras me ayuda a salir del baño. 

    —Necesito que te cambies rápido, ¿de acuerdo? —me pide en un gesto suave mientras me deja en brazos de Helena. Antes de poder responder, unos golpes en la entrada se escuchan— Iré a abrir. Vas a la sala luego —deposita un beso en mi frente y sin saber un poco más, camino hacia mi habitación. 

    —¿Sabes quién vendrá? —pregunto, sin ánimos. 

    Helena niega. 

    —Lamento arruinarte tu cumpleaños —me disculpo—. No quería que… 

    —Nada de esto fue tu culpa, Olivia. No vuelvas a decir eso, ¿está bien? Ese hombre no tenía el derecho de hacer lo que hizo solo por querer dañar a Connor. 

    —Debí irme de la cocina apenas lo vi. 

    —Muchas personas debieron de haber estado en otros lugares, y aun así los monstruos harán de todo para poder cazarte. Toda la culpa de esta mierda recae en él. Tú solo fuiste una víctima. 

    El tono serio de su voz me calma, pero a la vez me hace llorar más. Me siento débil, tanto mental como físicamente. Mi cabeza no deja de sufrir las constantes dudas de si Marcelo realmente fue capaz de hacerme eso.  

    Usarme como si fuese algún tipo de objeto sexual.  

    Por favor, no. 

    Me distraigo un poco con Pana Rabbit que no me ha dejado sola en todo momento desde que entre a mi habitación. Frota su cabeza contra mi cuerpo y queda echado a mi lado, con sus ojos sobre mí en un gesto tierno. 

    Helena escoge mi ropa y la vergüenza me cohíbe un poco cuando no dejo de sostener la toalla ni las sábanas para tapar mi cuerpo desnudo. Ella asiente cuando le pido que se dé vuelta para colocarme mi ropa interior, y el dolor en mis extremidades por culpa de aquella droga me obliga a pedirle ayuda para colocarme el resto de la ropa. 

    Cuando me encuentro vestida por completo, ella se encarga de peinarme. Me abraza por detrás rodeando sus brazos en mi cuello al escuchar mis sollozos frente al espejo de mi cómoda. 

    —Pensemos que solo te desnudó y no se atrevió a tocarte. 

    —¿Y si no? ¿Y si sí lo hizo? 

    Mis ojos se desplazan al reflejo de Helena y el dolor en mi pecho incrementa cuando no obtengo respuesta de su parte. Termina de peinarme y a pesar del cansancio, me pongo de pie para caminar hacia la sala junto a mi amiga. Dejo a Pana Rabbit dormido sobre mi cama. 

    Me sobresalto cuando una vez en el enorme espacio, observo a un hombre parado justo delante de Connor. Los dos conversan en un gesto serio y los ojos del desconocido viajan en mi dirección al divisarme. El castaño gira su cuerpo y se acerca a mí, volviendo a darme un beso en la frente. 

    «No podría recibir besos en la boca justo ahora». 

    —Señorita Williams —estira su mano aquel hombre, pero no la acepto así que la vuelve a bajar—. Soy el policía Ronald Quitell. Debido a que ya se encuentra lista, podría acompañarnos a la delegación para tomar su declaración. 

    —¿Declaración? 

    —Olivia… —Connor susurra mi nombre y giro mi rostro hacia él—. Es para la denuncia contra Marcelo. 

    —¿Eh? 

    —El señor Blake impuso una denuncia contra el joven Marcelo Dittano con los cargos de posesión de drogas, uso indebido de ésta para el atentado de abuso sexual. Necesitamos la declaración de la víctima para proceder con la investigación —explica todo tan rápido que me termino mareando. 

    —Solo di el primer paso, Olivia —vuelve a hablar el castaño—. Depende de ti, si deseas o no, proseguir con esto. 

    —¿Qué me harán? 

    —Se hará un pequeño examen junto a una ginecóloga para confirmar si hubo o no penetración. Luego de ello se le hará un análisis de sangre para poder detectar la droga que usaron en usted y procederemos a tomar su declaración contra el denunciado. Claro está que este suceso se dio a cabo en la fiesta de la cantante Dinasty y gracias a su colaboración hemos recaudado los archivos de las cámaras de seguridad dentro de la casa. 

    Me sorprendo al oír la acción de Helena y deslizo mi mirada hacia ella que me dedica una sonrisa. La ansiedad en mi cuerpo comienza a aparecer debido a todo lo que se debe hacer. Mis palmas empiezan a sudar y no sé si estoy segura de ser capaz de soportar el hecho que me vuelvan a tocar en aquella zona. 

    El nudo en mi garganta me prohíbe el habla y debo apoyarme un poco sobre Connor al sentirme mareada. Él me sujeta de los hombros y me calma con palabras que tal vez necesite escuchar para tomar el coraje de aceptar. 

    —Puedes decir sí ahora e ir a la delegación. Si en la delegación sientes que no puedes continuar, volveremos a casa. Pediré una orden de restricción contra Marcelo y haré todo lo posible para ayudarte a superar lo que pasó —dice todo eso, sujetando mi rostro entre sus manos—. Solo dime qué quieres hacer, Olivia, y estaré a tu disposición. 

    Su apoyo incondicional logra nublarme un poco la vista. La señora Norma quién no ha dicho una sola palabra en todo este tiempo, camina hacia mí para colocar sus manos sobre las mías. El calor materno que no pude disfrutar en mi niñez, la abuela de Connor me lo entrega por completo y sin decir nada, logro entender lo que su mirada me intenta decir. 

    Vuelvo a observar al policía parado frente a mí y asiento. 

    —Voy a… voy a denunciar. 
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    Camino rápidamente en sentido contrario cuando noto la presencia de Marcelo llegar a la delegación, esposado de manos, junto a un policía y a una pareja mayor que deduzco son sus padres. Mi respiración se transforma en casi un ataque de asma y el sentimiento de querer escapar me obligan a alejarme de él. 

    —Ven aquí. Ven aquí, cariño. Él no puede hacerte nada —murmura Connor sobre mi frente mientras mantengo mis brazos y rostro escondidos en su abrazo. Cierro los ojos creyendo que él no está aquí—. Estoy aquí. No te hará nada, lo prometo. 

    Llevamos más de dos horas en la delegación. Son las 4 de la mañana. Ya me hicieron el examen con la ginecóloga y tuve que entrar con Helena y la señora Norma al no sentirme capaz de hacerlo sola. Connor, junto a los chicos —sí, toda la banda está aquí— se han dispuesto a hacer todo esto lo más privado posible así que amenazaron a Isla que si veían algún reportero denunciarían a la discográfica y terminarían el contrato. 

    Nina estuvo a punto de hacer explotar mi teléfono apenas se enteró de lo sucedido. Lloramos a través de la llamada y me pidió disculpas por no haber estado conmigo. Le dije que la mantendría informada de lo que se decida. 

    Soy consciente que mi declaración no ayudó mucho al procedimiento. Al no poder recordar lo sucedido no me permitía demandar con más pruebas a Marcelo gracias a mi maldita amnesia. Lo único que quedaba por ver eran los videos de las cámaras de seguridad en casa de Helena. Ahora mismo los policías se encuentran en una habitación observando las grabaciones. 

    «Solo quiero que esto acabe». 

    —Señores Dittano. Señorita Williams —pronuncian nuestros nombres y junto a Connor me acerco a la mesa del policía encargado del caso—. Se tienen los resultados del análisis de sangre y el examen de ginecología. Además del proceso que se llevará a cabo luego de observar las grabaciones. 

    Mis manos tiemblan y Connor se encarga de entrelazar nuestros dedos. 

    —¿Ya dirán que solo es una pequeña zorra que se acostó con otro hombre y hace todo este show porque descubrieron su infidelidad? —bromea Isla ante todos y ninguno de los presentes se ríe, ni siquiera Marcelo—. ¿Qué? ¿Soy la única que lo piensa? 

    —Una palabra más, Isla, y juro que hasta aquí llega tu puesto de mánager con la banda —amenaza Connor con la voz cortante, lo cual gana que la morena ruede los ojos—. Prosiga, señor. 

    —Claro… como decía, aquí están los resultados. Procederé a leerlos —mis ojos se encuentran clavados en el sombre mostaza que mantiene en sus manos y comienza a abrirlo para sacar unas hojas que contienen todos los resultados—. En el análisis de sangre, el resultado de la prueba toxicológica arrojó un porcentaje del 0% a la detección de drogas en la sangre. 

    —¡Eso es imposible! —grito apenas termino de hablar—. ¡Él me inyectó algo y por eso me desmayé! ¡Es imposible que no hayan detectado en mí! 

    —Señorita Williams, le pido que se tranquilice, por favor. 

    —¡No es justo! —Un sollozo se me escapa y soy sostenida por Connor cuando intento caminar hacia el policía. La risa a mi lado me hace girar el rostro hacia Marcelo—. ¡Deja de reírte, maldito hijo de puta! ¡Tú me drogaste con esa perra de mierda! —señalo a Isla—. ¡Los dos deberían pudrirse en la cárcel! —grito hasta que mi garganta duela y mi voz termina por quebrarse. 

    —Cálmate, por favor —ruega Connor detrás de mí con un susurro en mi oído—. Solo escucha, ¿está bien? 

    Siento el ataque de pánico aproximarse y comienzo a observar el techo del lugar para no terminar por derrumbarme frente a todas estas personas. Evito que mis lágrimas salgan de mis ojos y siento la impotencia incrementar en mí por culpa de la injusticia. 

    —¿Puedo continuar? —pregunta el policía—. De acuerdo. El siguiente resultado es el examen ginecológico. Señorita Williams, usted no cuenta con desgarro perineal leve lo que significa que en su caso no ha habido penetración dentro de las 24 horas. —Sus palabras provocan un tipo de pinchazo en mi pecho y es como si el calor del momento explotara en mi rostro al instante, dejándome paralizada. 

    —Él no… 

    «No me violó». 

    —¿En serio creías que podría tocarte, Olivia? Eres muy bonita, pero no eres mi tipo, cariño —musita Marcelo a mi lado y por orden de su padre es liberado de las esposas que traía—. ¿Ya puedo irme, oficial? 

    —No tan rápido, señor Dittano. Falta la decisión después de ver las grabaciones. Si bien se absuelve de la posesión de drogas y al cargo de abuso sexual, usted y la señorita Gaona —señala a Isla, sorprendiéndola— quedan detenidos por el atentado a la integridad física y mental hacia la señorita Williams. Debido a que la ley australiana no procede con cárcel a atentados de esta índole, están obligados a pagar dentro de 48 horas una fianza en pareja de 50 mil dólares australianos y una indemnización de 10 mil dólares a la señorita Olivia Elizabeth Williams. 

    —Señor oficial, creo que… 

    —Lamento no poder hacer más por usted, señorita Williams —corta la oración del padre de Marcelo—. Desgraciadamente, la ley aún es muy ineficiente en este tipo de casos, pero si de algo le sirve, me alegra que no haya sido una de tantas víctimas que sufren de esto —me dedica una sonrisa a boca cerrada, casi melancólica—. El caso queda cerrado y mi trabajo termina aquí. 

    El señor Quitell procede a ponerse de pie hasta salir de la sala, dejando a todo el mundo sorprendido. Los padres de Marcelo se dirigen hacia fuera de la oficina no sin antes recriminar a su hijo. Isla enfurecida piensa decir algo pero es interrumpida por una llamada. 

    —Mierda… —maldice al observar la pantalla del celular—. Hola, papá. 

    Se aleja de nosotros. 

    Helena y la señora Norma se acercan a mí para envolverme en un abrazo, pero mi sentir no es de emoción. Siento que he quedado un poco estancada por el suceso traumático que no me deja “disfrutar” al decisión y la verdad relucida del caso. Marcelo no me tocó, pero aun así no se quita el asco que siento hacia mí por permitirle atormentarme de esa manera. 

    —Agradece que solo fue un susto, Connor. —Las venenosas palabras de Marcelo se escuchan en la sala y Connor se separa de mí para hacerle frente—. Por lo menos yo no la rompí hasta obligarla a suicidarse. 

    —No te imaginas el asco que me provoca verte —responde el castaño entre dientes. 

    —Suerte para ti que el sentimiento es mutuo. 

    —Realmente creí que eras mi amigo, Marcelo. Pero supongo que hace más de dos años que dejaste de serlo. Y no puedo creer que fui tan estúpido de dejarme amenazar por tu padre para mantenerme a tu lado. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Nadie podría ser tu amigo por voluntad, sabiendo la clase de personas que eres —admite en voz alta, generando tensión en el ambiente—. Carson, el bolso, por favor. —El castaño alza la mano mientras que su amigo deja un pequeño bolso que no había visto, dejándola sobre su palma. Connor lo sujeta y me sorprende cuando lo vea estrellarlo en el pecho de Marcelo—. Dile a tu padre que le pago todo el dinero que gastó en mí. La fianza para que no me metieran a la cárcel. El funeral de mi madre. La operación y tratamiento de mi abuela. Le pago todo y con intereses. Me desligo de tu presencia, Marcelo Dittano. 

    —Una amistad de mierda, ¿no es así? 

    —Quiero que desaparezcas de mi maldita vida y espero jamás volver a cruzar camino contigo. —Sus palabras salen demasiado hirientes incluso para mí. 

    El italiano queda observando el rostro de Connor. No sé qué intentan mostrar o si realmente no le duele lo que le acaba de decir el castaño. Justo en ese momento aparecen los padres de Marcelo y sin decir una sola palabra, se llevan a su hijo. 

    En el momento que desaparece de nuestra vista, suelto una bocanada de aire que no sabía que retenía.  

    —Me da gusto saber que supiste controlarte y no haberle destrozado la cara en una delegación lleno de policías, Connor. Estoy orgulloso —vocifera Tyler en una sonrisa, dejando palmadas en el hombro de su amigo. 

    —No iba a cometer el mismo error dos veces. Solo necesitaba pensar calmadamente en mi ancla —sus ojos se dirigen a mí y mi corazón golpea contra mi pecho gracias a la sensación que me provocan sus palabras. 

    —Connor, ¿puedo hablar contigo? —pregunta Carson, con un tono serio en la voz. 

    —Ahora no, amigo. Realmente necesito descansar de este maldito día. ¿Podemos irnos a casa? —pregunta el castaño en mi dirección y solo me encargo de asentir. 

    Camino lentamente hacia él, tomando su mano entre la mía. 

    —Vamos a casa —musito, dulcemente. 
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    Llevo la taza hacia mis labios para beber un poco más del té que me he preparado, mientras observo el amanecer justo en la ventana dónde se encuentra el jardín de la señora Norma. Mi espalda apoyada en el marco de ésta me permite sentir la brisa del exterior junto a la maravillosa vista que me provoca una sonrisa en el rostro. 

    —Ya se encuentra dormida. 

    Mi rostro gira al escuchar la voz de Connor acercarse a mí. Esta vez lo encuentro con ropa más ligera y descalzo. 

    —He tenido que dejar a Pana Rabbit dormir con mi abuela porque no quería moverse de su lado. Te dije que amaba a los animales y al parecer él también la ama a ella. 

    Me quejo cuando quita la taza de mis manos para beber su contenido. Halaga mi preparación y solo me encargo de rodar los ojos antes de verlo sentarse al otro extremo de la ventana, rozando nuestras piernas. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunta, cauteloso. 

    Esas tres palabras me hacen tomar una fuerte respiración antes de soltar el aire. Mis ojos divagan por las calles del vecindario e intento pensar una respuesta sincera, pero que no termine por alarmar a Connor.  

    Al final decido solo ser honesta. 

    —Sé que no me tocó… pero no puedo dejar de sentir la sensación de suciedad en mí. No soporto mirarme en el espejo y pensar que pude ser una de tantas mujeres que sufren de esto a diario —mis ojos caen en los suyos—. No puedo no sufrir por algo que no me sucedió pero pudo pasarme. 

    Connor al escuchar mis palabras se inclina hacia adelante y lleva su mano a mi mejilla para limpiar una lágrima caer por ésta. Junta nuestras frentes y cierro los ojos para volver a desahogar el dolor que aún no merma dentro de mí. El castaño besa mi cabeza. 

    —No sé cómo desparecer esa sensación justo ahora. No sé cómo quitar ese dolor, Olivia —admite en voz alta—. Pero lo que sí sé es que haré lo que este en mí para alivianar ese sentimiento todos los días hasta que puedas superarlo. 

    Asiento sin decir nada. Me permito sentir su tacto un poco más allá de un abrazo en los hombros y con un poco de nervios, dejo sus manos en mi cintura mientras yo rodeo su cuello para fundirnos en el tacto de nuestros cuerpos. 

    —Sé que estamos jodidos por dentro… pero permíteme ser ese lugar que enciende una chispa en tu alma y que te ayude a sanar —murmura en voz baja. 

    Sonrío con el rostro escondido en su cuello. 

    —¿Podemos disfrutar nuestro primer día como novios? 

    —¿Podemos disfrutar aquel baile sin tener el miedo de que el día se arruine? 

    —Podemos, fresita. 

    Connor se aleja de mí y se pone de pie para apagar las luces de la sala dejando el lugar iluminado solo con la luz que surge del exterior. Sostiene su celular en su mano y muerdo mi labio cuando vuelvo escuchar aquella melodía de la fiesta. Creo que “Minefields” terminó convirtiéndose en nuestra canción. 

    Deja el teléfono en la ventana y estira su mano frente a mí. Lentamente deslizo mi palma sobre la suya hasta quedar parada delante de él. Sus manos acarician mi cintura, depositándose en mi espalda. Mis brazos rodean sus hombros y cierro los ojos, sintiendo las caricias de su mejilla contra la mía, para comenzar a bailar. 

    Y así es como a las 5 de la mañana, el castaño incrementa el amor que siento por él. 

    —Te amo, Connor Blake. 

    —Te amo, Olivia Williams. 
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    36 

      

      

      

      

    Se me salió un moco… y un pedazo de mi alma 

      

    Olivia 

      

    Dos semanas después. 

      

    Cuando era pequeña, nunca fui buena en contar los problemas que tenía. Creo que por esa misma razón mi padre no supo lo que sufría muchas veces en silencio. No me gustaba contar mis tristezas porque creía que la otra persona solo fingiría entenderme mientras que por dentro solo tenía lástima por mí. O tal vez no esa palabra, simplemente conseguiría un poco de atención antes de contar con su indiferencia. Tenía la mala costumbre de creer que todas las personas eran como mi madre, que no les preocupaba mi bienestar en lo absoluto; y por esa misma razón me costaba abrirme a las personas. 

    Ser una persona con el suficiente dinero para rodearte de gente con un gran nivel social hacía que mucha gente supiera tu nombre; sin embargo, casi nunca les interesaba tu historia, tu pasado, tus penas o tus alegrías. Quisiera creer que es común estar en un grupo de personas donde el sentimiento de soledad lograba invadirte sin pensarlo.  

    Creo que al final si podría llegar a tener un poco de admiración por mí misma, por todo lo que había tenido que superar en silencio, y a solas. 

    «Aunque ahora tan sola no estaba».  

    —Está bien si no quieres hablar de ello, Olivia. Nadie te puede obligar a hacerlo —espeta la mujer que se encuentra frente a mí con un cuaderno en su regazo y con un bolígrafo en su mano.  

    No sé cuánto tiempo estoy en la misma posición desde que entré a su oficina y del cual no he sido capaz de abrir la boca aunque sea para decir un “hola”. La insistencia por parte de la señora Norma y de Connor en recibir ayuda psicológica luego de ese día había tenido frutos, aunque no fue por voluntad propia. 

    «Me trajeron a la fuerza».  

    Ahora estoy aquí, con la compañía de una persona que no conozco y con la que no me siento segura. No me siento a gusto contándole a una extraña toda la mierda que tenía por dentro. 

    Sus palabras de no tener que hablar con ella sobre lo que me sucede me alivia porque creo que hasta ahora es la única persona que no me insiste en contar lo que siento. Los chicos no entendían que no quería volver a tocar el tema. No quería que mi mente volviera a recordar lo que pasó a pesar de que me intento convencer que no fue tan grave. 

    Que al final del día no fue capaz de tocarme. 

    ¿Pero cómo decirle a alguien que existen heridas que no se ven, y aun así sientes que arden? 

    —Quiero irme —murmuro. 

    —¿Quieres irte? 

    —No quiero estar aquí. 

    Mi voz suena rasposa ante mi falta de habla en estos últimos días. El tono es casi ahogado debido al nudo de mi garganta y nuevamente debo aguantar las ganas de soltar las lágrimas que evidencien el maldito miedo de estar fuera del departamento. El cansancio es evidente en mi cuerpo cuando siento el ardor en mis ojos y debo mirar hacia otro lado cuando el llanto me traiciona dejándose caer por mis mejillas, las cuales intento limpiar lo más rápido posible. 

    —Podemos estar en silencio hasta que termine la hora, Olivia. No es necesario que hablemos. 

    —No, no lo entiende. No quiero estar aquí. 

    —¿Por qué? 

    —No me siento segura aquí. 

    —¿Crees que estás en peligro? 

    —Siento que lo estoy si sigo con usted. 

    —No voy a lastimarte, Olivia. 

    —Es una extraña. No confío en usted. 

    —Y por esa razón nos separa una mesa de vidrio. No tengo intenciones de hacer algo contra ti. No estoy aquí para dañarte, solo quiero ayudarte. —Niego con la cabeza—. ¿Quieres que llame a Connor? 

    —No. No quiero que me vea así. 

    —¿Así cómo? 

    —Así —me señalo—. Débil. 

    —Llorar no te hace débil, Olivia. Solo demuestra que eres una persona capaz de sentirse triste y de demostrar sus emociones negativas a través de lágrimas. No pienses que está mal. 

    —No todas las personas creen lo mismo —murmullo en voz baja. 

    La psicóloga de la cual ni siquiera sé su nombre suelta un suspiro calmado. Se acomoda sobre su asiento y deja el cuaderno que antes sostenía sobre la mesa de vidrio. Me observa atentamente y un cosquilleo raro se prolonga por mi cuerpo al comenzar a sentirme un poco ansiosa. 

    —¿Quién puede pensar que llorar está mal? 

    —Mi madre lo hacía. 

    —¿Lo hacía? 

    —Está muerta. 

    La mujer asiente. 

    —¿Por qué crees que ella pensaba así? 

    Me encojo de hombros. 

    —La familia de mi madre era un poco fría en ese sentido. Creían que llorar o sentirse triste solo eran tonterías que la gente inventaba para mostrarse débiles ante las situaciones que no podían aguantar. Mi madre se empeñó en hacerme pensar lo mismo. 

    —Y no lo logró, ¿no es así? 

    —No lo sé. 

    —Bueno, si lo hubiese hecho, no estarías llorando ahora. 

    —Es una extraña. 

    —Vale. ¿Entonces odias llorar frente a las personas en quién confías? 

    —No quiero que sientan lástima por mí. 

    —¿Por qué crees que lo harían? 

    —Por lo que me pasó. Por los traumas que llevo encima desde mi infancia. Por… —suspiro—. No sé. Por todo. 

    —¿Qué te pasó, Olivia? 

    Su pregunta llega a mis oídos en un tono cauteloso, como si tuviese miedo de tocar una fibra débil en mí y que termine llorando descontroladamente frente a ella. Y eso era exactamente lo que no quería. No quería que pensaran que debían tratarme con cuidado. No quería que me acostumbraran a que se preocuparan por mí porque más tarde me terminarían abandonando. No quería sentirme aliviada ni protegida porque más tarde me volverían a dañar. 

    La psicóloga no obtiene respuesta y otra vez vuelvo a cerrarme. 

    El único sonido que se escucha alrededor es el que hace la manija de los minutos del reloj. Mantengo el rostro cabizbajo para observar mis manos en movimientos ansiosos. Las uñas de mis pulgares se incrustan en la palma de mi mano y me quedo varios minutos en la misma acción hasta que soy capaz de captar la alarma que tiene la psicóloga sobre su escritorio indicando que la sesión ha terminado. 

    Sin decir una sola palabra más, hago mi camino hacia la puerta de salida. 

    —Permítete ayudar, Olivia. —Es lo último que escucho de la psicóloga antes de huir como una absoluta cobarde fuera de su oficina. 

    Siento que necesito inhalar aire de la manera más brusca posible para que así el oxígeno pueda llegar a mis pulmones aunque por momentos no lo logro. Cierro los ojos con fuerza concentrándome en la tarea y debo llegar por lo menos al número treinta en mi cabeza para empezar a sentir alivio en mi pecho. 

    —¿Olivia? 

    La voz de Connor queda a un lado de mi rostro. Cuando abro los ojos, no volteo a verlo. De reojo puedo ver que intenta sostener mi mano, pero la alejo de su tacto tanto como puedo. 

    —No quiero volver aquí. Nunca me vuelvas a traer aquí. 

    Sin decir una palabra más hago mi camino hacia la salida del edificio. No detengo mis pasos hasta sentir que esto fuera, que estoy libre de la lástima de las personas. Hago todo lo posible para encontrar el auto de Connor lo más rápido y la velocidad de mis pasos incrementan cuando lo encuentro estacionado a la otra esquina de la clínica psicológica a la que el castaño me trajo. Puedo oír como el seguro es quitado y sé que el castaño se encuentra a mi espalda, abro la puerta del coche y subo. 

    Mis ánimos para hablar están por los suelos y la paciencia para soportar una palabra más sobre recibir ayuda es inexistente. Mi mirada queda al frente cuando noto que Connor se sube al lado del conductor y cierra la puerta también sin decir palabra alguna. 

    Trago saliva nerviosa cuando siento que el silencio que nos envuelve es desesperante. 

    No entiendo por qué no arranca el auto, pero tampoco tengo la valentía de preguntárselo. 

    —Solo quería que estés bien… 

    Su voz es débil, casi ni se logra escuchar bien sus palabras, pero decido voltear mi rostro en su dirección para mirarlo. Tiene la cabeza cabizbaja y al notar que lo observo, él hace lo mismo. Su semblante es decaído y me hace sentir mal verlo así; sin embargo, no logro hacer nada para cambiarlo porque ¿cómo animas a alguien si tú te sientes peor? 

    —Sé que no lo hiciste con mala intención, pero… —suspiro—. No me preguntaste si quería hacer esto. Me trajiste aquí con engaños, Connor. Creí que íbamos a uno de tus ensayos e hiciste que la mentira se sintiera peor. 

    —No era mi intención. 

    Llevo el rostro a otro lado, observando por el exterior de mi ventana. 

    —Quiero ir al departamento. 

    —Olivia… 

    No respondo. 

    Segundos después, Connor se rinde. 

    Escucho el sonido de las llaves para luego sentir mi cuerpo moverse cuando la Jeep es encendida. En todo el transcurso ninguno de los dos es capaz de hablar o decir algo que pudiera evitar que la tensión entre nosotros aumente. No sé en qué momento me quedo dormida durante el camino, pero siento como mi brazo es movido delicadamente por alguien ajeno. Giro mi cabeza para ver el rostro del castaño. 

    —Ya llegamos. 

    Asiento. 

    Agradezco que no haya hecho lo de siempre cada vez que me quedo dormida y era que Connor me solía llevar en brazos hasta el departamento porque le daba pena despertarme. Creo que no hubiese soportado su cercanía tanto tiempo. 

    Me cubro bien el cuerpo con el abrigo y salgo del auto. 

    —¿Podemos hablar? —pregunta a mi espalda. 

    —Tengo frío, Connor. 

    Él suelta un bufido. Hace el ademán de ir por el ascensor pero mi mente se activa siendo consciente que utiliza aquella táctica para quedar encerrados por unos minutos. Decido ir por las escaleras de emergencia y sé que ha tomado la decisión de seguirme cuando siento su presencia detrás de mí. Nuevamente en todo el camino al departamento ninguno de los dos habla hasta que abre la puerta del lugar y vemos a la señora Norma regando sus plantas. 

    —Oh, ¿llegaron tan temprano? 

    Mi mirada viaja hacia dónde está y observo la manera en que limpia sus manos antes de intentar caminar hacia nuestra dirección. Sé que su intención fue de las mejores, pero simplemente me hubiese gustado saberlas para estar preparada ante el huracán de emociones que ahora mismo invaden mi pecho. 

    —Estaré en mi habitación. 

    —Mi niña. 

    —Mamá, no. 

    La viejita se detiene ante la oración de Connor y salgo de ahí rápidamente. No sé si el castaño se queda con su abuela para explicar la situación en la que estamos y tampoco giro mi rostro para averiguarlo, pero me termino sorprendiendo en el instante que intento cerrar la puerta de mi cuarto y su pie se cruza para evitarlo. 

    —Necesito estar sola. 

    —Tenemos que hablar. 

    Su fuerza es mayor a la mía así que obviamente termino cediendo a su entrada. Le doy la espalda para comenzar a quitarme la ropa ignorando su presencia como si no estuviese a unos escasos metros de mí. 

    —No sabía qué más hacer para ayudarte, Olivia. 

    —Debiste habérmelo preguntado. 

    —No ibas a querer. 

    Giro a verlo. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Te llevas negando ir a una psicóloga desde lo que pasó. 

    —Y si sabías que no podía, ¿por qué lo hiciste? 

    Él se queda callado. Hago un movimiento de negación con la cabeza y vuelvo a darle la espalda queriendo hacerle entender que debe irse pero al parecer no lo capta porque intenta sostener mi mano nuevamente cuando me obliga a mirarlo. 

    Lo empujo. 

    —No puedo hacer esto ahora. 

    —¿Hacer qué? 

    —Esto. Hablar. No puedo… no quiero. 

    —Dime qué quieres que haga para que estés bien. 

    —No… 

    Vuelvo a empujarlo. 

    —Mi amor. 

    —¡No sé lo que necesito para estar bien! ¡¿De acuerdo?! ¡No lo sé! Desde ese día no sé cómo dejar de sentir esto, Connor. No sé cómo dejar de sentir asco de mí misma. No sé cómo mierda dejar de tener estos pensamientos en mi cabeza que solo me lastiman. ¡No lo sé! 

    A este punto mis lágrimas ya caen por mis mejillas y no hago nada para evitarlo. 

    El rostro de Connor cambia a una más calmada y sostiene uno de mis brazos para atraerme hacia él, pero me niego por completo. 

    —No, no. Siento que no puedo respirar. 

    —Vamos a calmarte. 

    —No, es que… —suelto un quejido. 

    —Vas a estar bien. 

    —Me ahogo —los sollozos escapan de mi boca—. Siento que no puedo más, Connor. 

    Sus brazos envuelven mi cuerpo con rapidez y poco a poco me obliga a caminar de espalda hasta caer sobre mis sábanas. No deja de abrazarme en ningún momento y me permite rodear su cintura para tenerlo de la misma. 

    —Te sostengo, mi amor. Yo siempre te voy a sostener. 
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    La futura boda de los futuros muertos. 

      

    Connor 

      

    Tres días después 

      

    Muevo como un completo desquiciado los pulgares sobre los botones del mando conectado a la consola mientras escucho los gritos de Olivia a mi lado maldiciendo por no poder matar a mi personaje. Está tan concentrada en la pantalla del televisor que ni siquiera se ha dado cuenta que intento distraerla con pequeños empujones en su hombro. Vuelve a maldecir esta vez insultándome en el proceso. Rio por su desesperación y siento que en cualquier momento me tirará el control por la cabeza.  

    Se toma la partida muy en serio cuando la veo colocarse de rodillas frente al televisor sin despegar los ojos de lo que sucede en el videojuego. Frunzo mi ceño ante su acción y a pesar de que intente hacer trampa impidiéndome la visión con su cuerpo, solo atino a hacer un ataque de memoria contra su personaje. Por suerte, mi experiencia en batallas hace que termine ganando la partida. 

    —¡No! —grita, exageradamente—. ¡Este juego es una mierda! 

    Sonrío con superioridad al momento que voltea a verme. 

    —O eres una muy mala perdedora. 

    —O eres un pésimo novio.  

    —Soy el mejor novio que podrás tener en tu vida, pulga invasora. 

    —Por lo menos déjame ganar para aliviar el golpe a mi ego. 

    Niego con la cabeza. 

    —Lo siento, bebé. En los negocios y en los videojuegos no hay familia, mucho menos amor. 

    Olivia me dedica un gesto molesto con el que logra transmitir todo el rencor que tiene hacia mi persona y debo girar mi cabeza a otro lado para evitar sentirme nervioso con su mirada. De reojo noto que se pone de pie y deja el control encima de la consola para luego bufar dramáticamente. 

    —¿Para esto me has pedido jugar? ¿Para restregarme tu talento en la play? 

    —Admite que te has relajado un poco. 

    —No me puedo relajar cuando pierdo, Connor. 

    —Entonces admira cómo disfruto la victoria —me burlo de ella y esta vez sí termino ganando unos cuantos golpes con el cojín que agarra del sofá. Me cubro con los brazos y rio, logrando que su molestia incremente. La guerra finaliza con una almohada sobre mi rostro—. ¿Este es tu intento de asfixia? 

    —Ugh, eres demasiado odioso —se rinde, sentándose nuevamente en el sofá. 

    —Me amas, corazón de melón. 

    —No he hablado de mis sentimientos, sino de lo insufrible que puedes ser. 

    —Anda a la esquina a llorar, perdedora. 

    —¡Connor! 

    Rio a carcajadas ante su indignación. 

    Me pongo de pie para ir por mi celular que se encuentra sonando desde hace varios segundos. Antes de coger la llamada, le dejo un beso dulce a Olivia en la boca aunque es notable que no ayuda a disminuir su enojo. 

    Llevo el teléfono a mi oído para escuchar la voz molesta de Tyler. 

    —¿Se puede saber por qué aún no llegas? —pregunta el pelirrojo al otro lado de la línea—. Son las seis de la tarde y es día de chicos. Sabes que el inicio de la partida es a las cinco. Necesito escuchar tus excusas, Blake —intento no reírme por su intento de mantenerse serio. 

    —Estoy un poco ocupado, Ty. 

    —¡Blasfemia! —grita—. La discográfica nos dio una semana de descanso por todo lo que sucedió con Olivia.  

    —¿Eso no es suficiente excusa para faltar? 

    —No. Dígame, señor Blake, ¿qué es más importante para usted que seguir la tradición de videojuegos con sus mejores amigos? ¡Lo hacemos dos veces al año, cabrón! 

    Escucho los gritos acompañados de una considerable cantidad de insultos por parte de Tyler, pero claramente mi concentración se desprende de la llamada cuando todo mi enfoque se encuentra en los movimientos de Olivia. La veo caminar hacia la pequeña mesa de estudio que ha formado en la sala y diviso como se sienta en la silla para seguir con el trabajo de diseño que minutos antes había interrumpido. 

    Amarra su cabello en una coleta alta y hace aquel procedimiento de ladear su cabeza a todos los lados con la excusa de quitar la flojera de su cuerpo. Vuelve a sujetar el lápiz negro de punta gruesa y con un último suspiro, reanuda su trabajo. Noto el entrecejo de su rostro fruncirse y el instante que saca su lengua hacia una esquina de su boca para enfocarse en el dibujo que ha plasmado en una de sus hojas. Atenta a la pantalla de la laptop continúa por hacer unos diseños extras al vestido que está pintando y sonrío cuando veo un gesto satisfecho en su rostro. 

    —¿Connor? 

    —¿Eh? 

    —¡Ni siquiera me estás prestando atención, imbécil! 

    —Ty, ¿qué necesidad hay de gritar? Me volverás sordo. 

    —Pero… —Mi amigo emite un grito de frustración—. ¿Vas a venir o no? 

    —Olivia… —Llamo su atención a lo que la rubia voltea a verme. Con mi mano tapo la bocina del teléfono. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Vas a quedarte en casa hoy? 

    —Debo terminar este trabajo y hacer tres más. Son la tercera práctica del curso, así que no pienso salir sin haber terminado todo —explica, en un gesto cansado—. ¿Por qué? 

    Niego con la cabeza y vuelvo a la llamada. Olivia se encoge de hombros. 

    —No puedo salir, Ty. El próximo año si jugamos. 

    —¡No puede haber una competencia de parejas si solo hay tres jugadores! 

    —Que uno sea el árbitro. 

    —Pero… 

    —Adiós, amigo. 

    —Perdono, pero jamás olvido, Blake. 

    —Deja de ser tan dramático. 

    Cuelgo en el instante que me doy cuenta que empezará a gritar. 

    Vuelvo a dejar el teléfono en la mesa y camino hacia dónde se encuentra Olivia. Inclino un poco mi cuerpo para observar sus diseños y sé que no debería sorprenderme por los dibujos porque sé muy bien el talento que tiene la rubia, pero claramente no me esperaba nada de esto. Sostengo una de las hojas en mi mano y admiro hasta el más mínimo detalle que se encuentra trazado en esta. 

    —¿Y en serio no tenías claro qué estudiar, mujer? Olivia, estos diseños son maravillosos —murmuro, asombrado. 

    Deja el lápiz en la mesa y noto su actitud nerviosa cuando comienza a sobar las manos sobre la tela de su pantalón. Intenta quitarme los dibujos de la vista, pero retengo sus brazos para que no me quite la dicha de observar su talento. 

    —Están perfectos, cariño. 

    —¿En serio lo crees? 

    —¿Tú estás dudando? 

    —No… no lo sé —suspira, ansiosa—. Esta práctica es el 70% de un examen parcial y ¡dios! Estoy tan nerviosa de que la profesora reclame mis diseños como malos. 

    —Si dice que están feos es porque realmente está ciega. —Olivia me observa seria—. Vale. No es que haya visto muchos diseños en formato dibujo, pero puedo asegurar que ninguno se compararía a estos. 

    Por fin obtengo una sonrisa de su parte. 

    —Gracias, amor —recuesta su cabeza sobre mi abdomen y rodeo su cuello para acariciar la zona de su nuca.  

    Sé que está un poco tensa pues está a la mitad del curso lo que le lleva mucha presión, más de la que nunca ha estado acostumbrada. Se ha estado auto estresando en encontrar el mejor diseño para mostrar en su trabajo final, según ella porque no quiere sentir que ha gastado mi dinero en un caso perdido. 

    Lo que Olivia no tiene en cuenta es que sería feliz incluso si me llevara a la quiebra tan solo si sigo viendo aquella sonrisa en su rostro todos los malditos días. 

    —¿Puedo exponer para ti mis diseños? —pregunta, nerviosa. 

    —Por supuesto. 

    Rápidamente Olivia se pone de pie y me arrastra nuevamente al sillón para dejarme sentado. Coloca sus dibujos en esas cosas de madera que usan para mostrar los diseños ante el público. 

    «Su carrera tiene tantos nombres que es imposible para mí recordar todos». 

    Recoge unas hojas pequeñas de la mesa y se coloca al lado de su diseño. 

    Ella carraspea y alzo las cejas para ver que su rostro se transforma a un gesto completamente serio. 

    —Buenas tardes, Madame Dubois. 

    —Madame, ¿qué? 

    —Así se llama la maestra. Tú solo escúchame. 

    —Vale, vale. 

    —El día de hoy voy a sustentar el procedimiento de mi diseño titulado “Vida en Paris”. Como podrá ver en el dibujo, inicié con… 

    Está más que claro que luego de señalar el dibujo, mi atención se desenfoca completamente de sus palabras, dejándome embobado en la manera cómo expresa sus conocimientos. Olivia sonríe y estira la mano a cada punto del diseño para poder argumentar sus elecciones. Por momentos su rostro se torna de un color rojo por los nervios, pero logra controlarlos segundos después de que obtiene un poco más de confianza en sí. 

    Me quedo maravillado ante ella, detallando cada aspecto de su presencia. No puedo dejar de ver su rostro y creo que he terminado por comprender que si hubiese una batalla entre cuánto nos queremos, es obvio que ninguno de los dos podría ganar. Sé que en la vida podré perder muchas cosas en vida y sé que me repondré de ellas en poco tiempo. Pero, ¡joder!, realmente no sé qué haría si en algún momento pierdo a Olivia. No podría ni siquiera imaginármelo. 

    —¿Qué te pareció? 

    —¿Qué? —pregunto, asustado. 

    Unos aplausos se escuchan a mis espaldas y giro para ver a mi abuela felicitando a mi novia junto a Pana Rabbit que no deja de ladrar, exaltado.  

    —¡Maravilloso, cariño! ¡Simplemente maravilloso! ¡El día que saques ese diseño a la venta, pienso comprar veinte! 

    —Mamá… estás hablando un poco fuerte —consigo hacerle entender en señas. 

    —Oh, lo siento —regula su voz y le doy el visto bueno. Camina emocionada hacia Olivia y le da un abrazo—. Verás que tus diseños serás los mejores de todos. 

    La rubia sonríe dulcemente a mi abuela, pero lo que nos termina sorprendiendo realmente a los dos es en el instante que las manos de Olivia comienzan a moverse hasta terminar formulando una oración.  

    «Muchas gracias, señora Norma», logra decir en lengua de señas y mi abuela ríe, emocionada ante la nueva novedad que ha traído la joven para nosotros. 

    —¿Cuándo…? 

    —Desde que vine a este lugar, era la única que no podía comunicarse con la señora Norma. No quería sentirme más fuera de lugar, y sé también que para usted es un poco tedioso estar mirando la boca de las personas. Con lo que gané del caso, pude pagar algunas cuentas de la casa y me sobró un poco de dinero para tomar algunas clases de señas. 

    «Por eso no me habían llegado los pagos». 

    —No tenías por qué hacerlo. Con el dinero de la banda- 

    —Con el dinero de la banda pagaste la deuda que tenías con los padres de Marcelo —me corta—. Además, ¿no mandaste a remodelar el departamento que piensas comprar? —me quedo callado porque es verdad— Diez mil dólares es mucho dinero para mí justo ahora. 

    «Listo. Me voy ahora mismo a hacerle un altar a esta creación divina». 

    —Olivia, no te hubieses molestado. Muchas gracias, mi niña —agradece mi abuela. 

    —Aunque no me guste el hecho que hayas gastado dinero en la casa… 

    —Como siempre. 

    —… te lo agradezco —termino por decir. 

    —No hay de qué, joven Blake. 

    Ruedo los ojos y dejo que la rubia me abrace por la cintura.  

    Hasta ahora este había sido el único contacto que ha tenido conmigo. Abrazos y besos no tan subidos de tono también se encontraban permitidos entre nosotros. El proceso de Olivia está siendo a su paso, y aunque la decisión de la psicóloga sobre llevarla nuevamente a una terapia para trabajar con su trauma sonaba tentativa, trataba de no presionar a la rubia sobre ello. No cuando me había pedido entre llantos que no la obligara volver ahí.  

    No podía ser egoísta con lo que quería para ella y lo que Olivia realmente necesitaba. Y ahora mismo lo que ella requiere es que las personas a su alrededor comprendan que no está lista para hablar sobre todo lo que la ha lastimado a lo largo de su vida, mucho menos cuando se trata de un maltrato infantil, sumándole un intento de abuso sexual. No es como que se pueda superar un evento traumático de esa índole de la noche a la mañana. 

    Y tampoco es como si fuese súper fácil hablar de ello. 

    —No es necesario que gastes dinero en las clases de señas. Yo te puedo enseñar —musito tranquilamente mientras nos encontramos echados sobre mi cama, observando las notas musicales pintadas en mi techo—. Me ofende que no me hayas pedido ser tu profesor particular. 

    Olivia se ríe y se sienta sobre la cama para mirarme. 

    —Si hubieses sido mi profesor, no hubiese podido concentrarme en las clases. 

    —Podría haber castigos ante tu falta de atención a la materia, señorita Williams. 

    —¿Qué clase de castigos? 

    —Realmente no quieres saber los castigos que ahora mismo cruzan por mi cabeza. 

    —¿A qué nivel de caliente llegan a ser esos castigos? 

    —Al nivel donde terminan por explotar el termómetro. 

    Las carcajadas de la rubia son melodía para mis oídos. 

    —Dime algo en señas y yo trataré de entender. 

    Me pongo en la misma posición que ella hasta quedar frente a frente. Pienso por un momento en algo simple y muevo mis dedos y mi manos formando dos palabras. 

    —«Buenos días» —responde correctamente. 

    Asiento. 

    —Fue demasiado fácil. 

    Formulo otra oración. 

    —«Perro pequeño» —anuncia, emocionada—. Dame algo más difícil. 

    —¿Segura? 

    —Sí, sí 

    Me quedo observándola y sonrío al tener una oración en mi cabeza. Hago las señas que forma once palabras en total. Olivia mantiene los ojos fijos en mis manos, pero termina por fruncir el ceño. Intenta imitar lo que hice para que pueda entender por sí misma aunque no lo logra. Niega con la cabeza. 

    —Lo hiciste muy rápido. Otra vez. 

    Hago lo que me pide, esta vez un poco más lento, pero termina siendo imposible para ella entender lo que formulo. Nuevamente arruga el entrecejo y suelta un bufido rindiéndose. 

    —No lo sé. ¿Qué quisiste decir? 

    Con mis manos comienzo a repetir mi oración, esta vez acompañado de mi voz. 

    —Te lo dije una vez y hoy te lo vuelvo a repetir en los dos idiomas que sé. «Eres la fuente más bonita de mis sentimientos. Te amo, fresita» —murmuro y noto una sonrisa en su rostro al terminar de hablar. 

    —También te amo, Connor. 

    Acerca su rostro al mío y deja sus manos sobre mis hombros mientras que se desliza con sus rodillas sobre las sábanas hasta quedarse en horcajadas sobre mi regazo. Deposita unos cuantos besos sobre mi boca y ahueco su rostro, dejándola mucho más tiempo con el toque de nuestros labios. 

    Mis ojos se cierran disfrutando las caricias y ladeo mi cabeza de un lado a otro suavemente mientras permito que Olivia lleve el ritmo de la situación. Ella es la que se encarga de colocar mis manos sobre su cintura y seguimos besándonos.  

    Olivia tira su cuerpo hacia atrás y esta vez soy yo el que se queda encima de ella, entre sus piernas. Nuestros sexos rozan a través del pantalón y un pequeño jadeo sale de mí al sentir la ligereza fricción que esparce una corriente de excitación por todo mi cuerpo. 

    El beso comienza a subir de tono. 

    La rubia tiene rodeada mi cintura con sus piernas y sus manos se encuentran debajo de mi camiseta acariciando mi espalda de arriba abajo. Mi mano se aprieta en su cadera y muevo las mías contra su cuerpo, logrando un suspiro de su parte. Pero como anteriormente dije, el proceso de Olivia aún no terminaba. 

    No sé qué recuerdo provoca en su cabeza al momento de llevar mi mano a apretar su muslo, pero la acción es suficientemente fuerte para ella pues me termina empujando, quitándome de su encima. 

    —No puedo, no puedo —susurra varias veces con los ojos cerrados y rápidamente me acerco a ella para solamente abrazarla—. Lo siento, perdón. Creí que podía y- 

    —Está bien, no te disculpes. No es tu culpa —respondo al instante mientras acaricio su espalda en suaves movimientos—. No te preocupes. Está todo bien. —Mis palabras se repiten en su oído intentando que su cuerpo deje de estar tenso. 

    De un momento a otro, escucho sus sollozos. 

    Me prohíbo abrir la boca porque sé que necesita desahogarse. Ha pasado casi un mes desde lo que sucedió en la fiesta de Helena y me llenaba de rabia saber que, a pesar de que no abusó de ella, Marcelo logró romper la estabilidad de Olivia en una sola noche. 

    El hijo de perra regresó a Italia ayer, junto a sus padres. El hecho de que solo quede fichado en Australia lo libra de antecedentes en su país natal y las ganas de romperle la cara otra vez sonaba tan tentadora que no me permitía pensar en otra cosa cada vez que escuchaba su nombre a mi alrededor. 

    Pero no podía. No podía hacerle esto a ella. 

    Porque eso significaba dejar a Olivia y justo ahora, no creo que sea lo mejor. 

    Hace dos días, encontré una botella de vodka casi vacía en su habitación y verla ebria no fue el escenario más sutil que pude presenciar en ella, sin embargo fue comprensible o por lo menos intenté entenderla. Como me lo había confesado esa noche, para Olivia la terapia era una botella de alcohol y una noche a solas. No psicólogos, no personas que la ayudasen a abrirse, ella a las malas había aprendido a llorar en soledad, ebria y con las ansias de no volver a despertar al día siguiente. 

    «Tal y como hizo con la muerte de su madre». 

    Lo que más me enojaba de toda la situación es que la atención que necesitaba Olivia solo provenía de mi parte, y no entendía que hubiese sido de ella si no la hubiese conocido, o si no me hubiese enamorado de ella como lo estoy en estos momentos. Claramente no podía llamar a su padre. El hombre se había desentendido de su hija por completo desde aquella vez que nos fuimos de su casa.  

    No ha llamado, ni enviado un mensaje de texto. 

    Ni siquiera ha tratado saber de su hija a través de mi abuela.  

    Nada. 

    Suspiro al pensar que esta recaída puede empeorar el pequeño proceso de rehabilitación que había estado intentando la rubia en su decisión de dejar el alcohol. La adicción de Olivia se había tornado grave hace dos años y quería creer que con voluntad podría superarla, a pesar de no haber tomado una gota de alcohol estos últimos tres meses. Aún recuerdo cuando la vi en la azotea del edificio junto a una botella de vino.  

    «No la soportaba en ese momento y mírenme ahora, perdidamente enamorado de una pulga invasora… o una rubia fresita. Como ustedes quieran llamarla». 

    A veces cuando planeas una cosa, te sale otra totalmente diferente. 

    Dejo de oír los sollozos de Olivia hasta captar una respiración lenta de su parte. Sé que no se ha quedado dormida porque siento las caricias de sus manos en mi espalda, así que la dejo en un trance tranquilo apoyada en mi hombro.  

    Deposito besos en su cabello. 

    —¿Connor? 

    —¿Sí, nena? 

    —No me odies por no poder tener relaciones. 

    Su oración me toma desprevenido y la sensación de incomodidad aparece en mi cabeza cuando logro captar la intención con la que lo dice. Frunzo el ceño y me alejo de ella para sostener su rostro frente a mí. Puedo notar sus pestañas húmedas y el enrojecimiento de su nariz, alrededor de su boca y mejillas. 

    —Quiero que me escuches con total y absoluta atención, Olivia Elizabeth Williams —pronuncio su nombre completo en un tono serio—. Yo jamás, ¡jamás!, podría odiarte por no querer follar conmigo. El sexo es solo un plus para nuestra relación, ¿de acuerdo? 

    —Un maravilloso plus. 

    —Sí, es maravilloso, pero un plus al fin y al cabo. Un momento íntimo que tienes al estar con una persona que quieres o te sientes cómoda. No es obligatorio ni viene dentro de alguna clausula para estar de pareja con alguien. Las personas asexuales tienen parejas y viven felices con ello. 

    —¿Pero qué pasa si tienes ganas de follar? 

    —Para algo Dios nos dio dos manos, ¿no? Si me canso con una, utilizo la otra. 

    —Que asqueroso —dice en un tono divertido. 

    —A mí solo me interesa disfrutar de tu compañía y puedo hacerlo incluso estando sentados en un sillón sin hacer nada. Con saber que estás a mi lado, estoy perfectamente bien —la beso— No vuelvas a pensar que te odiaré por cualquier cosa. Nunca te odiaría, ¿de acuerdo? 

    —¿Seguro? 

    —Como el amor que siento por ti. 

    Ella asiente y vuelve a buscar mi boca. 

    Solo deja unos cuantos besos suaves hasta volver a alejarse. 

    —¡Olivia! ¡Connor! ¡¿Pueden venir un momento a la sala, por favor?! 

    La voz de mi abuela se torna grave al pronunciar nuestros nombres. Bufo. 

    —Nos llama tu abuela. 

    —Apuesto a que está volviendo a utilizar la laptop y no sabe cómo poner sus videos de tejido —murmuro. 

    —No seas malo. 

    —Malo es ver dos horas de video sobre cómo tejer una manta con colores de unicornio. Eso es ser cruel. 

    Olivia niega con la cabeza y jala de mi mano para arrastrarnos hacia la sala dónde espera mi abuela. No evito mostrar un semblante de confusión cuando veo al señor Braulio dentro del departamento.  

    ¿Lo peor de todo? 

    Se encuentra vestido con un traje negro y unas flores en mano, justo al lado de mi abuela. 

    «Ay, no». 

    —¿Sucede algo? —pregunto, cauteloso. 

    —Braulio y yo tenemos algo que decirles —masculla mi abuela, emocionada. 

    «Ay, no. Por dos». 

    Me llevo una mano a la boca cuando la mujer frente a mí estira su brazo derecho hacia nosotros, dejando ver un enorme anillo puesto en su dedo anular. Quedo boquiabierto cuando escucho su risa nerviosa y la manera en cómo el señor Braulio no logra disimular el pánico. 

    —¡Nos vamos a casar! 

    —¡¿Qué?! —gritamos Olivia y yo al mismo tiempo. 

    Ella, obviamente, lo dice en un tono más feliz. Mientras que yo… 

    Creo que no es necesario describir cómo yo lo dije, ¿cierto? 

    ¡¿Cierto?! 

    La rubia sujeta la mano de mi abuela para observar el anillo y luego camina hacia ellos para abrazar a los dos por los cuellos, felicitándolos. Norma agradece con una sonrisa y el señor Braulio se siente más cómodo al sentir un peso menos en sus hombros. 

    «Ah no, señor. Falto yo. El plato principal». 

    —¿Se van a casar? 

    —¿No es obvio? 

    —¿Se puede saber con el permiso de quién? No he estado presente el día que pidieron tu mano, abuela. 

    —No necesito el permiso de nadie para casarme, Connor. 

    —¡Llevan saliendo un poco más de dos meses! —pierdo la calma. 

    —Y nos conocemos hace más de treinta años. 

    —El tiempo es irrelevante. 

    —No hagas berrinche, por favor. 

    —Abuela, tienes 78 años. 

    —Por esa razón voy a casarme. A mi edad ya no tengo para perder tanto tiempo, querido.  

    —Pero… pero… 

    —Connor, ¿puedes alegrarte por tu abuela hoy y hacer reclamos mañana? —pregunta Olivia. 

    —Mañana tampoco me hará caso —aclaro. 

    —Exacto. Ahora abraza a tu abuela y al señor Braulio, por favor. 

    Resoplo como niño pequeño y juro que quiero mantener mi postura desafiante, pero justo en ese momento observo la mirada ilusionada de mi abuela y toda defensa se va a la mierda. Me acerco a ellos e intercalo el movimiento de mis ojos entre sus rostros. 

    —Bien. Felicidades. 

    Mi abuela grita, feliz. Me abraza rodeando mi cuello y hago lo mismo con ella. Me dirijo al señor Braulio y a pesar del respeto y cariño que le tengo al hombre, no dejo pasar la oportunidad de aclarar algunas cuantas cosas. 

    «Amenazarlo, mejor dicho». 

    —Mi abuela es una mujer decente. No concederé ninguna falta de respeto hacia ella, señor Braulio. Cuídela como la reina que es. Solo así daré mi bendición en unos cuántos años. —Siento el golpe de mi abuela—. Bien, les daré la bendición ahora —siseo entre dientes. 

    —Prometo cuidar a tu abuela con el debido amor y respeto que hizo tu abuelo, Connor. 

    —Tiene la valla alta, señor. Pero estoy seguro que cumplirá con todas las expectativas. 

    —¿Podemos celebrar? —pregunta Olivia. 

    —Podemos celebrar. 

    El futuro compromiso sirve unas cuantas copas de champagne para los cuatro. Me quedo al lado de mi novia que sonríe ante la pareja que no deja de hacerse cariños. Noto a mi abuela con un semblante tranquilo mientras es cubierta por los brazos amorosos del hombre a su lado. Ante la escena, mi mente viaja a unos cuantos años en el futuro. 

    —¿Te imaginas así? —suelta Olivia en un murmullo. 

    —¿Viejo y arrugado? 

    —No, idiota. —Rueda los ojos—. Feliz porque te casarás con alguien que quieres. 

    —Me imagino casándome contigo —respondo al instante—. ¿Sirve la respuesta? 

    —Olivia Blake. No suena mal, ¿eh? 

    —Espérate unos años, Williams. Y la “W” cambiará por una “B” junto a tu nombre. 

    Rodea mi cuello con sus brazos. Hago lo mismo con su cintura. 

    —¿Tan seguro? 

    —Casados, con dos hijos y un perro. ¿Qué te parece? 

    —Me parece un plan maravilloso, señor Blake. 

    —Y ese plan terminará siendo realizado, futura señora Blake. 
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    ¡Madura, Simpson! ¡Te ves ridículo! 

      

    Connor 

      

    Muevo la cabeza al ritmo de la canción y los golpes que hago contra los platillos, mientras que con mi pierna derecha sigo golpeando el pedal del bombo que marca el compás de la canción. A través de los audífonos escucho la voz rasposa de Carson en muestra del increíble talento que tiene incluso para soportar la presión que provoca estar frente a los dirigentes de una nueva discográfica también interesados en nuestra música. Mi rostro se encuentra un poco nervioso al observar el gesto del grupo de personas que no cambian en ningún momento.  

    Mi mirada intercala en cada uno de los presentes. Noto que los directivos que conforman el grupo líder de la empresa murmullan entre ellos, todo el tiempo con los ojos sobre nosotros. Señalan a mis amigos e incluso, algunos alzan sus manos hacia mi dirección, lo que provoca que el pánico en mi cuerpo incremente. 

    «Saben cómo poner nerviosas a las personas». 

    La otra banda en la esquina del estudio también mueve su cabeza al ritmo que provocamos y hasta veo que cantan la letra de Carson evidenciando que escuchan nuestra música. Es evidente la manera en cómo retumban las ventanas del estudio con cada golpe brutal contra la batería. La guitarra no se queda atrás y las cabezas de Tyler junto a Jackson se mueven alocadamente despeinando sus cabellos. Cada uno disfruta su talento como mejor le parezca y eso hace que calme un poco la ansiedad que me carcome por dentro. 

    Mis ojos se dirigen al sofá de dos personas que se encuentra al interior de la sala principal. De reojo puedo notar a Nina, quién se encuentra aplaudiendo al tono de la canción en muestra de apoyo para sus amigos, y se siente casi como un trago amargo cuando no puedo dejar pasar el hecho que al lado de ella, el otro asiento se encuentra vacío.  

    No sentir la presencia de Olivia en este momento me incrementa los nervios y siento que por un instante pierdo la concentración en lo que hago junto a mis amigos dejando en evidencia una brusca disonancia en el ambiente por culpa de un mal golpe a la batería. Mi error no pasa desapercibido porque noto el sobresalto de los presentes para luego enfocarse en mí. 

    «Mierda». 

    La mano de uno de los dirigentes se alza pidiendo que nos detengamos y mi mandíbula se aprieta con fuerza al sentir que acabo de joder la presentación. Los hombros de Carson se tensan, pero intenta no demostrarlo cuando apaga el micrófono. Los chicos de “The Mines”, los mismos que conocimos en la fiesta de Helena, se muestran nerviosos y se acercan, junto al cuerpo directivo de la discográfica “MusicWorld”, hacia donde estamos. Ellos se mantienen detrás de sus jefes y con sus señas solo nos indican que mantengamos la calma.  

    Los rostros de mis amigos se giran disimuladamente hacia mí para fruncir el ceño y con sus gestos me preguntan qué carajos me ha sucedido sin tener que formular una sola palabra. Reconozco la confusión en sus rostros al ser consciente que es la primera vez que me encuentro tan desconcentrado en un ensayo, pero no lo puedo evitar.  

    «No me gusta estar sin Olivia. Me siento raro» 

    Aparto la mirada de las suyas al sentirme avergonzado y solo vuelvo a voltear el rostro cuando el hombre, que ha demostrado ser el que de la última palabra, empieza a hablar. 

    —Sunny Day —pronuncia con una sonrisa—. Claramente Ron tenía razón y puedo notar que son unos chicos muy talentosos. La banda está en su mejor momento, por lo que he logrado ver en redes, así que felicidades por ello. —Le agradecemos las palabras. Suelta un suspiro y junta sus manos a la altura de su pecho—. Pero deben saber que en “MusicWorld” no solo velamos en que nuestros artistas sean buenos, sino también que sean los mejores. No puedo permitir confusiones o desentonadas en los ensayos porque ello se verá en los conciertos o presentaciones en vivo por televisión. ¿De acuerdo? 

    —Ha sido mi error, señor —hablo, consiguiendo su atención—. Me he sentido un poco nervioso al estar frente a usted. Pero le aseguro que la banda tiene un talento impresionante para permanecer bajo su sello —intento excusarme como sea. 

    —No dudo de su talento, muchachos. Simplemente necesito que perfeccionen su presentación, ¿está bien? —Los cuatro asentimos—. Bien. Por ahora se encuentran bajo revisión de la discográfica. Daremos unas cuantas presentaciones que no interfieran con el contrato que tienen con la industria del señor Gaona, y luego hablaremos sobre la posible existencia de un contrato. 

    —Muchas gracias, señor Pietro. 

    Los otros representantes de la junta siguen los pasos de su jefe al verlo salir del estudio. Suelto el aire para dejar de sentirme tan nervioso y cierro los ojos antes de maldecir un poco por culpa de mi comportamiento. Paso la mano por mi cabello limpiando el sudor de mi frente y me quito los audífonos poniéndome de pie. 

    —Gracias, Ron. No sabes el favor que nos has hecho al decirle a tu mánager que hable de nosotros a los de la discográfica —agradece Carson al líder de la otra banda y el muchacho de cabello azul se acerca a mi amigo para aceptar el abrazo—. Te debemos una. 

    —No es nada. Si soy sincero, la actitud de su mánager me parece una mierda. No me gusta que se creen chismes de competitividad entre bandas cuando cada una puede tener su fandom y problema resuelto. 

    —Menciónale la palabra “paz” a Isla y verás cómo te saca veinte mil problemas en un minuto —ironizo. 

    La mención de Isla en la conversación me tensa luego de la solución de la policía. 

    El posible escándalo de la futura heredera Gaona ha podido ser borrado gracias a los contactos de su padre. No es agradable para mí decir que la morena no consiguió obtener su merecido por lo que sucedió. Su padre se encargó de pagar el dinero suficiente para evitar represalias, pero me parecía casi un insulto pedir una mínima cantidad de dinero a alguien que lucra millones en meses.  

    «El dinero y las leyes siempre irán de la mano». 

    —A mí pelear me da flojera —dice otro de la banda contraria, creo que se llama Jim—. Prefiero gastar mi energía en la banda, comiendo o en el mejor de los casos, teniendo sexo —aclara, dejándose caer en el sofá individual que hay dentro de la sala. 

    —Sí, Jimmy. Sabemos que te encanta gastar tu energía en la tercera opción. 

    —¿Entonces están seguros de terminar el contrato con su discográfica? —pregunta Ron, mirándonos. 

    —El señor Gaona ha sido muy amable en darnos una oportunidad por llevar nuestra música más allá de una discoteca de borrachos, pero- 

    —Pero no soportamos a su hija, que resultar ser nuestra mánager —menciona Tyler con un tono casi cansado—. Esa mujer realmente me da miedo. Yo quiero disfrutar lo que hago con mis amigos, sin necesidad de que me estén repitiendo lo que no tengo que hacer, cómo comportarme. Joder, soy humano, no un maldito robot. 

    —Creo que ni eso somos para ella. Nos trata casi como esclavos. Y la manera que trata a Nina y a la novia de Connor, Olivia, no es para nada de nuestro agrado. —Termina por completar Jackson—. Mucho menos después de lo que hizo. 

    —Como no han querido cambiarnos de mánager, no nos dan otra opción que cambiarnos de discográfica. —Carson se encoge de hombros. 

    —Vaya, jodida mierda. Entonces espero que lo hagan genial y seamos compañeros de industria, chicos. —El tono de Ron es amable y a cada uno da un abrazo de despedida al igual que todos sus amigos.  

    Está claro que “The Mines” son unos chicos geniales a pesar que su música sea demasiado rompecorazones para todos. La banda se va y quedamos los cuatros hombres junto a Nina que al fin hizo acto de presencia luego de varios días ausente. No sabía que la había extrañado tanto hasta me contactó y le pregunté sobre lo que había pasado para no permitir reunirnos con ella. 

    «Conociendo a Nina, claramente no dijo mucho». 

    Realmente me sorprendió el hecho que ahora se notara más cerca de Jackson. Sinceramente no entendía a este par y creo que jamás lo iba a hacer. Por ahora los dos se trataban de casi la misma manera que lo hacían cuando eran amigos. Muchos antes de llevarlo a un lado más romántico. 

    Los veía conversar y hasta hacerse bromas. 

    «Son un caso interesante de ver». 

    —Ahora, sí. Connor… ¿nos puedes explicar qué carajos sucedió ahí? Nunca antes te habías confundido —musita el pelinegro con su rostro confundido en mi dirección. 

    Me siento al lado de Nina, quién también me observa en espera a mi respuesta. 

    —Por favor, Carson. No hagas preguntas que no necesitan respuestas. 

    —¿Y para ti cuál es la respuesta más obvia, genio. 

    —¿No es evidente? El bebé Connor extraña mucho a la bebé Olivia. Son una cosita tan adorable —murmura con voz ridícula Tyler, acercándose a mí y aprieta mis mejillas en un acto infantil que me obliga a palmear sus manos—. Ay, el bebé se enojó. 

    —¿Estás así porque no pudo venir Olivia? —pregunta Nina, con una ceja alzada. 

    —¿No? 

    —Sí —responden los cuatro al mismo tiempo. 

    —¿Para qué mierda preguntan si ya saben la respuesta? 

    —¿A dónde se ha ido la dueña de tus delirios? —bromea Jackson. 

    —Se ha ido a un seminario de diseño para completar el curso que está llevando en línea. Entiendo que no haya podido venir, ¿está bien? No soy un niño que hará berrinche solo porque mi novia no pudo acompañarme a una presentación. 

    —¿Seguro que entiendes? 

    —Creo que te faltó la parte en dónde no hacías berrinche. 

    —Ven que te limpio el llanto, Connor bebé. 

    Cada uno se encarga de fastidiar y no lo soporto. 

    —Dejen de joderme. —Salto a la defensiva y los rostros de mis amigos se tornan en un gesto de sorpresa ante mi tono de voz, además que me he puesto de pie en un paso casi agresivo. 

    —Vale, vale. Se ha ido hace dos días y suenas como si no la hubieses visto por un año, hombre. Relájate —murmura Tyler y su comentario solo hace que me enoje un poco más. 

    Bufo, molesto. 

    A los tres les dedico una mala cara y doy media vuelta para salir del estudio. No digo a dónde voy, solo sostengo mi teléfono y cierro de un portazo para empezar a caminar por el pasillo del enorme edificio.  

    Mi teléfono suena notificando un mensaje y estoy a punto de verlo cuando escucho unos pasos detrás de mí.  

    Giro para ver a Carson caminar hacia mí.  

    «Lo que faltaba». 

    —¿Qué? ¿Me seguiste para continuar con tu sermón de mierda porque solo me confundí una maldita vez? —No pienso bien las palabras que salen de mi boca, solo me dejo llevar por el sentimiento de cólera que ahora mismo invade mi mente. 

    —Joder, detente. No he venido a eso, Connor. 

    —¿Entonces qué quieres? —pregunto, cortante. 

    Carson niega con la cabeza y camina hacia una de las paredes del pasillo para apoyarse contra esta. Saca el vaper que tiene guardado en su bolsillo trasero y lo enciende para darle una calada a su cigarro eléctrico. Suelta el vapor por la nariz y hasta mi sitio logro percibir el olor a galleta de chocolate. 

    —Me preocupa tu actitud ante la ausencia de Olivia —suelta después de varios segundos. 

    —¿Y cuál es mi actitud según tú? 

    —¿No te das cuenta? 

    —¿De qué exactamente? 

    —Actúas de la misma forma que hace dos años. 

    Sus palabras borran por completo la sonrisa despectiva de mi rostro para dejarme en un gesto completamente serio, apretando la mandíbula casi en un intento de no permitirme entrar en pánico ante su estúpida afirmación. 

    «De ninguna manera». 

    —No sabes lo qué estás hablando. 

    —¿Te olvidas que estuve presente en todo ese tiempo, Connor? 

    —No tengo ganas de escuchar estupideces, Carson. 

    —¿Y cuándo te vas a permitir escuchar la verdad? 

    —¿Verdad de qué? 

    Nuestros rostros quedan a la misma altura. El pelinegro niega con la cabeza. 

    —La verdad de que te estás convirtiendo en la misma persona de hace dos años. Una persona autodestructiva emocionalmente —aclara con enojo—. Olivia no está bien y lo sabes. 

    —Deja de decir eso. 

    —¿Crees que no me doy cuenta que rechaza el contacto de cualquiera de nosotros cuando antes no era así? Siempre está alerta a todo lo que sucede a su alrededor y no puedes tocarle siquiera un hombro sin que se sobresalte por el pánico. Lo que sucedió con Marcelo le ha dejado huella y no va a sanar a menos que lo haga con un profesional. 

    —Ella no quiere ir con una psicóloga. 

    —No puedes esperar a que sane sin ayuda. Eso casi nunca funciona de la manera correcta. 

    —Le estoy dando tiempo para que lo haga a su modo 

    —Tú no eres psicólogo, Connor. Lo de ella no solo es físico sino también mental. Tú tampoco estás bien por completo —aclara esta vez más firme—. Vi a tu padre hace tres días. Sé que está de regreso en Australia. 

    Mi pecho arde por todo lo que dice.  

    El aire que respiro por la nariz se siente un poco más sofocante y sé que no estoy sufriendo un ataque de ira, pero sí algo peor. Me siento acorralado ante la idea de lo que puede estar proponiendo, así que solo atino a negar con la cabeza para alejarme de él. 

    —Déjame en paz, Carson. 

    —Sabes que tengo razón y por culpa de tu necedad, podrías perderla al igual cómo sucedió con Ariana. 

    «Suficiente». 

    —¡No la nombres! —grito. 

    —¿Acaso olvidas que tú también sufriste dependencia emocional por ella? ¿Por tenerla siempre a tu lado, por creer que ella te calmaba los ataques de ira? —suelta toda la información de los momentos que he querido olvidar—. ¿Qué pasó cuando sucedió el accidente de tu abuela? Ella reclamaba tu atención y odiabas que se molestara contigo. Terminaron, se dejaron por un tiempo y solo bastaron dos meses para que todo se fuera a la mierda. 

    —No lo digas. 

    —Ariana suicidándose y tú al borde de hacer lo mismo. Te lastimaste y si no fuera porque te encontré al poco tiempo después, ¡tú no estarías aquí! —reclama con enojo en su voz. 

    «Lo dijo». 

    El recuerdo que tanto he querido borrar lo saca a la luz. El nudo en mi garganta se forma al instante y retrocedo un poco como si sus palabras hubiesen sido un golpe directo al rostro. El pecho duele y tengo que sostenerme de la pared para no caer. 

    Ante mis ojos pasan las imágenes de un escenario casi difuminado. Yo, en el suelo, con espuma en la boca por haberme tomado tres frascos de pastillas. El sentimiento de odio que tuve a mí mismo por permitir que Ariana me dejara. De no haber podido estar con ella porque tenía que ocuparme de mi abuela. De sentir que la había perdido por mi culpa. 

    «La sensación de vacío al no tenerla cerca». 

    —Te quiero, Connor. Eres prácticamente como un hermano para mí, y no puedo dejar que la historia ocurra de nuevo. Necesito hacerte entender lo que no quieres darte cuenta.  

    —No volveré a pasar por lo mismo. Olivia y yo estamos bien —susurro, débilmente. 

    Carson suspira y niego con la cabeza. Alzo un poco la mirada para verlo y me doy cuenta que tiene su mano sobre el puente de la nariz, en un evidente gesto de frustración.  

    —¿No te haré entender, verdad? 

    —Estamos bien. Ella y yo somos felices. 

    —Eso espero, amigo. Realmente deseo que ustedes estén bien. 

    Me da un abrazo, pero no devuelvo el gesto. 

    Lo veo alejarse hasta hacer su camino de regreso al estudio. Me paso la mano por el rostro debido a la frustración. Sus palabras se quedan estancadas en mi cabeza y me convenzo que eso no es lo que sucede entre Olivia y yo. 

    «Yo puedo vivir sin ella. Solo que no quiero hacerlo, ¿cierto?». 

    Tiro mi cabeza hacia atrás y me termino por deslizar contra la pared hasta caer sentado en el suelo, apoyando mis brazos contra mis rodillas. Mi teléfono vuelve a sonar y recuerdo que ya había recibido un mensajes antes de la interrupción de Carson. Noto que son tres mensajes de Olivia e instantáneamente una sonrisa estúpida aparece en mi rostro cuando entro a su chat. 

      

    [Foto multimedia] 
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    ¿Adivina quién está regresando a casa? 

      

    [image: ] 

    ¿Estás ocupado?      

      

    Abro la imagen y diviso su bolso deportivo sobre sus rodillas. Logro ver que a su alrededor hay gente esperando, así que supongo que está en alguna estación para tomar el bus de vuelta a Canberra.  

    Tecleo un mensaje rápido. 

      

    [image: ] 

    ¿Te puedo llamar? 

      

    [image: ] 

    Por supuesto, cavernícola. 

      

    Presiono el ícono de llamada en su contacto y llevo el teléfono a mi rostro. No espero una sola timbrada cuando ya tengo la voz de Olivia oyéndose al otro lado de la línea. 

    —¿Me extrañaste mucho, cierto? Espero que sí —suena emocionada. 

    —Siempre te extraño —musito en voz baja. 

    —Eso me hace sentir feliz. 

    —Ya quiero que regreses. 

    —¿Estás bien? 

    Me sorprendo ante su pregunta. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Suenas un poco… apagado, como triste. 

    —Solo estoy cansado. Estaba nervioso con la presentación ante los dirigentes de la nueva discográfica y no pude dormir bien.  

    —Cierto, ¿cómo te fue? ¿los dejaste completamente maravillados? 

    «No puedo mentirle». 

    —Estamos a prueba para saber si logran darnos el contrato. 

    —¿En serio? 

    —Sí, lo hacen con todos los nuevos artistas —miento. 

    —Vale. Estoy segura que lo lograrán. —Su voz logra calmar un poco los pensamientos de mi cabeza y cierro los ojos perdiéndome en sus palabras—. Por cierto, te tengo una sorpresa que te hará sentir orgulloso de mí. 

    —Siempre lo estoy. 

    —Bueno, ahora lo estarás más. Te lo mostraré cuando llegue. 

    —De acuerdo. 

    Escucho mucho ruido en la llamada y los murmullos de las personas incrementan. 

    —Uy, ya voy a abordar. Te llamo cuando llegue a la estación. 

    —¿Regresas hoy? 

    —Sí. Lo hago para que dejes de extrañarme. 

    —Olivia… —digo su nombre rápidamente antes que cuelgue. 

    —¿Mjm? 

    —¿Eres feliz?  

    —No entiendo, amor. 

    —Es decir, ¿eres feliz conmigo? 

    —Por supuesto que soy feliz contigo, Connor. No habría otra persona en este mundo que me pudiera dar la alegría que tú provocas en mí todos los días. Te amo. —Su respuesta es mucho más de lo que esperaba—. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Solo quería escucharlo de ti. Yo también te amo. 

    —Ahora que tenemos claro que nos amamos mucho, voy a colgar. Nos vemos en unas horas.  

    Termino por colgar la llamada.  

    A pesar de su respuesta, sus palabras no me terminar por desaparecer la sensación en el pecho y me dispongo a ignorarlo. 

    «Ella y yo estamos bien, joder. Necesito que lo estemos». 
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    39 

      

      

      

    Termíname de criar, Daddy Carson 

      

    Olivia 

      

    Sonrío exageradamente sin poder despegar el diploma enmarcada en la pared de la sala. Mi foto no es la mejor para ser vista ante el ojo público, pero la felicidad de ver mi nombre junto a la oración que dice debajo de ésta me hace querer mostrarlo con todo el orgullo al mundo entero. “Diploma técnico en conocimiento sobre diseño de modas para Olivia Williams” es más que suficiente para no dejarme cohibir por algo tan superficial como una imagen de mi persona. 

    Estaba feliz de que al fin había podido terminar el curso que me tomó unas buenas semanas con teorías y practicas exhaustivas que terminaron por carcomer todas las neuronas que alguna vez había hecho funcionar. Sin embargo, todo había valido completamente la pena y el orgullo no podía caber en mi pecho. Finalmente había logrado algo por mi propio mérito y no sabía hasta ahora lo gratificante que podría ser. Mi mente vuela en todos los escenarios dónde ahora podría poner en evidencia el talento con el que había nacido —según mi maestra— a través de la industria de la moda. 

    Sabía que tenía que convalidar tales cursos con la universidad que eligiera para que de esa manera mi título tuviera mucho más peso ante otras practicantes que vayan a buscar trabajo en industrias importantes del rubro. Aún no había conseguido alguna empresa en el que pudiera trabajar de lo que he aprendido, pero por lo menos ya había dado el primer paso y estaba bien por ello. 

    «Nunca creí que llegaría este momento». 

    Me sobresalto un poco cuando siento unos brazos alrededor de mi cintura, pero me recompongo tan rápido como puedo cuando noto que se trata de Connor. Su rostro aparece a un lado del mío y ahora los dos nos quedamos observando el diploma enmarcado en la pared. Sonrío al sentir un beso de su parte en mi mejilla. 

    —Hoy he conocido la envidia, ¿sabes? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Mi abuela nunca ha enmarcado ningún diploma mío. 

    Frunzo el ceño. 

    —Tú me dijiste que nunca habías sacado diploma en la primaria. Mucho menos en la secundaria. Y dado que nunca fuiste a la universidad por dedicarte a la música, dudo que tu abuela pudiera enmarcar diplomas inexistentes —explico de lleno, dejándolo sorprendido por recordar aquella información. 

    —Podrías haber dicho “pobre de mi novio” al ver mi evidente sufrimiento, pero no. Tenías que hacerme recordar la poca responsabilidad académica de mi adolescencia. Eso no se hace, Olivia —me suelta y giro mi cuerpo para verlo negar con la cabeza. 

    —Eres un exagerado. 

    —¡Otro apelativo negativo! Soy envidioso, bruto, y exagerado. ¿Quiere lanzar otro adjetivo hacia mi persona, señorita Williams? 

    —Dramático. 

    —¡Se acabó! —alza los brazos, ofendido—. ¡Pana Rabbit, tráeme los papeles de divorcio! No puedo vivir con una mujer que solo tiene adjetivos ofensivos hacia su pareja. 

    Rio estruendosamente ante su interesante actuación. Connor junta las cejas, indignado. Se tira contra el sofá y cruza los brazos sobre su pecho, observándome con una molestia fingida. Camino hasta él para colocar mis manos sobre sus muslos e inclino un poco mi cuerpo hacia adelante para robarle un beso. 

    Pana Rabbit me ayuda a bajarle su berrinche y comienza a lamerle el brazo. Vuelvo a darle un beso inocente hasta que sus fuerzas no se resisten más a mis caricias. Ahueca mi rostro con sus manos dejando que nuestro beso sea un poco más duradero y subido de tono. 

    Sonrío sobre sus labios y él resopla. 

    —Tremendo berrinchudo me saliste. 

    —Oh, ¿volvemos a empezar? 

    —¿No tienes que ir al ensayo? 

    —¿No tienes que acompañar a mi abuela a escoger el vestido? 

    —Iremos en la tarde. Le dije que hoy iría al estudio contigo —explico—. Además, me pidieron que confirmara el tema de sus vestuarios para la sesión fotográfica que tendrán en dos días. Es la primera vez que saldrán en una revista, así que quiero que salgan perfectos. 

    —No me lo recuerdes —bufa—. No soy una persona que le guste tomarse muchas fotos. Suelo sonreír un poco cuando las fanáticas quieren fotos con nosotros, pero ¿hacerlo por voluntad? Dios, qué pesar. 

    Niego con la cabeza. 

    Sostengo a Pana Rabbit que se encuentra vestido con un suéter de cachorro y lo coloco en su pequeño bolso para llevarlo conmigo fuera del departamento. Connor se encarga de avisarle a su abuela que saldremos antes de alcanzarme en bajar las escaleras del edificio.  

    «Otra vez el ascensor se había malogrado». 

    —¿Y ya tienen fecha para cuando te entreguen el departamento remodelado? —pregunto subiendo a la nueva camioneta del castaño.  

    La verdad es que me gustaba mucho su nuevo auto. Era una Jeep de color blanco con acabado mate, obviamente mucho mejor que su antiguo auto que pedía piedad para su vida. 

    «Tremendo uso que le dio». 

    Connor lo rodea para subir justo a mi lado y antes de responder, asegura mi cinturón que siempre olvido colocarme. 

    —Pedí que estuviese listo después de la boda de mi abuela. 

    —Eso es dentro de una semana —menciono—. ¿Emocionado por decirle “abuelo” al señor Braulio? —pregunto, divertida. 

    Escucho un suspiro exagerado de su parte que me hace reír. 

    —Conozco a ese viejo prácticamente toda mi vida y ahora lo veré dándose besos con mi abuela. —Su cuerpo tiembla evidenciando escalofríos—. Ay, no. Dame un beso porque comencé a imaginarme esas escenas y resultan demasiado perturbadoras. 

    Golpeo suavemente su cabeza a un lado y Connor enciende la radio para cantar un par de canciones durante todo el camino hacia la discográfica. Estas serían las últimas dos semanas que estarían bajo el reinado malévolo de Isla ya que un buen abogado los ayudó a apelar sus derechos bajo la pequeña denuncia que hicieron sobre maltrato laboral y antecedentes de agresión sexual que terminó manchando el curriculum de Isla como representante. Habían firmado unas cuantas presentaciones con el señor Gaona antes de salir por completo de su sello. Podía ver a los chicos más tranquilos con respecto a ese tema. 

    Aún no habían recibido respuesta de “MusicWorld”, pero francamente no les interesaba. Sí o sí querían huir de las garras de Isla. La presencia de la morena a nuestro alrededor ya no solo me incomodaba, sino a toda la banda. Claramente no podríamos trabajar de esa manera cuando ninguno de los cuatro podría dar alguna sugerencia a menos que quiera recibir un grito por parte de la morena y si tenían suerte, no terminaban siendo insultados. 

    «Adiós, Isla popó». 

    El Jeep aparca en el espacio personal de los integrantes de la banda y bajamos de este para caminar hacia el ascensor con el que cuentan en el estacionamiento privado del edificio. Troto con los brazos abiertos hacia donde se encuentra Nina cuando la veo. Me sorprende ver a Helena también en el ensayo de la banda y frunzo mi ceño hacia mi amiga azulada para una ligera explicación. Puedo ver que la cantante mantiene una acalorada discusión con su mánager. 

    —¿Qué sucede? —pregunto por pura chismosa. 

    —Helena tampoco soporta a su mánager. Está amenazando en irse sino le cambian por uno que si sea un buen representante y no un machista de mierda como es ese tal no sé cómo se llame —explica mi amiga en un susurro y alzo las cejas con sorpresa. 

    Connor besa mi sien antes de irse con sus amigos para empezar a preparar los instrumentos para los ensayos. Me quedo al lado de Nina esperando a que Helena llegue a nosotras con todo el chisme. Podemos notar la mirada que le dedica Isla a ella y como esta gira su rostro hacia nuestro sitio, dándonos el mismo gesto de mierda.  

    «Sí, esta mujer realmente da miedo». 

    Aún no podía caber en la cabeza cómo es que fue lo suficientemente inhumana para permitir lo que me hizo Marcelo. Sabía que no hubo un caso de violación en este asunto, pero aun así no le importó una mierda realmente sucediera. 

    «¿Cuánta falta de sororidad puede haber entre mujeres para consentir aquello?». 

    Hizo de todo para sacarme de en medio y no tomó en cuenta el trauma que podría generarme con tal de lastimarme. Lo peor es que seguía sin saber muy bien el porqué de su comportamiento. 

    «¿Por qué seguimos consintiendo la envidia, el odio y la competencia entre mujeres?». 

    Lo único que teníamos que aprender a sentir es el apoyo entre todas nosotras, porque si las mujeres no se apoyan entre ellas, ¿quién podría hacerlo en un mundo donde aún abunda el machismo y la ideología que se puede hacer lo que se quiera con nosotras? 

    «Esperaba que algún día ese pensamiento lograra erradicarse». 

    Dejo de observar a Isla con el evidente resentimiento que tengo hacia ella y me concentro en el malestar de Helena al momento que llega hacia nosotras. Justo cuando queda delante nuestro, vuelve a bufar y frotar las manos en su rostro en un gesto de frustración. 

    —No la soporto. Me sacará canas verdes a pesar de que mi cabello es de colores —refuta con desagrado—. No le pido un imposible. Tan solo un cambio de mánager. ¿Es tanto pedir? 

    —Al parecer, para ella sí. Recuerda que con el que tienes que hablar es con el señor Gaona. Las respuestas que siempre recibirás de Isla es un “no” rotundo a lo que sea que pidas. 

    —Solo sé que si no me conceden lo que estoy pidiendo, pienso aceptar la propuesta que me hizo “MusicWorld” hace unos días. 

    —¿Te llamaron? —cuestiono, sorprendida. 

    —Dylan, el chico con el que estoy saliendo, emm… su mejor amigo es el hijo del dueño de esa discográfica. Puede que haya hablado de lo que estoy sufriendo en este lugar y no se le ocurrió mejor idea que pedírselo a su mejor amigo —explica, nerviosa. 

    —Ese tal Dylan te tiene realmente embobada, mujer. Mira nomás como se te sonrojan las mejillas. —La molesta Nina, pinchándole el rostro con su dedo índice lo que provoca que el color rojo de Helena se intensifique. 

    —Dejemos a Dylan a un lado, ¿vale? 

    —¿Y de qué quieres hablar que no sea de tu amorcito? 

    —¿Ya tienen todo listo para tu cumpleaños, Olivia? —pregunta con un tono demasiado emocionante. 

    —Connor se está encargando. Yo la verdad prefiero no participar en su preparación —hago una mueca con la boca—. No me emociona el tema de celebrar un año más de vida, sinceramente. 

    —¿No son buenas anécdotas? 

    —Pues… 

      

    Recorro el pasillo de la gran mansión en búsqueda de mi madre. Me he colocado el vestido celeste pastel que me ordenó colocarme y sobre mi cabeza se encuentra la tiara de diamantes que demuestran que soy la cumpleañera de este día.  

    Parpadeo un poco ante la oscuridad del ambiente y deslizo mi mano sobre las paredes convenciéndome que no hay nada malo en las esquinas. Que no existe ningún monstruo intentando jalarme de los pies. Por lo menos intento no hacer caso a las palabras de madre para asustarme cada vez que me porto mal. 

    «No puedo creer que con 16 años siga teniendo estos pensamientos» 

    Escucho los murmullos y las risas en la parte inferior de la casa y sé que mis tíos, tías y primos se encuentran abajo esperando a que cantemos el “Feliz Cumpleaños”. «Pero yo no puedo hacerlo sin estar con mi madre. Era consciente del castigo que podría recibir.» 

    —¿Mamá? —vocifero un poco alto para obtener respuesta de su parte, pero nada. 

    A lo lejos puedo ver que la habitación principal, la que pertenece a mis padres, se encuentra con la puerta entreabierta. Camino sigilosamente hacia ésta un poco intimidada. Tomo valor para seguir mi camino y empujo la madera con mis dedos. 

    Mis ojos se dirigen a todos los ángulos de la habitación para notar algún tipo de movimiento, pero no logro hallar a nadie. Doy unos cuantos pasos hacia el interior y mis tacones resuenan por todo el lugar. 

    —¿Mamá? —Vuelvo a hablar. 

    Me dirijo rápidamente al baño para terminar mi búsqueda y la escena que se mantiene frente a mí es la peor que puede presencia una hija. 

    Un grito ensordecedor es lo único que se escucha de mí por toda la estancia. Grito con todas mis fuerzas pasando las manos por mi rostro debido a la desesperación. Mi cuerpo se desliza contra la puerta hasta caer al suelo, sin importar ensuciar mi vestido o que la tiara caiga de mi cabeza. 

    Me acerco con la ayuda de mis rodillas y vuelvo a gritar. 

    El cuerpo de mi madre se encuentra tirado en el suelo con una bata cubriendo su cuerpo. Sus ojos se encuentran abiertos pero claramente vacíos de vida. El frasco de pastillas en su mano junto a éstas esparcidas por todo el mármol de la habitación evidencia de lo que fue capaz. 

    Los sollozos se hacen más fuertes y el sentimiento de calma en mi pecho es contrario al sufrimiento que demuestro ante mi padre en el instante que llega a la habitación, observando tal escena frente a él. 

    Sostengo la cabeza de mi madre sobre mi regazo. Con mi mano cierro los ojos y lloro. Suelto todo el dolor evidenciando mi sufrimiento. Grito con todas mis fuerzas esperando a que mi madre despierte por un momento a regañarme para que deje de hacerlo, argumentando que eso no es de señoritas con clase. 

    Mi pecho se hunde un poco por la tragedia pero no dejo de insultarme por la sensación de desahogo mientras no dejo de llorar a mi madre muerta entre mis brazos. Ese día había conseguido dos sentimientos que no creía sentir jamás. 

    El dolor de haber perdido una madre el día de mi cumpleaños. 

    Pero también la libertad que conseguí luego de este fatídico día. 

      

    —No —logro responder—. No son recuerdos bonitos. 

    Le dedico una sonrisa a boca cerrada hacia Helena. Sinceramente no creo que nadie a mi alrededor supiera sobre la verdadera de mi rechazo hacia el día de mi cumpleaños. No me he permitido explicarlo y realmente espero nunca hacerlo. 

    «¿Qué ser humano podría sentirse “bien” por la muerte de su madre?». 

    —¿Y qué crees que esté preparando Connor? —pregunta Nina. 

    Me asusto al volver a sentir el brazo del castaño alrededor de mi cuello. 

    —La verdad respeto la idea de Olivia de no querer celebrar su cumpleaños, así que no pienso hacer algo realmente exagerado —responde a la pregunta de nuestra amiga—. En todo caso, si ella desea, podemos salir con ustedes o simplemente quedarnos en casa. —Luego me observa—. Pero más tarde espero poder llevarla a un lugar especial, señorita Williams, y no vale decir que no. 

    Me encojo de hombros. 

    —Supongo que no me dejas mucha alternativa. 

    —¿Eso es un sí? 

    Sonrió. 

    —Al parecer lo es. 

    Connor me besa delante de las chicas y éstas demuestran su desagrado fingido ante las muestras de cariño que expreso con mi novio. Siento como una de ellas nos empuja y caemos sobre un sofá para estallar en risas al instante. 

    —Qué desagradables son. 

    —Mira que la envidia no te sienta bien, Nina —vocifera el castaño en broma. 

    —Mira que no puedes ser más estúpido solo porque no tienes tiempo. 

    Intento hacer de mediadora entre los dos amigos que están a punto de saltarse encima para arrancarse los cabellos. Dejo que se vayan en son de paz y golpeo el abdomen de Connor al notar que sigue haciéndole caras infantiles a Nina. 

    —Es que eres pesado, eh. 

    —Son los años de amistad que te dan este tipo de privilegios, fresita. 

    Ruedo los ojos. 

    —¿A dónde piensas llevarme? 

    —¿Te gustan las sorpresas? 

    —Creí haber dejado en claro que no me gustaban. 

    —Genial. Entonces, no puedo decirte porque es una sorpresa. 

    —No empieces con tus tonterías, Blake. 

    —Déjame ser romántico, mujer. 

    —Me gustas romántico. Solo que no le veo la necesidad de hacerme esperar por sorpresas. 

    —Para mí si es necesario. Y si había alguna duda, te gusto en todos los sentidos. 

    Besa mi mejilla. 

    —¿Algún día dejarás de ser tan presumido? 

    —Cuando se consigue el amor de una mujer como tú, es un hecho que se debe presumir todos los días. 

    Vuelve a besarme y abrazo su cuello dejándonos echados sobre los cojines. Connor se remueve un poco entre mis brazos y me hace cosquillas, obligándome a soltarlo. Intento atraparlo de su mano, pero el castaño es rápido y logra ponerse de pie casi al instante. 

    —Pido tiempo, jovencita —anuncia y mete su mano en el bolsillo de su pantalón para sacar su celular—. Uh, es el agente inmobiliario encargado del departamento. Debo contestar —avisa antes de llevarse el aparato al oído y alejarse un poco de mí. 

    Suelto un suspiro y me enderezo sobre el sofá. 

    Noto a Nina y Helena conversar muy interesadas en no sé qué así que no me meto en su plática debido a que también se encuentran muy lejos y por hoy siento que me da flojera hasta caminar, aunque sean solo unos cuantos pasos. Me distraigo con la escena que me dan Tyler y Jackson, quienes están componiendo lo que supongo es una canción por los apuntes que hace el rubio mientras que Ty toca algunas melodías sueltas con la guitarra. 

    Frunzo mi ceño cuando logro oír que hablan de la relación de un pan y una salchicha. 

    «No puedo pedirles normalidad a estos dos» 

    Estoy tan enfocada en lo que hacen que no me da tiempo a disimular un grito que pego con fuerza y llevándome una mano a mi pecho a la altura de mi corazón cuando siento el susto que me acaba de dar el rostro de Carson apareciéndose por mi espalda. El pelinegro ríe un poco por su pequeña travesura, pero agarro un almohadón y golpeo su cabeza. 

    —¡¿Me quieres matar o qué, estúpido?! —mascullo, asustada. 

    Él continúa riéndose. 

    —Eres tan fácil de espantar, Olivia. 

    —A la próxima, acércate como una persona normal. Siento que me ha dado un mini paro cardíaco y he vuelto a la vida. Te has pasado, Mitchell. 

    —Tranquila que cualquier emergencia le digo a Connor que te dé los primeros auxilios. 

    Lo miro con una cara seria. 

    —¿No tienes que ir a ensayar? 

    —Se nos fue el baterista —señala al castaño con el teléfono. 

    —¿Y no puedes hacerlo sin él? 

    —Connor es quién inicia el compás de la música, ignorante. 

    —Ignirinti —lo remedo. 

    Carson vuelve a reír por unos segundos hasta que sus carcajadas se van apagando ligeramente hasta quedarse en completo silencio a mi lado. Giro mi rostro para verlo y puedo notar que se encuentra con el gesto serio con la mirada atenta en la dirección dónde se encuentra Connor. Me extraña la manera en que suspira y luego me mira. 

    —¿Sucede algo? —pregunto, curiosa. 

    —¿Puedo hablar contigo unos minutos? —masculla nervioso. 

    —¿No lo estamos haciendo ya? 

    —Ya, sí. Pero lo quiero hablar ahora es un tema un poco más serio. 

    «No me gusta el tono». 

    Me imagino lo peor y me acomodo sobre el sillón para quedar frente a frente. 

    —Ay, Carson. Me estás asustando. Habla. 

    El pelinegro se toma unos segundos, como si estuviese ordenando sus ideas en las cabeza. Un rato después se nota listo para volver a hablar. 

    —La verdad es que estoy un poco preocupado por Connor. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Cálmate. 

    —¿Le ha sucedido algo que no me he enterado? 

    Niega. 

    —No es nada físico, no te preocupes. 

    —¿Entonces? 

    —A lo que voy es…—carraspea—. ¿No lo has notado mucho más apegado en ti estas últimas semanas? Es decir, ¿no lo has visto más cariñoso y preocupado de lo normal? En un tono más exagerado por así decirlo. 

    Quedo confundida ante su pregunta. 

    —Bueno, un poco sí —admito—. No es que lo haya visto en una manera negativo porque yo también soy así con él. Supongo que es la definición de estar enamorado y que te guste disfrutar el tiempo que pasas con esas persona, ¿no? —explico con una sonrisa. 

    El gesto de Carson no cambia. 

    —No me estás entendiendo, Olivia. 

    —Es que no me estás dejando entenderte. ¿Podrías ser más directo? 

    —Vale. Supongo que a estas alturas ya sabes quién es Ariana y lo que significó en la vida de Connor. Además, creo que te enteraste sobre lo que sucedió con ella. ¿Cierto? 

    Asiento. 

    —Fue la novia de Connor y… Bueno, sé que ella se suicidó hace varios años. 

    —Sí, lo hizo —murmura, débilmente—. Ella había tomado aquella decisión debido a un trastorno que tenía, lo cual comenzó a afectar su relación con Connor. ¿Qué tiene que ver este tema aquí? 

    Suelta un suspiro largo. 

    —El mismo comportamiento que tuvo Ariana antes de que hiciera lo que hizo… se está presentando en Connor, Olivia. 

    La oración logra un golpe fuerte cuando mi cabeza captar el trasfondo de sus palabras. 

    —No. 

    —El tema de que se encuentre tan apegado a ti, a tal punto que no te quita la mirada de encima. El hecho que no quiera estar sin tu presencia es incluso un poco alarmante. La manera de aislarse de otras personas para solo estar contigo me está confirmando todo lo que creo que sucede con él. 

    —Eso no… —me quedo un momento en blanco, sin saber muy bien que decir—. Pero Carson, eso es normal —suelto una risa nerviosa—. Connor solo está demostrando que está enamorado de mí. Yo también lo busco con la mirada cada que estamos en la misma habitación. A mí también me gusta estar con él y… 

    —¿Qué pasaría si tú y él terminaran? 

    —¿A qué viene…? 

    —Solo respóndeme. ¿Te enamorarías de nuevo? 

    Guardo silencio unos segundos pensando bien mi respuesta. 

    «Aunque la verdad no hay mucho que pensar». 

    —Me dolería no estar con él, sí. 

    —¿Podrías seguir tu vida sin esa relación? 

    —Sí, podría. Pero no quiero porque lo amo. 

    —Con todo lo que él me ha dicho, estoy casi segura que él no podría estar sin ti. 

    —Él y yo nos amamos, ¿de acuerdo?—Intento defender mi punto. 

    —Hay una gran diferencia entre no poder vivir sin alguien y amarlo, Olivia. 

    —¿Qué estás tratando de decir? 

    —El otro día se fue del ensayo solo porque no soportaba estar sin ti. Cuando estás triste o molesta, lo afecta negativamente a él de una manera desproporcional. No es normal este comportamiento y aunque no lo quieras aceptar, influyes demasiado en la recepción de sus emociones y en cómo las expresa. 

    —No ha sido mi intención. 

    —No te digo esto para que sientas que es tu culpa. No lo es. 

    —¿Qué es lo que tenía Ariana que ahora lo ves en Connor? 

    La mirada melancólica que me brinda el pelinegro me termina preocupando mucho más de lo normal. Sus ojos van hacia dónde está Connor y luego vuelve a mí, para después colocar su mano sobre la mía en un gesto de consuelo. 

    Sus ojos me buscan y me detallan. No puedo aguantar la tensión y antes de que le ruegue a que me diga lo que sea, él se me adelanta. 

    —Olivia. 

    —¿Qué? 

    —¿Sabes lo que es la dependencia emocional? 
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    Eres como una mariposa: Hermosa… y libre 

      

    Connor 

      

    —No entiendo qué estamos haciendo a las once de la noche, un miércoles cualquiera cuando tienes una sesión de fotos mañana, Connor Blake. —El reclamo de Olivia se hace presente en el auto cuando bufa por segunda vez en el recorrido.  

    De reojo puedo ver que se cruza de brazos debido a mi falta de respuesta y no puedo evitar sonreír cuando diviso su pijama rosa cubriendo su cuerpo. El estampado de tigre que tiene la hace ver mucho más adorable de lo que ya es creo que entiendo perfectamente el hecho de su mal humor.  

    «Prácticamente la he obligado a subir al auto, sin darle algún tipo de explicación» 

    Mi celular vibra seguramente ante la respuesta que estaba esperando y me permito darle un vistazo rápido cuando leo un “Todo está listo”. La emoción se instala en mi cuerpo y está más que claro que no puedo evitar reírme cuando la rubia a mi lado suelta un quejido infantil debido al sueño que tiene. 

    —Connor, tengo sueño —murmulla con debilidad. 

    —Créeme que cuando lleguemos, sabrás que valió la pena. 

    —¿Y es que no pudo ser otro día? Estamos miércoles. 

    —Debía ser este miércoles, cariño. 

    —¿Por qué? 

    —Tu cumpleaños es el viernes. 

    —¿Y? 

    —Que lamentablemente no pude conseguir pase para ese día, así que he optado por hacerlo un miércoles. Además, fue un miércoles el día que te vi por primera vez, y creo que merecemos un día especial por ello. 

    Olivia niega con la cabeza. 

    —Estás completamente loco, Blake. 

    —Lo tengo claro desde que supe que estaba enamorado de ti —bromeo. 

    Gano un golpe de su parte. 

    —Ni siquiera has dejado que le digamos a tu abuela a dónde íbamos. 

    —¿Crees que no lo sabe? 

    La rubia entrecierra los ojos. 

    —¿Acaso ella también sabe el tatuaje que tienes ahí? —Señala mi muñeca izquierda. 

    —¿Cómo sabes que es un tatuaje? 

    —El vendaje es de un tatuaje. 

    —Pues sí, es uno. 

    —¿Y qué es? 

    —Vaya que eres ansiosa, fresita. 

    —¡Connor! 

    Con la mirada en la carretera, estiro mi brazo derecho para coger su mandíbula y de un movimiento rápido la atraigo hacia mí para girar mi rostro dejándole un beso en los labios. La repentina acción la deja distraída por unos minutos hasta que termina por soltar un suspiro y no volver a quejarse otra vez. Se acomoda un poco sobre el asiento y dejo que utilice mi casaca para cubrirse mientras le anuncio que falta poco para llegar. 

    —¿Prometes que valdrá la pena? 

    —Lo sabrás por ti misma, cariño. 

    El lugar al que estamos yendo queda un poco lejos de Canberra ya que aquí en la ciudad no existen estos establecimientos. He tenido que buscar por todo internet un sitio dónde se consiga acceso y darle un regalo adelantado a Olivia por su cumpleaños. Quería hacerlo realmente especial y creo que con esto lo había cumplido a la perfección. 

    «Quería darle mejores recuerdos». 

    La rubia a mi lado se queda dormida en el camino así que en el momento en que aparto el auto ya es casi la una de la mañana. No había conseguir un horario más accesible ya que de por sí este establecimiento no está abierto al público, pero creo que el tener un poco de dinero te da oportunidades que no creías poder tener. 

    Acomodo mi cuerpo en el asiento en la misma posición en la que se encuentra mi novia. Me quedo detallando y admirando su rostro en total calma. Acaricio con mi pulgar su frente y sus mejillas, sus ojos se notan cansados y las ojeras son evidencia de su falta de sueño estos últimos días. 

    El hecho de no haber podido volver a la psicóloga luego de lo que pasó tenía a Olivia en una constante ansiedad y pánico, si bien no conseguía tener ataques de ningún tipo, se había vuelto un poco más callada y el hecho de rechazarme cuando teníamos momentos de intimidad le dolía más a ella. 

    Sabía que no me tenía miedo de mí. Temía al recuerdo. 

    «La habían dañado, pero no dejaría que me la rompieran. No otra vez». 

    Con mi dedo índice le hago cosquillas en su nariz y sonrío de forma inconsciente al verla arrugar su piel ante la molestia. Poco a poco sus ojos comienzan a parpadear y creo que nunca podré acostumbrarme ante todas las emociones que Olivia Williams es capaz de hacerme sentir cada vez que me observa con ese azul brillante en sus pupilas. 

    Nunca me acostumbraría a saber que ella me amaba. 

    Igual a cómo yo la amo. 

    —Llegamos —susurro por lo bajo. 

    La rubia se estira poco a poco dejando la casaca de lado y se acomoda sobre el asiento para observar el exterior del auto. Puedo divisar su ceño fruncido al observar el enorme edificio frente a nosotros, y cuando está a punto de hacer algún tipo de pregunta, salgo del auto. 

    Camino unos cuantos pasos siendo guiado por las pequeñas luces que provoca el cautiverio y a mis espaldas escucho la puerta del auto cerrarse. Espero un poco a Olivia y siento el tacto cálido de su mano sobre la mía cuando quedamos en la entrada del lugar. Mi novia observa de manera curiosa todo el lugar y sé que en su cabeza debe estar recreando las mil y un posibilidades de a dónde la he venido a traer. 

    —¿Qué es este lugar? 

    —¿Quieres que te diga o lo averiguas por ti misma? 

    —¿Me gustará? 

    —Eso espero, amor. 

    Toco el timbre una vez ella se encuentra lista y segundos después se escucha una alarma que indica el acceso al edificio. El interior es incluso más oscuro que afuera, pero con mucho cuidado ayudo a Olivia a direccionarse por lo mismo que yo ya he estado aquí hace algunos días.  

    Poco a poco las luces comienzan a ser encendidas por una persona ajena a nosotros y siento que mi corazón late con fuerza al ver el rostro de la rubia sorprendido ante lo que ve. Sus manos viajan a su boca para evitar soltar un grito de asombro y en el instante que gira su rostro para verme, soy capaz de ver las lágrimas acumuladas en sus ojos demostrando la emoción y felicidad. 

    Vuelve a observar la enorme caja de cristal que hay frente a ella. Da unos cuantos pasos, sin importarle ahora que se encuentra en pijama, y noto su mano temblar en el momento que toca el vidrio del enorme cautiverio de mariposas. Una de sus favoritas, la mariposa monarca. 

    Luego de conocer el recuerdo de su infancia en dónde su madre mataba sin ningún tipo de arrepentimiento el animal preferido de su hija, había prometido darle a Olivia un mejor recuerdo de ello el día que me demostrara arrepentimiento y su necesidad por sentirse libre del fantasma de su madre. 

    «Está claro que demostró más de lo que pensé» 

    Con su distracción en el vuelo de las mariposas, me quito poco a poco el vendeja que rodea mi muñeca izquierda y sonrío al observar el relieve de la tinta negra sobre esta más el dibujo y la frase que lo acompaña. Lentamente camino hacia ella hasta quedar pegado a su espalda, levanto mi mano para atrapar la suya que aún se encuentra sobre el vidrio y noto que Olivia su cabeza para observar nuestro tacto. 

    Desde mi altura puedo ver que sus ojos ahora se encuentran en el tatuaje que hice pensando en ella. La rubia sonríe soltando un sollozo sin pensarlo. Se recarga sobre mi pecho y con su mano libre acaricia también mi tatuaje. 

    —Una mariposa. 

    —Hermosa y libre… —pronuncio la frase que le acompaña. Beso su sien. 

    —Connor. 

    —Ven, entremos. 

    Jalo la mano de Olivia para empezar a rodear la caja de cristal. Empujo un poco la puerta de éste para darnos pase al interior. La rubia con un poco de miedo de asustar a las mariposas, se queda en una zona muy alejada a ellas. Las observamos desde su sitio y no la obligo a acercarse sabiendo que ella también vive con la culpa que le generó su madre al haberlas lastimado, tal y como hicieron con su infancia. 

    La admiro desde atrás, pegado al cristal. Sus movimientos inseguros me hacen sonreír y creo que no había tenido una escena más bonita que esta en mi memoria siendo recreada por la persona que sería dueña de los latidos de mi corazón y del amor que siento por ella. 

    Creo que las mariposa se dan cuenta que han invadido su hogar y comienzan a salir otra vez de su escondite para comenzar a volar alrededor de la rubia, quién no deja de sonreír emocionada ante lo que ve. Siento movimiento a mi lado y levanto la mano en forma de saludo cuando observo al señor Regino, el cuidador del cautiverio, devolviéndome el saludo con un gesto de sombrero. Asiento con la cabeza dándole a entender el último paso de este día para que termine siendo maravilloso y segundos después, tras los pequeños parlantes que decorar el lugar, la melodía de una canción que me recuerda todos los días la sensación de tener a Olivia conmigo se reproduce. 

    La rubia se da cuenta de la música y vuelve a girar su rostro para verme. 

    Poco a poco me acerco y ella también viene a m encuentro. 

    —Eres tan hermosa y libre como una mariposa, Olivia Williams, y si algún día te olvidas, estaré aquí para recordártelo todos los días que haga falta —susurro sobre su boca una vez tengo su rostro entre mis manos—. Porque me importas. Me importas más de lo que me podría importar otra persona, incluso yo mismo. Porque te amo. Porque gracias a que te conocí, gloriosamente te convertiste en mi luz y yo terminé formando parte de tu libertad. 

    Limpio las lágrimas que ruedan por sus mejillas y dejo que abrace tanto como quiere y lo necesita. Sus sollozos no son dolorosos, se escuchan más como a felicidad. El agarre de sus manos a mi camiseta de pijama se hace mucho más fuerte y cierro los ojos sintiendo toda su cercanía, de la cual no estoy dispuesto a que me la vuelvan a alejar. 

    Hay gente que arregla hasta lo que no rompió y Olivia es prueba absoluta de ello. 

    Porque con ella me siento a salvo. 

    —Prometí jamás volver a enamorarme y mírame aquí, rompiendo mi promesa contigo. 

    Alza su rostro para observarme y sonríe. 

    —Eres la última oportunidad que le estoy dando al amor. 

    Y con el vuelo de mariposas alrededor, vuelvo a afirmar lo que siento por ella. 

    —Te amo. 

    —Amarte no fue una opción, fue un regalo.
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    El día que me robaron el corazón | storytime. 

      

    Connor 

      

    —Muy bien, chicos. Una más y descansamos —anuncia el fotógrafo frente a nosotros y cada uno de la banda hace una pose para terminar siendo capturados en imagen por el profesional que nos indica un movimiento más. Cuando noto una sonrisa en su rostro al ver la pantalla de la cámara, celebro mentalmente—. ¡Perfecto! ¡Foto maravillosas, mis niños! Descanso de diez minutos y volvemos a la acción. Cambio de ropa y peinado, por favor. Muchas gracias, Sunny Day. 

    Sonrío de forma agradable hacia el profesional y bufo un poco cansado de estar parado por más de treinta minutos cuando mi talento es tener el culo pegado a una banquilla. Mi cabello gotea un poco por la humedad y es que el diseñador de imagen ha querido mostrar un aspecto mucho más salvaje de la banda. 

    «Solo faltaba que me obligaran a decir “rawr” a la cámara, a ver si me dejaba en paz». 

    Camino hacia donde me espera Olivia con una toalla para mi cuerpo y dejo un beso en su boca en modo de agradecimiento. Ella también sonríe y un gesto de espanto se forma en su rostro cuando ve a alguien a mi espalda. Giro un poco la cabeza para ver que Isla se encuentra con la mirada sobre nosotros y solo atino a rodar los ojos para volver a su conversación con el fotógrafo encargado. 

    —A veces pienso que esa mujer sueña con asesinarme —murmura. 

    —Bueno, prácticamente hicimos que le cerraran algunas cuentas en el banco, le cancelaron un viaje importante y por si fuera poco, recibió el regaño de su vida por parte de su padre —explico, divertido—. No sé, pero yo la hubiese puesto en un convento de monjas donde la única que pruebe sea avena y pan ya que no logramos que la metieran presa. 

    Recibo un golpe suave en el abdomen. 

    —Te ahorrabas palabras solo diciendo que la odias. 

    —La odio. Todo lo que he mencionado no es nada a lo que realmente merece esa mujer. 

    —No estoy muy segura de que pueda compartir oxígeno con ella —explica, nerviosa. 

    Acaricio su cuello para tranquilizarla. 

    —Solo demuéstrale que eres más fuerte que nadie. Eso le joderá más, te lo aseguro. 

    —¿Tan seguro? 

    —Demasiado. 

    Ella asiente. 

    —¿A qué hora terminan? —pregunta. 

    Sonrío al notar la emoción e impaciencia en su voz. 

    —¿Emocionada por saber su regalo, cumpleañera? 

    —No creo que pueda emocionarme más después de lo de esta mañana —abraza mi cuerpo y hago lo mismo con ella—. Además, más que emocionada, estoy ansiosa. Te dije que no soy buena esperando las sorpresas. Ya he sufrido un mini infarto, no sé si logre aguantar otro más. 

    —Por lo menos te bajé un poco la ansiedad al despertar, ¿no? —pregunto. 

    Olivia rueda los ojos. 

    —¿De qué me sirve si vas a seguir aumentando los latidos de mi corazón con cada acción que hagas? 

    Sonrío al recordar la escena de esta mañana. 

      

    Dejo el último pedazo de fresa sobre la crema que decora la torta y rápidamente observo el reloj de cocina para ver la hora. Me apresuro al darme cuenta que Olivia solía levantarse temprano los viernes.  

    «Mujer tan rara». 

    Aunque si somos realistas, luego de habernos quedado un par de horas en el cautiverio, dudaba mucho que la rubia pudiera despertar a la hora que solía. Disminuyo la velocidad de mis movimientos para tomarme mi tiempo y corroborar que nada salga mal este día. 

    Lamo mi dedo por las manchas de crema que quedan en él y a pesar de tener los ojos hinchados por el sueño, dado que yo sí he tenido que madrugar y he dormido menos de cuatro horas, sonrío al ver que mi preparación ha quedado perfecta.  

    «¿Quién diría que estaría levantándome a las 4 de la mañana para preparar una torta?» 

    Lo más difícil fue no tener que hacer ruido. Así como la rubia podía levantarse temprano en los días que no debía, mi novia tenía el sueño demasiado liviano para nuestro propio gusto. A veces no podía moverme en la cama cada vez que dormíamos juntos porque ella ya se estaba levantando y le costaba volver a conciliar el sueño. Debía despertar a cantarle algo para que descansara sobre mi pecho y aunque la mayoría de las veces no me quejaba, sí solía sufrir cuando debía levantarme super temprano a la mañana siguiente. 

    «Mejor volvamos con el pastel». 

    Los lloriqueos de Pana Rabbit a mi lado me hacen mirarlo y debo negar con la cabeza al notar que observa fijamente al bol repleto de fresas. Saco una de sus galletas de la alacena y aunque no se la come por no ser lo que quiere, por lo menos se distrae un poco para dejarme trabajar. 

    Me encuentro solo con los pantalones de pijama y claramente fue una buena decisión sacarme la camiseta luego de notar que todo mi torso está lleno de harina y crema para pastel. Suspiro al notar la encimera y el lavabo de la cocina hechos un asco, pero de eso me preocupo después cuando reciba el regaño de mi abuelo y podré justificarme de que todo fue para Olivia. 

    Sujeto la torta con cuidado y camino hacia mi habitación mientras coloco las veinte velas sobre ésta con mucho cuidado equilibrando como si fuese todo un experto. Obviamente soy seguido por el cachorro de Olivia y debo tener mucho cuidado de no pisarlo al no tener la mirada sobre el suelo. Me tropiezo en un segundo antes de llegar a mi destino y debo aguantarme el grito en el instante que casi se me cae el pastel. 

    Diviso a Pana Rabbit con una mirada de querer asesinarlo y como si él supiera lo que ha estado a punto de hacer, retrocede unos cuantos pasos antes de sentarse y bajar la cabecita. 

    «Rata pulgosa» 

    Con el corazón nuevamente calmado, empujo la puerta de la habitación y sonrío al notar que la rubia está comenzando a despertar, estirando su cuerpo sobre la cama, seguramente por el ruido que hice al tropezarme. Como dije, sueño ligero. 

    —Estas son las mañanitas que cantaba el rey David a las muchachas bonitas y te la cantamos a ti. Despierta, niña, despierta que ya amaneció. Ya los pajaritos cantan y la luna ya se escondió. —Olivia se sobresalta un poco por mi canto en español y gira su rostro abriendo con sorpresa sus ojos al verme. Una sonrisa se forma en su cara y quedo sentado sobre la cama, con el pastel a la altura de la boca—. Feliz cumpleaños, mi amor. 

    Olivia ríe, tierna y adormilada. Restriega un poco sus ojos por el sueño y vuelve a sonreír en mi dirección. Sus ojos bajan hacia la torta y está claro que cuenta cuántas velas están sobre esta. 

    —Que no me he olvidado tu edad, pulga desconfiada. 

    —No está de más asegurarse. 

    —Vale, me voy. 

    Hago el ademán de ponerme de pie y siento como tira de mi pantalón para volverme a sentar. 

    —¿Un pastel de fresa? ¿Quién lo diría? —Noto el tono irónico en su voz. 

    —Es tu pastel favorito y va muy bien con el apodo. 

    —Gracias, cavernícola… —frunzo el ceño—… amor —se corrige al instante. 

    Le estiro la torta. 

    —Pide un deseo y sopla las velas que se me adormecen los brazos, pulga. 

    Olivia arruga la nariz ante el apodo que siempre uso con ella cada vez que finjo enojarme. 

    Rio sintiendo sus cosquillas en la zona lateral de mis costillas. 

    —Sopla las velas, amor. 

    —Así me gusta. 

    Cumple mi petición.  

    Cierra los ojos y endereza un poco su cuerpo para mostrar más seriedad en el momento. Se toma sus segundos para pensar cualquier deseo que quiera. Cuando los vuelve a abrir, noto un ligero brillo en sus ojos, pero no me da tiempo de preguntar nada porque sopla las velas rápidamente. 

    —¿Cuál fue tu deseo? 

    —No se dicen, porque si no luego no se cumplen. 

    —¿Es uno feliz? 

    —Es uno feliz, Connor. 

      

    —Debo decir que el pastel estuvo muy rico. Aunque tu abuela haya estado a punto de matarte por haber arruinado su cocina —espeta entre risas—. No puedo creer que no hayas podido sacar dos masas del techo. 

    —Eh, que en el video de YouTube no te explican eso —me defiendo. 

    Olivia niega con la cabeza.  

    —¡Sunny Day, fin del descanso! —grita el fotógrafo. 

    Bufo, aburrido. 

    —Ya vuelvo. 

    Regreso a la posición de hace unos minutos volviendo a ser esclavo de las órdenes del fotógrafo que esta vez nos obliga a hacer unas poses ligeramente difíciles como tener que sostener la mano de Carson y tirarnos hacia atrás dejando la sensación de caernos mientras que Tyler y Jackson se quedan entre nosotros apoyando sus brazos sobre nuestros hombros. 

    «Sí, odio el día de fotos». 

    Una de las ayudantes vuelve a echarnos un poco de agua con las manos, recreando el estilo de sudor en nuestros cuerpos. Mis ojos picaban un poco por el maquillaje que había en ellos, pero me sentía seguro al ver los pulgares de Olivia estirándose para arriba. 

    Llevo mi cabello para un lado y ladeo un poco la cabeza, siguiendo las órdenes del fotógrafo y sus ayudantes. Mi rostro es serio y el de mis amigos igual. Recreamos unas cuántas fotos sexys para la portada de la revista anunciando nuestro tour y no cabe duda que habrá unas cuantas que lleguen a infartar a las fans que la compren. 

    —Me siento un hombre deseado —murmura Tyler lo que nos hace reír. 

    —¡Perfecto, perfecto! También necesito naturalidad, muchachos. 

    El pelirrojo toma esto como un pase para hacer sus bromas. Hoy se encuentra un poco con mejor ánimo debido a su sesión con su profesional y a las pastillas que le han recetado. Su rostro se muestra un poco cansado debido al insomnio al que siempre ha sido esclavo, pero gracias al maquillaje tapa las ligeras ojeras en su cara. No ha querido decirnos mucho sobre lo que habló con su psiquiatra así que no lo presionamos, solo dejamos que siga siendo él. 

    «Tyler Mcallister, señores». 

    El chico que siempre está sonriendo. 

    «Uno de mis mejores amigos». 

    Todos terminamos sonriendo por lo que dice nuestro amigo y no le tomamos tanta importancia a los flashes que caen en nosotros. Cuando el fotógrafo anuncia que ha tenido suficiente, noto que Olivia está mordiendo su labio inferior, pensativa. 

    En estos últimos días su padre ha intentado contactarse con ella, supongo que por la proximidad de su cumpleaños. Sin embargo, la rubia no ha querido tener una conversación con él sobre nada. Cada vez que intento tocar el tema, lo esquiva. Así que con todo lo que ha tenido encima, no ha sido para nada una buena semana para ella. 

    «Cambiemos un poco eso». 

    —Señor Minho, ¿puede tomarme unas fotos con mi novia? —pregunto al fotógrafo. 

    Cuando la rubia escucha mi propuesta, gira rápidamente su rostro en mi dirección. Ella niega con la cabeza repetidas veces, pero camino en su dirección para sostener sus manos y jalarla al sitio de imagen. 

    —Estoy horrible, Connor. 

    —Tú nunca podrías verte horrible, amor. 

    —Tú te ves como un modelo sexy y yo… 

    —Y tú te ves cómo la octava maravilla que todo mundo quisiera ver. Solo quiero unas cuantas fotos contigo, Olivia. Si quieres maquillarte, puedes hacerlo. 

    —¿Me esperas 10 minutos? —pregunta, dudosa. 

    —Te espero toda la vida, si deseas. 

    Ella asiente, tímida. 

    La maquillista de la banda se va con ella hacia una habitación y aprovecho en ver las fotografías que tienen para la revista. Me sorprendo al notar que salimos bastante bien en realidad. No estaba acostumbrado a esto para nada, pero puede que me convenzan para volver a hacerlo. 

    —Ahora que la novia de Connor no está, quiero aprovechar en decirles algo, muchachos —habla Isla a nuestra espalda y giramos para verla con un gesto serio. Aunque eso en ella es algo realmente común— La banda ha sido invitada a un evento especial. El día de mañana se celebrará el lanzamiento del próximo álbum de Maroon 5 y Sunny Day será una de las bandas que toquen en la fiesta. 

    Alzo las cejas, sorprendido. 

    —Esto es una maldita broma, ¿cierto? —pregunta un Jackson pasmado—. ¿Conoceré a Adam Levine? ¡Conoceré a Adam Levine! ¡Ah! —grita como un fanático desquiciado. Luego nota su comportamiento y se recompone ante la mirada de todos. Carraspea serio—. Quiero decir, será todo un honor conocerlo. 

    Niego con la cabeza, divertido. 

    —Quiero que toquen una nueva canción. ¿Tienen algunas? 

    —Connor tiene una. 

    Giro mi cabeza como el exorcista cuando escucho la oración de Tyler y siento que quiero asesinarlo justo en este momento por abrir la boca. El pelirrojo se paraliza ante mi mirada y se pone nervioso cuando no dejo de observarlo con hambre homicida. 

    —Quiero decir… —sonríe temeroso. 

    —¿Tienes una canción? —pregunta Isla, esta vez con los ojos sobre mí. 

    —Sí, pero la letra es algo privada y… 

    —Perfecto. Tocarán esa para mañana. ¿Cuál es el título? 

    «No lo digas. No lo digas». 

    —Tocaré otra, pero esa no. 

    —¿Cuál es tu opción? 

    —Head First —musito entre dientes—. No ha sido tocada en vivo hasta ahora. 

    —Pero está en el álbum. 

    —El álbum saldrá después de esa fiesta, Isla. 

    Mantenemos una guerra de miradas que está a punto de dejarnos en jaque a ambos. No pienso cambiar de opinión con respecto a algo que ya he decidido así que solo me tomo el tiempo de esperar a que sea la morena quién respete mi opinión. Mi gesto serio no cambia y me bastan unos pocos minutos, pero que Isla termine suspirando resignada. 

    —Bien, Head First. Se lo diré al encargado de sonido sobre ello para tener todo listo. 

    Isla asiente y sin decirnos nada más, se aleja de nosotros. Mis ojos vuelven a Tyler, quien ahora se esconde detrás de Carson. Intento sostener su camiseta, pero como siempre, el pelinegro defiende a su amigo de infancia para que no termine siendo ahorcado por mis manos. 

    —Te mataré, pelirrojo de mierda. 

    —¡Dijiste que la canción es muy buena! 

    —Pero es privada. Dije que no quería sacarla porque era algo muy personal. 

    —¿Qué tan personal? 

    —Es la primera canción que escribí para Olivia. Además no está completa. 

    —Aw, me matas de amor, Connor bebé. 

    —Yo sí que pienso matarte, imbécil. 

    —¡Olivia! —grita, asustado. 

    —¿Todo bien? —Escucho la voz de mi novia a mi lado y giro mi cabeza para verla con un maquillaje que solo termina por resaltar la belleza de su rostro. Se ha cambiado de atuendo y noto que hace match con el mío. «Se ve perfecta»—. ¿Por qué me miras así? 

    —Siento que me he vuelto a enamorar de ti —murmuro, en voz baja. 

    Ella sonríe y puedo ver sus mejillas sonrojarse. 

    Carson carraspea y alzo la mirada para verlo dedicarme un gesto serio. Mi cuerpo se tensa al recordar nuestra conversación, pero lo ignoro por completo tomando la mano de Olivia entre la mía, llevándola al sitio de la sesión. 

    —¿Después de esto podríamos ir a comer? 

    —Por supuesto. Hoy se hace lo que la cumpleañera diga. 

    —¿Me dirás mi sorpresa? 

    —No tienes tanta suerte, fresita. 
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    Disfruto de la risa de Olivia en consecuencia a las anécdotas de Carson y Tyler viviendo en un mismo departamento. Ruedo los ojos por las estupideces que dicen por haberse metido con unas gemelas y niego con la cabeza al creer que en serio estos dos seres son amigos míos. 

    —Y luego una de las gemelas empezó a insultarnos porque nos habíamos metido con la misma. —Tyler suspira, con una sonrisa—. Fue el momento más épico de mi vida. A pesar de que tuve que compartir fluidos con señor Carisma —señala a Carson a su lado. 

    Las risas del grupo se hacen más fuertes y yo disfruto en comer el sushi que pedí. Nos encontramos en uno de los restaurantes japoneses más famosos de Australia. La comida favorita de Olivia es pescado crudo, ¿Por qué lo sé? Ahora mismo ella está masticando el sushi como si estuviese teniendo un orgasmo alimenticio. 

    Inclino mi cuerpo hacia ella para dejar cerca mi boca contra su oído. 

    —Te pido encarecidamente que dejes de hacer ese sonido, Olivia. 

    —¿Por qué? 

    —¿Me das tu mano? —pregunto, en voz baja. 

    Ella frunce el ceño y alza su mano en mi dirección. 

    Cauteloso de que mis amigos no capten lo que haré, bajo la mano de la rubia, tapándola contra el mantel de la mesa. Los ojos de Olivia se abren sorprendidos cuando siente como su mano se aprieta con la erección que ha ido creciendo entre mis pantalones. 

    —Ah. 

    —Ten piedad de mí, por favor. 

    Si antes su rostro se mostraba tenso, cambia por completo en una sonrisa perversa que termina por asustarme un poco. Intento alejar su mano de mi bulto, pero Olivia no lo permite. Llevo mi cabeza hacia donde están mis amigos y agradezco realmente que estén tan distraídos escuchando a Tyler parlotear. 

    Me enderezo sobre la mesa y coloco mis dos codos sobre ésta, intentando disimular que Olivia no pretende desabrochar mi pantalón y que oculta bajo la manta, mete su mano al interior de mis pantalones. Carraspeo un poco al momento de sobresaltarme ante su tacto en mi polla a través de la tela de mi bóxer. 

    Nuestras sillas se encuentran tan pegadas que no demuestra la intención que algo muy subido de tono y no apto para menos de dieciocho pueda estar sucediendo abajo de la mesa. Esta vez su tacto va directo hacia mi polla y debo cerrar los ojos con fuerza cuando siento su pulgar acariciar mi glande. 

    Tiro un golpe con la palma abierta sobre la mesa, asustando a todos. 

    —Connor, ¿estás bien? —pregunta Nina, confundida. 

    Debo tragar saliva con brusquedad. 

    —S-sí. Solo que me picó un poco la salsa, esa verde. 

    —Uf, ¿ya les conté que una vez pedí un plato lleno de wasabi creyendo que era puré de espinaca? 

    Los presentes devuelven su atención a mi pelirrojo amigo y yo intento ser un poco más disimulado. Llevo mi puño contra mi boca para intentar no soltar jadeos. Mi respiración se irregulariza y mis caderas comienzan a moverse por sí solas al sentir crecer la excitación por toda mi espina dorsal. 

    Intento obtener más del tacto de Olivia y la muy asquerosa coloca su cabeza sobre mi hombro disimulando lo que su maquiavélica mano hace contra mí. Su palma prueba en rodear todo el grosor de mi polla y aunque no lo logra, es suficiente su estímulo para incrementar mi excitación. Besa mi hombro como si el acto fuese lo más inocente posible. 

    Un gemido sale de mí. 

    —Está muy bueno… —suspiro— el sushi… —me excuso. 

    —¿Qué tan rico? —pregunta Olivia, burlándose de mí. 

    —Demasiado bueno, si te soy sincero. 

    Su mano se mueve mucho más rápido y es notable el tiempo de no haber tenido algún tipo de contacto de esta índole con Olivia porque no aguanto en voltear mi rostro para comenzar a besarla como un maldito posesivo. 

    —Cuando te vengas, muérdeme. 

    Sus palabras contra mi boca y el sabor de sus labios son suficientes para hacerme llegar. No soy capaz de morderla porque sé que le haría herida así que solo decido chupar su labio inferior con fuerza al sentir que libero mi orgasmo entre su mano y mi bóxer.  

    Junto nuestras frentes con los ojos cerrados y ciertos jadeos salen de mí, esperando a que mi respiración se regularice.  

    —Te odio —musito en una risa nerviosa. 

    —Se nota el odio que me tienes. 

    Saca su mano de mi bóxer. Cautelosa, limpia su mano de mi semen con una servilleta. Intento pasar desapercibido a la hora de abrocharme el pantalón y pido disculpas al momento de pararme de la mesa para correr hacia el baño. 

    Una vez dentro del pequeño cuarto, noto el desastre en mi bóxer y hago todo lo posible para limpiarlo. Me gasto unas cuantas hojas de papel higiénico y siento el frio de la tela húmeda contra mi polla al haber tenido que lavar una parte por culpa de la mancha blanca. Echo un poco de agua en mi rostro para calmar la calentura. Veo mi reflejo en el espejo y sonrío al creer que el proceso de Olivia en superar lo que sucedió está mejorando. 

    «Carson estaba equivocado». 

    La rubia y yo estábamos muy bien y nada malo pasaría entre nosotros. 

    Salgo del baño luego de secarme la cara y cuando vuelvo a la mesa junto a mis amigos, mi cuerpo se tensa al instante que noto a una nueva presencia unida a la conversación. Mi mandíbula se aprieta y siento un dolor en mis dientes por culpa de la fuerza. Camino amenazante hasta llegar a Olivia y empujo del hombro a la persona frente a mí. 

    —Connor, espera… —pronuncia la rubia a mi lado. 

    La ignoro y solo continúo con la mirada en el hombre que me sigue jodiendo la existencia. 

    —¿Qué haces acá? 

    —A mí también me alegra verte, Connor. 

    —¿Qué carajos quieres? 

    —No esperaba verte aquí, hijo —ironiza. 

    De reojo puedo ver que Olivia entreabre la boca por la sorpresa. 

    —¿Por qué estás aquí? —pregunto entre dientes. 

    Mi padre se sorprende ante el tono que utilizo contra él, pero poco o nada me importa. Noto la mirada de mis amigos y de Olivia sobre mí y la persona que me destruyó la vida. Veo que tiene una caja entre sus manos y la alza. 

    —A mi esposa le dieron antojos —explica. 

    «No me sorprende». 

    —Así que siguió con el embarazo —murmuro, por lo bajo. Niego con la cabeza—. Realmente no sé si es tan estúpida por seguir con un embarazo y darte un hijo, o solo por el hecho de seguir su vida con un hombre como tú —doy dos pasos para acercarme a él pero rápidamente siento la mano de Olivia en mi brazo. 

    Esta pequeña acción adquiere la atención de mi padre y sus ojos bajan al contacto que hay entre la rubia y yo. Lleva la caja debajo de su brazo izquierdo y estira su mano derecha en dirección a Olivia. 

    —Ramiro Blake —se presenta—. ¿Y tú eres? 

    —Nadie que te deba importar —respondo al instante. 

    —Connor…  

    —Vete. Tu esposa te debe estar esperando —mascullo con la poca paciencia. 

    Ramiro da una risa despectiva ante mi comportamiento. 

    —Sigues siendo el mismo muchacho inmaduro de hace años, Connor. 

    —Y tú sigues siendo la misma basura de hombre desde siempre. ¿No te jode? 

    —Lo mejor es que se vaya, señor Blake —interfiere Carson al sentir como la tensión del ambiente sube descomunalmente—. No queremos que haya problemas en el restaurante. 

    —Tienes razón, muchacho. En cualquier momento mi hijo termina por explotar y gano otra paliza de su parte, ¿no? —confiesa aquellas palabras como si fuese algún hecho divertido que debamos recordar él y yo. Su mirada se dirige hacia Olivia—. No sé si eres su novia, cogida del día o simplemente una amiga, niña. Pero… —lo empujo cuando noto que le muestra la cicatriz de su rostro, que llega desde su ceja hasta la mandíbula—. Aléjate de él antes que también te salpique su mierda. 

    —¡Lárgate! —grito esta vez más sobresaltado. 

    Él se va con una sonrisa en el rostro y yo necesito sentarme para colocar mi rostro entre mis manos intentando calmar mi temperamento. Siento la mano de Olivia sobre mi espalda y volteo mi rostro para verla. 

    —¿Por qué no me dijiste que tu padre estaba vivo? 

    —Realmente no es algo de lo que quiera hablar ahora, Olivia. 

    —Vale —respeta mi decisión—. No te preocupes. Ya se fue  —murmura con debilidad. 

    Nunca detiene sus caricias a mi espalda y aquel gesto me genera más calma del que debería. 

    —¿Podemos irnos? —pregunto. 

    Ella asiente y me pongo de pie para salir del restaurante, pero antes de que Olivia siga mis pasos, noto que le dedica una mirada a Carson que no entiendo. No tengo tiempo para entender el por qué y en este momento no tengo ganas de buscarme un problema más. 

    «Solo quiero salir de aquí» 
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    Me concentro en respirar el aire fresco del ambiente y vuelvo a abrir los ojos para notar que el lugar a dónde vamos se encuentra más cerca. A pesar del sonido de la fuerte brisa, logro escuchar los jadeos de Olivia tras de mí y giro mi cuerpo para verla sosteniéndose en sus rodillas. 

    —Necesito… un… minuto —vocifera cada palabras entre jadeos y rio para volver a ella. 

    —Pero que buen cardio tienes, amor —bromeo. 

    —¿Quieres… que te tire… mi zapatilla? Aún me quedan energías para eso, eh. 

    Juro que intento no reírme, pero no logro evitarlo. Camino hasta ella, regresando al sitio dónde se quedó y cuando estoy cerca, vuelvo a girar mi cuerpo para ponerme de cuclillas. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Estás cansada. Súbete a mi espalda. 

    —No es que pese ligero, Connor. He estado comiendo más estos últimos meses. 

    —Y estoy feliz por ello. Ahora súbete que se me adormecen las piernas, por favor. 

    Olivia duda un poco, pero al final hace lo que le pido. Primero sube una pierna y luego la otra. Llevo mis manos a la zona inferior de sus muslos y pega un grito al momento que me levanto, lo que le obliga a rodear mi cuello con rapidez. 

    —¿Seguro que no peso? 

    —Olvídate del peso, Olivia. Estoy bien. 

    —No quiero que te canses. 

    Suelto un suspiro ante lo tierna que puede ponerse a veces. 

    —Estoy bien, amor. 

    Con mucho más cuidado ahora, reanudo mi camino a través de las piedras de la zona. El faro de Byron Bay es uno de los lugares más románticos de Australia, así que era imposible no mostrarle este lugar a Olivia, justamente el día de su cumpleaños. 

    —Vaya… —pronuncia, asombrada. 

    Estamos en el interior del faro y la cabeza de Olivia tira hacia atrás para recorrer todo el alto del lugar. Entrelazo nuestros dedos para empezar a caminar por las escaleras llegando a un nivel que muestre la vista a todo el mar del lugar. Por suerte uno de estos puntos son los más turísticos pues al momento de observarse la luna, ésta se muestra mucho más grande y cerca de nosotros. 

    La rubia emite un jadeo de sorpresa cuando sus ojos se fijan en el pequeño intento de cena romántica que armé sobre una manta. Es una grande de color rojo, y encima de ésta se encuentran unos platos con comida ligera, más una botella de vino rosa, el favorito de Olivia. 

    —Connor, esto es… 

    —Feliz cumpleaños, amor —ahueco su rostro y le doy unos cuantos besos en la boca, los cuales recibe con gusto, rodeando mi cintura con sus brazos—. Me alegra que te gustara. 

    —Es maravilloso. 

    —Ven. 

    Jalo de su mano para ayudarla a sentarse en un extremo de la manta mientras yo me voy al otro lado. Justo al frente de nosotros, existe un espacio descubierto del faro para permitir la vista al mar y al anochecer desde lo más alto. 

    Sirvo dos copas de vino y le entrego una a Olivia. 

    Tomamos un poco sin necesidad de hablar, con ganas de admirar la vista. 

    —Connor. 

    —¿Mhm? 

    —¿Por qué no me dijiste que habías visto a tu padre? 

    La pregunta queda en el aire y el silencio hace acto de presencia. Olivia mantiene la mirada sobre mí, pero yo no soy capaz de voltear el rostro. Dejo la copa sobre la manta y en varias ocasiones entreabro la boca para hablar, aunque sencillamente no hay mucho que decir. 

    —Cuando me reuní con él fue la primera vez después de la muerte de mi madre… y de mi hermana. 

    —¿Tenías una…? 

    —Se llamaba Gia. Era menor que yo por cuatro años. Cuando mi padre nos abandonó, él se la llevó. Tenía 19 y ella 15. Gia sufría de diabetes de tipo 2 debido a los descuidos que tuvo mi madre en su embarazo. Desde pequeña necesitaba medicamentos porque su diagnóstico era de los más peligrosos. 

    Me quedo callado unos segundos por lo que Olivia aprovecha en acercarse a mí para quedar sentada a mi lado. Entrelaza nuestras manos y como hoy en el restaurante, deposita un beso en mi hombro. Un acto que se le ha hecho costumbre al igual que a mí con los besos en su frente. 

    Aprieta su agarre en un gesto de apoyo. 

    —Lo lamento —espeta con una voz débil. 

    —Mi padre nunca la supo cuidar y la mujer con la que se metió mucho menos. Una semana después de que se la llevaran, confundieron sus medicamentos y… —aprieto mis labios con fuerza—. Mi pequeña hermana falleció de un ataque al corazón. Mamá no lo pudo aguantar y se suicidó. —Giro mi rostro para ver a Olivia—. En un mes perdí a las únicas persona que amaba con mi vida. Las perdí por culpa de ese hombre y desde ese momento no he dejado de odiarlo ni por un segundo. 

    Su mano acaricia mi cabello. 

    —Lo siento mucho, mi amor. 

    —Es por la misma razón que no pensaba en abrir mi corazón de tal manera que solo lata por ti, Olivia. Poder estar contigo hoy, saber que eres mi novia, que te fijaste en mí y que como me pasó contigo, también te enamoraste de mí, me hace sentir la persona más feliz del planeta. Realmente no sé qué haría sin ti. —Sonrío para ella y noto un brillo más intenso en sus ojos para que una lágrima se termine deslizando por su mejilla. Me inclino hacia ella para limpiarla con mi pulgar. Ella hace lo mismo con mis pómulos húmedos—. Hoy intenté hacer todo esto para felicitarte, pero también para demostrarte cuánto te amo y para agradecerte por haber aparecido en mi vida. Tú me terminaste salvando de mucho, fresita. 

    Olivia rodea mi cuello en un abrazo. Acaricio su espalda al escuchar sus sollozos y aprieto más su cuerpo contra el mío. No sé si la rubia había encontrado el mejor momento para hablar sobre mi pérdida familiar así que solo esperaba que esta situación no haya arruinado lo que pudo ser el mejor cumpleaños que haya tenido. 

    Escucho sus sollozos en mi hombro y aunque tenga el corazón un poco lastimado por los recuerdos, procuro que ella se sienta bien. En ningún momento dejo de abrazarla y beso su cuello con ternura. 

    —Solo espero que esas lágrimas sean de felicidad. 

    —Lo son —responde y se aleja un poco—. Lo son. Me arruinas el maquillaje —bromea entre su llanto—. Tú también me salvaste, Connor. No sabes cuán agradecida estaré contigo hasta el día que tenga que dejar este mundo. 

    Nuestras bocas se unen y dejo intacto su ritmo. Me atrevo un poco ir más allá acariciando su cintura y tal vez apretar un poco su trasero contra mí. Olivia se aleja cuando siente que es suficiente. 

    «A su tiempo». 

    —Te amo tanto, Connor Blake. 

    —No más que yo, Olivia Williams. 
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    En esta mierda todos salen llorando 

      

    Olivia 

      

    «Adam Levine está al frente de mí». 

    «¡Estoy respirando el mismo aire de Adam Levine!». 

    Mi lado fanático se vuelve una completa desquiciada y recibo una mirada desconcertante en el momento que suelto la mano de Connor y agarro la del cantante de Maroon 5 para sacudirla de arriba abajo desesperadamente. Al igual que yo, Jackson se encuentra extasiado por la presencia del hermoso, guapo, sexy, —bueno, ustedes entienden— de este artista icónico. 

    No podía creer que el lanzamiento del álbum sería justo aquí, en Australia, y agradezco incondicionalmente el hecho que ahora la banda se traslade con un jet privado porque si hubiese sido un avión comercial, no hubiéramos podido llegar a tiempo a la ciudad más grande del país y que, por supuesto, Adam haya podido hacer la fiesta. 

    Creo que estoy mencionando mucho a Adam Levine, ¿cierto? 

    «Bueno, mi excusa es... ok, no hay excusa. ¡Es Adam Levine!». 

    —Creo que deberían devolverme mis manos, muchachos —menciona con una sonrisa divertida en el rostro. Como una loca enamorada rio de su chiste aunque no haya sido tan graciosa. Jackson y yo lo soltamos—. Me alegra que hayan podido venir. Realmente la están rompiendo, Sunny Day. 

    —Es un honor para nosotros presentarnos a la premier de su álbum, señor Levine —agradece Carson en tono formal, consiguiendo una risa del cantante. 

    —Por favor, no utilices el "señor" otra vez. Díganme solo Adam. —Sonríe—. Pasen y hablen con el técnico de sonido para preparar su presentación. Estoy emocionado de escucharlos. 

    Mis ojos lo siguen como si fuese un bendito ángel caído del cielo y giro mi cuerpo en su dirección cuando pasa por mi lado para saludar a otros invitados que ya comienzan a llegar. Siento unos pequeños toques en mi hombro y volteo mi rostro para observar la indignación plasmada en la cara de Connor. 

    —¿Te haría feliz si cambio de puesto con Adam? Él podría ser tu nuevo novio. 

    —¿Lo harías por mí? —pregunto, emocionada. 

    —¡Olivia! 

    —¡¿Qué?! ¡Tú lo sugeriste! 

    Connor gruñe y yo me burlo de su gesto molesto. 

    Me mantengo unos minutos con la mirada fija en la apariencia del castaño. Dios... Si Adam Levine se veía como un ángel, Connor fácilmente ganaba el puesto de un perverso demonio lujurioso. Ese traje negro pegado a su cuerpo, formando espectacularmente el porte atlético de sus brazos, torso y piernas. Su cabello un poco despeinado, fiel a su estilo.  

    «Y el piercing...». 

    Hasta un suspiro sale de mí con solo ver el pequeño aro que adorna el lateral de su boca. 

    —¿Ya te dije lo increíblemente guapo que te ves hoy? 

    —No dudo de mi apariencia. Más cuando has sido tú la que se encargó de nuestro vestuario. 

    «Y qué buena elección tuve». 

    Me acerco al castaño para rodear su cintura, por debajo del saco, y a pesar de tener tacos altos, me paro de puntillas para alcanzar su boca dándole un suave beso, cuidando mi maquillaje. Siento los flashes de las cámaras en nosotros, pero en este punto no me importa y solo procuro limpiar los labios de Connor con mi pulgar. 

    —Si yo me veo increíblemente guapo, entonces no hay palabras para poder definir cómo te ves esta noche. Decir que eres una obra de arte con piernas quedaría como un débil cumplido. 

    —Cómo te encanta sonrojarme, ¿cierto? 

    —Me gusta más hacerte gemir. 

    Muerdo mi labio inferior cuando bajo un poco la mirada y noto el vestido de hoy. 

    Es uno de color negro, un poco más arriba de la mitad del muslo. Su manga es hasta el hombro y en lugar de tener un escote en la espalda o en el pecho, el desnudo se encuentra en la zona de mi abdomen. 

    Me encanta el atuendo porque acentúa mi figura, además que el tacto de Connor en esa parte de mi piel me genera cosquilleos agradables. 

    —Sunny Day y acompañantes. Por aquí, por favor. —Las palabras salen de una muchacha encargada de llevar a los invitados a sus zonas privadas. 

    No es sorpresa para mí al instante que mi boca se abre cuando llego al interior del edificio que han alquilado para este día. Es enorme. No, ¡es gigantesco! Fácilmente aquí podrían caber tres veces mi casa y eso que la mansión de mi padre también es grande. 

    Nina corre en tacos hacia mí como toda una niña pequeña. Mi amiga ha estado mucho mejor luego de haber llevado a cabo el aborto. No es raro decir que estuvo un poco decaída durante los días siguientes, pero ahora la encuentro con una enorme sonrisa en su rostro, consciente que tomó la mejor decisión para su vida. 

    Como su color predilecto, su vestido es azul combinando con su cabello y el maquillaje. Sí, a la niña le encanta aquel color. Sujetada de la mano de Connor, subimos unas escaleras para llegar al pub de la banda, con una baranda al frente, dejando la vista plena de la sala principal donde se llevará a cabo la presentación. 

    Los chicos se sientan en los sillones de cuatro, mientras que Nina y yo quedamos en el de espacio doble. Un camarero llega hasta nosotros para ofrecernos unas copas de champagne. Todo se encuentra tan elegante que no parece que sea la fiesta de una banda alocada y salvaje como es Maroon 5. 

    —¿Cómo vas con el tema de Jackson? —pregunto hacia mi amiga. 

    —No hay tema con él, Liv. Lo que sea que hayamos tenido en su momento volvió a ser simplemente una amistad —responde, en un tono de voz que no permita a los chicos escuchar. 

    —¿Estás bien con eso? 

    —Debo estarlo. De nada me sirve estar en contra de esa decisión, al fin y al cabo debo respetar los sentimientos de Jackson. Aunque ahora él está confundido por ellos. 

    Rodeo a mi amiga para abrazarla con una sola mano. 

    —Vas a encontrar a una persona que te ame tanto como tú amas, Nina Olson. 

    —Si son dos personas, mucho mejor. 

    Su comentario me hace reír. Noto que una muchacha se acerca a nuestro sitio. 

    —Deben bajar a hablar con el técnico, Sunny Day. Tocarán en 10 minutos como presentación del evento —anuncia a la banda y puedo ver cómo los nervios comienzan a aparecer en los chicos. Tanto que los deja sin habla por unos minutos. 

    —Ahí estarán. Solo necesitan un momento —respondo por ellos cuando se quedan paralizados. La muchacha se va y yo me pongo de pie para quedar frente a los chicos—. A ver, muchachos. No tienen por qué estar nerviosos. Ustedes ya han demostrado a toda Australia y países del mundo que tienen un talento innato. Solo deben mostrarle eso a Adam Levine y ya. ¿De acuerdo? 

    Mis palabras logran tener un efecto positivo en los cuatro chicos frente a mí. Asienten con la cabeza y frunzo el ceño acompañado de una risa cuando los escucho pronunciar palabras de aliento como si fuesen a algún tipo de combate. Se ponen de pie y golpean sus torsos y brazos, según ellos alentándose. 

    Nina rueda los ojos y con su boca pronuncia "hombres", lo que me hace reír más. La banda emite su grito de guerra que consiste en cuatro frases con el nombre de su banda.  

    Sonrío. 

    Inhalan y exhalan consecutivamente al instante que comienzan a hacer su camino al primer piso. Connor se detiene unos cuantos pasos antes de llegar a la escalera y gira su cuerpo para correr hacia mí. Ahueca mi rostro en sus manos y me planta un beso que me hace sonreír. Es de esos besos en el que logras entender los sentimientos que tiene esa persona hacia ti. En donde los labios juegan en una batalla placentera y que no quieres que acabe nunca. Connor consigue esos besos que te terminan por quitar el aire y aun así morirías feliz. 

    Cuando el beso se rompe, yo termino entre jadeos. 

    El castaño sonríe y deja uno muy dulce en mi frente. 

    —Necesito que escuches la canción. 

    —¿Por qué? 

    —Puede que parte de la composición haya sido pensando en ti. 

    Mis ojos se abren con sorpresa. 

    «¿Recién ahora me viene a soltar esa bomba?». 

    Llevo la mano a mi boca, emocionada. Connor ríe ante mi gesto pero me termina por dar un beso en la nariz. 

    —Deséame suerte, fresita. 

    —Está claro que no lo necesitas, amor. Así que solo diré éxitos. 

    —El éxito ya lo conseguí al tenerte en mi vida. 

    «¿Cómo es posible que conseguí a un hombre como él?». 

    —Anda. 

    Le doy un último beso y dejo que se vaya escaleras abajo. Mi mirada se queda en la dirección por dónde se fue y siento que Nina llega a mi lado. 

    —Más enamorada no te puedes ver, Olivia. Y él no puede ir más allá de un idiota embobado —canturrea. 

    Sonrío con sus palabras.  

    «Lo amo». 

    Mi mente se distrae en el pálpito desenfrenado de mi corazón al soltar a Connor, pero aquel pensamiento se distorsiona cuando a mi cabeza llega la conversación que tuve con Carson hasta hace unos días. 

      

    —¿Sabes lo que es la dependencia emocional? —pregunta con calma, pero con un tono serio que me hace sentir un poco nerviosa. 

    —¿Dependencia emocional? 

    —En pocas palabras, es un patrón de necesidad hacia otra persona. Es sentir la obligación de actuar tan solo para que la persona de la que eres dependiente, te quiera. Es un "quiero que me quiera". 

    —¿Eso qué tiene que ver con Connor? 

    —Olivia, las personas con dependencia emocional tienen una gran falta de autocontrol y experimentan un fuerte malestar cuando se alejan de la persona en la que se centra la dependencia —suspira— Cuando te fuiste a aquel seminario, el primer día Connor no quiso salir de su departamento, su abuela nos decía que se encerró en su cuarto y solo salía para comer. Al segundo día se distrajo de la presentación que teníamos con "MusicWorld", al punto de que los dirigentes nos pusieron a prueba para saber si tendríamos o no el contrato. 

    Niego con la cabeza. 

    —Connor me dijo que… 

    —Él no quiere aceptar lo que está pasando, Liv. Tiene esa necesidad insaciable de estar cerca tuyo. Y debes entender que para él, ni para ti, es sano. Se puede volver tóxico. 

    —¿Qué estás queriendo decir? —pregunto, asustada. 

    —Olivia, ¿lista para irnos? —La voz de Connor me sobresalta un poco, y alzo la mirada para notar la forma en que observa a Carson. Su gesto serio y tenso me hace pensar que ha podido escuchar la conversación que mantuve con el pelinegro. 

    —Sí... —murmuro, poniéndome de pie. 

    —Connor —lo llama su amigo. 

    —Te lo digo en serio, Carson. No te metas en lo que no te importa —el tono amenazante del castaño me pone alerta y solo termino por dedicarle una mirada en modo de disculpa a mi amigo, antes de ser jalada por la mano de mi novio. 

      

    La sensación de vacío aparece en mi pecho cuando intento olvidar las palabras de Carson. Aprieto la mandíbula en un intento de no ponerme a llorar justo ahora por la tristeza que me provoca al saber que el pelinegro tiene razón. 

    —¡Olivia, ya van a tocar! —grita Nina a mi lado, sacándome de mis pensamientos. 

    Giro mi cuerpo para verla apoyarse en las barandas y camino hasta donde se encuentra. Tomo una fuerte respiración para obligarme a mantener la calma y llevo la mirada hacia el primer piso. El escenario ya se encuentra listo y me sorprende al ver la cantidad de personas dentro del lugar. Logro reconocer varios famosos pero mi concentración se enfoca en el lugar donde está Connor, con una sonrisa en el rostro. 

    —¡¿Cómo están esta noche, público élite?! —grita Carson por el micrófono y casi todas las personas gritan, emocionadas—. ¡El día de hoy, Sunny Day tiene el placer de presentar una de nuestras nuevas canciones en el evento de la mejor banda de todos los tiempos, Maroon 5! —Los aplausos invaden el ambiente y los reflectores se enfocan en los integrantes de la banda, junto a ellos está Adam que saluda con la mano—. No saben lo emocionados que estamos, pero esta noche no seré yo el que los enamore con mi voz. Esta noche... caerán rendidos ante el melodioso canto de mi querido amigo... ¡Connor Blake! 

    Esta vez yo me uno a los gritos enloquecidos de las mujeres y aplaudo con mucha fuerza gritando el nombre de mi novio entre la fanaticada. El castaño se pone de pie y camina confiado hasta el micrófono, dejando que Carson vaya a la batería. 

    —¡Buenas noches, gente! ¡Mi nombre es Connor y nosotros somos Sunny Day! —Señala hacia el público—. ¡Maroon 5, una vez más agradecerles la invitación! ¡Ahora quiero que disfruten esta nueva canción titulada, Head First! 

    El bajo comienza a sonar por Tyler y la melodía es tan buena que los presentes comienzan a aplaudir junto al ritmo. Mi corazón se desemboca cuando Connor empieza a cantar. 

      

    Catching my attention 

    like I never would have thought 

    I tried to comprehend it but 

    I knew it from the start 

    You work a little differently 

    than anyone I’ve ever know 

      

    Hopeless little moments 

    got me chasing you for miles 

    I open up the window 

    just to see if you’re around 

    I’m wishing I could show you 

    all these feelings that I felt 

    (oh, oh) 

      

    You’ve got ahold of me 

    I’m diving in head first 

    hoping I can love you 

    So recklessly 

    You hit me like a tidal wave 

    I’m falling of 

    You got me hipnotized 

    Mersmerized 

    Wrapped around your finger 

    Till the lights go low 

      

    You’ve got ahold of me 

    Ahold of me (eh, eh, eh) 

      

    Una mano en mi pecho es todo lo que necesito para saber que mi pulso se ha disparado hasta tocar el cielo. La voz de Connor me tiene paralizada e hipnotizada en la forma como mueve los labios por encima del micrófono. Sus ojos se encuentran cerrados y frunce el ceño acentuando alguna emoción en cada una de las palabras. 

    Corro hacia donde se encuentra mi bolso y agarro mi celular para comenzar a grabar la segunda parte de la canción, pero justo cuando estoy por hacerlo, mi pantalla cambia a una diferente anunciando la llamada entrante de alguien. 

    Me tenso al leer Papá. 

    Desde hace unos meses no había vuelto a tener contacto con mi padre después de haber vuelto de New York. El hombre se había desentendido de mí por completo, aunque intentó llamarme para la semana de cumpleaños. No es que haya insistido tanto, después de dos negativas a querer hablar con él, dejó de intentar. Tampoco es como si mis ganas de conversar con él hubiesen dado un resultado diferente a la manera en cómo nos ignorábamos ahora. 

    Realmente me encuentro en una encrucijada, pero el sentimiento de nostalgia al recibir la llamada de la única persona que me queda como familia directa, mis sentimientos se acumulan. Doy media vuelta para bajar las escaleras sin darle alguna explicación a Nina y salgo del edificio hasta el patio trasero del lugar. 

    Noto que la llamada ha sido cortada, pero vuelve a sonar de inmediato. Mis ojos se nublan y mi mandíbula tiembla al sentirme tan nerviosa. Carraspeo para no emitir una voz titubeante y acepto la llamada, colocando el teléfono en mi oído. 

    —Hola, papá —es lo primero que digo. 

    —Olivia... 

    —Te acordaste de mí. 

    —La verdad que no creí que contestarías, hija. 

    Hasta su voz se escucha diferente. 

    «¿O acaso olvidé cómo sonaba la voz de mi padre?». 

    —En mi caso, podría decir que me sorprende que llamaras. No creí que lo hicieras después de tantos meses. —La música y los gritos del público interfieren en la llamada y me alejo un poco más hasta llegar a una zona casi desolada, sin presencia de reporteros—. ¿Por qué me has llamado? 

    Tomo asiento en una de las piedras junto al jardín procurando de no dejar a la vista nada. 

    —Hija, yo... Yo quería disculparme por... —Escucho su suspiro al otro lado de la línea— Quiero que me perdones por todo, Olivia. Por lo que sucedió hace unos meses, por la manera que me comporté y sobre todo... quiero que me perdones por no haberte cuidado cómo merecías, cariño. —Su voz se quiebra en la última parte. 

    «Está borracho». 

    Un nudo se forma en mi garganta cuando por primera vez escucho a mi padre llorar. 

    —No entiendo a qué vienen esas palabras ahora. 

    —La casa se siente tan vacía sin ti, hija. Está llena de mayordomos y amas de llave, pero no se siente como un hogar. 

    —Nunca fue un hogar, papá. Incluso cuando mamá vivía, nunca fuimos una familia de verdad. 

    —Podemos serlo. Tú y yo… quiero que seamos una familia. 

    La última palabra que utiliza es la que me rompe emocionalmente. 

    —Realmente no sabes cuánto esperé escuchar estas palabras de tu parte —oculto mi rostro con una mano al sentir las lágrimas deslizar por mis mejillas—. Yo no necesitaba nada. No quería nada. Solo anhelaba tu protección y tu cariño. Solo quería eso. Lo juro, papá. —Los sollozos salen de mí sin poder controlarlos. 

    Carter Williams ha tocado una fibra sensible que se ha ido desmoronando estos días y terminó por hacerla reventar dejándome hecha un mar de llanto. 

    —Sé que una llamada no soluciona nada. Sé que he perdido tantos años contigo y soy consciente que nada podrá devolverlos, pero no quiero seguir perdiendo más tiempo de tu vida para aprovechar a mi única hija, amor —musita entre lágrimas, dejando en evidencia su voz jadeante—. Tuve que haber hecho algo. Tuve que protegerte, cariño. No tuve que haber permitido que tu madre amenazara con alejarte de mí, yo… 

    —¿Alejarme? —limpio mi rostro, confundida—. ¿Por qué me alejaría de ti, papá? 

    —Quería divorciarme de ella, Olivia. 

    Su confesión me toma por sorpresa.  

    «Pero ellos tenían un buen matrimonio». 

    —Sé que en tu infancia, creías que tu madre y yo teníamos una grandiosa relación, hija. Pero la realidad era totalmente diferente —explica, débilmente. Sus palabras se arrastran un poco más a cada segundo que pasa—. Solamente sabíamos discutir cuando no estabas presente y fingíamos llevarnos bien al estar contigo. El asunto de no poder seguir con tu madre, lamentablemente me empujó a obsesionarme con el trabajo para escapar de ese entorno incómodo y triste. No he sido un buen padre, Olivia. Porque un padre no deja desprotegida a la persona que amó en el primer instante que supo de su existencia. 

    —Mamá nunca quiso tenerme. 

    —Y. desde entonces, las peleas empezaron. Su familia la obligó a seguir con el embarazo, a pesar de que ella siempre se negó. No te mentiré, cariño. Yo tampoco me veía siendo padre tan joven, pero en el momento que te vi... Dios... eras la creación más hermosa que pudieron ver mis ojos. 

    —Me siento rota, papá. —Por fin confieso lo que por tantos años estuve ocultando—. Siento que cada día me desmorono con el recuerdo de mi madre persiguiéndome. Al fin alguien me ama y siento que su fantasma no me permite seguir. Más con lo último que pasó, yo- 

    —¿Con Dinatto? 

    —¿Cómo…? 

    —Habré no haber podido llamar, hija. Pero no podría no saber de ti a pesar que los dos somos demasiado orgullosos para nuestra existencia —aclara—. Lamento tanto no haber podido estar ahí contigo. Yo realmente quiero ayudarte a sanar, cariño. Solo te pido una oportunidad. 

    —Eres una de las personas que más amo en este mundo. Puedo perdonarte, papá. Pero no puedo olvidar. No aún —murmuro la última parte en voz baja—. Necesito tomar distancia del daño que me causaron y del que estoy causando. 

    —Entiendo. Te comprendo completamente, Olivia —me quedo unos minutos observando la hierba del jardín, hasta que vuelvo a escuchar su voz—. Falta menos para que se cumplan los seis meses, hija. 

    —Lo sé. 

    —¿Volverás? 

    «¿Volveré?». 

    —Hablamos luego, papá —omito contestar aquella pregunta. 

    —Te amo, Olivia. Nunca olvides ni dudes de eso. 

    La llamada termina y yo me dejo desahogar por completo. 

    Oculto mi rostro con mis manos dejando que mis palmas retengan mis sollozos. Apoyo los brazos en mis rodillas y no dejo de llorar hasta sentir que no me quedan más lágrimas.  

    Odio sentirme así. 

    «Lo odio, joder». 

    Suelto el aire repetidas veces entre jadeos y cuando siento los ojos hinchados, decido que es suficiente. 

    —Hey, ¡aquí estás! —reconozco su voz y sus pasos se sienten más cerca—. ¿Olivia? 

    «Mierda». 

    Me obligo a girar la cabeza y como está claro que el mundo me odia, me encuentro con el rostro de Connor, confundido ante el estado en el que me encuentro. Rápidamente al ver cómo estoy se acerca corriendo en mi dirección y se pone de cuclillas a mi lado, pero como no me permito dar explicaciones, me pongo de pie. 

    —No es nada. Estoy bien. 

    —Si estuvieras bien, no estarías llorando. 

    —¿Acaso no puedo llorar de felicidad? —espeto, cortante. 

    —Y no estarías hablándome de esa manera tan a la defensiva —me obliga a mirarlo, sujetando mi rostro—. ¿Qué sucede? ¿No te gustó la canción? 

    Mi corazón se rompe cuando escucho su voz decepcionada. 

    —Connor, amé la canción —murmuro. 

    —La amaste a pesar de irte a la mitad. 

    —Igual la hubiese amado si solo escuchaba la primera oración. 

    —Entonces no me dejes con la preocupación. ¿Por qué estás llorando? 

    Sus ojos detallan los míos en alguna búsqueda desesperada de respuesta, pero no le permito saber lo que pasa.  

    Acaricio su mejilla y me alejo de él. 

    —Necesito ir adentro. 

    Paso por su lado, ignorando sus llamados. Agradezco mentalmente cuando presiento que me da mi espacio, pero cuando giro un poco mi cabeza, me doy cuenta que ha sido retenido por un reportero y en su mirada noto la desesperación por venir detrás de mí. 

    «Influyes demasiado en su estado de ánimo, Olivia». 

    Vuelvo al interior del edificio y aunque me golpeo con varias personas, con ayuda de un camarero consigo hacer mi camino hacia la zona de tragos. No pregunto de qué son las copas y solo empinarme por lo menos unos tres vasos antes de sentir que mi ansiedad se calma. 

    —Wow, wow. Calma —diviso la mano de Carson quitándome la cuarta copa y la deja lejos de mí—. ¿Por qué esa necesidad de tener resaca tan temprano? —bromea, pero mi ánimo no cambia—. ¿Has estado llorando? —pregunta con dulcera. 

    —No quiero lastimarlo. 

    No es necesario decir el nombre para que la mirada del pelinegro cambie a una más seria. 

    —No creo que lo hagas más si sigues con ello. Ya estoy viendo a una persona que quiero sufrir de esta mierda, Olivia. El maltrato que obtiene por parte de su pareja y la excusa de no poder dejarlo porque "lo necesita", me carcome. Me duele. 

    —¿Hablas de Alicia? 

    Él niega con la cabeza sin querer responder. 

    —No deseo ver más de esto a mi alrededor, Livie. 

    —Es la primera vez que me llamas así. 

    —Supongo que ya he depositado toda mi confianza en ti. —Sonríe casi por un segundo, pero termina suspirando—. Realmente no sé cómo ayudarte. 

    —No puedes hacerlo, Carson. Siempre me han visto como la segunda opción, tanto mis padres como mis "amigos" y no sabes lo decepcionante que puede ser.  

    —¿Pero? 

    —Por primera vez deseo serlo. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Quiero ser la segunda opción. Siempre y cuando la otra persona se haya elegido a sí misma como la primera —explico mis palabras y vuelvo a ver a mi amigo—. Cuídalo mucho, Carson. 
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    Una llamada de emergencia, baby | remix 

      

    Olivia 

      

    Mantengo la mano de Nina con fuerza mientras cruzamos el enorme arco decorado con rosas blancas. Mi cabeza gira a todos lados detallando la hermosa decoración del lugar y no puedo creer que haya llegado tan rápido el día de la boda. 

    No he visto a la señora Norma desde la mañana y es que la planeadora de bodas nos sacó a todos del departamento para concentrarse prácticamente en la presentación de la novia. A Connor tampoco lo había podido ver mucho pues estaba practicando la manera de cómo llevar a su abuela hasta el altar planificado. 

    La pareja había decidido hacer la boda en un ambiente abierto, así que ahora mismo nos encontrábamos en los Jardines de Bundaleer, una preciosa instalación a las afueras de Australia para tener una experiencia más acogedora rodeada de árboles, creando una boda surrealista y emotiva. 

    El lugar tenía un pequeño puente blanco por donde caminaría la novia y gracias a los árboles cerca, se habían colgado unas cuantas luces recreando una cascada dorada hacia donde se llevaría a cabo de la unión de la señora Norma y el señor Braulio. 

    Realmente la situación me conmovía demasiado y aunque mi mente lo quisiera olvidar desde anoche, hoy se cumplían seis meses desde que llegué a Australia. No me atreví a dormir con Connor en su habitación porque no lo sentía correcto. Con la excusa de mi regla y la incómoda situación, me fui a mi cuarto para llorar hasta sentir que me quedaba dormida. 

    «¿Qué demonios estoy haciendo?». 

    —Connor se ha esmerado por completo en el lugar, eh —musita Nina, sacándome de mis pensamientos y asiento en su dirección dándole la razón. 

    —Solo quiere ver feliz a su abuela este día. 

    —Si algún día me caso, también quiero que recuerde que debo ser feliz —bromea. 

    —¿Lo has visto? 

    —¿A Connor? No mucho. En realidad no lo he visto desde hace un rato. Luego que la planeadora se lo llevara del cuello, solo he estado contigo. Creo que ni siquiera he visto al resto de los chicos. 

    Asiento.  

    Sé que Carson ahora mismo se encuentra en una situación familiar, pero sé bien que vendrá para la boda. A Tyler y Jackson los vi engullendo los bocaditos de la mesa de recepción. 

    «Esos dos no tenían fondo a la hora de comer» 

    —¿Quién es el chico que trajo Jackson? —pregunto, curiosa. 

    —Se llama Romeo. Es un... amigo —suspira al terminar de decir la última palabra. 

    —¿Y por qué ese tono? 

    —¿Cuál tono? 

    —Como si la palabra amigo no tuviera nada que ver con la verdadera definición. 

    Nina niega con la cabeza. 

    —No es un tema del que yo deba hablar, Liv. Es la privacidad de Jackson. 

    Frunzo un poco el ceño, confundida. 

    Se encoge de hombros dando por terminada la conversación y solo atina a enrollar su brazo con el mío para seguir paseando por el lugar. Me sigo quedando maravillada con el lugar y como nos pidió la señora Norma, somos las encargadas de saludar a los invitados.  

    «Aunque no conozco a la mayoría». 

    Llegan algunos hermanos y sobrinos de la abuela de Connor, incluso logro conocer a los primos del castaño. Mis ojos se abren con sorpresa cuando reconozco una cara y me acerco rápidamente a la rubia que se encuentra acompañada de otra muchacha. 

    —¿Miranda? —pronuncio su nombre llamando su atención. 

    Ella gira su rostro hacia donde estoy y también abre su boca con sorpresa para luego saludar con emoción. 

    —Hola, Olivia. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Fui invitada. —Sonríe. 

    —¿Por quién? 

    —Una prima de Connor. Se llama Alba y.… creo que ya la perdí. 

    —¿Cómo es que se conocen? —pregunto. 

    «¿Australia y España? Están un poco lejos, ¿no?». 

    —Eh... uy ya va a comenzar la boda —dice, fingiendo ver el reloj en su muñeca—. Como que ya debo ir a encontrar mi asiento. Hablamos luego, rubia —se excusa rápidamente y en menos de un segundo la diviso lejos de mí, casi corriendo hacia la muchacha que supongo es Alba. 

    —¡Olivia! —Mi amiga llega a mí—. La señora Norma quiere vernos. 

    Asiento y aún con la mirada en las dos muchachas, hago mi camino hacia al interior de la recepción. Dentro del edificio una risa sale de mí cuando veo a la planeadora llamar la atención a Tyler y Jackson, que se terminan yendo con la mirada baja al exterior. 

    Mi corazón golpea contra mi pecho cuando diviso a Connor recibir instrucciones de un hombre elegante. El castaño no deja de remedar sus movimientos y no puedo evitar sonreír cuando noto su rostro de frustración y nervios al estar a pocos minutos del gran momento. 

    —Hey. —Voy a saludarlo. 

    —Por favor, dime que se cancela la boda —pronuncia tan rápido como me ve. 

    —¡No seas cruel! 

    —Lo que me están obligando a hacer es crueldad, fresita. 

    Ruedo los ojos ante su comentario. 

    —Te está saliendo bien. Solo debes llevarla hasta donde se encuentra el señor Braulio. Deberías estar acostumbrado a ser el centro de atención, ¿sabes? —bromeo con él para sacarle una sonrisa y lo logro—. Debo ir con tu abuela. Me ha mandado a llamar —arreglo un poco su traje. 

    —Te amo —pronuncia. 

    —Te amo, Connor. 

    Dejo un beso suave en sus labios y no evito rodear su cuello con mis brazos para mantenerlo más tiempo junto a mí. Cierro los ojos acariciando su mejilla contra la mía y suelto un suspiro antes de volver a abrir los ojos para divisar la confusión en el rostro de Nina. 

    Suelto al castaño y antes de que logre ver el brillo en mis ojos, camino hasta mi amiga para avanzar por el pasillo que nos lleve a la habitación de la novia. 

    —¿Sucede algo? —pregunta Nina. Niego con la cabeza sin levantar la cabeza—. ¿Olivia? Está bien. No tienes que fingir conmigo. Lo vamos a cuidar bien. 

    La última oración me sorprende obligándome a mirarla y puedo ver la comprensión en su actitud ante lo que tenía planeado. Su mano va hacia mi hombro y me dedica una sonrisa que me ayuda a calmarme. 

    —No te irás sin hablar con él, ¿cierto? 

    —No planeaba hacerlo. Se merece una explicación. 

    Dejamos el tema de lado y entramos al interior de la habitación. Las lágrimas vuelven a amenazar cuando observo a la abuela de Connor vestida con un hermoso vestido, elegante y recatado, haciéndola ver mucho más hermosa de lo que es, a pesar de su edad. 

    —¡Pero abuela Norma, usted nos quiere quitar la atención masculina este día, ¿no es así?! —grita Nina emocionada y la abuela solo ríe ante su comentario. 

    —No exageren, niñas. 

    —Te ves maravillosa, abuela. 

    —Estás como para envolverte y llevar a mi casa. —Nina silva, coqueta. 

    —¿Tienes algún problema con el maquillaje? —pregunto. 

    —No, cariño. No es por eso que te he mandado a llamar. Quiero darte esto —explica levantándose de su asiento y camina hacia una pequeña caja. Le quita el seguro y abre la tapa. De ésta, noto que saca un pequeño libreto y suspira sin despegar la mirada del objeto. Gira su cuerpo y alza el cuaderno en mi dirección— Me gustaría que cantaras esta canción, Olivia. 

    Me atoro con mi saliva cuando escucho su petición y Nina debe golpear suavemente mi espalda cuando empiezo a toser con fuerza. 

    —¿Cantar? ¿yo? 

    —Connor me ha dicho que tienes una preciosa voz y confío en el gusto de mi nieto. No tendrías porqué sorprenderte si te lo pido. Creo que es lo mejor para ti en este momento —sonríe y ante los nervios, abro el cuaderno para observar la letra de una canción que nunca había escuchado antes—. Mi hija escribió esa canción —murmura, débilmente—. ¿De dónde crees que Connor sacó el talento para la música? 

    Noto la nostalgia en su tono de voz y vuelvo a ver la letra. Está en español y agradezco eternamente el hecho que Connor me enseñara la lengua materna de su madre, así que logro entenderla. Es un poco melancólica y se trata de un amor que tuvo que separarse, pero que el cariño sigue intacto y que esperan algún día volver a verse. 

    «Mierda». 

    —La mamá de Connor también tenía talento componiendo —susurra Nina cerca. 

    —¿Quiere que la cante? 

    —Luego de la ceremonia. Me gustaría que esta sea la primera canción que baile con mi Braulio como marido y mujer. No podré escucharla por obvias razones, pero me he aprendido la letra al derecho y al revés. Es lo que me hubiese gustado escuchar mi hija —suspira, melancólica—. Si no puedes hacerlo, no hay problema. Sé que es insensato pedirte esto a pocos minutos y puedo pedirle a una de las coristas de la banda. 

    Niego. 

    —Está bien. Lo haré. 

    «Espero no arrepentirme de esto». 

      

      

      

      

    «¡¿Cómo carajos regreso el tiempo y negarme?!». 

    Siento las palmas de mis manos mojadas por culpa del sudor ante los nervios. El aire resopla con un poco más de fuerza alrededor al entrar por las ventanas de la recepción. La ceremonia había sido uno de los momentos más emotivos del día y claramente no aguanté el llanto, que también usé como excusa para llorar por otros motivos. 

    Los invitados se encuentran sentados en sus mesas respectivamente. Justo la mesa de la banda está cerca al pequeño escenario que montaron en el enorme salón. El cantante de la banda que contrataron está haciendo la presentación anunciando lo que estoy a punto de hacer y mi respiración se irregulariza al no sentirme tan segura. 

    Mis ojos caen en Connor que muestra sorpresa al momento que anuncian mi nombre y debo caminar lentamente para no terminar cayéndome por los escalones hasta subir al escenario. Carraspeo nerviosa al sentir la mirada de todos los presentes sobre mí y agradezco cuando me entregan el micrófono y dejan una silla en el centro. 

    Coloco el cuaderno donde se encuentra la letra de la canción en un atril para dejar mis manos libres. Modifico la altura del stand para mantener el micrófono a la altura de mi boca y suelto un pequeño suspiro para relajarme. 

    —Buenas noches a todos —comienzo a hablar—. No muchos me conocen, me llamo Olivia. Conozco a la señora Norma desde hace seis meses y créanme que ha sido un placer haber podido convivir con ella. Estar a su alrededor ha sido una experiencia gratificante para mi vida porque de ella aprendí muchas cosas que en mi infancia no pude. Aprendí sobre el apoyo, el sacrificio, la importancia de la familia, a saber enfrentar los desafíos de la vida, a no perder tiempo porque vida solo hay una. Y sobre todo, aprendí sobre el verdadero amor. —Mi mirada se dirige a Connor—. Aprendí que merezco ser amada de la misma forma que amo. Que amar es darle sentido a algo abstracto y desconocido. Que amar significa cuidar de la otra persona, y aunque muchas veces existen amores que se dejan, siempre existirá el anhelo de volverse a encontrar. —Siento que he dado una indirecta y creo que el castaño la ha captado al notar el gesto de su rostro—. Con ustedes, una hermosa canción compuesta por la hija de la señora Norma, Charlotte, que estoy segura estaría feliz por ti abuela. Espero disfruten "Cuando la noche llega". 

    El piano comienza a invadir en el ambiente y cierro los ojos al sentir la tristeza y la nostalgia de la melodía. Me acerco al micrófono y empiezo a cantar: 

      

    Recuerdo el día inesperado en que partiste, 

    Dejando todo sin voltear atrás te fuiste 

    Quisiera que alguien me dijera que te ha visto. 

    Que tu mirada sigue llena de ese brillo, oh. 

      

    Que no la estás pasando mal, que tu sonrisa sigue igual 

    Y que no somos solo un recuerdo más. 

      

    Cuando la noche llega, yo solo estoy pensando en ti. 

    Sé que por dentro aún llevas 

    Tesoros que viviste aquí. 

    Llegarás 

    Reiré 

    Llorarás 

    Lloraré 

    Con mi abrazo en la puerta estaré 

    Yo seguiré esperándote 

      

    Al momento de abrir los ojos, puedo notar que tengo la vida borrosa por las lágrimas. Logro sentir la mirada de Connor sobre mí y aunque intento no hacerlo yo también, mi rostro voltea hacia él, esperando dedicarle la segunda estrofa y que la entienda. 

      

    Son tantas las historias bellas que escribiste, 

    Daría todo por saber que no estás triste, 

    Que no la estás pasando mal. 

    Que tu sonrisa sigue igual. 

    Y que no somos solo un recuerdo más 

      

    La nueva pareja de esposos comienza a bailar lentamente al ritmo de la canción. Mantienen sus brazos alrededor de ellos y la emoción de tener frente a mí la evidencia de un amor después de años, me da esperanza para creer que podríamos ser Connor y yo. 

      

    Cuando la noche llega, 

    Yo solo estoy pensando en ti, 

    Sé que por dentro aún llevas 

    Tesoros que viviste aquí 

    Llegarás 

    Reiré 

    Llorarás 

    Lloraré 

    Con mi abrazo en la puerta estaré 

    Yo seguiré esperándote 

      

    El tiempo no me ayudará a olvidar 

    Lo que nos une no se puede acabar 

    Cuando la noche llega yo solo estoy pensando en ti 

    Sé que por dentro aún llevas 

    Tesoros que viviste aquí. 

      

    Llegarás 

    Reiré. 

    Llorarás 

    Lloraré 

    Con mi abrazo en la puerta estaré 

    Yo seguiré esperándote. 

      

    Las teclas del piano dan sus últimas tonadas dando por terminada la canción. Rápidamente, en un intento de disimular, me limpio las lágrimas que caen por mis mejillas. La abuela y el señor Braulio aplauden dando pase a que todos los invitados imiten su acción. 

    Luego de eso, huyo. 
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    Connor 

      

    Mi pecho duele, una sensación de vacío se instala en este una vez veo como Olivia corre por los escalones, desapareciendo del gran salón. Nadie se ha dado cuenta de la desesperación de la rubia por irse, pero yo sí. La ansiedad me carcome al sentir que aquella canción ha sido más que eso. 

    Me pongo de pie bruscamente y estoy a punto de irme corriendo tras de ella, pero siento la mano de Carson enrollarse en mi brazo. 

    —No hagas algo de lo que luego te arrepientas. 

    Me zafo de su agarre con fuerza y finjo estar tranquilo mientras cruzo por la pista de baile pero una vez afuera, giro mi rostro por todos lados para buscar alguna pista hacia donde se fue Olivia. Paso las manos por mi cabello cuando no logro encontrarla, pero termino por divisarla de espaldas, observando el atardecer. 

    El miedo recorre todo mi cuerpo. 

    Una fuerte sensación al creer que esta mierda está siendo una despedida me jode toda la cabeza. Sin poder controlar los nervios, camino hacia ella hasta quedar a su lado. Tengo tantas cosas por decir, por gritar.  

    Me mantengo con la boca cerrada, observándola de reojo. 

    —La letra de tu madre es hermosa —pronuncia luego de varios minutos, pero no me dirige la mirada—. Ya veo de dónde sacaste el talento de componer bellas canciones. Solo espero que lo sigas haciendo a partir de ahora. No dejes de crear arte, por favor. 

    —¿Por qué me lo estás pidiendo? Tú estarás a mi lado mientras lo haga. 

    Una ligera risa de su parte escapa de ella acompañada de un sollozo. 

    Olivia baja la mirada y esta vez sí me atrevo a girar hasta observar por completo su presencia. Mantiene sus brazos a su alrededor y no me permite mirar su rostro, porque la aparta cuando quiero tocarla. 

    —Hoy se cumplen seis meses de haber llegado a Australia, Connor. 

    —¿Eso que tiene que ver con nosotros? —La pregunta sale en un tono confundido pero como si mi cerebro tuviera efecto tardío, logro recordar la razón de sus palabras—. Tu castigo ha terminado. —El pánico me invade—. ¿Me estás dejando? —No responde—. Me dejarás… —murmuro con debilidad. 

    Siento como el aire se va de mis pulmones y no logro respirar correctamente. Como un hombre patético y asustado ante la idea de un nuevo abandono, me tiro de rodillas sobre el césped rodeando el cuerpo de Olivia con mis brazos. Ella chilla por la sorpresa y solo atino a soltar el llanto de pánico que me dan a entender sus palabras. 

    —Connor, por favor... 

    —No puedes dejarme. No puedes dejarme —repito varias veces—. Prometiste que no me dejarías, Olivia. Yo te amo, por favor. Buscaremos una forma de que tu padre te permita seguir viviendo en Australia, pero te ruego que no me dejes. 

    —Te prometí no dejarnos siempre y cuando te hiciera bien estar juntos. Connor, mírate. No estás bien, amor. Y necesito que lo estés para seguir disfrutando lo nuestro. 

    —¡Estoy bien! —grito, descontrolado—. Estoy perfectamente bien, Olivia. No hagas esto, por favor. Te amo. 

    —Debes entender que lo tuyo se ha vuelto algo mucho más que amor. Date cuenta que estás sufriendo una dependencia emocional que no te hace bien. Por favor, acéptalo. 

    —No... 

    Siento como su abdomen se contrae ante el descontrol de su llanto. Sus manos acarician mi cabello y en el ambiente solo se logran escuchar los sollozos de las dos partes ante esta situación tan abrumadora para mí. Intento pensar mil y un soluciones para evitar que Olivia se vaya.  

    «No puedo perderla». 

    «No quiero perderla» . 

    «La necesito conmigo, joder». 

    —Tú me haces mejor persona, Olivia. Sin ti no puedo hacerlo. 

    —Escucha tus palabras, Connor. Tienes que cambiar, hazlo por ti. Yo puedo ser un apoyo pero no tengo que ser la única razón. —Ella también se arrodilla frente a mí y ahueca mi rostro entre sus manos—. Date cuenta, amor. Necesito que entiendas que padeces de algo que no te está haciendo nada bien. Ni a ti, ni a mí, ni a nuestra relación. 

    —¡Que no tengo dependencia emocional! —grito, frustrado. Me pongo de pie tan rápido como puedo y observo a Olivia quedarse en el pasto, observándome—. ¿Te dijo Carson, cierto? ¿Te dijo lo que sufrí con Ariana y toda esa mierda? ¡¿Por qué lo escuchaste?! 

    —Está preocupado por ti, Connor. Y yo también lo estoy. ¡No estamos bien, entiéndelo! Los dos necesitamos sanar —solloza—. ¡No tolero no poder dejar que me toques como quiero! ¡No puedo! ¡No puedo ver cómo te auto afliges por esta dependencia! 

    —¡¿En qué momento se fue todo a la mierda?! ¡Estábamos perfectamente bien! 

    Siento la ira incrementar y el miedo incrementa al sentir que no logro controlarme. Grito por la frustración y Olivia se sobresalta ante el arranque de rabia del que estoy siendo víctima. 

    «No puedes dejar la terapia, Connor». 

    Las palabras de mi psicóloga llegan a mi mente.  

    Creí que con Olivia estaría todo bien.  

    Realmente lo pensé. 

    —¿Vas a reconocer que tenemos un problema? 

    —¡Yo no tengo un problema! —grito y me maldigo por hablar por el cólera. 

    No vuelve a decir una palabra más y solo atina a asentir. Mi respiración es pesada y los puños a mis lados me lastiman las palmas por la fuerza. Noto que Olivia se pone de pie y se acerca a mí, para alzar la mirada mientras coloca una mano sobre mi pecho. 

    —Te voy a esperar —murmura, débilmente. Detallo sus ojos—. Para mí siempre serás la persona correcta, ¿de acuerdo? Solo debemos esperar nuestro momento. 

    Su mirada viaja a un punto a mis espaldas y giro mi cuerpo para observar a Carson caminar hasta nosotros con unas maletas en sus manos. Reconozco el equipaje de Olivia y al no poder soportarlo, empujo a mi amigo apenas llega a mi lado. 

    —¡Es tu maldita culpa! —grito. 

    —No lo entiendes, Connor. 

    —¡Me está dejando por tu culpa! 

    La situación me sobrepasa cuando noto que un auto se aparca a unos metros de nosotros y Olivia agarra sus maletas para entregárselas al chófer. 

    Camino hacia ella para abrazarla y retenerla. 

    —Te necesito, Olivia —pronuncio entre sollozos. 

    —Te di una explicación porque la mereces. No quiero que pienses que esto es culpa de Carson, o tu culpa o la mía —murmura mientras acaricia mi espalda—. Es culpa de las situaciones que nos empujaron hasta acá, pero sé que somos mejores que esto y vamos a estar bien. —Sus palabras me duelen y sigo llorando, dejando que me consuele—. Necesito que pienses en ti, al igual que yo haré en mí. 

    —Pudiste ser mi para siempre, pero prefieres convertirte en solo un recuerdo. —Juego mi última carta para hacerle cambiar de opinión. 

    Siento como su rostro se aleja para quedar con la mirada fija entre nosotros. 

    —Yo no pienso quedarme solo como un recuerdo para ti, Connor Blake. 

    Las palabras se me atoran en la garganta, y mi pecho sube y baja por los jadeos que intento controlar. Olivia comienza a alejarse de mí y acaricio el largo de su brazo derecho hasta llegar a la punta de sus dedos, que sujeto con fuerza. Ella gira su rostro para observar nuestra unión y mi corazón se rompe cuando la termino por soltarlos, dejándola ir. 

    «Es difícil renunciar a alguien que en verdad quieres a tu lado». 

    Ella sube al auto y yo me desplomo en el pasto sintiendo el agarre de Carson a mi espalda rodeando mi cuerpo con sus brazos mientras yo me dejo ir entre lágrimas y fuertes sollozos.  

    El sentimiento de vacío incrementa y no sé cómo mierda reponerme de este golpe.  

    «Otra vez». 
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    44 

      

      

      

    Cuando repartieron la estupidez, yo fui la primera en hacer cola. 

      

    Olivia 

    Un año más tarde. 

      

    Acaricio los pétalos de la rosa roja sintiendo la suavidad en la piel de mis yemas. Sonrío cuando logro ver una mariquita sobre una de éstas y coloco mi dedo al ras de una hoja para permitir su camino hacia mi palma. El cosquilleo de sus pequeñas patitas me causa gracia y me dejo disfrutar este momento de calma que me regala este animalito. Ladeo mi cabeza hacia la derecha para poder verla más de cerca y noto como muestra sus alas justo antes de prender vuelo. La pierdo de vista al irse cada vez más lejos y estoy a punto de seguirla viendo por la ventana hasta que escucho la voz de la doctora Clark. 

    Giro mi rostro en su dirección y le regalo una sonrisa por el cual me devuelve el gesto. Puedo ver a la mujer entrar a la sala con varias carpetas bajo sus brazos y me pongo de pie para ir a su encuentro. Le ayudo con los folders de papel que ya no puede agarrar con sus extremidades y como si fuese un día común en mi vida, dejo todo encima de su escritorio para volver al sofá dónde estaba. 

    —Gracias, Olivia. Lamento haberte hecho esperar —musita, cansada. 

    —Está bien. Me gusta estar sola en su oficina. Me ayuda a ordenar los sucesos de mi día en mi cabeza para poder contarle y no terminar hecha un lío —explico, con una sonrisa. 

    —En todo caso, retiro mis disculpas —se queda sentada en la silla frente a mí y de manera inconsciente me estira un bolígrafo negro—. Toma, para tu diario. 

    —¿Cuál diario? 

    Noto que su ceño se frunce cuando hago la pregunta y da un ligero respingo en su sitio cuando sus ojos se mueven por todo mi alrededor. Sus cejas se alzan de sorpresa al darse cuenta que no he traído nada el día de hoy. 

    —No has… 

    —¿Nota que ya no lo he traído? 

    Sonríe. 

    —¿Eso te hace sentir bien? ¿No venir con tu diario? 

    —Cuando empecé con usted, necesitaba apuntar todo lo que me dijera para ponerlo en práctica porque creía que se me iba a olvidar. —Rio avergonzada por mi antiguo pensamiento—. Siento que no traerlo me ayuda demasiado a tener más confianza en mí para hablar con usted y además, es como si todo lo que me dijera, lo entendiera. 

    La doctora me dedica un gesto agradable en modo de agradecimiento ante el halago indirecto que le acabo de decir. Evito mostrarme emocionada cuando diviso en su rostro un semblante de orgullo ante mi nueva decisión y siento que he avanzado mil pasos solo con eso. Como habitualmente hacemos tres veces por semana, veo que agarra un cuaderno negro de tapa dura y un bolígrafo en mano antes de colocarse sus lentes. Mis ojos van hacia la placa detrás de ella durante todo su proceso y aún sin poder explicarlo, una sensación de calma se instala en mi pecho cuando leo el metal en su escritorio.  

    Doctora Celice Clark. Psicóloga. 

    —¿Y bien? ¿Qué tal han estado estos días sin mí, Olivia? —pregunta regresando mi atención en ella. 

    Hago el ademán de pensar. 

    —La verdad es que estuvieron tranquilos. Botaron a John de la empresa por haber copiado uno de mis diseños. 

    —Estuviste presente en una justicia divina —bromea la doctora y rio. 

    —Creo que ya no me debo de preocupar en todo lo que respecta con ese tipo. Estuve con unos días malos, pero siento que con lo que pasó ha vuelto a recobrar mi confianza. 

    —Recuerda que nadie tiene el poder de hacer con tu seguridad lo que quiera. Olivia. De ese tema solo lo puedes manejar tú. Un comentario jamás tiene porqué minimizar tu confianza, si es así, es porque esa parte de ti no ha estado bien desde hace tiempo. ¿Sigues trabajando en ello, verdad? 

    —Todos los días. 

    —Perfecto. ¿Qué más? 

    —Uhm… Ya pude mudar todas mis pertenencias al nuevo departamento y obviamente le pedí a mi nana que viviera conmigo. 

    —¿Qué dijo? 

    —Claramente dijo que sí. —Sonrío—. Pana Rabbit destrozó una de mis almohadas favoritas. ¿Qué más? —sujeto mi mentón—. Ah, estoy compitiendo con otra trabajadora en la empresa de diseño para obtener un ascenso y estoy casi segura que lo ganaré. 

    —¿Por qué estás segura de eso? 

    —Madame Lineth escogió unos de mis vestidos para colocarlos como presentación del local y me guiñó un ojo luego de anunciar el ascenso a una de las trabajadoras. Creo que disimuladamente me dio a entender que sí. ¿Usted qué piensa? 

    —Pienso que gracias a tu esfuerzo estás logrando que tu jefa tenga más consideración contigo. ¿Y qué hacemos cuando tienes éxito por ti misma? 

    —Me lo agradezco —respondo como si fuese un examen—. Me siento orgullosa por haber dado mi mayor esfuerzo en un trabajo que amo. Me agradezco por no haberme rendido cuando sucedió el altercado con John y sus comentarios hirientes hacia mi confianza como diseñadora. Me felicito por todo lo que estoy logrando y por tener un motivo más fuerte para despertar cada día, para seguir adelante. 

    —Muy bien, Olivia. ¿Ahora te das cuenta de la diferencia entre el ego y la autoestima? 

    Asiento. 

    —Siento que he podido nivelar esos dos rasgos de mi vida. Aún hay momentos en que el ego me gana y vuelvo a las mismas costumbres. Creo que no es fácil borrarlas cuando siempre he vivido de esa manera. 

    —Está bien, no tienes porqué sentirte avergonzada. Fuiste criada de una forma diferente y muchas veces nuestros padres no se dan cuenta del daño que pueden hacernos con una mala crianza. Lo importante acá es que sepas reconocer aquellos puntos de quiebre y seguir trabajando en ello. ¿De acuerdo? 

    —Lo sé. 

    —¿Cómo va la relación con tu padre? —pregunta, tocando el segundo tema. 

    —Ayer me llamó y aunque dudé por unos cuantos, le contesté. Hablamos por una hora y al final de la llamada dijo que me quería. —Juego con mis dedos ante los nervios. 

    —¿Qué piensas de eso? 

    —Siento que está haciendo un esfuerzo en arreglar nuestra relación, pero no quiero ilusionarlo si en algún momento no logro cumplir sus expectativas por completo de un aprecio padre e hija. No sé si lo que hago está bien. Es decir, es mi papá, pero.... —suspiro— no sé. 

    —Hoy has hablado más de tu padre que otros días, Olivia. Hemos trabajado en el punto de trauma y culpa que direccionan hacia tu padre. No te sientas culpable si no logras tener la relación que tanto quieres con él ahora. Es a tu tiempo. ¿De acuerdo? 

    —Sí. 

    —¿Has vuelto a tener pesadillas? 

    «Este tema es el que más me cuesta hablar». 

    —Dos. Una la tuve hace cuatro días y otra, anoche. Pero esta vez las pesadillas han cambiado. No son como las que me atormentaban antes de tomar terapia, ¿sabe? 

    —¿Algún cambio significativo? 

    —No lo sé. Es decir, ya no veo el rostro de Marcelo sobre mí, sobre queriendo hacerme daño y que no pueda escapar de ese abuso que iba a cometer contra mi cuerpo. Es más un punto de solo correr lejos de su presencia y cambian. Termina por convertirse en una especie de sueño en dónde logro escapar y él desaparece. ¿Me hice entender? 

    —Está muy bien. Los sueños suelen ser reflejos interpretativos de superación por nuestra subconsciente. En este caso logras escapar del daño que hizo porque reconoces y entiendes que no te hizo daño, aunque intentó hacerlo. Siempre debes recordar que este evento no fue tu culpa, ni las personas que estuvieron a tu alrededor. Simplemente es de quién comete el abuso, ¿sí? Fuiste empujada a una situación que tú no planeaste, qué no decidiste. Por lo tanto no debes afligirte por si fue o no tu culpa, porque no es así. El hecho de que tus sueños hayan cambiado, significa que lo estás haciendo bien, Olivia. 

    Un sentimiento de orgullo se llena en mi pecho y asiento con una sonrisa en mi rostro. Desde aquel evento traumático para mí no dejaba de tener pesadillas sobre Marcelo abusando de mi cuerpo, y harta de lo que esta situación estaba haciendo con mi estado anímico y físico, busqué ayuda. Aparte de poder superar otros traumas de las cuáles nunca les di tanta importancia. 

    —¿Algo más que decir? 

    —Es sobre Marco. 

    —Tu exnovio, ¿cierto? 

    —Así es. Él...  

    —¿Tuvieron alguna pelea? 

    —No, no. Al contrario, él me pidió disculpas —mascullo con extrañeza. 

    —Bien. ¿Cómo fue el encuentro? 

      

    Salgo del local y como soy la encargada de cerrar, echo seguro a la puerta para luego guardar la llave en mi saco. Las calles de New York se sienten realmente frías, así que debo abrazar un poco mi cuerpo para entrar en calor lo más pronto posible. La noche me envuelve por completo y debo mirar a ambos lados de la carretera por haber estacionado al frente de la empresa. No hay muchas personas transitando a estas horas, así que me tomo el tiempo de volver a casa. 

    Busco las llaves de mi auto en mi cartera y demoro un poco al no tenerlas al alcance. Justo en el momento en que las encuentro, logro sacarlas del bolso pero terminan cayendo de mi mano. Bufo exasperada ante mi torpeza y debo ponerme de cuclillas para recogerlas.  

    Desde esa posición busco la cerradura de mi auto cuando estoy a punto de abrir la puerta, una mano se posiciona sobre mi brazo causándome un gran susto de infarto. Retrocedo alarmada creyendo que me pueden robar y caigo de culo al a la pista. Suelto un quejido adolorido y alzo rápidamente la cabeza al alarmarme. Un suspiro sale de mí cuando veo el rostro de Marco, mi ex 

    —¡¿Tú estás loco o qué te pasa?! —grito, exaltada. Me pongo de pie sin su ayuda y aprovecho en golpearlo con mi bolso—. ¡Casi me provocas un paro cardíaco, imbécil! Espera, creo que ya lo estoy teniendo —dramatizo colocando una mano sobre mi pecho. 

    —Mi error. 

    —Error será cuando te atropelle con el auto. 

    —No fue mi intención asustarte. Solo que llevo esperando horas fuera del local para hablar contigo. 

    Frunzo mi ceño. 

    —¿Cómo sabes que trabajo aquí? 

    Soba su nuca ante el nerviosismo de su respuesta. 

    —Los padres de Sonia me lo dijeron. 

    Abro los ojos sorprendida ante su confesión.  

    Si bien yo había vuelto a tener contacto con la familia de la que fue mi mejor amiga, no sabía que Marco también lo estaba haciendo. Intento no sentirme enojada ante el hecho que las pocas personas a las que le confié mi trabajo actual, hayan sido capaces de abrir la boca y tirarme prácticamente a la boca del lobo, en este caso, a mi ex infiel e imbécil. 

    La verdad es que desde que volví a Estados Unidos, Marco y yo solo hemos tenido un par de encuentros en reuniones directivas pues mi padre me estaba cediendo llevar el control de su empresa. Las juntas sirvieron para desprenderme de las acciones y dárselas a uno de los trabajadores de limpieza que posiblemente iba a llevar a la cadena de hoteles a la quiebra, pero por suerte, hice que tuviera uno de los equipos directivos de mayor confianza para ayudarlo. 

    «Claro estaba que no quería nada de la herencia Williams». 

    —No sabía que tenías contacto con ellos. 

    —Suelo ir a su casa los fines de semana. 

    Asiento un poco confundida al no entender por qué me da aquella información. 

    —¿De qué quieres hablar conmigo? 

    —¿Quieres ir a algún lado? 

    —No quiero ser grosera, Marco, pero lo que menos quiero ahora es pasar tiempo y espacio contigo. 

    —Sí, sí. Lo entiendo. Fue una pregunta estúpida, lo sé. 

    —Di lo que tengas que decir y ya. 

    El pelinegro suelta un suspiro como si se estuviera preparando. 

    —Quería pedirte disculpas, ¿está bien? Por todo lo que Sonia y yo hicimos para... —carraspea al notar el temblor en su voz—… para herirte. No fue mi intención engañarte o hacerlo a tus espaldas. Muchas veces intenté hablar contigo para terminar la relación, y soy consciente que en realidad tú y yo nunca estuvimos enamorados, pero aun así no es justificación por haberte mentido de esa manera. Simplemente no supe cómo sobrellevar las cosas. 

    Decir que no me ha sorprendido todo lo que ha salido de su boca sería mentir descaradamente. Si bien no esperaba una disculpa por parte de él, no puedo evitar sentir un sentimiento de alivio ante sus palabras. La sensación de orgullo ante lo que ha sido capaz se muestra en un gesto de sonrisa en mi rostro. Esta vez doy unos cuantos pasos para acercarme a él y dejo mi mano sobre su brazo.  

    —Solo quiero saber algo y necesito que seas completamente sincero. 

    —Claro. 

    —¿La amabas? Es decir, ¿realmente querías estar con ella? 

    Marco se demora unos segundos en responder. Él niega con la cabeza. 

    —Creía que sí, ¿sabes? Al parecer no fue suficiente porque nunca pude dejarte y nunca pude estar con ella en un aspecto más serio, no como hubiese querido. A veces pienso que… —suspira—. Si tan solo hubiese hecho las cosas de otro modo, tal vez ella seguiría aquí con nosotros, tal vez ahora ella y yo… —se calla. 

    —Ya no vale la pena arrepentirse sobre lo que hubiésemos hecho y lo que no hicimos a este punto de la vida. Las decisiones fueron tomadas y ahora debemos vivir con las consecuencias de ellas —le dedico una sonrisa melancólica—. Te perdono, Marco. Hace mucho tiempo que lo hice, si soy sincera. Espero tú también me puedas disculpar si en algún momento hice algo que te hirió o no cumplí las expectativas de la relación que querías. 

    —No tengo nada que perdonarte. Siempre fuiste la mujer entre los dos. 

    —Realmente espero que consigas todo lo que te propones. 

    —Supongo que después de esto, cortaremos todo lazo de comunicación. 

    Me encojo de hombros. 

    —El destino es impredecible. Quiero seas feliz, Marco Polo. 

    —Deseo lo mismo para ti, Olivia Newton. 

      

    El recuerdo me hace sonreír, pero no por creer que tenga sentimientos hacia mi ex. Es más bien un sentimiento de tranquilidad de haber podido soltar ese ligero rencor que tuve hacia él y mi mejor amiga. Después de todo, gracias a ellos, conocí a una persona importante. 

    —Ayer Cameron me invitó a salir —suelto como si nada y los ojos de mi psicóloga se abren con sorpresa. 

    —Oh, vaya. El joven Allen es muy agradable a simple vista. —Sonríe—. ¿Qué le dijiste? 

    —Que no —respondo, cabizbaja. 

    Escucho un suspiro de su parte. 

    —Ya veo. ¿Puedo saber el por qué? 

    —Usted sabe la razón. 

    —¿Has vuelto a hablar con él? 

    Utiliza el pronombre que le pedí para referirse a Connor. A pesar de poder pronunciar su nombre en mi cabeza, no estaba lista para escucharla en voz alta. El último recuerdo que tengo de él aún me persigue y cada día debo convencerme que hice lo correcto.  

    Que no había una forma menos dolorosa para hacerlo. 

    «Que estaba dispuesta a obligarlo a pensar en sí mismo primero, porque yo haría lo mismo conmigo». 

    —No. 

    —¿Has tenido noticias de él? 

    —Me sigo comunicando con una amiga que tenemos en común. Me ayuda a creer que sigo teniendo los amigos que hice allá en Australia, pero siempre evitamos tocar ese tema. 

    —Entonces no hablemos de él. Hablemos de la banda. 

    Una sonrisa estúpida se forma en mi rostro. 

    —Lograron firmar con MusicWorld y ahora empezarán una gira por varios países de América y Europa —anuncio con orgullo—. Hace unos días estuvieron en España y él... —Mi voz se entrecorta. 

    —Está bien, Olivia. No te presiones. 

    —Él... cantó una canción de su mamá —trago saliva—. Quiero pensar que pidió ayuda y que está mejorando al igual que yo. No se imagina cuánto deseo poder estar con él en este momento especial de su vida, celebrar sus logros y sentirme orgullosa de todo lo que está obteniendo en su vida por la maravillosa persona que es. 

    —¿Pero? 

    —Pero no quiero volver a su lado si no logramos sanar por completo. Porque lo sigo amando y amar también significa querer lo mejor para la otra persona aunque eso signifique no vayas a estar a su lado para siempre. Y no me importa si me odia. 

    —¿No? 

    —Bueno, sí, sí me importa. Quiero pensar que ese sentimiento hacia mí hará que quiera sobresalir y además, supongo que odiándome lo ayudará a olvidarme más rápido. Hará que solo se concentre en él. 

    —Por todo lo que me has contado de él, de la manera tan maravillosa que te expresas de lo que vivieron juntos y como su presencia en tu vida te ayudó a que entiendas la importancia de ti misma, sé que él también sanará, Olivia. Te lo aseguro —me calma con sus palabras. 

    —Gracias… 

     En ese instante suena una notificación en su celular. 

    —Se terminó nuestro tiempo, cariño. Tengo otro paciente por videollamada. Nos vemos el viernes, ¿de acuerdo? 

    Confirmo el día al salir de su oficina junto a la recepción. Coloco mi mochila sobre mi hombro y salgo del edificio de psicología de la universidad. La NYU es enorme, así que debo caminar por lo menos unos 10 minutos hasta cruzar el segundo campo para llegar a la salida. 

    Estaba feliz de haber podido obtener la convalidación del curso de diseño que tomé en Australia para sacar mi título oficial. Me faltaban dos años y medio para terminar la carrera y el trabajar en un local desde ahora, me daba pase libre para un futuro más prometedor como diseñadora de modas. 

    Casi nadie se encontraba dentro del campus, pues registro mis citas con la psicóloga casi en las tardes para mayor privacidad. Cuando estoy entrando a mi auto, el cielo se está oscureciendo y diviso en mi teléfono para ver la hora. 6:40 pm. Mis ojos caen en la fecha del día y giro mi rostro para ver las rosas en el asiento de copiloto y enciendo la camioneta para hacer mi camino. 

    Minutos más tarde, aparco al frente de unas enormes rejas. Bajo de la camioneta junto a las rosas, poniéndole el seguro y saludo a Félix, el de seguridad, para terminar caminando al interior de la propiedad. Con mis ojos comienzo a leer los distintos nombres hasta que encuentro a donde quería llegar. 

    —Al fin aparecí, mamá. 

    Me siento sobre el pasto, a un lado de la lápida de mi madre y la limpio un poco con la mano para dejar a la vista su nombre. Con las rosas hago una pequeña decoración al lugar y me coloco en posición de indio para permitirme hablar con mi madre, después de muchos años. 

    —Supongo que te debes sentir indignada al verme luego de tanto tiempo, ¿no? Lástima que no me enseñaste a tomar decisiones que no lastimaran a los demás —chasqueo la lengua—. Hoy se cumplen 5 años desde que te fuiste. Cumplo 21, madre —saco de mi mochila una botella de refresco y me empino un trago largo—. ¿Me felicitas? Gracias. Ahora solo tomo jugos y refrescos, ¿sabes? Pude... pude superar mi alcoholismo. —Sonrío débilmente—. No te culpo por no haberme querido desde que supiste de mi existencia, pero de lo que sí te puedo culpar es por habérmelo hecho saber de qué tengo uso de razón. Y por esa misma razón, te perdono. Te perdono porque no quiero seguir viviendo con tu fantasma a mi alrededor. No quiero seguir viviendo con este resentimiento que solo tu recuerdo alimenta. Quiero vivir feliz, ¿de acuerdo? Hacer lo que tú no pudiste, no te daré el privilegio de que también me lo arrebates. No tendrás ese poder. —Tomo una fuerte respiración para evitar llorar—. Vivo con mi nana, aquella mujer a la que siempre humillabas se convirtió en más madre de lo que tú alguna vez pudiste haber sido. Te perdono y te dejo ir. Hasta nunca, mamá. 

    «Estoy bien, pero ya no soy como antes. Soy mejor y no gracias a ti.». 

    Me pongo de pie y dándole un último vistazo a la lápida, termino yéndome de aquel cementerio para nunca más volver. Porque esta fue y será la primera y última vez que vendré a este lugar, superando el dolor que aquel fantasma aun generaba en mi vida, pero ya no más. 

    En pleno camino hacia el nuevo departamento, enciendo la radio y rio ante lo perra que puede ser la vida. Logro escuchar la voz de Carson en aquella canción que hace casi un año canté por primera vez. 

    —Llegarás. Reiré. Llorarás. Lloraré. Con mi abrazo en la puerta, estaré. Yo solo seguiré esperándote —canto a todo pulmón dentro de la camioneta. 

    Esta vez sí dejo que las pocas lágrimas que salen de mí caigan por mis mejillas, pero no me permito sentir dolor por el momento. El llanto de superación, de sanación, es lo único que pienso. 

    «Sentir que estoy convirtiéndome en mi mejor versión me hace feliz». 

    —¡Pana Rabbit! —grito con emoción al sentir las patas de mi labrador marrón en mi abdomen para comenzar a lamer mi rostro en forma de saludo—. ¿Quién fue el precioso que me extrañó? Si, yo también te extrañé, grandulón. 

    Me quito de su efusivo agarre y acaricio su cabeza. Busco en una de las cajas que aún no desempaco y dejo sus croquetas en un bol frente a él. Obviamente empieza a tragárselo como un desesperado.  

    «Costumbre que no se le ha quitado». 

    —¡¿Nana?! 

    —¡Aquí, cariño! 

    Camino por un laberinto antes de llegar a donde se encuentra mi nana. Le sonrio al verla hablar por teléfono y le dejo un beso en su frente antes de ponerme a desempacar unas cuantas cajas a su alrededor. Estoy dejando algunos cuadros sobre la mesa cuando el tema de su conversación me logra tensar. 

    —Me alegra mucho que haya salido bien la operación, hermana. Sí, solo no te esfuerces tanto, es poco a poco. Sí… Me alegro que ahora puedas disfrutar de la música de mi sobrino, Norma. —Aquel nombre me hace girar rápidamente. La mirada de mi nana se enfoca en mí. No puedo creer que al fin la señora Norma se había dignado a llamar luego de haber tenido una operación para recuperar parte de su audición, por lo menos con ayuda de aparatos. «Me sentía feliz por ella»—. Que bueno que se hayan tomado un descanso. Sí, sí, debe ser una completa locura. ¿Cómo está mi sobrino? ¿Bien? Me alegro. ¿Está en casa? —La mirada de mi nana se transforma—. Oh. Hola, Connor. ¿Cómo estás, hijo? 

    El pánico me invade cuando me doy cuenta de la situación.  

    «Él está ahí». 

    Está hablando con mi nana. Solo debo pedirle el teléfono y escucharía su voz. Palabras pronunciándose de su propia boca si tan solo pudiera moverme de donde estoy. 

    —Si, tranquila. Ya no vivo con ese señor. Me he mudado. —Doy unos pasos hacia ella—. Sí, sí. Con Olivia. 

    Niego rápido la cabeza para hacerle entender que no diga mi nombre. Hago el ademán de acercarme a ella para quitarle el teléfono y colgar, pero en los últimos segundos me arrepiento y vuelvo a retroceder. 

    —¿Estás saliendo con alguien? Vaya, que bien por ti. 

    Respiro profundamente y le aviso a mi nana que iré a dormir, dejando ir aquella oportunidad.  

    «Aún no estoy lista». 

    Y no soy tan egoísta obligarlo a esperarme, a pesar que yo lo sigo haciendo por él. 

    Dentro de mi habitación, con el cuerpo de mi perro en mis piernas, me torturo un poco escuchando una y otra vez aquella canción que me dedicó Connor por primera vez. Serendipity se reproduce una y otra vez, mientras mi mirada recae en el techo de mi cuarto, dejándome imaginar los mil y un escenarios que pudieron haber sido pero no son. 

    Sostengo el teléfono frente a mi rostro. El contacto del castaño se muestra frente a mis ojos y no comprendo cómo es que aún no he borrado su número a pesar de haber pasado tanto tiempo. Muerdo mi labio inferior al sentir duda sobre lo que quiero y lo que tengo hacer. 

    «Espérame un poco más, Connor. Ya casi lo logro». 

    Teclean mis dedos, pero no soy capaz de enviarlo, obligándome a borrar aquellas palabras escritas. Me quito los audífonos y dejo el teléfono en el suelo. Pana Rabbit se acerca un poco más a mí y abrazo su cuello para obligarme a dormir y dejar de pensar estas últimas horas. 

    «No quise convertirme en un recuerdo. Pero tal vez fue lo mejor para ambos. Ser solo un recuerdo nostálgico para el otro». 
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    Un final hermoso, pero un final 

      

    Olivia 

      

    Dos años más después. 

      

    Sujeto con fuerza el lápiz al momento que me enfoco por completo en los trazos que le hago al dibujo de mi IPad. Como es costumbre mía, saco mi lengua contra la comisura de mi boca y siento como si estuviese en algún tipo de competencia de diseño.  

    «Tal y como sucedía en la universidad». 

    Al terminar, diviso el nuevo diseño de mi empresa para la colección de los vestidos de novia que han sido requeridos por nuestro público élite y alzo los brazos victoriosa por lograr lo que quería.  

    «Bien. Tres semanas en esto ha valido la maldita pena». 

    —¡Otro punto para Slytherin! —grito con fuerza, logran sobresaltar a la pequeña persona que se encuentra en mi oficina, jugando con un carrito de juguete. Éste me mira y frunce su ceño sin entender lo que hago—. Deja de mirarme así, sangre sucia —lo señalo con el lápiz electrónico. 

    Valentino ladea su cabeza aún sin entender una palabra de lo que digo, y como si la conversación no fuese con él, regresa su atención a los juguetes frente a él.  

    «No podía pedir mucho de un bebé de año y medio». 

    Ruedo los ojos al sentirme ignorada por él y regreso la vista hacia mi diseño para terminar sonriendo. Cuando noto que tengo los cuatro diseños que quería para esta semana, me pongo de pie acomodando mi vestido rojo y me acerco hacia dónde está el pequeño rubio haciendo resonar mis tacones. 

    Mi pecho se llena de ternura al instante en que Valentino vuelve a verme y estira sus manos pidiéndome con sus gestos que lo cargue en mis brazos. 

    —Ahora si quieres que te sujete, ¿no, mocoso? 

    Él se queja cuando me demoro en sostenerlo, pero aun así lo hago. Acaricio su nariz contra la mía, lo que le hace reír estruendosamente. Sus suaves manos van hacia mis mejillas y me da un beso en la nariz que me derrite por completo. 

    —¿Sabes a qué hora llega tu padre? —le pregunto—. Tengo otros asuntos que atender —suspiro, dejándome caer en el sofá blanco de mi despacho con el cuerpo de Valentino sobre mi regazo—. Cuando lo veas, vomítale encima, ¿de acuerdo? Así deja de venir tarde cada vez que le digo. 

    Val se ríe con aquellos sonidos de bebé como si realmente entendiera lo que le estoy pidiendo. Comienzo a distraerlo con sus peluches y vuelvo a ver el reloj de mi muñeca justo cuando la puerta de mi oficina es abierta bruscamente, dejándome ver al padre de este pequeño ser. 

    Su cabello negro es lo primero que veo pues tiene la mirada en el suelo para recoger algunas maletas sujetas a sus brazos. El traje azul que antes se notaba pulcro por la mañana, ahora se encuentra todo desarreglado. Los botones están por cualquier lado e incluso puedo ver una mancha de café en su camisa que intento ocultar. 

    Su cabeza se alza y al fin logro divisar su rostro. Sus ojos color miel se dirigen al pequeño que está en mis brazos dedicándole una mirada tierna y conmovedora, y luego termina por detallarme cambiando por completo su semblante a uno más nervioso. 

    Marco camina a dónde estoy con una sonrisa que significa “perdón, no me mates”.  

    «Claro que te mataré, ser despreciable». 

    Deposita las maletas infantiles en el suelo de manera brusca y termina por soltar un gran suspiro demostrando su cansancio. 

    —Hasta que al fin llegas —musito. 

    Me pongo de pie y con los ojos entrecerrados le extiendo a su hijo. El pelinegro lo sujeta con cuidado y al instante Valentino rodea el cuello de su padre con sus pequeños bracitos. 

    —Perdón, perdón. Hubo algunas complicaciones en el parto —comienza a explicarse. 

    —¿Cómo está Sandra? —pregunto nombrando a su esposa y mi mejor amiga. 

    —Absolutamente cansada. Me ha mandado por Valentino para que conozca a su nueva hermana —sonríe—. Terminó siendo niña. Ganaste, piojo. 

    —¡Te dije! Espero ver esos 500 dólares en mi cuenta, Marco Polo. 

    —No puedo creer que sea la madrina quién adivine el sexo del bebé y no el padre. Es una muy mala jugada del universo. 

    —Quéjate con el de arriba, no conmigo. 

    Guardo los juguetes de Valentino en la pequeña mochila que me trajo su padre hace unas horas. Marco la sostiene y se la lleva a su hombro, dejándome ver una escena tierna que no hubiese imaginado ser testigo hace muchos, muchos años atrás. 

    «¿Quién diría que Marco, mi ex, estaría siendo padre por segunda vez?¿Lo raro de todo? Yo siendo la madrina de la segunda criatura que trae al mundo». 

    —Por cierto. Tengo los cuatro diseños listos para mandar a ser confeccionados. No olvides llamar al personal de textura porque yo misma seré quién elija la tela. No voy a permitir que la competencia gane la primicia del desfile. Es el primero que haré así que necesito tener todo perfecto —explico con nerviosismo—. También necesito que llames al publicista. Comenzaré a planificar el asunto de la nueva pasarela para noviembre. Oh, y también… 

    —¡Para un poco, mujer! —me detiene Marco en un tono divertido—. Ni cuando estoy volviéndome loco con una bebé recién dada a luz me dejas de dar órdenes. Tómate un vino y relájate. Todo estará bien con el desfile. No seas una obsesionada con el trabajo. 

    —¡No lo soy! 

    —Desde que Madame Lineth te vendió la compañía no dejas de planificar. Hiciste que se volvería la mejor empresa de diseño textil de todo el mundo. ¿Quieres competir con los demás planetas o qué? —pregunta, entre risas. 

    Me cruzo de brazos. 

    —¿No tienes que ir a ver a una esposa? —pregunto en un tono de fastidio. 

    —La verdad, sí. Así que me estoy yendo justo ahora porque esa cara que me dedicas no me da buena espina —retrocede lentamente, volviendo a sujetar las otras maletas que trajo consigo. 

    —Por estas cosas, prefiero mil veces a Sandra. 

    —Créeme. Sandra también te prefiere por sobre mí. 

    Sus palabras me hacen reír y me despido con un beso en la mejilla de Valentino, para terminar viendo como Marco y el pequeño se retiran de mi oficina, dejándome sola nuevamente. Suspiro.  

    «Por lo menos hablar con Val me entretiene». 

    Ladeo mi cabeza a ambos lados en busca de quitar la tensión por mi trabajo y suelto una respiración profunda. Mis ojos caen otra vez en los diseños de mi mesa y los coloco en un folder para llevarlo yo mismo al área de diseño.  

    «Ser dueña y diseñadora de este lugar requería mucho tiempo de mi parte». 

    Agarro mi cartera y la maleta de mi laptop para tomarme el día, pues quería tiempo para la planificación del desfile. Salgo de mi oficina y saludo de forma amable a todos los trabajadores de mi área. Le dejo el folder al jefe de confección y hago mi camino hacia el ascensor. 

    Cuando estoy por entrar al pequeño cuadrado metálico, diviso a Jeremiah saludarme con su mano a lo lejos. Él era uno de los inversionistas y diseñador publicitario de la empresa. La verdad es que nos llevábamos bastante bien, pero sus comentarios solían cambiar de intención, al punto de querer ligar conmigo. 

    «El hombre ya lo había dejado en claro hace algunos meses». 

    —Buenos días, jefa. 

    —Hola, Cam. 

    Le doy un abrazo que dura un poco más de tres segundos. 

    —¿Vas de salida? —pregunta a mi lado. 

    —Así es. Marco ha recogido a Valentino para llevárselo al hospital. 

    —¿Sandra ya…? 

    —A una niña —respondo con una sonrisa 

    —Vaya, que bien. ¿Te parece si celebramos la buena noticia? 

    —¿Celebrar sin nuestros amigos que resultan ser los padres? 

    —Podemos adelantarnos —se insinúa en un tono coqueto. 

    Niego con la cabeza al estar acostumbrada a su manera de comportarse conmigo. Se podría decir que Jeremiah era uno de los mejores partidos que podría tener en mi ámbito casi amoroso. Hemos salido un par de veces y la verdad es que no te aburrías con él, siempre sacaba temas de conversación y te hacía reír todo el tiempo. 

    «Pero Jeremiah no es él», suelta mi maldita conciencia vil y asquerosa. 

    Ya sé lo que me dirán. ¿Tantos años y aún sigues pensando en él? La respuesta es sí. Creo que al final, un amor como lo fue en mi juventud, tan intenso, tan sincero y verdadero, nunca podría olvidarse a pesar de que pase la vida.  

    «Un recuerdo, lo sé. Pero un recuerdo que sigue siendo parte de mi presente» 

    —Es muy amable de tu parte, Cameron. Pero tengo que rechazar tu oferta —apenas suelto el comentario, las puertas del ascensor se abren y me meto rápidamente para girar mi cuerpo, divisando el rostro de mi inversionista con una sonrisa. 

    «Él sabe mi historia. Él sabe por qué lo rechazo». 

    —Seguiré esperándote como tú lo llevas haciendo por él, Williams. 

    No recibe respuesta de mi parte porque las puertas metálicas terminan por cerrarse. Noto mi reflejo en el metal y puedo notar la mirada perdida por la nostalgia que aún logra causar en mí hablar de ese tema.  

    Luego de terminar mi terapia con éxito gracias a la doctora Clark me permití solo pensar en mi carrera profesional, dejando de lado el ámbito amoroso que no estaba dispuesta a abrir por el momento. 

    «Mi entorno cambió». 

    Lamentablemente la relación con mi padre no pudo solucionarse. A pesar de haberlo perdonado, no dejaba de sentir rencor hacia él, así que preferí cortar lazos dejando solo ciertas llamadas entre nosotros para asegurarnos que estábamos bien. 

    Me enfoqué en crecer en mi carrera y hasta ahora lo había logrado de manera inédita. Me había convertido en una de las diez mejores diseñadoras internacionales, además de que mi empresa de modas era una de las más grandes —por no decir la única— de toda América y Europa, ganando protagonismo en Asia y Oceanía.  

    ¿Amor? No, gracias. Menos si no es con él. 

    Lástima que lo último que supe de Connor Blake es que estaba en una relación, y al parecer le iba muy bien en su vida. Me siento feliz y orgullosa. Eso era lo que siempre quise para él. 

    Me subo a mi camioneta negra para hacer mi viaje a la cafetería favorita, donde normalmente solía descansar y permitirme trabajar a mi tiempo. Enciendo la radio para cantar algunas cuantas canciones y aparco frente al pequeño local. 

    Al entrar noto que mi celular recibe una llamada y sonrío cuando noto que es mi nana. Por fin estaba aprendiendo a utilizar un teléfono y no paraba de llamarme cada dos horas como excusa de seguir entendiendo la tecnología de hoy en día. 

    —Hola, mamá. 

    —Ay, si eras tú, cariño. No sabía bien a quién había llamado. 

    —Se supone que puedes leer el nombre de mi contacto. 

    —La vista ya no me resulta muy efectiva, hija.  

    —¿A qué se debe la llamada? —pregunto, sentándome en mi sitio predilecto del local, dándole la espalda a la puerta. 

    —Necesito dar mis quejas de este perro tuyo. 

    «Ay, no». 

    —¿Qué hizo Pana Rabbit ahora? —Cierro los ojos sabiendo la magnitud de las travesuras que podía provocar mi perro cuando no estaba presente—. Dime que no rompió nada, por favor. 

    —Tu perro es un irresponsable. 

    —¿Qué? 

    —¿Te acuerdas de la perra de la vecina? Esa que dejamos de ver por unos meses y no sabíamos que sucedió con ella. 

    —Sí, ¿qué pasa con Brandy? 

    —¡Tu perro la había dejado preñada! La vecina acaba de venir a dejarme tres cachorros porque dio una camada de seis. Estoy volviéndome loca con los perritos corriendo a mi alrededor. Pana Rabbit no deja de ladrar y no sé dónde se metió Florencia —dice el nombre de nuestra ama de llaves, que también se ocupa de su atención cuando no estoy. 

    —¿Quieres que vaya al departamento? 

    —No, no. Solo llamaba para quejarme. Florencia ya logró controlar a los cachorros. Más bien, ¿en dónde te encuentras, cariño? Hace una hora debiste haber llegado. 

    —Estoy en la cafetería de siempre, mamá. He venido a tomar un Latte y a avanzar unas cuantas cosas del trabajo. En unas horas voy. 

    —De acuerdo, hija. Solo te deseo suerte. 

    Frunzo un poco mi ceño a su última oración, pero no le tomo importancia porque me cuelga. Noto que un grupo de chicas se sientan en la mesa a mi lado, comenzando a murmurar y hacer sonidos de lamento. 

    —¿Puedes creer que se hayan tomado un descanso? 

    —No sé qué haré si terminan por separarse. 

    —Cállate, Pamela. No digas estupideces. 

    Termino por pedir mi Latte cotidiano a la mesera y me coloco mis audífonos para comenzar a planificar el tema del desfile, dejando en segunda dimensión lo que sucede a mi alrededor. 

    Me mantengo tan concentrada en mis diseños, que no le tomo importancia cuando las personas a mi alrededor se levantan de sus asientos. Intento terminar una llamada con el alquiler de un local perfecto para la recepción. 

    —Sí, el desfile es para noviembre. 

    —La fecha me parece prudente, señorita Williams. 

    —Entonces estamos en contacto, señor Auroni. Muchas gracias. 

    Dejo el teléfono a mi lado y me quito los audífonos por el dolor que provocan en mis oídos. Vuelvo a revisar la pantalla de mi laptop y me sobresalto cuando de reojo logro ver una mano tatuada agarrar mi celular con total confianza.  

    «¿Roban en una cafetería?». 

    Me pongo de pie para reclamar a la persona confianzuda y todas las ofensas que pudieron haber salido de mi boca quedan atoradas en mi garganta, dejando mi cuerpo paralizado. El aire se va de mi cuerpo y siento un golpe de calor contra mi rostro al momento en que mis ojos reconocen a la persona frente a mí. 

    —¿No planeabas invitarme a tu primer desfile? 

    «Su voz». 

    Las palabras no terminar por lograr salir de mi boca, así que solo aprovecho en detallarlo.  

    «Lo veo después de cinco años». 

    Su apariencia es igual a cómo lo vi por última vez, las únicas diferencias es que tiene un porte mucho más adulto, además que la piel que deja ver su camiseta sobre sus brazos, me permite divisar unos cuantos tatuajes hasta sus manos. El resto sigue siendo exactamente lo mismo. 

    Su cabello castaño sobresaliendo de la gorra encima de su cabeza. Su estilo rockero, pero un poco menos descuidado. El piercing en su boca siendo acompañado ahora por un septum en la nariz. Y aquellos mismos ojos celestes que anhelé volver a ver hace mucho, dándome por vencida al creer que nunca sucedería. 

    No sé qué hacer. No sé qué decir. No sé qué pensar. 

    «¿Cómo carajos reaccionas luego de ver a tu primer amor cinco años después?». 

    —Connor… 

    Su nombre sale de mi boca como si tan solo fuese dicho en un sueño, como los que siempre he tenido una vez me separé de él esperando volver a su vida. Es como si ahora mismo toda mi capacidad cerebral para encontrar una reacción fuese nula. Creo que realmente estoy soñando y por ello, pellizco una parte de mi brazo ganando un grito de mi parte. 

    —Nunca lograste volverte una persona normal, ¿verdad, Olivia? —pregunta entre risas mientras se acerca un poco más a mí, queriendo detallar la zona roja que dejó mi pellizco—. ¿No dirás nada? 

    —Tú… No, es decir… —cierro los ojos por mi estupidez y suspiro, vuelvo a abrirlos para alzar mi rostro hasta el suyo— Estás aquí… 

    —Al parecer, sí. A menos que sea un fantasma o un holograma. Y hasta donde sé no me he muerto y no sé cómo carajos funciona un holograma. 

    Él ríe, pero yo sigo en shock.  

    «Aún no termino de procesarlo. Dame tiempo, Blake». 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto, confundida. 

    —La última vez que nos vimos me dijiste que debíamos esperar nuestro momento adecuado, ¿no? —Vuelve a dar un paso más en mi dirección—. Creo que después de cinco años, hemos logrado encontrar ese momento. A menos que me pidas más tiempo. 

    —No, tú… estabas con alguien. Yo lo vi en las revistas. 

    Connor sonríe, burlón. 

    —Sigues siendo tan ingenua, Olivia. 

    —¿Qué? 

    —Tú más que nadie debes saber cómo funciona el marketing en mi mundo. No iba a permitir que luego de todo lo que tuve que esperar, me vengan a plantar una nueva relación falsa. Creo que merecía un descanso de todo eso y claro está que lo primero que hice fue buscarte. 

    —¿Cómo sabías dónde estaba? 

    —Tu nana es TeamOlinnor —bromea. 

    Ya decía yo que se me hizo tan raro el hecho de que me preguntara dónde estaba cuando sabía perfectamente al lugar que iba después del trabajo.  

    «Oh, vieja traidora». 

    —Pana Rabbit sigue sabiendo quién es su padre. Lo que me hace pensar que no ha tenido uno desde hace tiempo, ¿me equívoco? 

    Entreabro los labios para responderle que he tenido muchas parejas, pero la realidad es que sería mentirle como una sucia despechada. Admito que los celos me poseían cada vez que lo veía salir en una revista siendo vinculado con alguien más. ¡Pero vamos, él estaba a kilómetros de mí! Y no es que yo haya hecho algo para cambiar eso. 

    Por un momento mis ojos caen a las espaldas del castaño y puedo divisar a todo el grupo de personas estando bien atentos a la conversación que tengo con el castaño. El grupo de chicas que estaban a mi lado divisan a Connor como si fuese un ángel y yo no estaba lejos de contemplarlo de esa manera. 

    Mi mirada regresa al castaño y lo descubro observándome la boca. 

    «Alguien llame al paramédico que necesito un electroshock».  

    Daddy Yankee presente. 

    —Tantos años… —comienzo a hablar. 

    —Y sigues siendo la única persona con la que quiero estar, Olivia Williams —me corta al instante—. No sé cómo pude esperar tantos años para esto, pero lo que siempre quise decirte era “Gracias”. Gracias a ti pude entender el daño que yo misma me estaba haciendo, gracias a ti me obligué a pensar en mí porque si no hubiese sido porque te fuiste, yo seguiría siendo la misma persona de hace unos años. Aquel que seguía sin entender que necesitaba ayuda profesional para arreglar su mierda. Gracias a ti pude sanar correctamente. —Sonríe, acariciando mi mejilla con su mano. 

    «Vale, me está tocando». 

    No recordaba su mano tan suave. 

    —Lo hice por ti y lo hice por mí. Lo único que quería era que estuvieses bien, pero yo también necesitaba pensar en mí. En esos años, por lo que tú sabes bien, terminé encerrándome emocionalmente y aunque sabía que tú estabas ahí, no era suficiente para mí. No cuando era consciente que necesitaba ayuda para superarlo. 

    —Lo sé —suspira—. No hay nada que pueda reclamarte porque mereces ser feliz, Olivia. Y por esa razón he venido a devolverte el favor en modo de agradecimiento. 

    —¿Qué pretendes darme? 

    Connor muerde su labio, coqueto. 

    Me tenso cuando noto que acerca su rostro al mío pero termina por moverse a un lado, dejando su boca justo a la altura de mi oído, donde termina por susurrar lo que nunca creí que diría: 

    —Dos hijos, un perro y una vida llena de amor sano y verdadero, fresita. 

    «Bendito apodo» 

    En un punto de la situación mi cerebro hace “clic” y lo último que sé es que he agarrado la camiseta de Connor por el cuello para terminar estampando mi boca contra la suya. El beso es alentador, desesperado y… nostálgico.  

    «Lo había extrañado tanto». 

    Sus manos se aferran a mi cintura y no puedo evitar reír un poco ante los gritos de celebración que escucho alrededor de nosotros.  

    «Gente chismosa». 

    —Mi plan al venir aquí era verte, agradecer por lo que hiciste y preguntar si querías tomar un café. —Sonríe sobre mis labios, abrazando por completo mi cuerpo. 

    Rio y vuelvo a juntar nuestras bocas. 

    —Ya no se requerirá tu plan A, al parecer. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ¿dos hijos y un perro? Me has convenido por completo para tener un plan B, bastardo.

  


   
    Extra | Boda Olinnor 

      

    Olivia 

      

    «No entres en pánico, Olivia». 

    Nina entra a la habitación con el semblante preocupado. 

    —No encontramos el velo. 

    «¡Es hora de entrar en pánico!». 

    —¿Cómo que no está? —pregunto alarmada. 

    —No lo encontramos, no lo vemos, no lo localizamos. ¿Quieres más sinónimos, rubia? —La voz de Nina se siente incluso más nerviosa y desesperada que la mía, sin mencionar que el estrés le supera al haber sido ella voluntaria en encargarse del arreglo de mi vestuario para el evento más importante de mi vida. 

    —No voy a casarme sin un velo, Nina. 

    —Que ya sé. 

    —¡Nina! 

    —¡Que ya! 

    Rio ante los nervios porque no sé cómo más sentirme. 

    «Rio para no llorar» 

    —Vale, ya la perdimos. 

    —¡No quiero llorar! —Muevo mis manos para secar las lágrimas que quieren caer de mis ojos—. No voy a estropear el maquillaje, estúpida. 

    —A la mierda, es tu boda. 

    Una sonrisa tonta se forma en mis labios. 

    Hoy es mi boda. 

    «Me casaré con el amor de mi vida». 

    —Ya comenzaste con la babosería —espeta Nina en mi dirección. 

    —Me voy a casar. 

    Mi amiga rueda los ojos, pero sonríe. 

    —Lo sé, rubia. —Mis sollozos hacen acto de presencia—. Ay, estás llorando de felicidad. 

    —No, tonta. Es que no encontramos el velo. —Sigo llorando. 

    —Está bien. No te alarmes, lo vamos a encontrar. Debe estar por aquí. 

    Acomodo la tiara que está en mi cabeza mientras que vuelvo a agarrar un pañuelo esperando que el maquillaje no se me arruine. Limpio cuidadosamente la zona de mis pestañas inferiores mientras observo por el espejo la desesperación de Nina por encontrar el velo. Mis ojos se dirigen al reloj que hay dentro de la habitación y siento que mi corazón está a punto de explotar cuando me doy cuenta que solo faltan diez minutos para que inicie la ceremonia. 

    Por la ventana frente a mí puedo ver la decoración que hay a unos metros. El color azul del cielo tiene un aspecto hermoso, más cuando se termina combinando con el entorno libre que da tener un casamiento en una de las playas más hermosas de Australia. 

    Así es.  

    Connor y yo decidimos casarnos aquí en su país natal, no solo por las vistas espléndidas que daba este lugar, sino también por el significado sentimental que le daba casarse en el lugar donde descansaban los restos de su madre. Obviamente mi nana vino conmigo, al igual que Pana Rabbit. He dejado la empresa de diseño en unas manos confiables así que no me preocupaba mucho el hecho de haber viajado.  

    Al fin y al cabo, mi futuro esposo y yo teníamos planes de instalarnos en el país. 

    Que bien suena decir ello. «Mi futuro esposo». 

    —¿Encontraste el velo? —pregunta Nina. 

    —No. 

    —¿Entonces que haces riéndote como boba? 

    —Estaba pensando en… 

    —¿En mí? 

    Una voz extra aparece en el lugar y junto a Nina pegamos un grito super fuerte cuando vemos a Connor entrar por la puerta principal de la habitación. Corro hacia detrás del espejo para que no mire el vestido mientras que mi amiga lo insulta con todas las letras del abecedario. 

    —¡¿Tú eres idiota?! ¡¿Acaso no sabes que da mala suerte ver a la novia antes de la ceremonia?! —grita Nina descontrolada. Intenta empujar al castaño hasta dejarlo fuera, pero es más que claro que el hombre nos gana en fuerza, por lo que mi querida amiga no lo mueve ni siquiera dos centímetros. 

    Desde mi posición, no puedo evitar sonreír mientras muerdo mi labio inferior ante la imagen de Connor. Tiene el traje de color blanco ajustado a las partes exactas de su cuerpo. Habíamos decidido ese color porque nos gustó la manera en que lo vimos en las parejas de referencia, y como íbamos a casarnos en la playa, la imagen visual era simplemente atractiva. 

    —No creo en esa tontería de la mala suerte —espeta mi novio. 

    —¡Mira cuándo me importa! ¡Vete, Connor! 

    —Todavía que les vengo a entregar algo importante, me tratan de esta manera. No merezco —se indigna. 

    —¿Qué has traído? 

    El castaño sonríe y gira su cuerpo en dirección a la puerta. 

    —¡Bella, ven aquí! 

    Frunzo mi ceño al escuchar el nombre y mis ojos van hacia donde Connor señala con su mano. Segundos después mi boca se entreabre cuando puedo divisar a mi pequeña hija de tres años siendo cubierta por un tul transparente de color blanco. Ella entra riendo y corre a los brazos de su padre cuando este se pone de cuclillas para quitarle el velo. 

    —¡El velo! —grita mi amiga. 

    —Bella había creído que era una manta para fingir ser un fantasma y llegó hasta la habitación dónde me estaba arreglando —explica el castaño sosteniendo a nuestra hija con su brazo. Mi pequeña sonríe enternecida ante las caricias de su padre y oculta su rostro en el cuello de este— Supongo que esto era lo que estaban buscando con tanta desesperación. 

    —Dios, Isabella. Casi haces que le dé un infarto a la tía Nini. 

    —Tita Nini. 

    —Si, cariño. Por poco y casi no tienes Tita Nini. 

    —Gracias por traerlo, amor —agradezco. 

    Solo en ese instante que suelto unas palabras obtengo la mirada de Connor quién se ha mantenido evitando mantener los ojos de mí por obligación de nuestra amiga. Deja la vista fija en mi rostro y no hace ningún ademán de observar el vestido por lo que me hace feliz que respete la costumbre de no ver a la novia. Por lo menos, no por completa. 

    —Te espero en el altar, fresita. Te amo. 

    —Te amo más. 

    —Mamo, mami —murmura Isabella en su manera de decir “te amo”. 

    —Yo también te amo, mi vida. 

    —Ahora sí, fuera. 

    Nina termina botando a mi familia y salgo al instante de mi patético escondite. Se acerca rápidamente a mí para colocar el velo en mi cabeza y engancharlo a la tiara. Esta vez puedo verme lista frente al espejo y mi amiga ayuda a cubrir mi rostro con el velo de una manera delicada. Puedo verla a través del objeto y sonrío al verla limpiarse las lágrimas que desean caer de sus ojos. 

    —Ahora quién es la llorona. 

    —No me juzgues y cállate —rio por su molestia—. Te ves hermosa. 

    —Gracias por todo, Nina. 

    —Siempre seremos mejores amigas. 

    —Siempre seremos hermanas de vida. 

    La abrazo y me tomo el tiempo de sentir su calidez con su gesto. Duramos por lo menos dos minutos en la misma posición antes de oír los golpes en la puerta otra vez. Nina es la que se encarga de caminar hacia la entrada para asegurarse que no sea Connor otra vez; y no puedo evitar sonreír cuando noto el rostro del señor Braulio al instante que la puerta es abierta. 

    No puedo ver mucho con el velo, pero puedo asegurar que la mirada del hombre se ha endulzado e incluso podría asegurar que su mirada toma un brillo más sensible al verme con mi vestido de novia. 

    —Estás preciosa, cariño. 

    —Gracias… —intento no hablar mucho porque sé que estoy a punto de llorar si me vuelven a decir algo más. 

    El señor Braulio levanta su brazo derecho. 

    —¿Lista? 

    —Más que lista. 

    Nina me ayuda con la pequeña cola del vestido para salir de la habitación. La casona que habíamos alquilado para vestirnos se encuentra en completo silencio y el hombre a mi lado aclara que ya todos se encuentran en su sitio junto al mar. Mi corazón empieza a acelerarse con los pasos que cada vez disminuyen la distancia hacia el altar de piso blanco que se eligió para tener un suelo firme ante mi caminata. 

    Mi manos sudan y debo sujetar con fuerza la manga del señor Braulio al notar que empezaremos a caminar sobre el tapete. Puedo notar a todas las personas que han tenido una presencia importante en mi vida en todos estos años donde sentí que había dado una evolución demasiado grande en mí. Miro amigos y familiares de Connor, quienes me sonríen con ternura al saber que a partir de hoy comenzaré a formar parte de su apellido. 

    Con cada paso que doy, noto a más personas que significan demasiado en mi corazón. La familia de los chicos de la banda y de Nina también han sido invitados. Sonrío con mucha emoción al ver a los amigos de Connor, que hoy por hoy, considero más que una amistad.  

    «Una familia que elegí y que durará por el resto de mi vida». 

    Todos se encuentran con sus respectivas parejas y dos de ellos con su familia ya conformaba junto a hijos. La banda se consolidó después de muchos años y esperan seguir siendo vigentes unos años más antes de decir “es hora de disfrutar a mi familia”. Mi vista se torna borrosa al observar a la señora Norma junto a mi nana. Justo al lado de ella se encuentra mi padre acompañado de una mujer, Milagros. Su pareja de hace unos años. 

    Poco a poco empiezo a soltar mi agarre al sentirme más calmada. No puedo evitar reír entre un ligero sollozo cuando noto a Connor limpiarse el rostro ante las lágrimas que suelta al verme caminar hacia él. En el instante que llego a su lado, me ofrece su mano para subir al piso blanco y quedar justo frente a él. Sujeta el final del velo para alzarlo y dejarlo sobre mi cabeza para tener mi rostro descubierto. 

    Sonríe. 

    —Hola, fresita. 

    —Hola, cavernícola. 

    —¿Estamos listos? —pregunta el notario. 

    —Sí —decimos al mismo tiempo. 

    —Comencemos. 

    La ceremonia inicia con unas palabras del padre del porqué estamos reunidos en este día tan importante y el cómo se debe vivir un matrimonio lleno de amor. Explica el concepto de formar una familia si así lo deseamos, y como ayudar a que el sentimiento que hoy tenemos entre nosotros nunca acabe. 

    En todo momento siendo la mirada de Connor y el movimiento de su cuerpo para acercarse a mí queriendo sostener mi mano. 

    —Los anillos. 

    Giro mi cabeza hacia la derecha para ver a mi pequeña hija caminar con una almohada blanca sobre sus manos acompañada de Nina, quienes llegan hasta el altar.  

    —Ahora cada uno dará sus votos. ¿Quién comienza? 

    —Yo. —El castaño es más rápido por lo que acaricia el rostro de Isabella, agarra el anillo que me pertenece para sostener mi mano y deslizar el anillo en el dedo correspondiente. Sostiene el micrófono—. Vale. Estoy un poco nervioso —murmura haciéndome reír—. Olivia Elizabeth Williams, hoy estás aquí, parada frente a mí, dándome la potestad de llamarte mi esposa a partir de hoy. A partir de este minuto prometo amarte más de lo que te amo, cuidarte más de lo que ya te cuido, entenderte más de lo que ya te entiendo y admirarte más de lo que ya te admiro. Eso no es difícil, lo hacen casi todos los novios. Pero yo quiero prometerte algo más. —Toma un suspiro largo y ríe nervioso—. Me comprometo a escuchar todo lo que tienes que decirme, a tomar en cuenta tus puntos de vista y a tener buenas ideas para el fin de semana. Me comprometo a abrazarte cuando las cosas se pongan difíciles, a estar allí para enseñar a nuestros hijos, a compartir todas nuestras responsabilidades y sobre todo, a admitir cuando me equivoco para intentarlo nuevamente —acaricia mi mano con delicadeza—. Prometo que intentaré llevarte flores aunque no sea primavera, que estaré presente incluso cuando no puedas verme y que procuraré encontrar cada día una razón más para mantener vivo nuestro amor. Prometo ayudarte, a amar la vida, a tratarte siempre con ternura y tener la paciencia que se requiere, hablar cuando sea necesario y a compartir silencio cuando no, prometo que serás la inspiración de todas mis melodías y la razón por la que siendo feliz con lo que hago. Prometo vivir en tu corazón que siempre será mi hogar.  

    «Soy un cúmulo de lágrimas y mocos». 

    Connor se acerca a mí para darme un beso en la frente y debo limpiar mis mejillas en el momento que me estira el micrófono para hablar. Doblo un poco mi cuerpo para coger el anillo que sostiene mi hija y sujeto la mano del castaño para deslizar el metal sobre su dedo anular. 

    —Connor Aleixandre Blake, hoy a punto de convertirme en tu esposa, quiero decirte todo lo que me enamoró de ti: Tu genial sentido del humor, que siempre ves el lado bueno de las cosas, que me he hecho fuerte a tu lado y que nuestro amor crece cada día. Me comprometo a inspirarte, hacerte reír y quererte en los tiempos buenos y difíciles. Eres mi mejor amigo y mi gran amor. Te aseguro que vamos a estar juntos con la misma ilusión del primer día y formaremos la familia que tanto hemos soñado. Te prometo que si no me sueltas la mano, yo tampoco soltaré la tuya. Te prometo que si te quedas conmigo, jamás te pediré que te vayas. Yo estaré ahí para ti cuando ni tú estés para ti. Te prometo amor mío que si quieres pasarte la vida entera conmigo, lo acepto. Porque yo sí quiero una vida a tu lado. Te amé ayer, te amo hoy; y te amaré mañana. Siempre. 

    —Con la potestad que me da la ley nupcial de Australia, hoy los declaro marido y mujer. Señor Blake, puede besar a la novia. 

    El castaño se acerca lentamente hasta quedar con las puntas de zapatos al ras de los míos. Se toma el tiempo de acariciar la piel de mis brazos hasta quedar con nuestros dedos entrelazados. Su sonrisa se ensancha y su mirada se enternece más de lo que estoy acostumbrada. 

    Toma mi rostro entre sus palmas y su nariz pegada a la mía, canta. 

    —I want to be with you and love you, looking for any reason to do so. Because you were always there for me, even when deciding to walk away for years… —susurra contra mi boca y quedo embelesada ante el recuerdo de la canción que dedicó a nuestra historia hace un tiempo— Te dije que en unos años cambiarías esa W por una B. 

    Tendré una vida entera con este hombre a mi lado. 

    —Te amo, Connor Blake. 

    —Yo te amo a ti, Olivia Blake. 
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